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D E L E S T K D O L)L' N U E V O L E O N 

C A D I Z . — I M P K E N T A Y L I T O G R A F I A D E L A E E Y I S T A M É D I C A , 

Á CABGO DE D. FEDEEIDO JOLY, 

c ^ x . r . s D E L A ^ . o a y n B A :N"U-:M::E:R.O i . 

POSICION GEOGRÁFICA DE CÁDIZ. 

LATITUD. —36° 31' 7"0 Norte. 
LONGITUD. —0 h 0m 21s5 al 0 . del Observatorio de San Pernando. 

Epocas célebres. 

De la Era Cristiana ó Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo 1869 
De la Creación del Mundo, según el Padre Petavio 5 8 5 2 

Del Diluvio Universal, según el mismo 
De la poblacion de España 4 1 £ 
De la de Madrid ^ 3 8 
De la de Cádiz 
De la fundación de Roma, según Yarron 2 6 2 1 
D é l a Corrección Gregoriana _ 2 8 ° 
Del Pontificado de Nuestro Santísimo Padre Pió I X 2 4 

De la definición dogmática del Misterio de la Inmaculada Concepción 
Del último Concordato celebrado con Su Santidad . . 1 9 

De la instalación de las Cortes generales y extraordinarias en Cádiz 60 
De la consagración del l imo. Sr. Obispo de esta Diócesis 

Cómputo Eclesiástico. 

Áureo número, 8.—Epacta, XVII .—Cic lo solar, 2.—Indicción Romana, X I I . — 
Letra Dominical, C .—Del Martirologio Romano, S. 

Fiestas movibles. 

Septuagésima, 24 Enero.—Ceniza, 10 Febrero. —Pascua de Resurrección, 28 Marzo. 
—Ascensión del Señor, 6 Mayo . -Pen tecos té s , 16 Mayo.—Santísima Trinidad, 23 Mayo. 

Corpus Cbristi, 27 Mayo.—Dominicas entre Pentecostés y Adviento, 27.—Dominica 1 . ' 
de Adviento, 28 Noviembre. 

Cuatro estaciones. . 

Ent ra la Primavera, 20 Marzo.—El Estío, 21 J,unió.—Canícula, 22 Ju l io .—El Oto-
ño, 22 Set iembre.—El Invierno, 21. Diciembre- . ' J . 

Cuatro Témporas.. » 

I . — E l 17, 19 y 20 de Febrero.' 1 I l L — E l ' : í i f M t y 18 de Setiembre. • 
I I . — E l 19, 21 y 22 de Mayo. I V - ^ ' E i 11.5; 1<7 y 18 de Diciembre. 

Dias en que se saca Anima del "Purgatorio por el privilegio de la 
Bula de lá Santa Cruzada. 

E N E E O , e l 2 4 . .1 MAEZO, 7 , 1 9 , 2 0 Y 3 1 
F F B E E E O , 1Q, 2 7 - Y 2 8 . | M A T Ó , 2 0 y 2 2 . 



ENERO.—Sabido es que este mes es por demás vario y frió. Este año t endrá tan brusco 
cambio atmosférico que el te rmómetro ba ja rá hasta 4, 6 y 7 grados bajo 0 en muchas p a r -
tes de España; u n a rápida variación nos t r ae rá u n buen temple por tres ó cuatro dias. E l 28 
tendremos un eclipse de luna visible á las 2 y 38 minutos de la madrugada , su influencia 
en la a tmósfera así como en la t ie r ra , nos t raerá grandes hielos, nieves, l luvias, y huracanes , 
á no ser que se hal le en conjunción Mar te con el Sol; en ese caso t raerá vientos, t ruenos y 
relámpagos. 

FEBRERO.—El viento salta del 1.° al 4.° cuadrante , se forman fuer tes turbonadas , n ie-
va y graniza. E l te rmómetro oscilará en t re 4 grados bajo 0 á 14 sobre 0. Compréndanse 
estos pronósticos según la posicion geográfica del país . 

MARZO.—Principia la na tura leza á de ja r ver el verde fol la je y flor de arbolados, á 
pesar que las nieves y hielos no ha rán fa l ta , acompañadas de vientos fu r ibundos y austra les 
se presentará bella tempera tura ; se forman t ronadas y graniza. E l t e rmómet ro oscilará en-
t r e 2 grados bajo 0 y 17 sobre 0. 

ABRIL.—El cántico del ruiseñor y demás avecillas manif iestan la florida pr imavera . 
Es tas avecillas h a n sufrido el r igor de la estación. ¡Cuán grande es el poder del Eterno! 
E l labrador, ¡pobre labrador!! Po r t í está cul t ivada la t ierra; sin tí , ¡ay de nosotros! Es ta s cla-
ses de sencillas gentes, nos dan el manten imien to y suf ren los rigores del t iempo; debemos 
considerarles como los mas grandes amigos y respetarlos como al mas opulento. Truenos, 
hielos y escarchas no ha rán fal ta , con vientos y granizos. E l t e rmómet ro oscilará en t r e 0 
á 20 s 0. 

MATO.—Preséntase magestuoso, mi l t r inos de pajar i l los dan alegría y nos manifies-
t a n con su gorgeo que ha pasado la c ruda estación; se ven los primeros f rutos; el labrador 
pr incipia á recoger el precio del sudor de su f rente ; las tempestades, en muchas partes , ca.u-
sarán pérdidas grandes, el huracan ha rá su juego, y un brusco cambio atmosférico se sent i rá 
en muchas par tes de España . E l te rmómetro oscilará en t re 4 grados sobre 0 á 25 id. 

JUNIO.—Nos presenta este mes la dorada espiga, f ru tos y legumbres en abundancia; 
e l hu racan y las tempestades serán récias en ciertos dias, acompañadas de pedriscos y exha -
laciones. E l t e rmómet ro oscilará en t re 5 grados sobre 0 á 27. 

JULIO.—Es sabido que el calor en este mes es sofocante, pero un brusco cambio a t -
mosférico nos ha rá duda r de la estación; el te rmómetro oscilará de 6 grados á 33, causa por 
l a cual, se presen tarán esas tormentas lineales causando a larma al pobre labrador y con ra-
zón este año, que las h a b r á pero m u y rápidas y con piedra. E l 2 3 á la 1 y 30 minutos 
tarde , eclipse invisible de luna , t raerá su influencia en la t ie r ra , vientos huracanados del 
NO. N . y , con tormentas en los mares. 

AGOSTO.—Vientos australes, cálidos, dañinos y fur ibundos , el calor será fuer te , las 
t ronadas rápidas y malas, el viento furioso á ciertas horas: el t e rmómet ro oscilará en t re 7 
grados á 33J, rolearán los vientos con frecuencia ya E . , SE. , S-, SSO., O., este será el que 
h a r á mas juego. E l 7 eclipse de sol invisible á las 9 y 30 minutos noche; su influencia en la 
t i e r ra t r ae rá un brusco cambio atmosférico y g ran presión atmosférica. 

SETIEMBRE.—Las tempestades serán fuer tes , el calor l legará á 28 grados; un brusco 
cambio atmosférico nos t raerá frió; el t e rmómet ro oscilará en t re 5 grados á 28. Y a puede 
principiarse la s iembra en ciertas localidades, y la recolección de la uva, antes que las l lu -
vias lo impidan que serán fuer tes . 

OCTUBRE.—El úl t imo f ru to que recoge el labrador es la uva, apresuraos á ella por-
que l a l luvia os lo impedirá con perjuicios y no pequeños; l a siembra, ya sé yo, podréis ha -
cerla en grande escala; las tempestades con recios t ruenos no harán fal ta; todavía se ve rán 
granizos, en los montes, nieves. E l te rmómetro oscilará en t r e 0 á 21 grados sobre 0: es-
carchas. 

NOVIEMBRE. — Principia á sentirse el r igor de la estación, el hielo á manifestarse m u y 
general , pero no por eso dejaremos de sent i r t ruenos y los mares á t ener fue r t e s t empes ta -
des (así como en Marzo, Abr i l y Octubre) . E l te rmómetro oscilará entre 2 grados bajo 0 á 
19 sobre 0 con grandes vientos. 

DICIEMBRE.—Todo el verdor del campo h a desaparecido, al p ié del corpulento árbol 
se v e n las hojas caídas; ¡triste perspectiva por cierto! Las nieblas, el hielo, la nieve, el h u r a -
can y fr ío helador, es tarán á la orden del día, pero ent re estos sucederán dias hermosos,_ casi 
de pr imavera , motivo por el cual se verán relámpagos no m u y lejanos y á seguida otros hielos. 

Eclipses de Sol y Lüña. 
ENERO.—Eclipse parcial de L u n a visible en Cádiz .—Principio del eclipse á las 12 y 

4 minutos de la noche.—Medio del eclipse á la 1 y 13 minutos d é l a madrugada del 28.— 
F i n del idem á las 2 y 22 minutos de la madrugada de id. 

^ E l principio de este eclipse será visible en toda Europa y Afr ica , en casi toda el Asia 
y América septentr ional y meridional, en el Océano Atlánt ico, en g ran par te del Indico, en 
el Mediterráneo, en par te del Pacífico, en e l Mar Polar Art ico y en parte del Antár t ieo . 

E l fin de este eclipse será visible en toda Europa y Africa, en parte de Asia, en las 
dos Américas, en e l Estrecho de Behering, en el Océano Atlánt ico, en gran pa r t e del Pac í -
fico, en e l Mediterráneo, en el Mar Polar Art ico y en pa r t e del Antar t ico . 

Valor de la máx ima fase ó parte eclipsada de la L u n a contada desde la pa r t e boreal 
del limbo 0,450: tomando como unidad el d iámetro de la Luna . 

Se verificará el pr imer contacto de la sombra con la L u n a en un pun to del l imbo de 
esta, que dista 50° de su vér t ice boreal hácia Oriente, y 56° de su vért ice superior hácia l a 
izquierda (visión directa) . 

E l úl t imo contacto de la sombra con la Luna , se verificará en un pun to del limbo de 
esta, que dista 31° de su vér t ice boreal hácia Occidente, y 82° de su vér t ice superior hácia 
la derecha (visión di recta) . 

F E B R E R O 10-11. — Eclipse anular de Sol invisible en Cád iz .—Es te eclipse t endrá 
principio en la t i e r ra el dia 10 á 22'' 29™,9 t iempo medio astronómico de S. Fe rnando y el 
pr imer lugar que lo vé se hal la en la longi tud de 71° 1' al O. de S . F e r n a n d o v l a t i tud 
—35° 42 ' S. J 

E l eclipse centra l pr incipia en la t i e r r a el dia 10 á 23h 49 m ,0 t iempo medio astronó-
mico de S. Fernando y el pr imer lugar que lo vé se hal la en la longi tud de 100° 46' al O de 
S. Fe rnando y l a t i t ud—50° 12' S. 

Sucede el eclipse central á med iod ía , el dia 11 á l h 3™, 9 t iempo medio astronómico 
de S. Fe rnando y en u n lugar cuya longi tud es de 12° 20' al O. de S. Fe rnando , v l a t i t ud 
—54° 8' S. 

Termina en la t i e r ra el eclipse centra l el dia 11 á 2h 54 m ,0 t i empo medio as t ronó-
mico de S. Fernando, y e l úl t imo lugar que lo vé se hal la en la longi tud de 56° 39' al E 
de S. Fe rnando y l a t i t ud—24° 48' S. 

E l dia 11 te rmina en la t i e r ra el eclipse á 4h 13m ,0 t iempo medio astronómico de 
S. Fe rnando y el ú l t imo lugar que lo vé se hal la en la longi tud de 32" 49 ' a l E . de S. F e r -
nando y l a t i tud —9o 51' S. 

Será visible este eclipse en el Sur de Afr ica , en pa r t e de la Amér ica del Sur , en la 
Tier ra del Fuego , en el Océano Atlánt ico, en casi todo el M a r Polar An ta r t i co y en pa r t e de 
los mares Ind ico y Pacífico. 

J U L I O 2 3 . - - E c l i p s e parcial de L u n a invisible en Cádiz .—Princip io del eclipse á las 
12 y 14 minutos del dia: — Medio del eclipse á la 1 y 37 minutos de la t a r d e . — F i n del idem 
á las 3 de la tarde. ' 

E l principio de este eclipse será visible en g r a n par te del N E . de Asia en la Aus t r a -
lia, en una pequeña pa r t e de la Amér ica septentr ional y meridional , en el Es t recho de Be-
her ing, en casi todo el Océano Pacífico, en gran pa r t e del Indico, en una pequeña par te del 
Art ico y en casi todo el Mar Polar Antár t ieo . 

E l fin de este eclipse será visible en toda el Asia, en la Aust ra l ia , pa r t e de Afr ica 
g ran par te del Océano Pacífico, en el Ind ico y en casi todo el mar Polar Antárt ieo. 

Valor de la máx ima fase ó pa r t e eclipsada de la Luna , contada desde la pa r t e Aus t ra l 
de l l imbo 0,560 tomando como unidad el d iámetro de la Luna. 

E l pr imer contacto de la sombra con la L u n a debe verificarse en un p u n t o del l imbo 
de esta que dista 53« de su vér t ice aus t ra l hác ia Oriente (visión di recta) . 

E l ú l t imo contacto de la sombra con la L u n a se verificará en u n pun to del l imbo de 
esta que dista 39° de su vért ice aust ra l hácia Occidente (visión d i rec ta ) . 

AGOSTO _7. — Eclipse total de Sol invisible en Cádiz. — Es te eclipse principia en la t ier-
r a á 7h 13m ,0 t iempo medio astronómico de S. Fe rnando y el pr imer l uga r que lo vé se ha l la 
en la longi tud de 150° 34' al E . de S. Fe rnando y l a t i tud + 36° 54' N . 

E l eclipse centra l pr incipia en la t i e r ra á 8 h 2 1 m , l t iempo medio astronómico de S a n 
F e r n a n d o y el pr imer lugar que lo vé se ha l la en la longi tud de 123° 46' al E de S T¡Vr 
nando y l a t i tud + 5 2 ° 41' N . 

E l eclipse centra l á medio dia sucede á 9h 2 1 m , l t iempo medio as t ronómico de San, 



Fernando y en nn lugar cuya longitud es de 138° 54' al O. de S. Fernando y l a t . + 6 1 4o . 
E l eclipse central termina «nia tierra & 10" 50m ,8 tiempo medio astronomico de ban 

Fernando y el último lugar que lo vé se halla en la longitud de 61° 10' al O. de S. Fernando 
J l a t l t U T e í ü n a este eclipse en la tierra á l l h 58», 8 tiempo medio astronómico de S. Fe r -
nando y el último lugar que lo vé s e hal la en la longitud de 83° 56 al O. de S. Fernando y 
latitud +14° 53' N. . 

Será visible este eclipse en}a América Septentrional, en una pequeña parte de la Me-
ridional, en parte del Asia, en el Estrecho de Behering, en parte del Oceano Atlantico, en 
gran parte del Pacífico y en casi todo el Mar Polar Artico. 

JUICIO DEL ANO 
E N 

Q U E L O S H O M B R E S T E N G A N J U I C I O . 

Ello que vendrá, no hay duda; 
más no sabemos la fecha. 
Por cálculo aproximado 
la Yénus será muy vieja, 
Saturno estará perlático, 
Marte sin brazos ni piernas, 
Apolo con tabardillo, 
Mercurio con dos muletas, 
y con dos mil alifafes 
el resto de la caterva. 
Dos señoritas rollizas 
gobernarán á la tierra, 
porque á falta de varones 
suben al trono las hembras. 
Presidirán este año 
las diosas Temis y Astre», 
que estaban arrinconadas 
cuando anduvo la regencia 
en mano de saltimbanquis 
v planetas calaveras; 
y así si duerme la una, 
estará la otra despierta-
Entonces, lectores mios, 
tendremos justicia seca. 
Ninguno podrá decir, 
como dice en estas épocas, 
al hablar de la política, 
las cosas no van derechas; 
á cada cual lo que es suyo 
se le entrará por las puertas, 
lo de Dios se dará á Dios, 
y al César lo que es del Óésar. 
Habrá una paz octavian^, 
y las máquinas guerreras 
metidas entre cristales 
se mostrarán, cual se muestran 
en los jardines zoológicas 
las alimañas y fieras. 
Allí se verá una horca 
y al pié las siguientes letras: 
excelente maquinilla 

de corregir al que yerra: 
al lado de esto ¿ qué val-e 
toda la industria moderna? 
Tras de la horca, el garrote: 
tras del garrote, la penca: 
tras de penca, guillotina: 
tras de guillotina, rueda: 
tras de la rueda, la pira.... 
¡qué exposición tan soberbia! 
Se vé que los abuelitos 
tenian ingénio y cabeza. 
Irán al mismo museo 
los grillos y las cadenas, 
los espadones y sables, 
las togas y las monteras. 
¿De qué servirán los sables, 
siendo acabadas las guerras, 
á no ser que se aprovechen 
para partir las teleras? 
De togas, no digo nada, 
cesando las controversias, 
pues viviremos hermanos 
y no como yerno y suegra. 
Las cárceles en jardines 
se trocarán y en florestas; 
los juzgados, en talleres: 
el congreso, en academia: 
y de los códigos todos 
se hará un tel .onde comedia. 
Será el mundo una familia 
sin distinción ni barreras: 
inviolable el ciudadano 
en Francia como en América. 
De gobierno y policía, 
de resguardos y fronteras, 
de verdugos y alguaciles 
hablarán mucho las viejas, 
como ahora de fantasmas 
y de visiones horrendas. 

N. B. 

ENERO. 
Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 9 horas y 26 minutos, y la noche 14 horas 

y 34 minutos. La voz Enero se deriva de la latina Januarius, que es el nombre con 
que los romanos designaban este mes por estar consagrado á Jano. 

1 Viér. * LA CIRCUNCISION DEL SEÑOR. En Barcelona y Burgos, s. Concordio, 
s. Odilon y sta. Eufrosina.—Indulgencia plenaria. 

2 Sáb. s. Isidoro. Barcelona y Zaragoza, stos. Macario, Siridon y Martiniano, san 
Espiridioo y la venida de Ntra. Sra. del Pilar.—Abrense los Tribunales. 

3 Dom. s. Antero, P. y mr. Barcelona, Burgos, Zaragoza y Salamanca, s. Daniel. 
4 Lún. s. Aquilino y cps. mrs. Navarra, s. Timoteo, ob. En Zaragoza, santa Benita. 
5 Már. s. Telesforo, P. y mr., s. Simeon Stilita y sta. Polinaria. Barcelona, sta. Si-

nait ica.— Vigilia sin ayuno. 
© Cuarto menguante á las 5 y 57 min. de la mañana en Libra.—Nublado. 
6 Miér. * LA ADORACION DE LOS SANTOS REYES, s. Melanio, s. Nilamon y 

sta. Macra. 
7 Juév. s. Julian, ob. y s. Teodoro, monje. Barcelona, s. Raimundo de Peñafort. 

Abrense las velaciones. 
8 Viér. s. Luciano, presb. y cps. mrs. Navarra, s. Severino, Barcelona, s. Máximo. 
9 Sáb. s. Julian, mr. y sta. Basilisa, vg. Barcelona y Zaragoza, s. Marcelino, ob. y 

conf. Pamplona, s. Julian y comps. mrs. 
10 Dom. s. Nicanor, diác. y mr., s. Gonzalo de Amarante y san Guillermo. Córdoba, 

s. Agaton y s. Gonzalo. Badajoz, sta. Escolástica. Zaragoza, s. Juan Bueno. 
11 Lún. s. Higinio, P. y mr., y s. Silvio, ob. y mr. Barcelona, s. Sal vio. 
12 Már. s. Benito, ab. y cf. Córdoba, s. Areadio. Barcelona, s. Nazario. 
© Luna nueva á las 6 y 2 8 minutos de la noche en Capricornio.— Vientos-
vi Miér. s. Gumersindo, pbro. ymr. Zaragoza y Córdoba, s. Leoncio. Cádiz, el bautizo 

de s. Juan. En Barcelona, la beata Verónica. 
14 Juév. s. Hilario, ob. Barcelona, s. Félix, papa, s. Malaquías y el beato Bernardo 

Corleon. 
15 Viérn. s. Pablo, primer ermitaño, y s. Mauro, ab. 
16 Sáb. s. Marcelo, papa, s. Fulgencio y sta. Estefanía. Badajoz y Cádiz, s. Marcos. 
17 Dom. El Dulce Nombre de Jesus; y s. Antonio, ab. Barcelona, sta. Rosalía Cartu-

jana. Zaragoza y Castilla la Vieja, sta. Estefanía. 
18 Lún. La Cátedra de s. Pedro en Roma, y sta. Prisca. Barcelona, s. Boluciano. 
19 Már. s. Canuto, rey y mr., s. Mario y comps. mrs. y s. Armadio. Zaragoza, s. Pon-

ciano. Córdoba, s. Gumersindo. 

SOL EX ACUABIO. 

20 Miér. s. Sebastian y s. Fabian, mrs. 
© Cuarto creciente á las 12 y 1 minuto de la noche en Tauro.—Lluvias. 
21 Juév. sta. Inés, vg. y mr. y s. Fructuoso y eomps. mrs. 
22 Viér. s. Vicente, diácono, patron de Valencia, s. Gaudencio, s. Anastasio, mr., y 

s. Oroncio. Badajoz, el beato Juan de Rivera. 
23 Sáb. s. Ildefonso, arz. de Toledo, s. Raimundo, cf., el beato Nicolás y san Estéban. 

Barcelona, sta. Emerenciana. Cádiz y Zaragoza, s. Raimundo de Peñafort. 
24 Dom. de Septuagésima. Ntra. Sra. de la Paz, s. Timoteo, ob. y s. Epolonio. Barce-

lona, la Descensión de Ntra. Señora.—Anima. 
25 Lún. La Conversión de s. Pablo Apóstol, patron de Ecija, sta. Elvira, vg., y s. Ma-

rino. Barcelona, s. Ananías y Ntra. Sra. de Belen. 
26 Már. s. Policarpo, ob., s. Teógenes, sta. Paula, viuda romana, y sta. Matilde. 
27 Miér. s. Juan Crisòstomo, s. Julian y eomps. mrs. y s. Emeristo. 
28 Juév. s. Julian, ob. de Cuenca, s. Valero, ob., s. Tirso y eomps. mrs. y la Aparición 

de sta. Inés. Cádiz y Barcelona, s. Cirilo y s. Tebiso. 

© Luna llena á la 1 y 5 minutos de la madrugada en Leo.—Lluvias. 

Eclipse parcial de luna visible. 

29 Viér. s. Francisco de Sales, ob. y cf., s. Sulpicio, s. Màuro y s. Aquilino. Badajoz, 
Barcelona, Cádiz y Zaragoza, s. Valero; fiesta en la última. 

30 Sáb. sta. Martina, vg., s. Lesmes, ab., y sta. Aldegundis. Barcelona, sta. Marcela. 
31 Dom. de Sexagésima, s. Pedro Nolaseo, fund., s. Siro, mr., y sta. Marcela, vg. 



Fernando y en nn lugar cuya longitud es de 138° 54' al O. de S. Fernando y l a t . + 6 1 4o . 
E l eclipse central termina «nia tierra & 10" 50m ,8 tiempo medio astronomico de ban 

Fernando y el último lugar que lo vé se halla en la longitud de 61° 10' al O. de S. Fernando 
J l a t l t U T e í ü n a este eclipse en la tierra á l l h 58°\8 tiempo medio astronómico de S. Fe r -
nando y el último lugar que lo vé s e hal la en la longitud de 83° 56 al O. de S. Fernando y 
latitud +14° 53' N. . 

Será visible este eclipse en}a América Septentrional, en una pequeña parte de la Me-
ridional, en parte del Asia, en el Estrecho de Behering, en parte del Oceano Atlantico, en 
gran parte del Pacífico y en casi todo el Mar Polar Artico. 

JUICIO DEL ANO 
E N 

Q U E L O S H O M B R E S T E N G A N J U I C I O . 

Ello que vendrá, no hay duda; 
más no sabemos la fecha. 
Por cálculo aproximado 
la Yénus será muy vieja, 
Saturno estará perlático, 
Marte sin brazos ni piernas, 
Apolo con tabardillo, 
Mercurio con dos muletas, 
y con dos mil alifafes 
el resto de la caterva. 
Dos señoritas rollizas 
gobernarán á la tierra, 
porque á falta de varones 
suben al trono las hembras. 
Presidirán este año 
las diosas Temis y Astre», 
que estaban arrinconadas 
cuando anduvo la regencia 
en mano de saltimbanquis 
v planetas calaveras; 
y así si duerme la una, 
estará la otra despierta-
Entonces, lectores mios, 
tendremos justicia seca. 
Ninguno podrá decir, 
como dice en estas épocas, 
al hablar de la política, 
las cosas no van derechas; 
á cada cual lo que es suyo 
se le entrará por las puertas, 
lo de Dios se dará á Dios, 
y al César lo que es del Oésar. 
Habrá una paz octavian^, 
y las máquinas guerreras 
metidas entre cristales 
se mostrarán, cual se muestran 
en los jardines zoológicas 
las alimañas y fieras. 
Allí se verá una horca 
y al pié las siguientes letras: 
excelente maquinilla 

de corregir al que yerra: 
al lado de esto ¿ qué val-e 
toda la industria moderna? 
Tras de la horca, el garrote: 
tras del garrote, la penca: 
tras de penca, guillotina: 
tras de guillotina, rueda: 
tras de la rueda, la pira.... 
¡qué exposición tan soberbia! 
Se vé que los abuelitos 
tenian ingenio y cabeza. 
Irán al mismo museo 
los grillos y las cadenas, 
los espadones y sables, 
las togas y las monteras. 
¿De qué servirán los sables, 
siendo acabadas las guerras, 
á no ser que se aprovechen 
para partir las teleras? 
De togas, no digo nada, 
cesando las controversias, 
pues viviremos hermanos 
y no como yerno y suegra. 
Las cárceles en jardines 
se trocarán y en florestas; 
los juzgados, en talleres: 
el congreso, en academia: 
y de los códigos todos 
se hará un te! .onde comedia. 
Será el mundo una familia 
sin distinción ni barreras: 
inviolable el ciudadano 
en Francia como en América. 
De gobierno y policía, 
de resguardos y fronteras, 
de verdugos y alguaciles 
hablarán mucho las viejas, 
como ahora de fantasmas 
y de visiones horrendas. 

N. B. 

ENERO. 
Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 9 horas y 26 minutos, y la noche 14 horas 

y 34 minutos. La voz Enero se deriva de la latina Januarius, que es el nombre con 
que los romanos designaban este mes por estar consagrado á Jano. 

1 Viér. * LA CIRCUNCISION DEL SEÑOR. En Barcelona y Burgos, s. Concordio, 
s. Odilon y sta. Eufrosina.—Indulgencia plenaria. 

2 Sáb. s. Isidoro. Barcelona y Zaragoza, stos. Macario, Siridon y Martiniano, san 
Espiridioo y la venida de Ntra. Sra. del Pilar.—Abrense los Tribunales. 

3 Dom. s. Antero, P. y mr. Barcelona, Burgos, Zaragoza y Salamanca, s. Daniel. 
4 Lún. s. Aquilino y cps. mrs. Navarra, s. Timoteo, ob. En Zaragoza, santa Benita. 
5 Már. s. Telesforo, P. y mr., s. Simeon Stilita y sta. Polinaria. Barcelona, sta. Si-

nalética.— Vigilia sin ayuno. 
© Cuarto menguante á las 5 y 57 min. de la mañana en Libra.—Nublado. 
6 Miér. * LA ADORACION DE LOS SANTOS REYES, s. Melanio, s. Nilamon y 

sta. Macra. 
7 Juév. s. Julian, ob. y s. Teodoro, monje. Barcelona, s. Raimundo de Peñafort. 

Abrense las velaciones. 
8 Viér. s. Luciano, presb. y cps. mrs. Navarra, s. Severino, Barcelona, s. Máximo. 
9 Sáb. s. Julian, mr. y sta. Basilisa, vg. Barcelona y Zaragoza, s. Marcelino, ob. y 

conf. Pamplona, s. Julian y comps. mrs. 
10 Dom. s. Nicanor, diác. y mr., s. Gonzalo de Amarante y san Guillermo. Córdoba, 

s. Agaton y s. Gonzalo. Badajoz, sta. Escolástica. Zaragoza, s. Juan Bueno. 
11 Lún. s. Higínio, P. y mr., y s. Silvio, ob. y mr. Barcelona, s. Sal vio. 
12 Már. s. Benito, ab. y cf. Córdoba, s. Arcadio. Barcelona, s. Nazario. 
© Luna nueva á las 6 y 2 8 minutos de la noche en Capricornio.— Vientos-
vi Miér. s. Gumersindo, pbro. ymr. Zaragoza y Córdoba, s. Leoncio. Cádiz, el bautizo 

de s. Juan. En Barcelona, la beata Verónica. 
14 Juév. s. Hilario, ob. Barcelona, s. Félix, papa, s. Malaquías y el beato Bernardo 

Corleon. 
15 Viérn. s. Pablo, primer ermitaño, y s. Mauro, ab. 
16 Sáb. s. Marcelo, papa, s. Fulgencio y sta. Estefanía. Badajoz y Cádiz, s. Marcos. 
17 Dom. El Dulce Nombre de Jesus; y s. Antonio, ab. Barcelona, sta. Rosalía Cartu-

jana. Zaragoza y Castilla la Vieja, sta. Estefanía. 
18 Lún. La Cátedra de s. Pedro en Roma, y sta. Prisca. Barcelona, s. Boluciano. 
19 Már. s. Canuto, rey y mr., s. Mario y comps. mrs. y s. Armadio. Zaragoza, s. Pon-

ciano. Córdoba, s. Gumersindo. 

SOL EN ACUAEIO. 

20 Miér. s. Sebastian y s. Fabian, mrs. 
© Cuarto creciente á las 12 y 1 minuto de la noche en Tauro.—Lluvias. 
21 Juév. sta. Inés, vg. y mr. y s. Fructuoso y eomps. mrs. 
22 Viér. s. Vicente, diácono, patron de Valencia, s. Gaudencio, s. Anastasio, mr., y 

s. Oroncio. Badajoz, el beato Juan de Rivera. 
23 Sáb. s. Ildefonso, arz. de Toledo, s. Raimundo, cf., el beato Nicolás y san Estéban. 

Barcelona, sta. Emerenciana. Cádiz y Zaragoza, s. Raimundo de Peñafort. 
24 Dom. de Septuagésima. Ntra. Sra. de la Paz, s. Timoteo, ob. y s. Epolonio. Barce-

lona, la Descensión de Ntra. Señora.—Anima. 
25 Lún. La Conversión de s. Pablo Apóstol, patron de Ecija, sta. Elvira, vg., y s. Ma-

rino. Barcelona, s. Ananías y Ntra. Sra. de Belen. 
26 Már. s. Policarpo, ob., s. Teógenes, sta. Paula, viuda romana, y sta. Matilde. 
27 Miér. s. Juan Crisòstomo, s. Julian y eomps. mrs. y s. Emeristo. 
28 Juév. s. Julian, ob. de Cuenca, s. Valero, ob., s. Tirso y eomps. mrs. y la Aparición 

de sta. Inés. Cádiz y Barcelona, s. Cirilo y s. Tebiso. 

© Luna llena á la 1 y 5 minutos de la madrugada en Leo.—Lluvias. 

Eclipse parcial de luna visible. 

29 Viér. s. Francisco de Sales, ob. y cf., s. Sulpicio, s. Màuro y s. Aquilino. Badajoz, 
Barcelona, Cádiz y Zaragoza, s. Valero; fiesta en la última. 

30 Sáb. sta. Martina, vg., s. Lesmes, ab., y sta. Aldegundis. Barcelona, sta. Marcela. 
31 Dom. de Sexagésima, s. Pedro Nolaseo, fund., s. Siro, mr., y sta. Marcela, vg. 



FEBRERO. 
Tiene 28 días: el día, por término medio, 10 horas y 14 minutos, y la noche 13 ho-

ras y 46 minutos. La palabra Febrero se deriva de la latina Februariús con que los 
romanos designaban este mes, en el cual se verificaban las fiestas Februales. 

1 Lún. s. Ignacio, ob. y mr., sta. Brígida, vg., y s. Cecilio, ob. En Burgos, s. Pionio. 
Abstinencia en Madrid. 

2 Mar. »J. LA PURIFICACION' DE NUESTRA SEÑORA, s. Cornelio, s. Cándido, 
mr., s. Fortunato, s. Apropiano y s. Frésculo. En Zaragoza, sta. Feliciana. 

3 Miér. s. Blas, ob. y mr., patron de Mazo en Canarias, s. Setentrio, s. Particio y el 
beato Nicolás de Longobardo. Cádiz, s. Félix y s. Genaro. Barcelona, s. Ceferino, 
s. Hipólito y comps. mrs. 

3Ü) Cuarto menguante á ¡as 4 y 3 1 minutos déla tarde en Escorpio.—Nubes. 
4 Juév. s. Andrés Corsino, ob., y s. José de Leonisa, cf. Barcelona, s. Ramberto y san 

Donato. Córdoba, s. Aquilino. Burgos, s. Apronino y s. Lósculo. 
5 Yiér. sta. Agueda, v. y m., y s. Felipe de Jesus, mr. Cádiz, Córdoba y Pamplona, 

los Mártires del Japón de la Compañía de Jesus. Barcelona, sta. Calamanda. 
6 Sáb. sta. Dorotea, v. y mr., s. Guarino y s. Antoliano. Cervera el Santo Misterio. 
7 Dom. de Quincuagésima, s. Romualdo, ab., sta. Juliana, s. Ricardo, rey de Ingla-

terra, y s. Moisés. 
8 Lún. s. Juan de Mata, cf. y fund., s. Paulo, s. Lucio, s. Ciriaco y sta. Cointa. Búr-

gos, s. Juvencio. 
9 Már. Sta. Polonia v. y mr. Barcelona, s. Alejandro y s. Nicéforo. Córdoba, san 

Fructuoso y comps. mrs. — Ciérranse las velaciones. 
10 Miér. Ceniza, sta. Escolástica, v. y mr., s. Guillermo, duque de Aquitania, s. Ireneo 

y tres comps. mrs. y sta. Sotera. Zaragoza, s. Sabino.—Ayuno toda la Cuaresma 
menos los Domingos. 

11 Juév. s. Saturnino y eomps. mrs., s. Desiderio y s. Lázaro. Córdoba, s. Valerio. 
Barcelona, los siete siervos de María. 

® Luna nueva á lai y 29 minutos de la tarde en Acuario.—Frió. 
Eclipse anular de sol invisible. 

12 Viér. sta. Olalla, vg., la primera traslación de s. Eugenio, y los stos. Damian, Mo-
desto y Juliano. Zaragoza, s. Gaudencio. Badajoz, Barcelona, Cádiz y Pamplona, 
sta. Eulalia, v. y mr. 

13 Sáb. s. Benigno y sta. Catalina de Rizzis. Córdoba, s. Marcelo. 
14 Dom. I de Cuaresma, s. Valentin, presb. y mr., y el B. Juan Bautista de la Concep-

ción. Córdoba, s. Raimundo de Peñafort. 
15 Lún. stos. Faustino y Jovita, herms. mrs. Pamplona, Ntra. Sra. de Guadalupe. 
16 Már. s. Julian y 5.000 comps. mrs., sta. Juliana y s. Onésimo. Aragon, s. Elias y 

s. Gregorio X, papa.—Anima. 
17 Miér. s. Julian dfi Capar! ocia, mr., s. Sil vino, s, Claudio, obispo, y sta. Constanza. 

Barcelona, s. Pedro Tomás. Aragon, s. Alejo de Florencia. Córdoba, s. Ignacio, 
ob.—Témpora. 

18 Juév. s. Eladio, arz. de Toledo, s. Simeon, ob. y s. Pedro Tomás. Barcelona, la bea-
t a Cr is t iana .—SOL EN PISCIS. 

19 Viér. s. Gabino, mr., s. Alvaro de Córdoba, y s. Conrado, cf. Barcelona, s. Barbato. 
@ Cuarto creciente á las 4 y 4 1 minutos de la tarde en Geminis.—Revuelto. 
20 Sáb. stos. Leon y Eleuterio, obs., y s. Sadot. Barcelona, s. Nemesio, mr.'—Témpora. 
21 Dom. II de Cuaresma, s. Félix, ob. y cf., s. Maximiano y s. Seyeriano. Barcelona, 

s. Paterio y s. Desiteo. 
22 Lún. s. Pascasio, ob., y La Cátedra de s. Pedro en Antioquía. Cádiz, sta. Margarita 

de Cortona. 
23 Már. stas. Marta y Margarita de Cortona, s. Florencio, s. Sireno y sta. Isabela. 

Barcelona y Cádiz, s. Pedro Damiano y s. Silverio. 
24 Miér. s. Matías, Apóstol, s. Modesto y s. Melecio. Barcelona, s. Eldiberto. 
25 Juév. s. Cesáreo, cf. y s. Jarasio. Badajoz, s. Félix. Barcelona, s. Aberrano y san 

Dióscoro. Búrgos, sta. Elena. Zaragoza, Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico. 
26 Viér. s. Alejandro, ob., y el beato Juan de Ribera. En Zaragoza, s. Faustino, ob. 

Cádiz, s. Cesáreo. 
© Luna llena á las 11 y 39 minutos de la mañana en Virgo.—Buen tiempo. 
27 Sáb. s. Baldomero, conf. En Cádiz, Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico y s. Julian. 

En Zaragoza, s. Alejandro y s. Cesáreo. En Barcelona, s. Leandro. En Búrgos, 
s. Pesor.—-Anima. 

28 Dom, III de Cuaresma, s. Roman, fundador.—Anima. 

MARZO. 
ñ.¿ SaEssSS . 

Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 11 horas y 24 minutos, y la noche 12 ho-
rás y 36 minutos. La palabra Marzo se deriva de la latina Martius, y ésta de Marg ó 
Marte, dios de la guerra, á quien estaba consagrado el mes de Marzo. ! . , ' W 

1 Lún. El sto. Angel de la Guarda, s. Rosendo, ob., y sta. Eudosia. Cádiz, s. Hiscio, 
s. Rudesindo, sta. Antonina y s. Leon. Barcelona, s. Nicéforo. 

2 Már. s. Lucio, ob. v mr., y s. Lorgio. Barcelona y Córdoba, s. Absalon y s. Simpli-
cio, papa y mr. Búrgos, s. Joyano. Zaragoza, s. Pablo. 

3 Miér. stos. Emeterio y Celedonio, mrs., s. Medin y sta. Marcia y eomps. mrs. 
4 Juév. s. Casimiro, rey y conf., s. Pio I, s. Cayo y s. Adrian. Cádiz y Córdoba, 

s. Lucio, Papa. 
5 Viér, s. Eusebio y cps. mrs. Barcelona, s. Nicolás. Córdoba, s. Adriano. 

D Cuarto meng, á las 5 y 18 m. de la mañ. en Sagitario.—Aparato de lluvia. 
6 Sáb. stos. Víctor y Victoriano, y sta. Coleta, vg. Barcelona y Córdoba, s. Olegario. 

Zaragoza, s. Cirilo. Pamplona, s. Braulio. 
7 Dom. IV de Cuaresma, sto. Tomás de Aquino, dr. Córdoba, stas. Perpètua y Feli-

citas y s. Braulio.—Anima. 
8 Lún. s. Juan de Dios, fund., s. Julian, arzobispo de Toledo, y s. Veremundo. 
9 Már. sta. Francisca, viuda romana. Búrgos, Cádiz y Salamanca, sta. Catalina de 

Bolonia. Barcelona, s. Paciano. 
10 Miér. s. Meliton y comps. mrs., y s. Macario. Córdoba, el sto. Angel de la Guarda. 

Barcelona, s. Ataño. Zaragoza, s. Crescencio. 
11 Juév. s. Eulogio, presb. y mr., s. Erácleo, s. Zósimo, s. Ramiro y sta. Aurea. Za-

ragoza, s. Constantino. 
Principia la novena de S. José. 

12 Viér. s. Gregorio el Magno, p. y cf. 
13 Sáb. s. Leandro, arz. de Sevilla. Barcelona, s. Rodrigo. Zaragoza, sta. Eufrasia. 
® Lima nueva á las 8 y 2 1 minutos de la mañana en Piscis.— Vario. 
14 Dom. de Pasión, sta. Matilde, la Traslación de sta. Florentina, y las stas. Mártires 

de Ecija. 
15 Lún. stos. Raimundo y Longinos, mrs., y s. Meliton. Córdoba, sta. Leocricia. Bar-

celona, sta. Madrona. 
16 Már. s. Julian de Anazareo, mr., y s. Agapito. Aragon, s. Félix. Córdoba los san-

tos Mártires de Sebaste en Armenia. Pamplona, san Ciriaco. Barcelona, san 
Heriberte. 

17 Miér. s. Patricio, s. Alejandro y s. Teodoro. Barcelona y Búrgos, sta. Gertrudis. 
18 Juév. s. Gabriel Arcángel. Zaragoza y Barcelona, s. Braulio, Pamplona, el beato 

Salvador de Horta. 
19 Viér. s. José, Esposo de la Sma. Virgen y los Dolores de Nuestra Señora, s. Apolonio 

y s. T.fionnio.—Anima. 
20 Sáb. s. Niceto, ob., s. Ambrosio de Sena, sta. Eufemia, v. y mr. y sta. Fortina.— 

Anima.—SOL EN AEIES. 

ENTRA LA PRIMAVERA. 

21 Dom. de liamos, s. Benito, ab., s. Filemon y s. Donino. 
© Cuarto creciente á las 5 y 29 minutos de la mañana en Cáncer.— Vientos. 
22 Lún. s. Deogracias, ob., y sta. Lea. Córdoba, s. Pablo de Narbona. Barcelona, san 

Ambrosio de Sena. Zaragoza, s. Bienvenido. 
23 Márt. s. Victoriano y cps. mrs., y s. Fidel. Barcelona, el beato José Oriol. 
24 Miér. s. Rómulo, s. Agapito, ob., y el beato José María Tornasi, conf. Zaragoza, san 

Segundo. Cádiz, Córdoba, Salamanca y Búrgos, s. Simeon. 
25 Juév. Santo. La Anunciación de Ntra. Sra. y Encarnación del Hijo de Dios, y san 

Dimas el Buen Ladrón. 
26 Viér. Santo, s. Braulio, obispo y conf. Zaragoza, s. Teodoro. Barcelona, s. Cástulo. 

Cádiz, s. Montiano. Córdoba, s. Basilio. 
27 Sáb. Santo, s. Ruperto y s. Juan, ermitaño. Barcelona, s. Lázaro.—Ordenes. 
© Luna llena á las 9 y 7 minutos de la noche en Libra.—Nublado. 
28 Dom. de Pascua de Resurrección, stos. Cástor y Doroteo, mrs., y s. Sixto I I I , papa, 
29 Lún. s. Eustasio, ab. ymr . , s. Siro, s. Cirilo y s. Segundo. Zaragoza, s. Bertoldo. 

Barcelona, s. Jonás. 
30 Már. s. Juan Climaco, ab., y s. Régulo, ob. y conf. Barcelona, s. Quirino. 
31 Miér. sta. Balbina, vg., s. Amos, profeta, s. Amadeo y s. Benjamin.—Anima. 
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ABRIL. 
Tiene 30 dias: el dia, por término medio, 12 horas y 44 minutos, y la noche 11 ho-

ras y 16 minutos. La palabra Abril se deriva de la latina Aperire, que significa abrir, 
porque en este mes la tierra abre su seno para ofrecernos sus ricas producciones. 

n.M. 
6 22 1 Juév. s. Venancio, ob. y mr., s. Bonifacio, s. Ignacio y la Impresión de las llagas 

de sta. Catalina de Sena. En Aragón y Córdoba, sta. Teodora. En Cataluña, san 
Víctor, mr. 

2 Viér. s. Francisco de Paula, cf. y fund., sta. María Egipciaca y sta. Teodosia. 6 23 
3 Sáb. s. Ulpiano, s. Pancracio, ob. y mr., y s. Benito de Palermo. Badajoz, sta. En- 6 24 

gracia. Córdoba, s. Ricardo. 
Cuarto menguante á las 8 y 2 3 m. de la noche en Capricornio.— Vario. 

4 Dom. de Quasimodo, s. Isidoro, arzobispo de Sevilla, y s. Platon. 6 25 
5 Lún. s. Vicente Ferrer, conf., y sta. Emilia. Barcelona, sta. Irene.—Abrense las 6 26 

velaciones. 
6 Már. s, Celestino y s. Marcelino. Barcelona, Pamplona y Zaragoza, s. Guillermo. 6 26 
7 Miér. s. Epifanio, ob., s. Ciriaco, s. Pelusio, s. Saturnino y s. Herman. 6 27 
8 Juév. s. Dionisio, ob., y el B. Julián de s. Agustín. Barcelona, s. Alberto el Magno 6 28 

y sta. Máxima. Cádiz, sta. Casilda. 
9 Viér. sta. María Cleofé, y sta. Casilda, vg. Barcelona, s. Demetrio. Búrgos, santa 6 29 

Catalina. 
10 Sáb. s. Daniel y s. Ezequiel, profetas. Barcelona, s. Terencio y Pompeyo. Aragón, 6 30 

s. Urbano y s. Macario. 
11 Dom. s. Leon I el Grande, s. Antipas y s. Isaac. 6 31 
12 Lún. s. Constantino, s. Víctor y s. Zenon, mrs. Córdoba y Zaragoza, s. Julio. Búr- 6 31 

gos, s. Sábas. 
® Luna nueva á la 1 y 2 2 minutos de la. madrugada en Aries,—Limi a. 
13 Már. s. Hermenegildo, rey de Sevilla y mr. Búrgos, s. Urso. 6 32 
14 Miér. s. Tiburcio y s. Valeriano. Barcelona, Cádiz y Zaragoza, s. Pedro González 6 33 

Telmo y s. Frotan. 
15 Juév. stas. Basilisa y Anastasia, mrs. Barcelona, el venerable Lucio y s. Ardalion, 6 34 

comediante. Zaragoza, sta. Elena. 
16 Yiér. sta. Engracia y sto. Toribio de Liébana, ob. 6 35 
17 Sáb. s, Aniceto, papa y mr., y la Beata María Ana de Jesus. Córdoba, s. Elias y 6 36 

comps. mrs. 
18 Dom. El Patrocinio de s. .Tosé, s. Eleuterio, ob., y su madre sta. Antica, y s. Per- 6 37 

fecto, mr. Búrgos y Zaragoza, s. Apolonio. Villafranca de Panadés se celebra á 
la Divina Pastora. 

19 Lún. s. Leon IX, s. Hermógenes, s. Vicente y s. Rufo. Zaragoza, s. Dionisio, mr. 6 38 
<S Cuarto creciente á las 2 y 4 1 minutos de la tarde en Cáncer. —Claro. 
20 Már. sta. Inés de Monte-Pulciano, vg. y s. Marciano. Barcelona, s. Teótimo, ob. fi 39 

—Zaragoza, s. Cesáreo. E n Astorga se celebra á sto. Toribio de Liébana. 

SOL E N TAURO. 

21 Miér. s. Anselmo, ob., s. Apolines y s. Isacio. Búrgos, s. Apolo. Barcelona, san 6 39 
Crotates y s. Silvio. Navarra, la Dedicación de la catedral de Pamplona. 

22 Juév. s. Sotero y s. Cayo, papas v mrs., s. Leónides y s. Apéles. 6 40 
23 Viér. s. Jorge, mr., patron de Aragón y de Alcalá, s. Gerardo y s. Maroto. Barce- 6 41 

lona y Búrgos, s. Adalberto. 
24 Sáb. s. Gregorio, ob. y cf., s. Fidel de Sigmaringa, y stas. Bona y Donona. Bar- 6 42 

celona, s. Neon. 
25 Dom. s. Márcos Evangelista, y s. Herminio. Barcelona, Búrgos, Pamplona y Sala- 6 43 

manca, s. Aniano, ob. 
26 Lún. stos. Cleto y Marcelino, papas y mrs., y la Traslación desta. Leocadia. Bar- 6 44 

celona, Ntra. Sra. del Buen Consejo. 
© Luna llena á las 5 y 5 6 minutos de la manana en Escorpio.— Viento. 
27 Mar. stos. Anastasio y Toribio de Mogrobejo, y s. Pedro de Armengol. Barce- 6 44 

lona, sta. Cita. 
28 Miér. s. Prudencio, ob., patron de Alava (fiesta en Avila en el obispado de Tarazo- 6 45 

na), s. Vidal, s. Acacio y sta. Valeria. 
29 Juév. s. Pedro de Verona," mr. Barcelona, s. Roberto. 6 46 
30 Viér. sta. Catalina de Sena, s. Indalecio y s. Peligrin. Barcelona, sta. Sofía y san 6 47 

Ludovico. Córdoba, s. Amador, 
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MAYO. 
Tiene 31 dias: el dia por término medio, 14 horas, y la noche 10 horas. La pala-

bra Ma-jo se deriva de la latina Maius, ó de Mayores, con que se designaba á los an-
eianos y senadores de la antigua Roma; los romanos lo consagraron á la vejez. 

SOL 

Pón. 

H . M . 
6 48 
6 49 

1 Sáb. s. Felipe y Santiago, Apóstoles. Barcelona y Zaragoza, s. Segismundo, rey. 
2 Dom. s. Atanasio, ob. ydr. , ys . Félix, patrón de Avila. En Búrgos y Salamanca, 

s. Segundo.—Fiesta nacional.—Aniversario por los difuntos primeros mártires de 
la Independencia española en Madrid. 

3 Lún. La Invención de la sta. Cruz. s. Alejandro y eomps. mrs., y s. Juvenal. 6 50 
3J) Cuarto menguante á la 1 y 15 m. de la tarde en Acuario. - B. tiempo. 
4 Mar. sta. Móniea, viuda, y s. Florian. Badajoz, la Corona de Espinas del Señor. 6 .00 

Barcelona, sta. Antouina, vg. y mr. Búrgos, s. Ciríaco. 
5 Miér. s. Pió V, la Conversión de s. Agustín y sta. Crescencia. Cádiz, s. Angel. 6 51 

Búrgos, s. Angel y s. Silvano. 
6 Juév. 4« LA ASCENSION DEL SEÑOR, s. Juan Ante-Portam-Latinam, s. Ovidio 6 52 

y sta. Benita. 
7 Viér. s. Estanislao, ob. y mr., s. Sixto y s. Ubaldo. Córdoba, la Aparición de san 6 53 

Rafael Arcángel. 
8 Sáb. La Aparición de s. Miguel Arcángel, y Ntra. Sra. de los Desamparados, patro- 6 54 

na de Valencia. 
9 Dom. s. Gregorio Nazianceno, ob., s. Hermes y la Traslación de s. Nicolás de Barí. 6 55 

10 Lún. s. Antonino, arz. de Florencia, s. Gordiano y s . Job. 6 56 
11 Már. s. Mamerto, ob. Barcelona y Búrgos, s. Poncio, s. Anastasio y s. Eudaldo. 6 57 

? Luna nueva á las 3 y 42 minutos de la tarde en Tauro. — Claro. 
12 Miér. sto. Domingo de la Calzada, cf. Barcelona, s. Pancracio. 6 57 
13 Juév. s. Pedro Regalado, conf., patrón de Valladolid. Córdoba, s. Segundo. (5 58 
14 Viér. s. Bonifacio, mr., Badajoz, s. Víctor v sta. Corina, mrs. 6 59 
15 Sáb. * SAN ISIDRO LABRADOR, PATRON DE MADRID. 7 0 

Visita general de cárceles. 

16 Dom. Pascua de Pentecostés, ó la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, 7 1 
s. Juan Nepomuceno, sta. Máxima y s. Gil. 

17 Lún. s. Pascual Bailón, cf., y s. Torpetes. Barcelona, sta. Restituta, vg. y mr. 7 1 
18 Már. s. Venancio, mr., s. Félix de Cantalieio, conf., y sta. Julita. 7 2 
d ; Cuarto creciente á las 9 y 4 minutos de la noche en Leo. —Nubes. 
19 Miér. s. Fedro Celestino, papa, s. Juan de Cetina, s. Pedro de Dueñas y sta. Pu- 7 3 

denciana. Badajoz, Barcelona y Zaragoza, s. Ivon.—Témpora. 
20 Juév. s. Bernardino de Sena, cf. y sta. Basilisa. Barcelona, s. Baudilio, mr.— 7 4 

Anima. 
21 Viér. sta. María del Socors, vg. Barcelona y Córdoba, s. Secundino, mártir de 7 5 

Cardona. 
SOL K2Í G É M I X I S . 

4 48 22 Sáb. sta. Rita de Casia, viada y stas. Quiteria y Julita. Badajoz, s. Antón.—Tém-
pora.—Anima. 

4 47 23 Dom. 1. La Sma. Trinidad, La Aparacion de Santiago Apóstol. Cádiz, s . Epitáceo 
y s. Basileo. 

4 47 44 Lún. s. Robustiano, mr., y s. Juan Francisco Hegis. Cádiz, s. Juan de Prado. Za-
ragoza, sta. Susana. 

4 46 25 Mar. stos. Gregorio VII y s. Urbano, papas, y sta. María Magdalena de Pazzis. 
© Luna llena á las 2 y 5 8 minutos de la tarde en Sagitario.— Viento. 

4 46 26 Miér. s. Felipe Neri, fundador, s. Prisco, la Invención de s. Ildefonso y sta. Eme-
renciana. Córdoba, s. Eleuterio y comps. mrs. 

4 45 27 Juév. <f* SS. CORPUS CHRISTI, y s. Juan, P. y mr. 

Procesión general. 

4 44 28 Viér. s. Justo y s. Germán, y s. Estanisao, ob. y mr. Barcelona, s. Emilio. 
4 44 29 Sáb. s. Maximino. Badajoz, s. Máximo. 
4 44 30 Dom. II. s. Fernando III , rey de España. 
4 43 31 Lún. sta. Petronila, vg., y s. Pascasio. 

7 9 

7 10 
7 10 
7 11 
7 12 



JUNIO. 
Tiene 30 diass el dia, por término medio, 14 horas y 50 minntos, y la noche 9 ho-

ras y 10 minutos. La palabra Junio se deriva de la latina Júniores, que significa Jó-
venes, porque este mes lo tenían consagrado á los jóvenes los romanos. 

1 Mar. s. Segundo, mr., patron de Avila. En Cádiz, s. Firmo. En Córdoba, s. "Ve-
nancio. En Barcelona, s. Simeon, monje, s. Fortunato y s. Pánfilo. En Zaragoza, 
s. Iñigo, abad, y s. Pelegrin. 

2 Miér. stos. Marcelino y Pedro, mrs., y s. .Juan de Ortega, cf. Cádiz, s. Erasmo. 
3 Cuarto menguante á las 6 y 56 m. ele la mariana en Piscis.—Revuelto. 
3 Juév. s. Isaac, monje, y sta. Clotilde, reina. "Zaragoza, sta. Oliva, vg. y mr. 
4 Viér. El Sagrado Corazon de Jesus, s. Francisco Caracciolo, y sta. Saturnina, vg. 

Navarra, s. Diácono. Barcelona, stos. Rutilio, Quirino y comps. mrs. Córdoba, 
s. Alejandro. 

5 Sàb. s. Bonifacio, ob. y mr., y sta. Zeneida. Barcelona, stos. Nicanor y San ció. 
Córdoba y Zaragoza, s. Sancho. Pamplona, la Reliquia de la Catedral. 

6 Dom. I I I . s. Norberto, ob., s. Amancio y s. Claudio. Barcelona, s. Felipe. Burgos, 
s. Bonifacio. Córdoba, s. Felipe de Cesárea. 

7 Lún. s. Pedro Wiatremundo y comp. mrs. Barcelona, s. Pablo. Zaragoza, s. Ro-
berto. Burgos, s. Avencio. 

8 Már. s. Salustiano. Barcelona, s. Medardo, ob. Cádiz, s. Eraclio. Zaragoza, san 
"Victorino. Córdoba, s. Norberto, ob. 

9 Miér. stos. Primo y Feliciano, mrs. Barcelona, s. Ricardo, ob, 
10 Juév. stos. Críspuío y Restituto, mrs., sta. Margarita, reina de Escocia y s. Mauri-

cio. Barcelona, sta. Oliva. 
® Luna nueva á las 3 y 2 7 minutos de la mañana en Géminis.—Calor. 
11 Viér. s. Bernabé, Apóstol. Burgos, s. Paraiso y s. Fortunato. 
12 Sáb. s. Juan de Sahagun, conf., s. Onofre, anacoreta, y san Ciriaco. Zaragoza, san 

Juan Facundo. 
13 Dom. IV. s. Antonio de Pádua, conf,, y s. Tirifilo. 
14 Lún. s. Basilio el Magno, ob., dr. y fundador, y s. Marciano. Cataluña, san Eliseo, 

y sta. Digna, vg. 
15 Már. s. Vito, s. Modesto y sta. Crescencia, mrs. 
16 Miér. s. Marcelino, ob., s. Quirico y sta. Julita, mrs. Barcelona y Cádiz, sta. Lut-

garda. Zaragoza, s. Benon y s. Juan Francisco Regis. Búrgos,* s. Aureliano. 
17 Juév. s . Manuel y comps. mrs., y el Beato Pablo de A rezo, conf. Cádiz, s. Rainero. 

Córdoba, s. Anastasio. Barcelona, s. Isauro. 
© Cuarto creciente á lai y 50 minutos de la madrugada en Virgo.— Viento. 
18 Viér. stos. Márcos, Marcelino y Ciriaco, mrs., sta. Paulina y sta. Macrina. 
19 Sáb. stos. Gervasio y Protasio, mrs. Cádiz, Navarra y Zaragoza, s. Lamberto. Bar-

celona y Córdoba, sta. Juliana de Falconeri. 
20 Dom. V. s. Silverio, papa, y sta. Florentina, vg. En Barcelona, s. Novato. 
21 Lún. s. Luis Gonzaga, conf., s. Eusebio, ob., y s. Albano. Barcelona, sta. Deme-

tria. Córdoba, s. Pelagio, mr. Zaragoza, s. Raimundo.—SOL E N CANCEB. 

ENTRA EL ESTIO. 

22 Mar. s. Paulino y s. Acacio y 10.000 cps. mrs. Córdoba, s. Luis Gonzaga. 
23 Miér. s. Juan, presb. y mr., y sta. Edeltruda. Barcelona y Córdoba, s. Zenon y 

sta. Agripina. 
24 Juév. La Natividad de s, Juan Bautista, s. Fausto, s. Heros y s. Firmino. 
© Luna llena á la 1 y 13 m. de la madrug. en Capricornio.—Mucha calor. 
25 Viér. sta. Orosia, y s. Guillermo, conf., y s. Eloy, ob. Barcelona, s. Próspero. 
26 Sáb. stos. Juan y Pablo, herms., y s. Pelayo, mrs., s. Virgilio y s. Salvio. 
27 Dom. VI. s. Zoylo y comps. mrs. Barcelona, s. Bienvenuto. 
28 Lún. s. Leon II, papa y conf., y s. Argimiro. 

Vig. sin dispensa.—Ayuno. 

29 Már. * S. PEDRO T S. PABLO, APOSTOLES, y s. Casio. 
30 Miér. La Conmemoracion de s. Pablo, Apóstol, y s. Marcial, ob. Barcelona, santa 

Emiliana. 

SQL 

Sale. 

H.ir. 
4 45 

4 45 

4 46 

4 46 

4 47 

4 47 

4 48 

4 48 
4 49 

4 49 

4 50 

4 51 
4 51 
4 52 

4 53 

4 53 

4 54 

4 55 
4 55 

4 56 
4 57 
4 58 

4 5S 

4 59 

5 0 

5 1 
5 1 

5 2 
5 3 

5 4 

5 5 

JULIO. 
Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 14 horas y 56 minutos, y la noche 9 ho-

ras y 4 minutos. La palabra Julio se deriva de la latina Juliu», que significa Julio: 
los romanos le dieron este nombre en memoria de Julio César. 

1 Juév. stos. Casto y Secundino, obs. y mrs., y s. Martin. En Cádiz, sta. Leonor. En 
Barcelona, s. Galo. 

3 Cuarto menguante á las 12 y 2 1 minutos de la noche en Aries.—Vientos. 
2 Viér. La Visitación de Nuestra Seäora y san Suvituno. Barcelona, san Urbano, 

mr. Badajoz, s. Odón. 
3 Sáb. s. Trifon y comps. mrs. Cádiz, stos. Marco y Muciano, mrs. Búrgos, s. Helio-

doro. Zaragoza, s. Jacinto, mr. 
4 Dom. VII . La Preciosísima Sangre de N. S. Jesucristo, s. Laureano, arzobispo de be-

villa, el beato Gaspar Bono y san Ulrico. Zaragoza, santa Isabel, rema de Portu-
gal é infanta de Arngon. 

5 Lún. sta. Zoa y el beato Miguel de los Santos, conf. Búrgos, sta. Cirila. Cádiz, 
sta. Filomena. Cóidoba, s. Atanasio. 

6 Márt. sta. Lucía, vg. y mr., j s. Isaias. Zaragoza, Badajoz y Nayarra, sta. Domi-
nica. Barcelona v Búrgos, s. Rómulo, ob. y mr., y s. Tranquilino. 

7 Miér. s. Fermin, ob. y mr., patron de Navarra, s. Claudio, s. Odón y el beato Lo-
renzo de Brindis. Córdoba, s. Argimiro. 

8 Juév. sta. Isabel, reina de Portugal, s. Aguüar y sta. Priseila. Zaragoza, s. Auspicio. 
9 Viér. s. Cirilo, ob. y mr., s. Zenon y comps. mrs., s. Brieio y s. Audax y comps. mrs. 

# Luna nueva á la 1 y 12 minutos de la tarde en Cáncer.—Calimas. 
10 Sáb. stas. Amalia y Rufina, hsrms. mrs. Badajoz, sta. Felicitas. Barcelona, Búr-

gos, Zaragoza y Navarra, s. Cristóbal. _ , . 
11 Dom VIII. s. Pio I, papa y mr., s. Abundio, mr. de Córdoba, y sta. Veronica de 

Julianis, vg. Cádiz, s. Aquila. Barcelona, s. Januario. 
12 Lún. s. Juan Gualberto, ab., y sta. Marciana, v. Bare, y Còrd., s. Félix y s. Navos. 
13 Már. s. Anacleto, papa y mr. Barcelona y Búrgos, s. Esdras. 
14 Miér. s. Buenaventura, ob. y dr. Cordoba, s. Francisco Solano. Barcelona, s. l o -

cas, s. Ciro y s. Genaro. 
15 Juév. s. Enrique, emperador, s. Camilo de Lelis, fundador. Barcelona, s. Antioco y 

stas. Julia y Justa. 
16 Viér. El Triunfo déla Santa Cruz y Ntra. Sra. del Cármen. Badajoz, s. Sisenando. 

Barcelona, s. Fausto. 
Cuarto creciente á las 6 y 2 3 minutos de la maiiana en Libra.—Revuelto. 

17 Sáb. s. Alejo, cf., s. Leon IX y s. Jacinto. Badajoz, sta. Marcelina. Barcelona y Za-
ragoza, sta. Generosa. Búrgos, s. Liberato. Córdoba, s. Sisenando, mr. de Córdoba. 

18 Dom. IX. sta. Sinforosa y siete hijos mrs., sta. Marina, vg., y s. Federico, ob. 
19 Lún. stas. Justa v Rutina, herms. mrs., y s. Vicente de Paul, fund. Cádiz, Navarra 

y Zaragoza, sta. Macrina. Badajoz, sta. Aurea. 
20 Már. s. Elias, prof., stas. Librada, Margarita y Severa. Bare., s. Gerónimo Emiliano. 
21 Miér. s. Víctor y sta. Práxedes, vg. Badajoz, sta. Julia. Búrgos, s. Da.niel, prof. 
22 Juév. sta. María Magdalena, penit., patrona de Ciempozuelos, y s. Teófilo. Bada-

joz, s. Platon y s. Cirilo. 
Sol eu Leo.—CANICOLA. 

23 Viér. s. Apolinar, ob., s. Liborio y los stos. Bernardo, María y Gracia. Barcelona, 
sta. Erundina. 

© L. II. á la 1 y 29 m. de la t. en Acuario. Calor. Eclipse parcial de L.inv. 
24 Sáb. s. Francisco de Solano y sta. Cristina, vg. En Cádiz, s. Antonio de la Torre. 

Badajoz, s. Víctor.— Vigilia.—Ayuno. 
25 Dom. X. Santiago Apóstol, Patron de España, san Cristóbal, mr., y sta. Valentina. 

Barcelona, s. Cueufate y s. Teodomiro. 
26 Lún. sta. Ana, Madre de Ntra. Señora, s. Olimpo v s. Pastor. 
27 Már. s. Pantaleon, mr. Barcelona, s. Mauro, s. Georgio y stas. Semproniana y Ju-

liana. En Córdoba, s. Aurelio. 
28 Miér. s. Nazario y s. Víctor y comps. mrs., s. Inocencio y s. Celso. 
29 Juév. sta. Marta, vg., s. Félix I I papa, y stos. Simplicio y Faustino. Zaragoza, 

santa Serafina. . „ _ 
30 Viér. s. Abdon y s. Senén, mrs. Córdoba, s. Teodomiro. Barcelona, s. Urso. Cá-

diz, s. Rufino y sta. Secundina. 
31 Sáb. s. Ignacio de Loyola, fundador. Barcelona, s. Fabio, mr. 

Cuarto menguante á las 4 y 4 1 m. de la tarde en Tauro.—Buen tiempo. 

H . M . 
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AGOSTO. 
Tiene 31 días: el dia, por término medio, 14 h. y 12 m., y la noche 9 h. y 48 m. 

El nombre de este mes se deriva de la palabra latina Augustus, nombre que los romanos 
le dieron en memoria de Augusto César. Anteriormente se llamaba Sextilis. 

1 Dom, XI. s. Pedro Ad-Víacula, y stas. Fe, Esperanza y Caridad. En Burgos y Bar-
celona, s. Félix, mr. Córdoba, los hermanos Macabeos. 

2 Lún. Ntra. Señora de los Angeles, s. Pedro, ob. de Osma, y s. Estéban, papa y mr. 
Barcelona, s. Alfonso de Ligorio, ob. y dr.—Jubileo de la Porciúncula. 

3 Mar. La Invención de s. Estéban, proto-mártir, y s. Nicodemus. 
4 Miér. sto. Domingo de Guzman, eí". y fund., y sta. Perpetua, 
o Juév. Ntra. Sra. de las Nieves, Patrona de Ceuta. Zaragoza, s. Emigdio. 
6 Vier. La Transfiguración del Señor, y stos. Justo y Pastor, patronos de Alcalá de 

Henares. Barcelona, s. Ormidas.— Roy se dà principio à la novena de Ntra. Sra. 
de la Asunción; tiene concedidas las mismas indulgencias que la de la Purificación, 

o 10 ; 7 Sáb. s. Cayetano, fund., y s. Alberto de Sicilia, co'nf. Salamanca, s. Mamés y san 
Cacio. Córdoba, s. Donato. 

j ® L. n. á las 9 y 4 3 m. de la n. en Leo.—Revuelto. Eclipse total de Sol inv. 
o l l « Dom. XII. s. Ciriaco, patron de Ibiza, y comps. mrs., y s. Emiliano. 
o 12: 9 Lún. stos. Roman, Rústico y Domiciano. Pamplona, Córdoba y Zaragoza, santos 

Justo y Pastor. 
5 13 10 Mar s. Lorenzo, mr., y stas. Asteria y Basa. Badajoz, la Aparición de la Virgen 

de la Merced. 
5 14 11 Miér. s. Tiburcio, mr., y sta. Susana. Badajoz y Barcelona, sta. Filomena. 
o l-, 12 Juev. stas. Clara, Centola y Elesia. Badajoz, sta. Hilaria. Barcelona, s. Herculano. 
o lo 13 Vier. stos. Hipólito, Casiano, Aniceto y Fótimo, y stas. Centona y Elena. 
o 16 14 Sab. s. Eusebio, s. Atanasio y sta. Anastasia, mr. Burgos, s. Marcelo. Córdoba, 

s. Pablo.— Vigilia con abstinencia.—Ayuno. 
C Cuarto creciente á las 12 y 15 m. del dia en Escorino.—Mucha calor, 

o 17 I ¡o Dom. XIII . La Asunción de Nuestra Señora, s. Napoleon, s. Alipio, s. Arnulfo y 
s. Estanislao. Barcelona, s. Tarcisio. 

18 16 Lún. s Roque y s. Jacinto, cfs., y sta. Eufemia. Barcelona, s. Tito. 
17 Már. stos. Pablo y Juliana, lierms. mrs. Barcelona, s. Liberato. Cádiz, sta. Emilia, 

y s. Anastasio. Zaragoza, s. Mamés. 
1S Miér. s. Agapito, sta. Elena, emperatriz, sta. Clara de Falconeri, vg., y s. Bonifa-

cio, mártir. 
19 Juév. s. Luis, ob., s. Magin, mr. Barcelona, Cádiz, Pamplona y Zaragoza, san 

Mariano. 
20 Yiér. s. Bernardo, Patron de Gibraltar y de Algeciras. Barcelona, s. Leovigildo. 

Castilla la Yieja, s. Samuel y s. Filiberto. 
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21 Sáb. sta. Basa y sus tres hijos, y sta. Juana Francisca Fremiot, viuda. Cádiz, stos. 
Bonoso y Maximiano, mrs. 

22 Dom. XIV. s. Joaquin, Padre de Nuestra Señora, stos. Sinforiano, Fabriciano, Hi-
pólito y Timotéo. 

© Luna llena á las 3 y 5 8 minutos de la mañana en Acuario.— Viento. 
SOL ES - VIRGO. 

23 Lún. s. Felipe Benicio, cf. Córdoba, stos. Cristóbal y Leovigildo, mr. 
24 Mar. s. Bartolomé, Apóstol. Barcelona, s. Ptolomeo. 
25 Miér. s. Luis, rey de Francia, s. Ginés de Arles, s. Julián, mártir de Siria, v san 

Geroncio. 
26 Juév. s. Ceferino, papa y mr., s. Leovigildo y s. Adrian. Badajoz, s. Víctor. Bar-

celona, s. Celestino. Córdoba, s. Felipe Benicio. Zaragoza, s. Licer, 
27 Yiér. s. José de Calasanz, fund., s. Rufo, obispo y mr., v'la Transverberacion del Co-

razon de sta. Teresa de Jesus. 
"¿8 Sáb. s. Agustín, s. Moisés y s. Quintín. 
29 Dom. XV. El Sagrado Corazon de María y la Degollación de s. Juan Bautista. Bar-

celona, sta. Sabina y s. Adolfo. Zaragoza, s. Juan de Perusia y s. Pedro de Saio-
ierrato. J 

30 Lún. Ntra. Sra. de la Consolacion y Correa, sta. Rosa de Lima. Castilla la Vieja, 
los stos. Emeterio y Celedonio. Fiesta en Santander. 

© Cuarto menguante á las 7 y 3 3 m. de la man. en Géminis.—N. ó vientos. 
:Si Már s. Ramon Nonnato, s. Robustiano, mr., y la Traslación de s. Emeterio y san 

Celedonio, patronos de Calahorra. Zaragoza, s. Dominguito de Val. Cádiz, Nues-
tra Sra. del Buen Viaje. Salamanca, los stos. Vicente, Sabina y Cristeta. 

n . M . 
7 6 

7 5 

7 4 
7 3 
7 2 
7 1 

7 0 

6 59 
6 58 

6 57 

6 56 
6 55 
6 54 
6 52 

6 51 

6 50 
6 49 

6 48 

6 46 

6 45 

6 44 

6 42 

6 41 
6 40 
6 38 

6 37 

6 36 

6 34 
6 33 

6 31 

6 30 

SETIEMBRE. 
Tiene 30 dias: el dia, por término medio, 13 horas y 2 minutos, y la noche 10 horas 

y 58 minutos. Setiembre se deriva de la palabra latina" September, que expresa el séti-
mo lugar que ocupaba este mes en el antiguo calendario romano. 

1 Miér. s. Gil, ab., y stos. Vicente y Leto, mrs. de Toledo. Cádiz, s. Augusto y comps. 
mrs. En Barcelona, s. Lupo y s. Elpidio. Badajoz, sta. Verona. Córdoba, s. Alejo. 

2 Juév. s. Estéban, rey de Hungría, sta. Máxima y s. Antolin, patron de Paleneia y 
de Leganiel. Cataluña, s. Filadelfio y s. Hermógenes. 

Sale la Canícula. 

3 Yiér. s. Sandalio, mr., sta. Eufemia y s. Ladislao, rey. Zaragoza y Badajoz, santa 
Sera pia. Barcelona y Búrgos, s. Nonito y Cariton. 

4 Sáb. stas. Cándida, Rosa de Viterbo y Rosalía, vgs. Barcelona, s. Cástor. 
5 Dom. XVI. s. Lorenzo Justiniano, s. Rómulo, sta. Obdulia y la Traslación de san 

Julian, ob. de Cuenca. 
6 Lún. s. Eugenio y cps. mrs. Barcelona, s. Petronio, ob., y s. Eleuterio. Córdoba, 

s. Vicente de Paul. Zaragoza, el sto. Angel Custodio. 
® Luna nueva á las 5 y 4 1 m. de la mañana en Virgo.—Aparato de lluvia. 
7 Már. sta. Regina, vg. y mr., s. Panfilo y s. Clodoaldo. Barcelona, s. Augustal. Ba-

dajoz, s. Anastasio. Córdoba, s. Pantaleon. 
Abstinencia en Madrid. 

8 Miér. «J. LA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA, s. Adrian y sta. Adela. 
Barcelona, s. Amtnon.—Procesion general. 

9 Juév. sta. María de la Cabeza, s. Gorgonio y s. Doroteo. Barcelona, el beato Pedro 
Claver. 

10 Viér. s. Nicolás de Tolentino, ermitaño, y s. Pedro de Monzon Badajoz, s. Lucio. 
11 Sáb. stos. Proto y Jacinto, lierms. mrs., y s. Vicente.—Hoy se dá principio á la no-

vena de les Dolores gloriosos de la, Santísima Virgen; tiene concedidas las mismas 
indulgencias que la de la Purificación. 

12 Dom. XVII. El Dulce Nombre de María, s. Leoncio, s. Lésmes y comps. mrs. Bar-
celona y Cádiz, s. Eulogio, ob. 

© Cuarto creciente á las 8 y 5 8 m. de la noche en Sagitario.—Buen tiempo. 
13 Lún. s. Felipe y comps. mrs. Búrgos, s. Eloy y s. Mauricio. Badajoz, sta. Euge-

nia. Barcelona, s. Venereo. Cádiz, s. Eulogio. Zaragoza, s. Amado. 
14 Már. La Exaltación de la sta. Cruz, s. Materno y sta. llózula. 
15 Miér. s. Nicomedes, mr. Búrgos, sta. Emilia. Badajoz, sta Entropia.— Témpora. 
16 Juév. stos. Cornelio, Cipriano y Rogelio. Zaragoza, sta. Eufemia. 
17 Viér. La Impresión de las Llagas des. Francisco, y s. Pedro de Arbues.—Témpora. 
18 Sáb. sto. Tomás de Villanueva, arz. de Valencia. Cádiz, san José de Cupertino. Bar-

celona, s. Ferreol. Córdoba, sta. Emilia.—Témpora.— Ordenes. 
19 Dom. XVIII. Los Dolores Gloriosos de Nuestra Señora, s. Genaro, ob., y comps. mrs. 

Badajoz, s. Desiderio. Barcelona, s. Festo. 
20 Lún. s. Eustaquio y comps. mrs., y sta. Cándida. Cádiz, stas. Susana y Marta, mrs. 
© Luna llena á las 8 y 16 minutos de la noche en Piscis.—Calor. 
21 Már. s. Mateo, Apóstol y Evang. Cádiz, sta. Efigenia, vg. 
2 2 Miér. s. Mauricio y cps. mrs. Barcelona, sta. Emerita, vg.—SOL E X L I B R A . 

OTOÑO. 

23 Juév. s. Lino, p. y mr., y stas. Tecla, Jántipe y Poiigena. 
24 Viér. Ntra. Sra. de las Mercedes, y s. Gerardo. 
25 Sáb. s. Lope, ob Navarra, la conmemoracion del martirio de s. Fermin, s. Cleofás, 

sta. María de Cervellon. En Barcelona y Córdoba, santa María de Socors. Zara-
goza, sta. Pantaria, vg.—Hoy se dà principio á la novena de Ntra. Sra. del Po-
sario-, tiene concedidas las mismas indulgencias que la de la Purificación. 

26 Dom. XIX. stos. Cipriano, Crescencio y Justina, mrs. En Zaragoza, s. Orencio. 
27 Lún. stos. Cosme y Damian, mrs. Cádiz, s. Pelegrin y sta. Faustina, vg. mr. Bar-

celona, s. Adolfo. 
2S Mar. s. Wenceslao, mr., sta. Eustaquia y el Beato Simon de Rojas, ef. 
© Cuarto meng, á las 8 y 44 m. de la noche en Canter.— Vientos ó nubes. 29 Miér. La Dedicación de s. Miguel Arcángel, sta. Gaudelia y s. Fraterno. 
30 Juév. s. Gerónimo, dr. y fund., sta. Sofía, viuda, y s. Leopardo. 



OCTUBRE. 

H.H. 
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Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 11 horas y 48 minutos, y la noche 12 ho-
ras y 12 minutos. La palabra Octubre se deriva de la latina October, que significa 
octavo, porque este mes ocupaba dicho lagar en el calendario romano. 

6 20 
6 21 

6 22 

1 Yiér. s. Remigio, oh. Cádiz y Zaragoza, el sto. Angel tutelar de España, Burgos, 
s. Verísimo. 

2 Sáb. s. Saturio, patron de Soria, s. Olegario, y los stos. Angeles Custodios. Bada-
joz, s. Eleuterio. 

3 Dom. XX. Nuestra Sra. del Rosario, s. Cándido y s. Gerardo. Barcelona, s. Fausto. 
4 Lún. s. Francisco de Asís, fund., s. Petronio y sta. Aurea. 
5 Már. s. Froylan, patron de Leon, s. Atilano, s. Plácido, y comps. mrs. 

Luna nueva á lai y 54 minutos de la tarde en Libra.—Lluviaè. 
6 Miér. s. Bruno, conf. y fund., sta. Erótida, s. Magno, s. Primo y s. Feliciano. Bar-

celona, Cádiz y Zaragoza, sta. Fe. 
7 Juév. s. Márcos papa, y s. Sergio y comps. mrs. Cádiz, Ntra. Srá. del Remedio. 

Zaragoza, sta. Justina. Badajoz, s. Bacco. 
8 Yiér. sta. Brígida, viuda, y s. Demetrio. Zaragoza, santa Pelagia. Barcelona, san-

ta Reparada. 
9 Sáb. s. Dionisio Areopagita, y comps. mrs., y Ntra. Sra. del Remedio. 

10 Dom. XXI. s. Francisco de Borjay s. Luis Beltran. Cádiz, s. Daniel y comps. mrs. 
11 Lún. s. Fermin y s. Nicasio, obs. Badajoz, sta. Plácida. Córdoba, s. Luis Beltran. 
12 Már. Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza, s. Félix, s. Cipriano y s. Serafin. Barcelo-

na, s. Maximiano. 
@ Cuarto creciente á las 9 y 37 m. de la mañana en Capricornio.—Nubes. 
13 Miér. s. Fausto y s. Eduardo, rey Barcelona, s. Gerardo, abad. 
14 Juév. s. Calixto, sta. Fortunata y hermanas mrs., s. Evaristo y s. Gaudencio. 
15 Yiér. sta. Teresa de Jesus, patrona de Avila y de Alba de Tormes, y compatrona de 

las Españas. 
Indulgencia plenaria en el Carmen. 

16 Sáb. s. Galo, s. Florentin, sta. Adelaida, y la beata María de la Encarnación. Cádiz 
y Zaragoza, s. Florentin. 

17 Dom. XXII . sta. Eduvigis, sta. Mamerta y s. Andrés de Gandia. Badajoz, s. Yíctor. 
18 Lún. s. Lúeas, Evangelista. Barcelona, s. Julián, ermitaño. Búrgos, s. Justo. 
19 Már. s. Pedro Alcántara y sta. Rosina. Badajoz, s. Aquilino. 
20 Miér. s. JuanCaneio y sta. Irene. Barcelona, s. Aurelio. Córdoba, s. Wenceslao y 

s. Feliciano. 
© Luna llena á la 1 y 32 minutos de la tarde en Aries.—Buen tiempo. 
21 Juév. s. Hilarión, sta. Ursula y las 11.000 vgs. y mrs. 
22 Yiér. sta. María Salomé. Barcelona, s. Nunilon y Alodia. Cádiz y Zaragoza, s. Juan 

Capistrano. Pamplona, sta. Córdola, vg. y mr. 
23 Sáb. s. Juan Capistrano, s. Pedro Pascual y s. Pedro Pascasio. Cádiz, stos. Servan-

do y Germán, Patronos de Cádiz y su obispado. 

SOL E N ESCORPIO. 

24 Dom. XXII I . s. Rafael Arcángel. Barcelona, s. Bernardo Carbó y s. Maftirian.— 
Hoy se dá principio á la novena en sufragio de las almas del purgatorio. 

25 Lún. s. Crisanto, sta. Daria, stos. Crispin y Crispiniano, s. Frutos, patron de Sego-
via, y la Dedicación de la sta. Iglesia Catedral de Toledo. Cádiz, Ntra. Sra. de 
los Remedios. Córdoba, s. Gabino. 

26 Már. s. Evaristo. Barcelona, stos. Luciano y Marciano, patronos de Yich. Cádiz, 
s. Florencio. Córdoba, s. Servando y s. Germán. 

27 Miér. stos. Vicente, Sabina y Cristeta. Navarra y Cádiz, s. Florencio. Barcelona, 
santa Capitolina. 

28 Juév. s. Simon y s. Júdas Tadeo, Apóstoles, y sta. Cirila. 
^j) Cuarto menguante á las 8 y 9 minutos de la mañana en Leo.—Lluvias. 
29 Viér. s. Narciso y sta. Eusebia. Barcelona, s. Maximiliano. 
30 Sáb. s. Cláudio y comps. mrs., y stos. Lupercio y Victorio. Zaragoza, san Gerardo. 

Vigilia.—Ayuno. 
31 Dom. XXIV. s. Quintín, mr., sta. Lucila, vg., y la Batalla del Salado. Barcelona, 

sta. Exuperia. Badajoz, s. Urbano. Córdoba, s. Wolfango de Suévia.—Aniver-
sario de la Batalla del Salado. 

NOVIEMBRE. 
Tiene 30 dias: el dia, por término medio, 10 horas y 34 minutoSj y la noche 13 ho-

ras y 26 minutos. La palabra Noviembre se deriva de la latina November, con la Gual 
daban á entender que el citado mes ocupaba el noveno lugar en el calendario romano. 

1 Lún. & LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 
Procesion general. 

2 Mar. La Conmemoracion de los fieles difuntos, sta. Eustaqnia, vg. y mí., y santos 
V ictoriano y Tobías. En Zaragoza, s. Justo.—Jubileo en todas las Parroquias.— 
Se celebran tres misas. 

3 Miér. s. Valentín, presb. y mr., y los innumerables mártires de Zaragoza. Cataluña, 
s. Armengol, ob. Fiesta en el obispado de Urgel. Cádiz, s. Hermengaudio, ob. 

# Luna nueva á las 11 y 10 m. de la noche en Escorpio.—Nubes ó lluvias. 
4 Juév. s. Cárlos Borromeo, ob. y cf., y sta. Modesta, vg. 
5 Viér. s. Zacarías y sta. Isabel, padres del Bautista, y el beato Martin de Poríes. 
6 Sáb. s. Severo, ob., s. Leonardo, ab., s. Vinoco y s. Félix. 
7 Dom. XXV. s. Antonio y comps. mrs., y s. Florencio. 
8 Lún. s. Severiano, ob., y comps. mrs., y s. Godofredo. Badajoz, stos. Severo, Car-

póforo y Victoriano. Barcelona, s. Egelberto. Cádiz, Córdoba y Zaragoza, s. Se-
vero. Navarra, el Patronato de Nuestra Señora. 

9 Már. stos. Teodoro y Sotero, y la Dedicación de la sta. Iglesia del Salvador en Roma. 
10 Miér. s. Andrés Avelino, cf., y s. Probo. Barcelona, sta. Florencia. 
11 Juév. s. Martin, patrón del obispado de Orense. Barcelona, s. Mena. 
@ Cuarto creciente á las 2 y 30 m. de la madrugada en Acuario.— Vario. 
12 Viér. s. Diego de Alcalá, conf., s. Millan, s. Emiliano, y s. Martin, papa.—-Hoy se 

dá principio á la novena de la Presentación de Nuestra Señora en el templo; tiene 
concedidas las mismas indulgencias que la de la Purificación. 

13 Sáb. s. Eugenio I I I , arz. de Toledo, s. Estanislao de Eoska, y s. Homobono, conf. 
Zaragoza, s. Germán y comps. mrs. Cádiz y Córdoba, s. Diego de Alcalá. 

14 Dom. XXVI. El Patrocinio de Ntra. Sra., s. Serapio, mr., y s. Lorenzo, ob. En 
Barcelona, s. Rufo y sta. Veneranda. 

15 Lún. s. Eugenio I, arzobispo y patrón de Toledo, mr., s. Leopoldo. Cádiz, sta. Ger-
trudis la Magna, vg. 

16 Már. s. Rufino, s. Edmundo y comps. mrs. 
17 Miér. sta. Gertrudis la Magna, y stos. Acisclo y Victoria, herms. mrs. Cádiz, san 

Gregorio Taumaturgo. 
18 Juév. s. Máximo, ob., s. Román, mr., y la Dedicación de la Iglesia de s. Pedro y 

san Pablo en Roma. 
19 Viér. sta. Isabel, reina de Hungría, viuda, y s. Crispin, obispo de Ecija. Córdo-

ba, s. Ponciano. 
© Luna llena á las 6 y 5 3 min. de la mañana en Tauro.— Vientos. Fríos. 
20 Sáb. s. Félix de Valois, cf. y fund., y stos. Agapito y Dacio. 
21 Dom. XXYII. La Presentación de Nuestra Señora, y stos. Honorio, Eutiquio, Rufo 

y Estéban. 
22 Lún. sta. Cecilia, vg. y mr. 

SOL E N SAOITAKIO. 

23 Már. s. Clemente, papa y mr. Barcelona, sta. Lucrecia. Cádiz, sta. Felicita. 
24 Miér. s. Juan déla Cruz, cf., s. Crisógono, sta. Flora y sta. María. 
25 Juév. sta. Catalina, vg. y mr., s. Gonzalo y s. Erasmo. Barcelona, s. Erasmo. 
26 Yiér. Los Desposorios de Nuestra Señora, y s. Pedro Alejandrino. Córdoba, las re-

liquias de los Santos Mártires. 
Cuarto menguante á las 5 y 49 minutos de la tarde en Virgo.— Vario. 

27 Sáb. stos. Facundo y Primitivo, mrs. Zaragoza y Cádiz, s. Virgilio, ob. Barcelona, 
s. Valeriano. Córdoba, stas. Flora y Macla. 

Ciérranse las Velaciones. 

28 Dom. I de Adviento, s. Gregorio I I I y Santiago de la Marea. Cádiz, la Dedicación 
de la Sta. Iglesia Catedral de Cádiz y la Traslación de s. Juan de Dios. Córdoba, 
los Desposorios de Nuestra Señora. 

29 Lún. s. Saturnino, ob. y mr., santa Iluminada y san Bonifacio. Salamanca, santa 
Justina. 

30 Már. s, Andrés, Apóstol. 



H . H . 

6 53 

6 54 

6 55 

6 56 
6 57 

6 58 
6 59 

6 59 

7 0 
7 1 

7 2 
7 3 

7 3 

7 4 

7 5 

7 5 

7 6 

7 7 
7 8 
7 8 

7 9 
7 9 

7 10 

7 10 

7 11 

7 11 
7 11 
7 12 
7 12 
7 12 

DICIEMBRE. 
Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 9 horas y 32 minutos, y la noche 14 horas 

y 28 minutos. La palabra Diciembre se deriva de la latina December, que significa dé-
cimo, lugar que ocupaba este mes en el antiguo calendario romano. 

1 Miér. sta. Natalia, viuda. En Barcelona, Búrgos y Zaragoza, s. Egerieo, s. Eloy y 
s. Casiano, ob. Cádiz, sta. Cándida, mr. Córdoba, s. Gregorio Taumaturgo. 

2 Juév. sta. Bibiana, vg. ymr., s. Pedro Crisólogo, ob. y dr., s. Ponciano y sta. Elisa. 
Barcelona, sta. Aurelia. 

3 Yiér. s. Francisco Javier, patron de Navarra, s. Cláudiovsta. Hilaria.—Ayuno. 
% Luna nueva á las 10 y 16 minutos de la mañana en Sagitario.—Re vuelto. 
4 Sáb. sta. Bárbara, vg. y mr. Barcelona, s. Pedro Crisólogo.—Ayuno. 
5 Dom. II de Adviento, s. Sábas, ab., s. Anastasio, mr., y s. Dalmacio. Barcelona, 

sta. Crispina. Córdoba y Zaragoza, s. Pedro Crisólogo. 
6 Lún. s. Nicolás de Bari, arz. de Mira y cf., sta. Asela y s. Torcían. 
7 Mar. s. Ambrosio, ob. y dr., s. Urbano y s. Martin, ab. Barcelona, s. Teodoro, mr. 

—Desde las vísperas de hoy, hasta la hora de ponerse el sol mañana, se gana in-
dulgencia plenaria visitando cualquier iglesia dedicada con cualquier título á 
la Santísima Virgen, previa la confesion y comunion.—Abstinencia en Madrid, 
y general por devocion. 

8 Miér. * LA_PURISIMA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA, PATRONA 
DE ESPAÑA JÉ INDIAS.—Procesión general.—Jubileo en las iglesias de la ad-
vocación de la Virgen. 

9 Juév. sta. Leocadia, vg. y mr. Barcelona, s. Cipriano, ab. Córdoba, s. Leondro, ob. 
10 Viér. Ntra. Sra. de Loreto, sta. Eulalia de Mérida y s. Melquíades.—Ayuno. 
@ Cuarto creciente á las 10 y 46 minutos de la noche en Piscis.—Fríos. 
11 Sáb. s. Dámaso, papa y conf. Barcelona, s. Sabino, ob. Cádiz, s. Eutiquio.—Ayuno. 
12 Dom. III de Adviento. La Aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico, y san 

Donato y comps. mrs. Barcelona, s. Sisenioy sta. Dionisia. Zaragoza, s. Constan-
cio y comps. mrs. Córdoba, sta. Eulalia. 

13 Lún. santa Lucía, vg. y mr., santa Otilia, el beato Juan de Marinonio, confesor, 
y s. Orestes. 

14 Már. s. Nicasio, ob. y mr., y sta. Eutropia. Búrgos y Salamanca, s. Arsenio. Bar-
celona, Córdoba y Zaragoza, s. Espiridion. 

15 Miér. s. Eusebio, ob. y mr. Barcelona y Córdoba, s. Valeriano, ob. Zaragoza, santa 
Cristina.— Témpora.—Ayuno. 

16 Juév. s. Valentín, mr.,y s. Abdon. Barcelona, s. Concordio y sta. Adelaida. Zara-
goza, s. Eusebio, ob. Cádiz, los Tres Niños del Horno de Babilonia. 

17 Viér. s. Lázaro, ob., y s. Francisco de Sena. Barcelona, la beata Begga.—Témpo-
ra.—Ayuno. 

18 Sáb. Ntra. Sra. de la O, patronade Pontevedra, ys . Graciano.— Témpora.—Vigilia. 
—Ayuno.— Ordenes. 

© Luna llena á las 11 y 25 m. de la noche en Géminis.—Mejora el tiempo. 
19 Dom. IV de Adviento, s. Nemesio, mr. Zaragoza, sta. Justa. 
20 Lún. sto. Domingo de Silos, ab. y cf., y s. Julio, Barcelona, s. Filogonio. 
2 1 Már. sto. Tomás, Apóstol, y s. Giicerio.—Sot E N C A P K I C O E X I O . 

INVIERNO. 

22 Miér. s. Demetrio, s. Fabiano y cps. mrs. Barcelona, s. Zenon, soldado mr. 
23 Juév. sta. Victoria, vg. y mr. Barcelona, s, Sérvulo, conf. Zaragoza, el beato Ni-

colás, factor. 
24 Viér. s. Gregorio, presb., y comps. mrs. Barcelona, s. Delfín, ob.—Vigilia con abs-

tinencia de carne y ayuno.— Ciérranse los tribunales. 
25 Sáb. * LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, y sta. Anasta-

sia, mi.—Indulgencia plenaria en todas las iglesias y en las tres mv¡as. 
26 Dom-. s. Estéban, Proto-Mártir, s. Marino v s. Arquelao. Barcelona, s. Zósimo y 

s. Marino. 
3 Cuarto menguante á las 2 y 8 minutos de la madrug. en Libra.—Lluvias 
27 Lún. s. Juan Apóstol y Evangelista, y sta. Nicereta. 
28 Már. La degollación de los stos. Inocentes, mrs., s. Troadie y sta. Teófila. 
29 Miér. sto. Tomás Cantuariense, ob. y mr., y s. Trofimio. 
30 Juév. La Traslación de Santiago Apóstol y s. Sabino. 
31 Viér. s. Silvestre, papa y conf. Barcelona, sta. Coloma, vg. y mr. 
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LA MUJER. 
P u e s nos ocupamos de f o r m a r un Al-

m a n a q u e Encic lopédico en obsequio de 
nues t ros suscri to res, y m u y pa r t i cu la r -
men te de nues t ras amables suscr i toras , 
j u s to y n a t u r a l e s po r m á s de un concep-
t o q u e ded iquemos á es tas el p r imer a r -
t ículo; y ya que lo hacemos así, e l i jamos 
un asun to capaz de in te resar las . ¿Cuál 
será el que obtenga t a m a ñ o privilegio? 
Claro está que lo m á s in t e re san te pa ra 
ellas, será t r a ta r de ellas mismas ; pues 
¿qué cosa más ligada con nosotros que 
nues t r a propia naturaleza? 

P e r o al hablar de la m u j e r en genera l 
y de sus dest inos sociales, aunque lige-
r a m e n t e y de pasada , ni c r eemos opor -
t u n o adop ta r el tono apologét ico de los 
que solo en ella encuen t ran perfecciones , 
ni menos todavía seguir el in jus to s is te-
ma opues to , que a r b i t r a r i a m e n t e las r i -
diculiza y dep r ime . Ningún h o m b r e , si 
r ecuerda que t iene , ó ha t en ido m a d r e , 
puede seguir tal camino sin cont ra r ia r 
las incl inaciones de su corazon y el gr i to 
int imo de su conciencia. Un cé lebre poe-
ta español , el más f ecundo que han ad -
m i r a d o los siglos, Lope de Vega, d ice 
que 

es la m u j e r , en ün , como sangr ía , 
que á veces dá salud y á veces ma ta . 

También á ella pud i é r amos apl icar , y 
no sin jus t ic ia , l o q u e el au to r de las Me-
ditaciones Poéticas y Religiosas dice ha -
b lando del talento: "e spada de dos filos, 
don funes to ó subl ime que Dios nos ha 
conced ido para her i rnos á nosotros mis-
mos, ó c o n q u i s t a r l o s c ie los . " 

Como todas las cosas están sujetar, á 
mudanza , la condicion social de la m u -
jer ha cambiado , modi f icándose p r o f u n -

d a m e n t e según las épocas . E n t r e la m u -
j e r an t igua y la m o d e r n a existe un a b i s -
m o , que solo h a podido ir l lenando el 
t r a b a j o lento é infa t igable de los s iglos, 
las exigencias de la civilización, las ideas 
religiosas y el sucesivo pe r f ecc ionamien -
to de la conc ienc ia h u m a n a . Ningún p u e -
blo existe en lo an t iguo cuya h is tor ia 
conozcamos me jo r q u e la del pueb lo be -
b reo : los l ibros sagrados nos p re sen tan 
de ella un t e s t imonio i r recusab le , base 
á un t i e m p o de conoc imien tos p ro fanos 
y de doc t r ina rel igiosa. E n es te m i s m o 
pueblo h e b r e o , elegido en t re los d e m á s 

i y pues to en comunicac ión ín t ima y con-
tinua con la Divinidad, cuya pa lab ra y 
enseñanza r e sonaban f r e c u e n t e m e n t e en 
sus oidos, ocupa la m u j e r un lugar ínfi-
mo y precar io en la escala social y s u f r e 
á m e n u d o las más in jus tas ve jac iones . 
Se la c o m p r a como esclava, es r e p u d i a -
da c o m o esposa, tenida en p e r p é t u a y 
r igorosa tu te la como famil ia . L a pol iga-
mia la denigra de su d ign idad : el c a p r i -
cho ó el cansancio hacen de ella u n a 
mercanc ía . El mismo Sa lomon pueb la 
su h a r e m con un n ú m e r o prodigioso de 
ellas; y en med io de ta les opres iones se 
la i m p u t a la esteri l idad como una a f r e n -
ta y la perf idia c o m o condic ion esencial 
de su ca rác te r . Solo la c reenc ia de q u e 
su seno habia de p roduc i r al L i b e r t a d o r 
p rome t ido , t e m p l a b a su males ta r social 
haciéndola par t íc ipe de a lgunas cons ide-
rac iones y alegrías. 

En t r e los griegos, esos entusias tas a d o -
radores de la belleza, no era m á s satis-
factoria la condicion de la he rmosa m i -
tad del género h u m a n o : c o m o esposa 
e ra d u r a m e n t e op r imida y re legada al 
silencio del gineceo: los conoc imien tos 
cient íf icos ó l i terarios la es taban vedados 

2 



H . H . 

6 53 

6 54 

6 55 

6 56 
6 57 

6 58 
6 59 

6 59 

7 0 
7 1 

7 2 
7 3 

7 3 

7 4 

7 5 

7 5 

7 6 

7 7 
7 8 
7 8 

7 9 
7 9 

7 10 

7 10 

7 11 

7 11 
7 11 
7 12 
7 12 
7 12 

DICIEMBRE. 
Tiene 31 dias: el dia, por término medio, 9 horas y 32 minutos, y la noche 14 horas 

y 28 minutos. La palabra Diciembre se deriva de la latina December, que significa dé-
cimo, lugar que ocupaba este mes en el antiguo calendario romano. 

1 Miér. sta. Natalia, viuda. En Barcelona, Burgos y Zaragoza, s. Egerieo, s. Eloy y 
s. Casiano, ob. Cádiz, sta. Cándida, mr. Córdoba, s. Gregorio Taumaturgo. 

2 Juév. sta. Bibiana, vg. ymr., s. Pedro Crisólogo, ob. y dr., s. Ponciano y sta. Elisa. 
Barcelona, sta. Aurelia. 

3 Yiér. s. Francisco Javier, patron de Navarra, s. Cláudiovsta. Hilaria.—Ayuno. 
% Luna nueva á las 10 y 16 minutos de la mañana en Sagitario.—Revuelto. 
4 Sáb. sta. Bárbara, vg. y mr. Barcelona, s. Pedro Crisólogo.—Ayuno. 
5 Dom. II de Adviento, s. Sábas, ab., s. Anastasio, mr., y s. Dalmacio. Barcelona, 

sta. Crispina. Córdoba y Zaragoza, s. Pedro Crisólogo. 
6 Lún. s. Nicolás de Bari, arz. de Mira y cf., sta. Asela y s. Torcían. 
7 Mar. s. Ambrosio, ob. y dr., s. Urbano y s. Martin, ab. Barcelona, s. Teodoro, mr. 

—Desde las vísperas de hoy, hasta la hora de ponerse el sol mañana, se gana in-
dulgencia plenaria visitando cualquier iglesia dedicada con cualquier título á 
la Santísima Virgen, previa la confesion y comunion.—Abstinencia en Madrid, 
y general por devocion. 

8 Miér. * LA_PURISIMA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA, PATRONA 
DE ESPAÑA JÉ INDIAS.—Procesion general.—Jubileo en las iglesias de la ad-
vocación de la Virgen. 

9 Juév. sta. Leocadia, vg. y mr. Barcelona, s. Cipriano, ab. Córdoba, s. Leondro, ob. 
10 Viér. Ntra. Sra. de Loreto, sta. Eulalia de Mérida y s. Melquíades.—Ayuno. 
@ Cuarto creciente á las 10 y 46 minutos de la noche en Piscis.—Fríos. 
11 Sáb. s. Dámaso, papa y conf. Barcelona, s. Sabino, ob. Cádiz, s. Eutiquio.—Ayuno. 
12 Dom. III de Adviento. La Aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico, y san 

Donato y comps. mrs. Barcelona, s. Sisenioy sta. Dionisia. Zaragoza, s. Constan-
cio y comps. mrs. Córdoba, sta. Eulalia. 

13 Lún. santa Lucía, vg. y mr., santa Otilia, el beato Juan de Marinonio, confesor, 
y s. Orestes. 

14 Már. s. Nicasio, ob. y mr., y sta. Eutropia. Búrgos y Salamanca, s. Arsenio. Bar-
celona, Córdoba y Zaragoza, s. Espiridlon. 

15 Miér. s. Eusebio, ob. y mr. Barcelona y Córdoba, s. Valeriano, ob. Zaragoza, santa 
Cristina.— Témpora.—Ayuno. 

16 Juév. s. Valentín, mr.,y s. Abdon. Barcelona, s. Concordio y sta. Adelaida. Zara-
goza, s. Eusebio, ob. Cádiz, los Tres Niños del Horno de Babilonia. 

17 Viér. s. Lázaro, ob., y s. Francisco de Sena. Barcelona, la beata Begga.—Témpo-
ra.—Ayuno. 

18 Sáb. Ntra. Sra. de la O, patronade Pontevedra, ys . Graciano.— Témpora.—Vigilia. 
—Ayuno.— Ordenes. 

© Luna llena á las 11 y 25 m. de la noche en Géminis.—Mejora el tiempo. 
19 Dom. IV de Adviento, s. Nemesio, mr. Zaragoza, sta. Justa. 
20 Lún. sto. Domingo de Silos, ab. y cf., y s. Julio, Barcelona, s. Filogonio. 
21 Már. sto. Tomás, Apóstol, y s. Glicerio.—Sot EN CAPEICOBNIO. 

INVIERNO. 

22 Miér. s. Demetrio, s. Fabiano y cps. mrs. Barcelona, s. Zenon, soldado mr. 
23 Juév. sta. Victoria, vg. y mr. Barcelona, s, Sérvulo, conf. Zaragoza, el beato Ni-

colás, factor. 
24 Yiér, s. Gregorio, presb., y comps. mrs. Barcelona, s. Delfín, ob.—Vigilia con abs-

tinencia de carne y ayuno.— Ciérranse los tribunales. 
25 Sáb. * LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, y sta. Anasta-

sia, mi.—Indulgencia plenaria en todas las iglesias y en las tres mv¡as. 
26 Dom-. s. Estéban, Proto-Mártir, s. Marino v s. Arquelao. Barcelona, s. Zósimo y 

s. Marino. 
3 Cuarto menguante á las 2 y 8 minutos de la madrug. en Libra.—Lluvias 
27 Lún. s. Juan Apóstol y Evangelista, y sta. Nicereta. 
28 Már. La degollación de los stos. Inocentes, mrs., s. Troadie y sta. Teófila. 
29 Miér. sto. Tomás Cantuariense, ob. y mr., y s. Trofimio. 
30 Juév. La Traslación de Santiago Apóstol y s. Sabino. 
31 Viér. s. Silvestre, papa y conf. Barcelona, sta. Coloma, vg. y mr. 
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LA MUJER. 
P u e s nos ocupamos de f o r m a r un Al-

m a n a q u e Encic lopédico en obsequio de 
nues t ros suscri to res, y m u y pa r t i cu la r -
men te de nues t ras amables suscr i toras , 
j u s to y n a t u r a l e s po r m á s de un concep-
t o q u e ded iquemos á es tas el p r imer a r -
t ículo; y j a que lo hacemos así, e l i jamos 
un asun to capaz de in te resar las . ¿Cuál 
será el que obtenga t a m a ñ o privilegio? 
Claro está que lo m á s in t e re san te pa ra 
ellas, será t r a ta r de ellas mismas ; pues 
¿qué cosa más ligada con nosotros que 
nues t r a propia naturaleza? 

P e r o al hablar de la m u j e r en genera l 
y de sus dest inos sociales, aunque lige-
r a m e n t e y de pasada , ni c r eemos opor -
t u n o adop ta r el tono apologét ico de los 
que solo en ella encuen t ran perfecciones , 
ni menos todavía seguir el in jus to s is te-
ma opues to , que a r b i t r a r i a m e n t e las r i -
diculiza y dep r ime . Ningún h o m b r e , si 
r ecuerda que t iene , ó ha t en ido m a d r e , 
puede seguir tal camino sin cont ra r ia r 
las incl inaciones de su corazon y el gr i to 
ínt imo de su conciencia. Un cé lebre poe-
ta español , el más f ecundo que han ad -
m i r a d o los siglos, Lope de Vega, d ice 
que 

es la m u j e r , en ün , como sangr ía , 
que á veces dá salud y á veces ma ta . 

También á ella pud i é r amos apl icar , y 
no sin jus t ic ia , l o q u e el au to r de las Me-
ditaciones Poéticas y Religiosas dice ha -
b lando del talento: "e spada de dos filos, 
don funes to ó subl ime que Dios nos ha 
conced ido para her i rnos á nosotros mis-
mos, ó c o n q u i s t a r l o s c ie los . " 

Como todas las cosas están sujetar, á 
mudanza , la condicion social de la m u -
jer ha cambiado , modi f icándose p r o f u n -

d a m e n t e según las épocas . E n t r e la m u -
j e r an t igua y la m o d e r n a existe un a b i s -
m o , que solo h a podido ir l lenando el 
t r a b a j o lento é infa t igable de los s iglos, 
las exigencias de la civilización, las ideas 
religiosas y el sucesivo pe r f ecc ionamien -
to de la conc ienc ia h u m a n a . Ningún p u e -
blo existe en lo an t iguo cuya h is tor ia 
conozcamos me jo r q u e la del pueb lo he -
b reo : los l ibros sagrados nos p re sen tan 
de ella un t e s t imonio i r recusab le , base 
á un t i e m p o de conoc imien tos p ro fanos 
y de doc t r ina rel igiosa. E n es te m i s m o 
pueblo h e b r e o , elegido en t re los d e m á s 

i y pues to en comunicac ión ín t ima y con-
tinua con la Divinidad, cuya pa lab ra y 
enseñanza r e sonaban f r e c u e n t e m e n t e en 
sus oidos, ocupa la m u j e r un lugar ínfi-
mo y precar io en la escala social y s u f r e 
á m e n u d o las más in jus tas ve jac iones . 
Se la c o m p r a como esclava, es r e p u d i a -
da c o m o esposa, tenida en p e r p é t u a y 
r igorosa tu te la como famil ia . L a pol iga-
mia la denigra de su d ign idad : el c a p r i -
cho ó el cansancio hacen de ella u n a 
mercanc ía . El mismo Sa lomon pueb la 
su h a r e m con un n ú m e r o prodigioso de 
ellas; y en med io de ta les opres iones se 
la i m p u t a la esteri l idad como una a f r e n -
ta y la perf idia c o m o condic ion esencial 
de su ca rác te r . Solo la c reenc ia de q u e 
su seno habia de p roduc i r al L i b e r t a d o r 
p rome t ido , t e m p l a b a su males ta r social 
haciéndola par t íc ipe de a lgunas cons ide-
rac iones y alegrías. 

En t r e los griegos, esos entusias tas a d o -
radores de la belleza, no era m á s satis-
factoria la condicion de la he rmosa m i -
tad del género h u m a n o : c o m o esposa 
e ra d u r a m e n t e op r imida y re legada al 
silencio del gineceo: los conoc imien tos 
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y solo a c e p t a n d o la humillación de la 
helaría podia sal ir de esta oscur idad in-
telectual , a l t e r n a n d o en tonces en esplén-
didos fes t ines en t re poetas, generales , 
oradores y filósofos, siendo célebres por 
su belleza y admi radas por su ta lento . 
De aquí nace el p ro fundo desden con que 
las cor tesanas en t regadas á esta c o r r u p -
ción bri l lante m i r a r o n á la esposa y á la 
m a d r e p o r desconocida y oscura; de aquí 
nace t a m b i é n en gran pa r t e la l icencia 
de las c o s t u m b r e s griegas. No eran sufi-
cientes pa ra d a r cierta au tor idad y re-
presentac ión á la muje r su honest idad 
como esposa y su dignidad como ma-
dre : Te lémaco r e p r e n d e d u r a m e n t e á Pe -
nèlope po r h a b e r s e atrevido á t o m a r la 
palabra y e m i t i r su opinion de lante de 
hombres , la h a c e callar y la manda á te-
j e r el l ino con sus esclavas: la más h e r -
mosa es cod ic iada b r u t a l m e n t e como una 
presa, gozada s in amor en la embriaguez 
de un banque t e y cedida despues c o m o 
un ob je to de p o c o valer é impor t anc i a . 
E n t r e a lgunos cuadros l lenos ele dulce 
t e r n u r a , más p rop ios del sen t imien to 
personal de H o m e r o que de las cos tum-
bres de la é p o c a descri ta , nos p resen ta 
este cantor pr imi t ivo escenas r epugnan-
tes que d e m u e s t r a n la real idad de nues -
t r a af i rmación: las viudas de héroes i lus-
t r e s son r e d u c i d a s á duro caut iver io y 
esclavitud por sus vencedores, los cuales 
n ingún m e n o s c a b o rec iben en su fama y 
repu tac ión á p e s a r de semejan te con-
ducta ; y tan e n c a r n a d a se halla esta en 
los usos y c o s t u m b r e s de aquel t i empo, 
que las m i s m a s víct imas consideran su 
t r is te es tado c o m o una cosa muy natu-
ral , no h a b i e n d o favorecido á sus espo-
sos la suer te de las a rmas . Donde Aspa-
sia bri l la , la m u j e r hones ta g ime en la 
oscur idad: d o n d e la vida públ ica lo ab-
sorbe t o d o , el sexo débil apenas encuen-
tra un c í rcu lo de acción, y m u y l imi ta-
do po r c ie r to , e n el in ter ior de sus h o -
gares. 

Los mismos filósofos griegos, elevados 
muy sobre el nivel de sus con temporá -
neos en c iencia y miras sociales, clasifi-
can á la m u j e r c o m o ente , no diverso, 
s ino s u m a m e n t e in fe r io r al h o m b r e , y 
aun llegan a lgunos á suponer la dotada 
de un a lma m e n o s perfecta , y, por úl t i -
mo, á negar en elia la existencia del es-
pír i tu , equ ipa rándo la con los an imales . 
Po r tal c o n c e p t o , q u e d a b a excluida de to-
da cons ide rac ión , goce ó pe r fecc iona-

m i e n t o moral ; pues ¿cómo han de veri-
ficarse en un ser en t e r amen te mater ia l , 
dec larado así po r las intel igencias más 
eminentes , por aquellos sabios cuyas 
teorías exci taban la admirac ión y el 
apláuso en liceos, pór t icos y academias? 
Verdad es, y t ambién d e b e m o s a d v e r -
tirlo, q u e . el ins t in to general t e m p l a b a 
en gran par te la injust icia de semejan te 
suposición y concepto ; inst into no ciego 
y desprovis to de apoyo y e j emplo , pues 
no solo las helarías, sino t ambién o t ras 
muje res insignes dieron claras mues t ra s 
de no ser in fe r io res por su natura leza á 
los h o m b r e s q u e más descol laban; acon-
sejándolos a c e r t a d a m e n t e en la gest ión 
ele los negocios polít icos, an imándolos en 
el pel igro de los combates y a r r eba tán -
doles el láuro de la insp i rac ión en las lu-
chas poét icas . El g ran lírico P índa ro , 
vencido t res veces por Corina ante la 
Grecia convocada en los juegos o l ímpi -
cos, p u e d e servir de e jemplo; así como 
Alceo y todos sus con temporáneos de ja-
dos muy a t rás en el género e ró t ico po r 
la desgraciada Musa d e L e s b o s . Si tal era 
la suer te de la m u j e r en Atenas, la re -
pública l iberal , la pátr ia del génio y de 
las a r tes , de la filosofía y las ciencias, 
¿cuál sería su condic ion y dest ino en Es -
par ta , pueblo rudo en sus c o s t u m b r e s y 
menos ade lan tado en el sendero de la ci-
vilización? P u e d e n c o m p r e n d e r s e en una 
sola f rase: dar soldados á la pá t r ia . Es-
te era su empleo , este era su fin y en 
tan breves pa labras se halla reasumida su 
t r is te h is tor ia . Ni aun era d u e ñ a de con-
servar á sus t iernos hijos ba jo su custo-
dia y al calor de su regazo, ni mucho me-
nos de influir en su p r imera educación y 
dir igir la despues según juzgase más c o n -
veniente : la pát r ia , que en Espar ta lo era 
todo, se a p o d e r a b a del niño, lo educaba 
en común su je to á una disciplina rigoro-
sa, devolviéndolo ya h o m b r e á la socie-
dad ba jo la tosca corteza del soldado. 

Menos injus ta fué Roma con la mu je r ; 
pero si bien la hon ró en las Vestales y 
en c ier tas ma t ronas i lustres como L u c r e -
cia, m u j e r de Colatino, y Cornelia, m a -
d re de los Graccs, t ambién la reba jó de 
su verdadero y p rop io nivel, juzgándola 
muy infer ior al h o m b r e por su naturale« 
za, su je tándola á una con t inua tu te la , y 
complac iéndose en prost i tuir la , más o 
menos d i rec ta y púb l i camen te . L a es-
clavitud, esa lepra moral del m u n d o an-^ 
t iguo que aun no ha pod ido curar el cr is -

t i an i smo todavía por comple to , con t r i -
buía de una m a n e r a poderosa á la cor -
rupc ión ; las cos tumbres la a j u d a b a n , 
aumen tándose con la re la jac ión helénica 
in t roduc ida en R o m a y acep tada por pa -
t r ic ios y plebeyos; y en el cáos mora l y 
social del Bajo I m p e r i o hub i e r a la muje r 
descend ido aun más y h u n d í d o s e po r 
comple to en el cieno de su degradac ión , 
si no hub i e r a resonado la Buena Nueva, 
la doc t r ina del Crucificado pa ra l impiar 
la sociedad y r egene ra r el m u n d o . Esta 
doctr ina , amiga de los débi les y de los 
opr imidos , fué adop tada con júb i lo por 
cuantos tenian h a m b r e y sed de jus t ic ia : 
re l igión de esclavos la l l a m a r o n los so-
be rb ios ; deb ie ron l lamarla rel igion de 
esclavos y de mu je re s , po rque estas, que 
e ran t ambién esclavas, la aceptaron igual-
m e u t e y p repa ra ron por la dulzura y man-
s e d u m b r e su t r iunfo en la sociedad; así 
como la vir tuosa Mónica ganaba lenta-
m e n t e para Dios y la verdad la g rande 
a lma de su hi jo Agust ín . 

Si ocupaba la m u j e r t an triste posi-
ción en Roma, peor era su suer te en las 
demás naciones , menos i lus t radas que 
la dominadora del m u n d o ; p o r q u e es un 
h e c h o de ind i spu tab le cer teza que según 
la i lustración sube de nivel y se perfecc io-
nan los h o m b r e s , c recen t ambién las 
consideraciones que estos t r i bu tan á sus 
madres , h e r m a n a s y esposas. No se con-
cibe u n pueblo civilizado man ten iendo 
la opres ion en la m u j e r ; po rque esto 
equivale á sus tentar la ignoranc ia en el 
n iño y la pervers idad en el h o m b r e . Fue-
ra del obstáculo religioso, n inguno se ha 
opues to en tal g r ado á los adelantos del 
pueb lo á rabe como la degradan te ley de 
la pol igamia , t a m b i é n sanc ionada po r su 
P ro fe t a . Y tan cierta es es ta observación, 
que cuando los árabes españoles se civi-
lizaron, hac iendo florecer en las escue-
las de Granada, Córdoba , Sevilla y To-
ledo la filosofía, poesía y ciencias m é d i -
cas y matemát icas , fué a c o m p a ñ a d o su 
progreso de la consideración y galante-
r ía t r i b u t a d a s á la m u j e r , á despecho de 
leyes civiles y religiosas y de sus rudas 
c o s t u m b r e s asiáticas y afr icanas. 

Los invasores m a h o m e t a n o s que pa -
sando el Es t r echo se d e r r a m a r o n po r la 
península c o m o u n t o r r e n t e en var ias 
ocasiones, ya ba jo el n o m b r e de a lmoha-
des, el de a lmorávides y otros varios, se 
a d m i r a b a n al ver á sus correl igionar ios 
t a n m u d a d o s en sus feroces cos tumbres 

y tan adelantados en la via de la civili-
zación; y aunque opuestos po r sis tema 
al progreso, eran al cabo a r ras t rados po r 
él y llegaban á dulcificarse, dulcif icando 
al mismo t i empo la suer te de la m u j e r 
y elevándola con f recuencia desde la 
condicion de esclava ó concub ina á la 
dignidad de esposa ún ica y de c o m p a -
ñe ra de la vida. 

Po r sus creencias religiosas, po r la ga-
lante y pro tec tora ins t i tución de la ca-
ballería, fué el pueblo castellano d u r a n t e 
el largo período de la edad med ia el más 
perfecto modelo ent re las naciones euro-
peas de amor , del icadeza y respe to , al 
sexo débil: sen t imien tos que v ivamente 
se reflejan en sus cos tumbres , h is tor ia 
y l i teratura , y que t ras ladados despues á 
nues t ro tea t ro por génios t a n eminentes 
como Lope de Vega y Calderón, lo hi-
c ieron bri l lar sobre t o d a ponderac ión , 
descollando entre todos los del universo 
po r su riqueza, elevación de ideas, ca-
ballerosidad y afectos subl imes, t i e rnos 
y generosos. 

La dominación absoluta y sombr ía de 
la casa de Austria, reba jándonos en todos 
conceptos , así que t r anscur r i e ron los dos 
p r imeros reinados de una m a n e r a t an 
bri l lante como per judic ia l pa ra nues t ra 
verdadera grandeza, con t r ibuyó á fal-
sear tales sent imientos , bas t a rdeando 
po r ú l t imo la galanter ía en l iviandad, 
la religión en hipocres ía , el valor en fan-
fa r ronada y el severo t ipo del nob le es -
pañol en el del hidalgo neces i tado y vani-
doso, dispuesto á t o d o menos á t r a b a j a r y 
á ser l ibre . En cuan to al pueblo , con-
fiaba en la sopa de los conventos, y la 

, nobleza se d isputaba el alto honor de 
1 desempeñar en palacio los m á s h u m i l -

des servicios y vergonzosas comisiones. 
El siglo XIX, siglo g rande en la his-

toria de la human idad po r h a b e r eleva-
do más al to que otro a lguno el ideal de 
su pensamiento , p lantea los m á s grandes 
sistemas filosóficos, t r a t a de f r e n t e y con 
entera ampl i tud los m á s te r r ib les p r o -
blemas sociales y polí t icos, ensaya la 
teoría y dá numerosas p robabi l idades 
hoy á la utopia de ayer , y consecuen te 
con su carácter enciclopédico, todo lo 
abraza con su actividad, sin que n inguna 
cosa pueda esconderse á su pene t ran te 
mirada . Así, pues, era imposible que 
se desentendiese de la m u j e r y de sus 
dest inos en la sociedad. 

Hojeando el l ibro de lo pasado, la 
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ins t ru ida y sabia en Isabel la La t ina , 
María del Rosar io Cepeda, la doc to ra d e 
Alcalá, Mme. de Stael y o t ras c iento : la 
vé sábia y santa en Teresa de Jesús , polí-
t ica en D.a Mar ía de Molina, en Isabel 1.a 

d e España y Catal ina de Rus ia , a r t i s t a 
en la Roldana de Sevilla, g u e r r e r a y 
v i rgen en J u a n a d e Arco, g u e r r e r a y ma-
t r o n a en D.a María de P a c h e c o . E n pre-
sencia de t a n vár ias y eminen t e s cual ida-
des , se de t i ene á con templa r l a con r e s -
p e t o , y no so lamen te la p roc lama y elo-
gia como c o m p a ñ e r a del h o m b r e , m a d r e 
y t u t o r a de sus h i jos y p rec ioso o r n a -
m e n t o de la casa, s ino q u e la cons ide ra 
d e derecho ap t a y l ibre p a r a e j e r c e r to-
d a s aquellas f u n c i o n e s d e q u e su r ica 
organización es suscept ib le . C o m o á 
la teoría s igue la p rác t i ca y al d e r e c h o el 
h e c h o , dec la rada yá la ap t i tud de la m u -
j e r , comienza á da r m u e s t r a s de su ma-
ravillosa act ividad en t o d a s las esferas 
d e la vida. E n F ranc ia , A leman ia y los 
Es tados-Unidos cursa a c a d é m i c a m e n t e 
vár ias ca r r e r a s l i terar ias y cient íf icas, 
d is t inguiéndose en ellas y o b t e n i e n d o 
p o r r igoroso e x á m e n los t í tu los p a r a 
ejercerlas en sociedad, ser ú t i l e s á sus 
semejan tes y colocarse á cub ie r to d e las 
penur ias de la vida, tan f r e c u e n t e s en la 
m u j e r , ha l l ándose s i e m p r e l igada á de-
pendenc ia e s t r echa con su fami l ia p o r 
no tener esfera de acc ión p r o p i a : en 
o t ros pueblos m e n o s ade l an t ados , si no 
cultiva su en tend imien to con las le t ras ó 
las ciencias, e n c u e n t r a en los t a l l e res un 
medio de subs i s tenc ia si vive sola, ó d e 
ayudar á su m a r i d o y aun sos tene r l e en 
épocas azarosas: en todas pa r t e s r ec l ama 
sus derechos , y en todas pa r t e s vá con-
quis tándolos y m o s t r á n d o s e d igna de 
poseer los ^e j e rc i t a r lo s . 

No es pos ib le desconocer los inf in i tos 
obstáculos q u e pa ra ello t i ene q u e su-
p e r a r : loda innovación los e n c u e n t r a á 
su paso, d i spues tos á de tener la en su ca-
m i n o yiá rechazar la si es pos ib le : la s e r -
vil ru tna se levanta au tor izada p o r la voz 
d e los siglos y excomulga sin p i edad 
cuanto se o p o n e á su d i c t a d u r a : la m a -
yor par le de los h o m b r e s , bien hal lada 
con sus an t iguas cos tumbres , se h o r r o r i -
za ante la idea de de ja r l a s pa ra seguir 
u n uso nuevo: existen in te reses c r e a d o s , 
in tereses pa r t i cu l a r e s q u e se de f i enden 
desespe radamen te an tes d e ser a b s o r -
b idos por el in te rés genera l , q u e t r a n s -
fo rma el pr ivi legio en ley c o m ú n y el 

monopo l io en c o m p e t e n c i a ; y po r ú l t i -
m o , c o m o si todos es tos p a r a p e t o s des-
confiasen de logra r c o n t e n e r la idea nue -
va, buscan la bu r l a y el s a r ca smo , ú l t i -
mo r ecu r so , muy f u e r t e en v e r d a d , pe ro 
ineficaz pa ra c o n t e n e r el e m p u j e de l pen-
samien to . P u d i e r a n ap l icarse á es te asun-
to los magníf icos versos d e Quin tana : 

¿Soy d u eñ o por v e n t u r a 
de volver el pié a t rás? N u n c a las o n d a s 
t o rnan del Ta jo á su p r i m e r a f u e n t e , 
si una vez hác i a el m a r se a r r e b a t a r o n : 
las s ierras , los peñascos su camino 
c rúzanse á de tene r ; pero es en vano, 
q u e el vencedor des t ino 
las impe le b r a m a n d o al oceáno . 

Los q u e se bu r l an de la ap t i t ud de la 
m u j e r y e x p e r i m e n t a n s u m a ex t rañeza al 
imag ina r l a en el d e s e m p e ñ o de m u c h o s 
oficios, c a r r e r a s y profes iones , o b r a n in-
j u s t a m e n t e , pues olvidan su ex t r ao rd i -
nar ia des t reza en la t ipograf ía , e s t a m p a -
do y d ibu jo , su p r i m o r en las a r t e s ce-
r á m i c a s , sus hones tos servicios en la 
m e d i c i n a respec to d e las p e r s o n a s de su 
sexo, y su u t i l idad en los esc r i to r ios de 
comerc io , a lmacenes y t i endas de enca-
ges, l ienzos, p e r f u m e r í a y m o d a s . 

Tan na tu ra l y p r o p i o es q u e las mu-
je res d e s e m p e ñ e n los cargos á q u e su vo-
cación las inc l ine , p a r t i c u l a r m e n t e los 
expresados , q u e b i en puede volverse la 
sá t i ra y la bu r l a con t r a sus enemigos , 
t en i endo la segur idad d e p r o d u c i r m á s 
efecto . 

P o r q u e , en ve rdad , existe cosa más 
r id icula y al m i s m o t i e m p o in jus ta que 
la in t rus ion con t inua del h o m b r e en ofi-
cios y p rofes iones q u e por natura leza 
c o r r e s p o n d e n á la muje r? A pesar d e q u e 
la c o s t u m b r e e m b o t a la ex t rañeza en 
todo , n inguno q u e tenga sen t ido c o m ú n 
y p iense r e c t a m e n t e puede m i r a r c o m o 
conven ien te y p r o p i o el e jerc ic io d e se-
m e j a n t e i n t rus ion . Repugna el ver á un 
h o m b r e vigoroso y b a r b u d o m i d i e n d o 
cintas , dob l ando y d e s d o b l a n d o enca-
ges, d i s e r t ando con los c o m p r a d o r e s so-
bre las modas y a d o r n o s d e los t rages , 
ó sen tado en la t i enda de un sas t re es-
g r imiendo la agu ja , vend i endo flores y 
dulces . . . e tc . , e t c . . . Seme jan t e s o c u p a -
ciones, d e s e m p e ñ a d a s p o r h o m b r e s , son 
usu rpac iones ve rdade ras h e c h a s á la mu-
jer , i n t rus iones d e un sexo en o t ro , in-
jus t ic ias en f in. Los p u e b l o s m á s civili-
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zados van c o m p r e n d i é n d o l o d e este m o -
do , y p r o p o r c i o n a n d o á l a m u j e r med ios 
honrosos d e subs i s tenc ia , q u e la l ibren 
de la do lo rosa a l te rna t iva e n t r e la p ros-
t i tución y la l imosna . A es te g r an o b j e -
to d e b e m o s de e n c a m i n a r nues t r a s fuer -
zas: p r e c i s a m e n t e n u e s t r o pais neces i ta 
realizarlo c u a n t o an tes para evi ta r q u e el 
m a t r i m o n i o sea pa ra el va rón u n a grave 
carga en la c lase med i a , y en la p o b r e 
un manant ia l p e r e m n e de mise r i a y de 
pesares . Fac i l i t ando á la m u j e r el t r a -
ba jo , conv i r t i éndo la para la soc iedad en 
u n ser l abor ioso y act ivo, se consegu i rá 
d i sminu i r la d i so luc ión , q u e hoy a y u d a n 
á sos tener y p r o p a g a r cáusas p u r a m e n t e 
físicas: la mora l gana rá m u c h o en ello, 
y la poblac ion y la i ndus t r i a á s u vez ob-
t end rán cons ide rab les ven ta jas . No sola-
m e n t e deb i e r a de t ene r en cuen ta estas 
ref lexiones el gob ie rno , sino los f ab r i -
cantes , c o n t r a t ó l a s , e m p r e s a r i o s y due-
ños-de es tab lec imien tos : á t o d o s co r r e s -
ponde p o n e r algo de su pa r l e , h a c e r a l -

go para r e m e d i a r el mal de q u e se l a m e n -
tan las pe r sonas sensa tas . "Desgrac iado 
" t i e m p o y desg rac i ado pais es a q u e l , di-
" c e u n e m i n e n t e publ ic i s ta , en que la 
" m i s e r i a i m p o n e una c o n t r i b u c i ó n sobre 
" l a hon radez , y se c o m p r a ' a vida á cos-
" t a del h o n o r po r un pedazo d e pan ! L o s 
" m i s m o s ángeles ave rgonzados vuelven el 
" r o s t r o pa ra no ver tales miser ias !" 

No c o n t i n u a r e m o s es te a s u n t o , pues 
dá m á r g e n á d e s c o n s o l a d o r a s ref lexiones 
y de n i n g u n a m a n e r a nos p r o p o n e m o s 
e n t r i s t e c e r á nues t ras amab le s l ec to ras , 
á las q u e podemos asegura r en vista de 
la e t e rna ley de l p rog reso , g r a b a d a p o r 
el m i s m o Dios en nues t ros corazones , q u e 
su cáusa es tá ganada : han nac ido para d ig-
nas c o m p a ñ e r a s del h o m b r e , y c o m o ta les 
p o d r á n desa r ro l l a r su ac t iv idad en todas 
las es feras d e la vida, á d e s p e c h o de-
c u a n t o s obs tácu los p r e t e n d a n opone r l e s 
la p r e o c u p a c i ó n y la ignoranc ia . 

Cádiz . N . C A M P I L L O . 



« » « ARQUEOLOGICAS. 
Cocina y utensilios hallados en las ru inas 

de Herculano. 

¡Qué hallazgos para la curiosidad del 
hombre son estas cosas, al parecer de escasa 
importancia; pero cuya existencia nos admi-
ra despues de tantos siglos! Su vista nos 
traslada, por decirlo así, á los tiempos en que 
se hicieron y excita nuestro asombro. Tales 
son, entre otras muchas, las que se encontra-
ron en las ruinas de Herculano, y señalada-
mente la cocina de una casa, en que se ha-
llaban intactos muchos utensilios. 

Los hornillos y algunos fornelos eran casi 
semejantes á los nuestros, indicando por su 
construcción que los romanos no hacían tan-
to uso del carbón como de la leña. La me-
nuda descripción de esta cocina puede verse 
en la obra de Mr. de Fougeroux sobre las rui-
nas d¿ Herculano. Y aunque casi todos los 
utensilios eran en su forma semejantes á los 
nuestros, en vez de ser de hierro ó de cobre, 
eran de bronce; y las cazuelas en vez de ser 
estañadas con estaño, lo estaban con plata. 

Se bailaron también cucharas de bronce, 
plata y marfil. Las marmitas unas tenian 
pies y otras carecían de ellos; y bajo de otras 
habia unos cilindros cóncavos que entraban 
en el vaso para que más pronto pudieran re-
cibir el fuego. Se halló también un pastel 
entero dentro de un horno; y otras varias 
cosas indican que muchos usos tenidos hoy 
por nuevos, eran conocidos de los antiguos y 
los hemos recibido de ellos. 

Nos parece también que los aventajamos 
en la elegancia de las mesas y en el arte de 
los cocineros; pero basta tener una leve idea 
de los gastos y magnificencia de los ricos se-
ñores antiguos para persuadirnos de que no 
llegamos á superarlos. Famoso fué entre 
ellos el cocinero Trimalcion, de quien se 
cuenta que con la carne de pescado formaba 

cuantas aves y animales se lo antojaba, que 
puestos sobre la mesa para trinchar engaña-
ban la vista. 

Ateneo hace mención de otro cocinero, que 
en una gran mesa de muchos convidados 
presentó un jabalí asado, que vació, y llenó 
de exquisito relleno, sin abrirlo. Otros con 
la carne de puerco formaban aves extranje-
ras que sus amos apetecían, dándoles el 
mismo sabor que tenian las verdaderas. 

E n tiempo de Augusto los sicilianos eran 
reputados por los mejores cocineros, y no ha-
bia entonces rico señor que no tuviese coci-
nero siciliano, como ahora se acostumbra con 
los cocineros franceses: el aprecio que hacían 
de ellos acrecentaba sus salarios, que los te-
nian exhorhitantes, llegando algunos á cua-
tro mil pesos anuales. 

Este aprecio, fomentado por el lujo y la 
gula, llegó á tal exceso, que Marco Antonio, 
satisfecho del desempeño de uno de sus co-
cineros' en un suntuoso convite que dio á la 
reina Cleopatra, le regaló el señorío do una 
ciudad del Asia. 

Séneca toca en general el exceso del lujo y 
de la ostentación, no menos que las delicias de 
los romanos en sus banquetes, diciendo que 
superaban á ios sibaritas, contemplando des-
de sus lechos la magnífica diversidad y ele-
gancia de sus mesas, mientras entretenía sus 
oidos la armonía de los conciertos musicales, 
su olfato los más costosos perfumes del 
Oriente y su paladar los guisados y carnes 
más delicadas. 

Todo esto prueba que mientras los hom-
bres tuvieren riquezas que gastar, tendrán 
buenos cocineros y mesas suntuosas. La 
parsimonia y la frugalidad son compañeras 
de la pobreza. Así sucedió con todos los 
pueblos: fueron frugales, mientras fueron po-
bres: fueron vanos y delicados, cuando llega-
ron á ser ricos. 

Sobre si los antiguos se sirvieron de postas. 

Una conversación, en que un sugeto ne-
gaba haberse servido los antiguos de postas, 
y que esta fué solo costumbre de los godos, 
me dió motivo para no reputar trabajo inú-
t i l indagar algunas noticias para desengaño 
de esta vulgar opinion. 

Los griegos tenian una especie de postas, 
ó de correos á pié, que llamaban Rermerodro-
mi, que quiere decir correo de un dia, por-
que corrían todo el dia á fin de llevar cartas, 
ú otros avisos adonde se queríalos llevasen. 
Plinio, Cornelio Nepote y el César hacen 
mención de correos que caminaban al dia 
veinte, t reinta y más leguas: y de correos á 
caballo que á ciertas distancias se cambia-
ban, como ahora se acostumbra. 

Jenofonte dice que Ciro fué el primero 
que estableció en su reino estos correos: y 
Herodoto añade que los persas se servían de 
ellos, y que no habia en la tierra quien les 
aventajase en velocidad. Escribe á más de 
esto Jenofonte, que quiso hacer Ciro la ex-
periencia de cuánto camino podia hacer en 
un dia uno de aquellos caballos trotando ve-
lozmente; y hecha ya la experiencia, en el 
término del espacio ya corrido hizo fabricar 
caballerizas y poner en ellas caballos y gen-
te que cuidase de ellos y que sirviese á los 
que corrían por aquellos caminos, dándose 
unos á otros la muda en los términos esta-
blecidos para ello. 

No se sabe que los romanos tuviesen pos-
tas semejantes á las de Persia hasta el tiem-
po de Augusto: este fué el primero que las 
estableció en Ital ia y continuaron en servir-
se de ellas los romanos por mucho tiempo, 
como se infiere de las historias: á lo menos 
permanecía este cómodo establecimiento en 
tiempo de Diocleciano y de Constantino; pues 
se dice de este, que luego que supo la muer-
te de su padre Constancio, que gobernaba 
entonces las Galias, tomó la posta en la os-
curidad de la noche, para ir á sucederle en 
el imperio, añadiéndose que llegando á cada 
término de ellas, hacia desjarretar los caba-
llos, á fin de que ninguno pudiera seguirle 
ni precederle en su camino. 

N i solo eran los correos públicos los que 
corrían estas postas; servíanse también de 
ellos los particulares, bien que, cuando los 
correos llevaban despachos públicos, usaban 
por distintivo un plumage, que á más de 
servirles de adorno y condecoracion, era sím-
bolo de la velocidad, como lo insinúa un 
antiguo glosario, citado por Geofroi. 

Caractéres de los manuscritos encontrados 
en Herculano. 

Los que hayan visto el famoso manuscrito 
antiguo de los Setenta en la biblioteca Vati-
cana, pueden concebir mejor la forma y gran-
deza de los caraGtéres hallados en Herculano; 
pero es preciso advertir que cuando flore-
cía la ciudad de Herculano se usaban en 
ella los caractéres itálicos, según lo manifies-
tan las letras con que se grabó un verso de 
Eurípides en una pared. 

La forma de las letras de estos manuscri-
tos suscita una idea diferente do aquella 
que se tiene comunmente de la escritura de 
aquellos antiguos tiempos; porque las pier-
nas, por decirlo así, de las letras que se ex-
tienden hácia delante, indican ser de mano 
posterior á la de los antiguos tiempos de la 
Grecia, como lo observan los prácticos en la 
antigua escritura de los griegos. A lo me-
nos, este es el parecer de Baudelet, quien atri-
buye la forma de letra de estos manuscritos 
á los últimos tiempos de los emperadores ro-
manos. Prueba de ello es que en casi todas las 
tablas en que se ven grabadas las antiguas le-
tras griegas y que se han publicado hasta 
nuestros dias son falaces, como lo manifies-
tan claramente las medallas. 

Por ejemplo, el ómicron puesto debajo de 
letras unciales lo atribuye Montafcon al 
tiempo de Domiciano| hallándose ya usado 
dos siglos antes, como se vé en las medallas 
siriacas. También lo manifiesta la inscrip-
ción puesta en el gran vaso de bronce que 
se conserva en el Capitolio, y que fué un 
donativo que hizo Mitrídates Eupator, úl t i -
mo príncipe de su línea entre los/eyes del 
Ponto á un gimnasio que estableció. 

Pero esta especie de cronología es muy 
falaz y nos puede hacer concebir juicios er-
róneos sobre la ta l 'materia, como se debe 
inferir de la estatua de Hércules de Belve-
dere, que hizo Miguel Angel Buonarroti. 
Porque si alguno, por ejemplo, quisiera de-
terminar la época en que se hizo aquella 
obra insigne y para ello recurriese á la ins-
cripción que le puso su autor, se engaña-
ría por la forma de la letra omega, puesta 
allí por el autor; pues por ella sola atribui-
ría una obra excelente á unos tiempos en que 
no habia escultor alguno capaz de hacerla. 

Todas las palabras de aquellos manuscri-
tos de Herculano están escritas con letras 
unciales, sin que ni una coma, ni un punto 
denoten los períodos y las cláusulas. Tam-
poco se vé signo alguno interrogativo, ni 
admirativo. La forma y tamaño de las le-
tras se pueden comparar á las que se ven en 



las ediciones raras de algunos autores griegos 
del Lascari, y á las del Píndaro de Oxford. 

Del Amianto. 

Es el amianto una piedra argilosa que se 
deshace en largas hebras blandas y suaves 
como la seda, de colores diversos, pero re-
gularmente blancas. Estas hebras resisten 
al fuego, y por esto las hacian servir en al-
gunos templos antiguos por pábilos de las 
lámparas de los dioses, cuya llama'se creia 
inextinguible. 

Dió algún fundamento á esta creencia la 
opinion de Aldobrando, que afirmó poderse 
formar un aceite de amianto, que durase 
perpetuamente ardiendo, sin apagarse ni 
consumirse. Mas ¿cómo se puede creer en 
sano juicio que una tal materia se prestase 
al fuego, sin llegar á perder con el tiempo 
alguna parte de sustancia? 

Plinio dice que el amianto era un vejetal 
traido de la India, y le dá el nombre de li-
no incombustible. Hízole caer en este error 
el uso que se hacia entonces de los tejidos de 
amianto, lana y lino, los cuales, arrojados al 
fuego, no perdian sino la lana y el lino, 
quedando intacto el amianto. Hace men-
ción el mismo autor de los manteles y servi-
lletas formados con dicha tela, que para lim-
piarlos era preciso echarlos al fuego, en que 
quedaba intacto y puro el amianto, quemán-
dose las otras materias adjuntas. Es te fenó-
meno solo seve ia en las cortes de los reyes 
ó en casas de señores muy poderosos, por 
costar dicha tela sumo precio. 

Comunmente servia para amortajar los ca-
dáveres, con el .fin de que sus cenizas no se 
mezclasen ni confundiesen con las otras ce-
nizas de la pira donde los quemaban. Tal 
vez Plinio oyó contar que soliau tomar esta 
precaución en algunas partes de Oriente; pe-
ro ningún otro escritor menciona esta parti-
cularidad, aunque se alargan en otras minu-
ciosas descripciones de las ceremonias y usos 
acostumbrados en la quema de cadáveres. 

Cuéntase también haberse encontrado al-
gunas urnas de emperadores, en que se 
veian las cenizas mezcladas con carbones, 
sin la mortaja de amianto. Sin embargo, el 
testimonio de Plinio es de tal naturaleza, 
que se hace acreedor á que le demos crédito 
sobre su palabra, interpretando su testimo-
nio y aplicándole á algún caso particular, 
que pudo muy bien acontecer. 

De hecho, á principio del siglo X Y I I se 
halló un antiguo monumento junto á una de 
las puertas de Roma, cuya urna tenia ele-
gantes bajos relieves, y abierta se encontró 

un cráneo envuelto entre cenizas, dentro de 
una mortaja de amianto,que tenia nueve pal-
mos romanos de largo y siete de ancho. Cle-
mente X I hizo colocar este precioso monumen-
to en una délas salas déla Biblioteca Vaticana. 

L a Bota de Diógenes. 

Hace años que se suscitó una larga dis-
puta entre dos eruditos alemanes, llamado el 
uno Augusto Heumam y el otro Jaime Har -
veo, sobre la bota en que regularmente sue-
le pintarse á Diógenes. Heumam pretendia 
que Diógenes habitaba en una choza, y que 
la bota era una fábula inventada por escrito-
res muy posteriores á aquel filósofo. 

Harveo, llevando á mal esta opinion, la re 
fu tó en una obra que dió á luz con el titulo 
De Doliari Habitatione Diogenis cynici, en la 
cuál pretende probar que la opinion de Heu-
mam contrariaba la general opinion de los 
autores antiguos, que muestran con eviden-
cia su engaño, sin hacer ningún caso de la 
tradición de la antigüedad. 

Parece que bastaba esta disputa para hon-
rar la bota de aquel filósofo; sin embargo, se 
dejó tentar el Pachaudi de este importante 
punto de erudición y quiso publicar un exá-
men erudito sobre la materia de que era 
compuesta la portátil habitación de aquel 
cínico. Para esto dá por supuesto que to-
dos los monumentos antiguos, como bajos re-
lieves, medallas y piedras esculpidas, repre-
sentan á Diógenes en una bota, ó como bo-
ta; porque queriendo afinar su punto el Pa-
chaudi, reparó que algunas de las botas es-
culpidas eran lisas, sin señal alguna de los 
aros que suelen tener las botas; de donde le 
nació la sospecha que aquella que parecía 
bota, pudiese ser una t inaja. 

De hecho, el de Boze cita una medalla 
acuñada en Corinto, en la cuál se vé por una 
parte á Lucio Yero, en cuyo honor se acuñó, 
y en la otra á Diógenes sentado sobre una 
bota, sin que se vean en ella señales de aros, 
de donde infieren algunos, como el Pachaudi, 
que muy bien pudiera haber sido una t inaja 
la bota de Diógenes. 

Pero como se cuenta por otra parte, que 
aquel filósofo solia llevar tras sí su casa, co-
mo los caracoles, para ir con ella á mendigar 
a l templo, nace la dificultad que siendo la 
t inaja de tierra y muy pesada, no podría lle-
varla consigo tan fácilmente como la bota; 
pero perdónenme esos señores escrupulosos, 
pues no era necesario que Diógenes llevase á 
cuestas la t inaja, sino que la podia muy bien 
hacer rodar, como suelen ser llevadas las bo-
tas vacías. 

Mayor dificultad es la que pone Luciano 
con lo que refiere en su discurso sobre el 
modo de escribir la historia, diciendo de 
aquel cínico, que para burlarse de los gran-
des preparativos que se hacian en Atenas 
contra Filipo, llevó rodando la bota hasta la 
cima de un collado, y desde allí la dejó ro-
dar abajo; pues si hubiera sido tinaja, no la 
hubiera podido llevar solo hasta la cima 
del collado. A esto añadan otros versos de 
Juvenal: 

Dolia nudi 
Non ardent cinici. Si fregeris, altera fiel 
Cras domus, aut eademplumbo, commissa mane-
Sensit Alexander, testa cum vidit in illa, (bit. 
Magnum habitarem. 

Cuenta Diógenes Laereio en la vida de 
aquel cínico, que habiendo un joven petu-
lante roto su bota de una pedrada, los ate-
nienses, compadecidos de aquella desgracia, 
quisieron remediarla, haciendo soldar la bo-
ta de tierra, pues no se suelda la madera; 
arte en que se dice eran muy diestros los 
griegos, sin que se conociesen apenas los ties-
tos desunidos. 

Confirma esta conjetura el bajo relieve 
que poseia la granja de Albania, explicado 
por Winkelmam, en que se vé á Diógenes 
metido dentro de una gran tinaja, y sobre 
ella un perro que ladra á Alejandro. La ti-
naja está rota, y la hendedura que indica la 
rotura, se vé soldada con plomo cortado á 
manera de cola de golondrina. 

Uso de las espadas entre los antiguos. 

Parecerá cosa extraña y ta l vez ridicula á 
algunos indagar á qué lado solían llevar las 
espadas los romanos; sin embargo, esta fué 
una cuestión que ocupó á muchos eruditos 
en los dos últimos siglos. Polibio, que vivia 
en tiempo de Escipion y de Lelio, dice que 
los romanos llevaban la espada al lado dere-
cho. Josefo dice que los soldados de Tito la 
llevaban á la izquierda. Uno y otro pueden 
tener razón, habiendo variado la moda con 
el tiempo. 

Los griegos acostumbran llevarla bajo el 
sobaco del brazo izquierdo, de modo que la 
empuñadura caia sobre el pecho: el balteo, 
que era de cuero, á que llevaban afianzada 
la espada, cruzándoles el pecho, iba por la 
espalda izquierda y por los ríñones á rema-
tar en punta: á lo menos así se vé en la be-
lla estatua á lo heroico de la granja Albani. 
La vaina solia estar tachonada de clavitos de 
plata, y habia empuñaduras de mucho pre-
cio y de primorosa labor. 

En la espada de Pausanias se veia un car-

ro tirado por cuatro caballos, que formaba 
la empuñadura, trabajado con sumo primor 
é ingenio. Los héroes del sitio de Troya se 
representan con un puñal unido á la espada: 
y como las cosas más menudas de la anti-
güedad son objetos admirables para los an-
ticuarios y eruditos, nació también entre 
ellos la cuestión de si las hojas dé las espa-
das eran de cobre ó de acero. 

Los lacedemonios usaban de espadas t an 
cortas, que dijo de ellas un chistoso, poder 
tragarlas un charlatan. Plutarco nos dice 
que eran corvas como una hoz y parecidas á 
sables. Así solían llevarlas muchos pueblos 
orientales, aunque más largas que los lace-
demonios. Las espadas de los etruscos eran 
semejantes á las de los griegos. Los roma-
nos usaban de toda especie de espadas, sin 
tener forma particular. Pero viendo las ex-
celentes espadas que llevaban los españoles 
que seguían á Anníbal, las adoptaron para 
su milicia. 

No solían los romanos llevar espada por la 
ciudad, fuera del servicio militar. Los lic-
tores estaban encargados de tomar la espada 
á los nobles prisioneros antes de presentar-
los al Cónsul. Bajo los emperadores era de-
lito capital presentarse en la córte con la es-
pada desenvainada. Juan de Antioquía dice 
que los soldados pretorianos llevaban la es-
pada al iado derecho, y esto los distinguía 
de los otros. 

En la columna Traj ana los pretorianos, los 
alféreces y los soldados llevan la espada 
al lado derecho. E l Emperador, los oficia-
les del pretorio, los tribunos y los lictores 
la llevan al izquierdo. Todas las espa-
das rematan en punta ancha: sus empuñadu-
ras son gruesas y grandes. 

Los españoles, según Tito Livio, llevaban 
espadas cortas y se servían también de un 
puñal largo. La medalla de Augusto con 
esta inscripción, Híspanla Recepta, publica-
da por Groltz, nos muestra una pica, cuyo 
hierro es muy largo. Suidas trae el paso si-
guiente, que Casaubon y Justo Lipsio atri-
buyen á Polibio: "los cántabros celtíberos 
"son excelentes fabricadores de espadas, 
"las que salen de sus fraguas son á toda 
"prueba, así de punta como de tajo. Por es-
"to, en tiempo de las guerras con Anníbal 
"los romanos dejaron sus antiguas espadas 
" y adoptaron las délos españoles, imitando 
"su forma y solidez; pero jamás pudieron 
"reducir el hierro, fuera de España, al mis-
"mo grado de pureza y de temple." 

Uso de los anillos. 
E l uso de los anillos es inmemorial entre 



las naciones: las más antiguas fábulas nos 
hablan del anillo de hierro que llevaba Pro-
meteo, engastado con un pedazo de la peña á 
que estuvo atado para ser devorado por el 
águila; y lo llevaba en memoria de su liber-
tad por el esfuerzo y favor de Hércules. En 
la sagrada Escritura nos queda también men-
ción del anillo que entregó Judas á Tamar, y 
la del que dio Faraón á José para que le sir-
viese de sello, como lo acostumbran los grie-
gos y romanos; pues sabemos que Alejandro 
sellaba sus cartas con el anillo; y despues que 
venció á Darío, se sirvió del anillo de este 
mismo Rey para sellar las cartas que escribía 
á la Persia. 

Filostrato habla también de los anillos 
que solían llevar los antiguos bracmanes. 
Las estátuas de los primeros reyes de Roma, 
que se conservan en el Capitolio, como la de 
Numa Pompilio y la de Servio Tulio, t ienen 
anillo en el dedo. E s de creer que los pri-
meros anillos fuesen de metales inferiores, 
luego de plata y oro, y despues engarzados 
de piedras preciosas, ó bien con piedras cin-
celadas, que los romanos llamaban ectipas. 

Todo anillo se componía de t res partes; 
del aro, que los latinos llamaban orhículus, 
de la concavidad en que estaba engastada la 
piedra, que llamaban pala, y el diamante ó 
camafeo, que llamaban gemma. 

E n los principios de la república llevaban 
anillos los magistrados, senadores y genera-
les, y eran de hierro ó de cobre. Luego los 
senadores lo llevaron de oro; pero solo aque-
llos que habían cumplido con alguna emba-
jada, y aun solamente en los días de cere-
monia, ó de jun ta . Despues se concedió este 
honor á todos los senadores y caballeros ro-
manos; de modo que cuando Anníbal, des-
pues de la batalla de Cannas, envió á Magon 
para que diese en Cartago la noticia de la 
victoria obtenida, se cuenta que presentó al 
Senado tres celemines llenos de anillos de 
oro, que los soldados vencedores quitaron de 
los dedos de los caballeros romanos muertos 
en el campo. 

E l abuso despues llegó á ta l exceso, 
que hasta los soldados y libertos llevaban 
anillos de oro, por lo que Tiberio publicó 
una ley prohibiéndolos al pueblo; más esta 
ley no duró mucho tiempo, antes bien los 
mismos emperadores, sucesores de Tiberio, 
daban anillos á sus esclavos y libertos en 
prenda de la libertad que les daban, ó del 
afecto que les profesaban. 

Lo que parece algo extraño, es que hubie-
se llegado la costumbre de llevar unos ani-
llos en una estación, y otros en otra; á tales 
anillos los llamaban semestri. Acostumbra-

ban á llevar grabadas ó cinceladas las imá-
genes de sus mayores, de sus parientes, mu-
geres ó príncipes, y á veces un triunfo ó 
victoria. 

E l exceso de los romanos en el gusto de 
llevar anillos llegó á t a l punto, que los lle-
vaban en todos los dedos, y no contentos con 
esto, añadían otros: Luciano dice que llegó á 
contar diez y seis en u n a mano. Antes de esta 
profusion solían l levar el anillo en el dedo 
segundo empezando p o r el meñique, como se 
vé en las estátuas de Pompeyo y de Tulio; y 
por eso le l lamaban d e d o anular. Despues 
lo llevaron en el dedo índice, luego en el 
meñique y finalmente en todos. 

Se ignora por qué mot ivo se daba á la no-
via anillo de hierro e l dia de la boda, y por 
qué se lo ponía en el cuarto dedo, llamado 
por esto en las mugeres digiius sponsalitius, 
genialis, nuptialü. P a s ó despues_ el anillo á 
ser señal de inst i tución de herencia; costum-
bre griega, como se v é por la entrega que 
hizo Alejandro de s u anillo á su amigo 
Pérdieas. 

Sin embargo, la sola entrega no bastaba, 
si no declaraba su vo lun tad el dador en el 
testamento. Hab ia en Roma un gremio de 
fabricantes de anillos; lo que se ignoraba 
hasta que H u r a t o r i descubrió la lápida si-
guiente: 

Annus Ad.... 

Duumvir 

Conlegii Anulari 

Locum Sepulor M. 

In Fronte Pedes. XXV. 

In Agro Pedes. XXV. 

De Sua Pecunia 

Conlegio Anuiario 

Dedit. 

D e los Anteojos . 

No hay duda de q u e los antiguos conocie-
ron y usaron el vidrio y cristal y lo trabajaban 
de diversas maneras, como puede verse en 
Plinio y Séneca. T e n í a n espejos que engran-
decían los objetos y esferas de vidrio llenas de 
agua, que hacian mayores las más menudas le» 

tras. Sin embargo, no nos dan indicio alguno 
de haber conocido los anteojos, telescopios y 
otros instrumentos para acercar los objetos á 
la vista. 

Algunos pretendieron que Pláuto aludiese 
á los anteojos en un paso de sus comedias; 
pero no veo paso alguno en Pláuto que pueda 
aludir á esta invención; ó si se hal la en al-
gún antiguo códice, no nos dicen cuál sea, 
n i en qué lugar se halle. Ni se vé hecha 
mención alguna de esto has ta el siglo X I I I . 
Algunos atribuyen la invención de los ante- ¡ 
ojos á Rogerio Iiacon, inglés de agudo inge- | 
nio; pero otro inglés se la niega. 

E n una crónica del convento de Santa 
Catalina de Pisa, escrita por varios autores 
contemporáneos, el Redi leyó el elogio de 
San Alejandro Espina, que murió el año 313, 
en el cuál, el escritor, celebrando su ingé-
nio, dice que un t a l habia inventado los an-
teojos, y no pudiendo conseguir del mismo 
que le revelase el secreto, se empeñó en 
descubrirlo por sí, como al fin lo consiguió. 

E l mismo Redi cita otro lugar del t ra tado 
de gobierno que escribió Sandro de Pippozzo, 
que dice así: Me hallo tan cargado de años, 
que yá no puedo leer ni escribir sin anteojos, 
invención nueva y cómoda para los viejos, cuan-
do comienzan á perder la vista. Esto mani-
fiesta que antes del siglo X I I I se habían in-
ventado los anteojos. 

Otra prueba de esto es el paso de Jordán 
de Rivalta, que así se explica: No hay to-
davía veinte años que se inventó él modo de 
hacer los anteojos, que es una de las mejores 
artes y más necesarias que se han conocido en 
el mundo. Y un sugeto que se hallaba pre-
sente á esta lectura, dijo: No hay duda en 
ello; yo vi y traté al que los inventó. Con esto 
no se puede dudar que el tiempo de esta in-
vención fué quince años más ó menos antes 
del siglo X I I I , pues Rivalta publicó aquel 
escrito en 1305. 

Pero estas citas, aunque suponen autor , 
no nos dicen quien fué . No obstante, no há 
quedado en olvido su nombre; se debe este 
conocimiento á la curiosidad de un florenti-
no, llamado Leopoldo Migliori, que atesti-
gua que habiéndole nacido la curiosidad de 
ir leyendo todas las lápidas que habia en 
Santa María la Mayor de Florencia, vió una 
que tenia esta inscripción:^quí yace Salvino 
de ArmatiFlorent, inventor de los anteojos.Dios 
le perdone los pecados. An. 1317. No se pue-
de alegar ningún otro testimonio mejor, ni 
más claro de haber sido este Salvino inven-
tor de los anteojos. 

Bibl ioteca Va t i cana . 

En t re las más celebradas bibliotecas de 
Europa debe ser contada sin contradicción la 
Yaticana, que debe su origen al celo del papa 
Sixto IV, quien comenzó á enriquecerla con 
una infinidad de raros y preciosos manuscri-
tos; los que no cabiendo en el lugar que les 
era destinado, reedificó y ensanchó el edi-
ficio que ahora los contiene. 

El ejemplo de Sixto I V sirvió de estímulo 
á otros pontífices que, procurando enrique-
cerla, mandaron recoger por todas partes nue -
vos manuscritos: el que más se distinguió 
entre ellos fué León X , sucesor de Julio I I , 
especialmente con el encargo que dió al e ru-
dito Fáusto Sabeo, á quien nombró biblio-
tecario de la misma Vaticana, para que por 
todas partes recogiese nuevos manuscritos; y 
dice el mismo Sabeo haber recorrido varias 
naciones bárbaras de Asia para conseguirlos. 

Luego Paulo I I I acrecentó su lustre, po-
niendo en aquella biblioteca dos escritores, 
uno griego y otro latino, para que cuidasen 
de aquellos manuscritos y copiasen los que 
se hallaban deteriorados con el tiempo. Ma-
yor lustre hubiera conseguido de la afición y 
cuidados de Marcelo I I , si este no hubiese 
fallecido tan presto; pues á más de aquellos 
dos escritores arriba dichos, quiso poner una 
imprenta para imprimir las obras inéditas. 

Lo que no pudo alcanzar el celo de dicho 
pontífice, lo consiguió Pió IV, que quiso á 
más de esto, enviar á Onofrio Pambinio y 
Francisco Sfrondato á las tierras de Oriente 
para que buscasen y recogiesen á cualquier 
precio cuantos manuscritos encontraran, co-
mo lo ejecutaron, acrecentando la preciosa r i-
queza de este género que ya poseía aquella 
biblioteca. 

No anduvieron menos solícitos en aumen-
tar su esplendor Pió V y Gregorio X I I I ; el 
primero haciendo trasportar de Avíñon á Ro-
ma ciento treinta y ocho volúmenes de car-
tas y bulas pontificias, que habían quedado 
en aquella ciudad desde el tiempo que estuvo 
en ella la Silla Apostólica; y el segundo ha -
ciéndola donacion de todos los libros y ma-
nuscritos que poseía. 

Todo esto pareció poco al celo de Sixto V; 
quien entre las muchas y magníficas obras 
que emprendió y concluyó durante su pon-
tificado, se cuenta la nueva fábrica de aque-
lla biblioteca, mucho más grandiosa y mag-
nífica que la que ensanchó Sixto IV, dando 
el encargo de la obra al caballero Fontana , 
que la acabó en el término de un año. 

La descripción de este soberbio edificio y 
de los preciosos adornos que despues se le 



añadieron, del órden de los estantes y de los 
libros que contienen, se puede ver en los dis-
cursos sobre la dicha biblioteca que hizo y 
publicó Mucio Pansa, y en el catálogo de los 
códices orientales de la misma, publicados 
por Asemani. Estos escritores traen la serie 
de los bibliotecarios que há tenido. E n t r e los 
primeros se cuentan .Julio Yolterra, Pedro 
Inghirami, Felipe Beroaldo, Felipe Aciajoli, 
Dominicano, Gerónimo Alejandro, y Agus-
tín Stenco; este sucedió al dicho Alejandro 
en el empleo de bibliotecario, por haber sido 
nombrado cardenal; lo que dió motivo des-
pués á Paulo I I I para establecer que el car-
go de bibliotecario fuese propio de un carde-
nal de la Iglesia Romana. 

De las Gacetas. 

La curiosidad, tan natura l al hombre, en-
t ra en el número de sus pasiones; y aunque 
no sea la más ardiente de ellas, no es la 
menos viva y que menos desee quedar satis-
fecha: y como su pábulo es'la novedad, la 
apetece por lo mismo con ansia para poder 
alimentar con ella los deseos de su compren-
sión y entendimiento. Por esto dudo que 
haya habido nación que llegando á cierto 
término de cultura, de comercio y de política 
instrucción, no haya tenido una recopilación 
de noticias, así públicas como particulares, 
que pudieran satisfacer la general curiosidad. 

Sin embargo, no nos há quedado noticia 
ni monumento alguno de que los griegos tu-
viesen tales recopilaciones de noticias públi-
cas, aunque formasen una nación que se pue-
de llamar sin reparo una de las que llegaron 
al mayor grado de instrucción y cultura, tan-
to en las artes como en las ciencias, y que 
por consiguiente las debían tener, como pa-
rece las tuvieron los romanos; á lo menos 
creo que se deben tener por tales las tabli-
llas en que ciertos escritores, empleados aca-
so por el gobierno en esto, conservaban so-
bre la cera todos los sucesos públicos, lle-
vando á su f ren te los nombres de los cónsu-
les que gobernaban en el año en que acon-
tecian. 

Estas tablil las se publicaban como cual-
quiera otra obra de autor, y despues sirvie-
ron á los historiadores como materiales dig-
nos de fé para componer sus historias; así 
nos lo indica Tácito en varios lugares de sus 
anales, en que las llama acia pública, como 
si dijésemos en castellano, públicos aconte-
cimientos. 

Pero la nación que desde tiempo inmemo-
rial conserva este fomento de la pública cu-
riosidad, es l a China. Así sus folios públicos 

son sin contradicción los más antiguos de la 
tierra. Estos se imprimen y se publican pr i-
mero en Pekin, y luego se divulgan por las 
demás ciudades del imperio. Los que intro-
dujeron el uso de estos folios públicos en E u -
ropa, fueron los venecianos; yá sea porque 
su comercio y contratación con los pue-
blos orientales recibieran esta especie de los 
chinos,yá porque su comercio, industria y cul-
tura la inventaron para satisfacer la curiosi-
dad del pueblo, escribiendo en papeles las 
noticias que les traían los buques empleados 
en el comercio. 

Estos papeles se distribuían en el patio del 
palacio llamado de San Márcos, en donde se 
jun taban los magistrados, y los compraban 
los curiosos por el precio de una gazeta, que 
daban por cada una de aquellas copias, que 
correspondía á dos sueldos de aquella mo-
neda, pasando insensiblemente el nombre de 
dicha moneda con la frecuencia de repetir-
la, al folio qne por ella se vendía, l lamándo-
le gazeta, nombre con que se esparcieron lue-
go por I ta l ia y que adoptó despues toda 
Europa. 

E l primero que publicó tales papeles en 
Francia, dándoles el mismo nombre de gaze-
ta, fué un médico llamado Teofrasto Renau-
dot, y obtenida para ello la licencia del go-
bierno, dedicó sus gazetas al rey Luis X I I I . 

E n Alemania se hallan gazetas impresas 
desde el año 1515 y eran recibidas con ta l 
entusiasmo por el pueblo, que á un teólogo 
le ocurrió publicar un libro en 1679 con este 
título, digno de ta l ocurrencia: Reflexiones 
saludables para curar la nueva enfermedad 
cundida por las gazetas. Pero la ta l medicina 
no pudo impedir que se propagase aquel mal 
por Alemania, como por todos los demás rei-
nos de Europa, transformado yá en un ramo 
de comercio, instrucción y política. 

An t igüedad dé l a s campanas . 

Es común opinion que el uso de las cam-
panas es reciente y que se inventaron en la 
Campania, territorio del reino de Nápoles, y 
aun señalan á Ñola por la primera ciudad 
que se complació con el ruido de tales instru-
mentos de tan sonora música metálica. Pero 
esta vulgar opinion es igualmente errónea, 
como otras muchas que fomentan los pue-
blos, sin que se les saque del error. 

Por un antiguo Escoliaste sabemos que 
muchos pueblos acostumbraban tañer las 
campanas en los sacrificios de expiación, en 
los misterios de Cabiris y de Eaco; pero que 
las tañían, no para l lamar al pueblo con el 
fin de que asistiese á los misterios, pues le 

estaban prohibidos; sino porque se persua-
dían, como observa Clemente Alejandrino, 
que el sonido del metal tenia vir tud para 
purificar el aire. 

E n un bajo-relieve del capitolio se vé re-
presentado un t r iunfo del dios Baco, y en él 
una bacante que l leva orlada su túnica de 
muchas campanillas; y leemos que Eurípi-
des adornó con otras campanillas semejantes 
el escudo del rey d e Tracia y los pechos de 
sus caballos. Esquilo dice de Tideo, que lle-
vaba también muchas campanillas en su es-
cudo. 

E n un sepulcro que sirve de adorno á la 
granja de la casa Albani, se vé u n sileno 
montado en su orejuda cabalgadura, que lle-
va al cuello una campanilla, y Fedro hace 
la descripción de u n mulo en una de sus fá-
bulas, que iba muy ufano con las que llevaba. 

Celsa cervice eminens, 1 

Clarumque eolio jactans tintinnabulurn. 

Las campanillas del Príapo de Pórt ic ison 
de bronce con flores plateadas. E ra costum-
bre en Roma dar señal con una campana pa-
r a avisar al pueblo que habia llegado la hora 
de ir á los baños, como se infiere de uno de 
los epigramas de Marcial, en que dice: 

Redde pilam; sonat ees thermarum. 

Cuenta Ursino que en el año 1548 se ha-
lló entre las ruinas de las termas de Diocle-
ciano una campana de bronce, en la cual es-
taban escritas estas palabras: "F i rmi , Bal-
neatoris;" esto es, de Firmo, que se emplea 
en los baños. Tucídides nos dice que los sol-
dados griegos que estaban de centinela de 
noche, usaban de campanillas para respon-
der á la contraseña del que iba de ronda, el 
cuál la pedia con el sonido de otra campa-
nilla que llevaba á este fin para conocer si 
el centinela dormía ó velaba, según el sonido 
y golpes con que debia corresponder al soni-
do y golpe que daba con la suya. E n Roma 
solian también tocar una campana para lla-
mar á los esclavos en la hora de los trabajos 
públicos. 

Esto creo que bastará para que no se dé á las 
campanas un origen tan moderno. Yerdad es 
que no ocurrió á los antiguos poner enormes 
campanas en las torres y estarlas tocando 
noche y día para satisfacción y comodidad 
del vecindario. 

Invención de l a pó lvora . 

Despues que conocemos el uso de la polve-
ra y las materias de que se compone, parece-

rá ta l vez imposible á alguno que hayan pa-
sado tantos siglos sin que haya ocurrido á 
ningún ingenio humano formar una tal com-
posicion; y que esta, como casi todas las de-
más invenciones, se hayan de deber al aca-
so. A este atribuye la de la pólvora la ge-
neral opinion, por medio de un religioso ale-
man llamado Svartz. 

Sin embargo, algunos años antes que 
Svartz, en los principios del siglo X I I I , pu-
blicó Rogerio Bacon un opúsculo en que t ra-
taba de la pólvora, diciendo ser una compo-
sición conocida yá en su tiempo, y propo-
niéndola como materia út i l y digna de em-
plearse en las guerras; añadiendo que sus 
efectos eran semejantes á los del t rueno y 
rayo, y que ningún muro n i torre la puede 
resistir. 

Mr . Job, en el tomo que hizo imprimir de 
las obras del dicho Bacon, cita un manuscri-
to de un cierto Marco Greco, anterior á Ba-
con, t i tulado Liberignium, en que t ra ta cla-
ramente de la pólvora y de su composicion, 
sin nombrar á quien la hizo. Lo que prueba 
que aun despues de la invención y del cono-
cimiento de sus efectos, estuvo algún tiempo 
sin uso, sin que se conociese tampoco su in-
ventor. 

No se puede dudar de que los chinos co-
nociesen esta invención y de ella hiciesen 
uso muchos siglos antes que los europeos; 
asegurándonos el P. Gaubil que la descubrie-
ron y usaron 1600 años antes, á que se refiere 
el sitio de la ciudad de Loango puesto por 
los mongous, en que así los sitiadores como 
los sitiados se servian de ciertas máquinas lla-
madas paos, con las cuales se arrojaban mu-
tuamente unas especies de bombas, que re-
ventando hacían un gran estruendo y que-
maban las materias inflamables que toca-
ban. Sin embargo, si esto no es fábula, era 
preciso que tales máquinas fuesen muy im-
perfectas ó muy torpes los chinos en su ma-
nejo, pues se cuenta que el emperador H u -
pilay, en el año 1271, se sirvió para el sitio 
de Siangyang de algunos mahometanos que 
sabían manejar ciertas máquinas, llamadas 
Ki, con las cuales arrojaban piedras muy 
grandes; y que poco despues el general Pe -
yen, sirviéndose sin duda de aquellos ma-
hometanos, quemó la ciudad de Chagyang 
con una máquina llamada Kinchipao. 

Por esto se echa de ver que, apesar de la 
anterior invención, poco ó nada habían ade-
lantado los chinos en su uso; pues en el año 
1338 de nuestra era no sabían lo que eran 
fusiles n i cañones, cuando ya se servian de 
ellos los franceses, como se vé por las cuen-

| tas de los gastos pagados á Enrique Faume-



chon por ía pólvora y otras cosas necesarias 
para los cañones, que sirvieron para el sitio 
de Puiguillaume. 

Los ingleses llevaban también cañones en 
la batalla de Crecy en 1346, y en el sitio de 
Romoratin en 1356. Mucho antes de todo 
esto conocieron los mahometanos en España 
la pólvora; pues se sabe que en 1300 los mo-
ros sitiados por D. Alonso X I , rey de Cas-
tilla, se sirvieron de morteros de hierro, cu-
ya explosion hacia un espantoso estruendo. 

P . M O N T E N G O N . 

L a Resurrección del Salvador. 

Hubo un tiempo en que la impiedad y la 
idolatría eran señoras de la tierra, que en 
sus entrañas estériles solo llevaba la muer-
te, como el feto podrido en el seno de una 
mujer impura. Los pueblos lo conocían, y 
como si quisieran libertarse de la catástrofe 
que adivinaban, de ese malestar y angustia 
que experimentaban en todas partes, crea-
ban cada dia nuevas divinidades, multipli-
cando el número de los ídolos, como si al 
multiplicar así los delitos, pudiesen encon-
t rar la salvación de la común ruina que los 
amenazaba. Pero estos ídolos no calmaron 
sus temores; la piedra, el insensible bronce 
eran sordos á las súplicas: el incienso hu-
meaba en vano, y los grandiosos templos del 
gentilismo estaban vacíos del Dios que elige 
principalmente para su morada almas pia-
dosas y sencillos corazones. Inúti lmente el 
augur busca los secretos tenebrosos de lo 
porvenir en las entrañas de sus víctimas: la 
sangre corre y el sacrificio impuro no es 
aceptado; mientras que durante la noche 
atruenan los aires pavorosos gritos excla-
mando: Los dioses se van. 

Mas ¿por qué Grecia y Roma en esta so-
lemne época de la historia, levantan altares 
sin nombre al Dios desconocido, Deus igno-
tus? ¿Por qué mira estos altares con reli-
gioso terror, deseando y temiendo que des-
cienda á ocuparlos un dia la misteriosa di-
vinidad que esperan? Es que desde el Orien-
te, desde esa grandiosa cuna del linage hu-
mano, se alzó la voz de los profetas, y repe-
tida de eco en eco, y llevada á Egipto por 
los arenales de Arabia y Persia, y al Occi-
dente por el Mediterráneo, y viajando con 
las caravanas hasta el extremo Oriente, re-
suena yá por todo el universo, anunciando 
al gran Libertador; y Persia finge á Mitra, 
hijo de una virgen, naciendo en la Noche de 
Luz para combatir al mal; Egipto finge á 
Sorus con el mismo carácter y para igual 

destino; Grecia imagina la dilatada serie de 
sus semi-dioses; y á pesar de la índole sen-
sual de su genio, crea la bellísima y simbó-
lica fábula de Júpi ter é lo, el nacimiento 
virginal de Epaphus, llegando al mundo para 
redimir á la humanidad entera bajo la figu-
ra de Prometeo encadenado; los agrestes 
druidas celebran al que há de nacer de una 
Yírgen, y el pueblo romano, representado en 
el poeta que cantó sus orígenes, impelido por 
la oscura voz de las Sibilas, y más que to-
do, por un secreto presentimiento, lanza es-
tas palabras inmortales: 

Jan nova progenies caito dimittitur alto, 
et incipient magniprocedere menses. 

V I R G . 

E l pueblo judío era el que con mayor in-
tegridad conservaba las predicciones de los 
profetas y el texto venerable de la antigua 
Ley. Ella le pronosticaba la venida del 
Redentor y el espacio de las setenta sema-
nas de Daniel; pero la imaginación de este 
pueblo, subyugado al poder de Roma, inter-
pretaba las profecías en sentido mundano, 
atribuyendo carácter político y poder terre-
no al que más tarde había de manifestar an-
te sus jueces, que no era su reino de este 
mundo, sino el reino de la paz y de la gloria 
infinita. Figuraban á su Libertador cercado 
de pompa oriental, blandiendo la espada al 
f ren te de numeroso ejército, y sujetando las 
naciones al vasallage de los descendientes de 
Abraham. 

Por eso los fariseos y escribas y los prín-
cipes de los sacerdotes, al ver á un hombre 
apacible y sencillo, hijo, á su entender, de 
una mujer humilde y un modesto artesano, 
renegaron de él y le persiguieron con saña, 
ahogando á un mismo tiempo la voz interior 
de su conciencia y el testimonio resplande-
ciente de los prodigios; mientras el pue-
blo, lleno de entusiasmo y adivinando á 
Dios bajo la túnica del hombre, tendía sus 
capas por alfombra al paso de su cabalgadu-
ra, y exclamaba al escuchar su doctrina: 
Bendito el seno que te ha llevado, y dichosos 
los pechos que te han nutrido! Y Jesús, con 
la sonrisa de la bondad en los labios, decia: 
Benditos son y dichosos los que oyen la pala-
Ira de Dios y la guardan en su alma! Ent re-
tanto, María, como dice el Evangelio, la 
conservaba profundamente y meditaba de 
continuo. 

Pero la luz de la verdad ofusca y hiere 
los ojos: hay lenguas que llaman á Jesús 
impío y revolucionario; porque desde muy 
antiguo parece que esta acusación ha de se-
guir á todo pensamiento generoso, como la 

sombra al cuerpo; hay poderosos tan malva-
dos que pongan precio á la sangre del ino-
cente, y hay discípulo tan infame que la 
venda por ese precio: quieren inmolar á Je-
sús, como si al matar al Verdadero y Justo, 
pudiesen matar al mismo tiempo la verdad 
y la justicia. Pronto el odio levanta un ca-
dalso que se tiñe de sangre; pero ese cadalso 
es el trono á donde sube el universo redimi-
do, y esa divina sangre es el bálsamo de la 
vida inmortal: y la humanidad resucitada 
sale como un Lázaro inmenso de entre la po-
dredumbre del sepulcro. Ya el Justo há es-
pirado, y su último gemido y la postrera con-
vulsión de su agonía, no bastaron á la im-
placable venganza de sus enemigos; habia 
pronosticado que resucitaría, y era preciso 
convencer á la muchedumbre de que el már-
t i r era un impostor y un miserable falsario. 
Ponen sobre su cuerpo frió una piedra de 
monstruoso peso: redoblan su vigilancia y 
colocan legionarios armados al rededor de su 
tumba, como si las armas pudiesen vencer 
al espíritu; y la enorme piedra, la exquisita 
vigilancia y los mismos legionarios, son 
otras tantas pruebas y testimonios resplan-
decientes de la Resurrección del Señor. 

¡Cristo ha resucitado! E l Triunfador de 
la muerte ha desplegado todo su brazo, y 
torrentes de luz penetraron en los reinos de 
la sombra eterna! Aquellos antros oscuros 
reflejan asombrados el rayo vencedor de la 
gloria: se extremecen los espíritus que los 
pueblan, y las profecías de muchos siglos 
reciben su cumplimiento. La antigua Ley 
ha'terminado, y la Ley de Gracia se levanta 
en los horizontes de la conciencia, como ri-
sueña aurora de un eterno dia. Esa es la 
aurora que los psalmistas cantaban, que a-
nunciaban los profetas y aguardaban las ge-
neraciones; la aurora sin ocaso que alum-
brará los pasos del mundo regenerado hacia 
los campos de la mística Sion, como en otro 
tiempo la columna de fuego encaminaba á 
los israelitas por las soledades del desierto. 

Cuando Ana la estéril sintió con júbilo 
agitadas sus entrañas por las palpitaciones 
de una vida nueva, corrió presurosa al tem-
plo para dar gracias al Señor por el benefi-
cio recibido; la tierra, estéril también, ha 
sido fecundada con la sangre de Cristo en el 
Calvario; que alce, pues, un himno de júbilo 
á su Creador y Redentor, y desde un polo 
al otro polo, desde el Levante al Ocaso, al 
rumor de las arboledas de los bosques y de 
las olas de los mares, diga con éxtasis reli-
gioso: "Sea una fiesta continua la vida de 
"los hombres (1); pues nuestro Señor vucl-

(1) San Atanasio, 

"ve á vivir para no morir más; nosotros no 
"podemos morir, sino para volver á vivir ." 
La espada de la muerte há sido rota y Cris-
to há resucitado. 

Angeles y Santos del Paraíso, incompara-
ble María, Corredentora de los hombres, al-
mas de los justos y patriarcas de la Ley an-
tigua, jamás un júbilo tan intenso os ha lle-
nado; jamás el tiempo en su infatigable car-
rera há presenciado un acontecimiento más 
dichoso y más grande. Que los montes sal-
ten como corderos, que los cedros de Salo-
mon sacudan sus cabelleras entre las nubes; 
órnense de flores las faldas del Carmelo, y 
reciba la mística Esposa al Esposo que para 
siempre se levanta, coronado de la gloria. 

E l esclavo arroja lejos de sí las cadenas, y 
dice: ¿qué es esto? E l opresor tiembla, y 
grita despavorido: ¿qué es esto? E l alma 
vuela con nueva fuerza, el corazon se en-
grandece, las frentes abatidas se levantan, 
el hombre abraza al hombre, le reconoce por 
su hermano, y exclama con éxtasis: ¿qué 
nuevo espíritu me llena? ¿qué há sucedido? 
Y tierra y cielo responden: CEISTO HA E E -
SUCITADO. 

Í Í A E C I S O CAMPILLO. 

Pá ja ros y Flores . 

I . 

Pues se juntan las flores y las aves, 
hermanos son los pájaros y flores, 
gozan ambos los éuros voladores, 
gozan las sombras de los bosques graves: 
y al rumor de las fuentes más suaves 
se entregan á sus plácidos amores, 
ya entre las hojas de su tallo erguido, 
ya entre las plumas del caliente nido. 

II. 

Los colores de nácar y esmeralda 
con que se viste la espumante ola, 
los que la luz del dia tornasola 
del verde monte en la risueña falda, 
ostentan ambos cual gentil guirnalda 
en su móvil estambre, en sxi corola, 
en su lozano y desigual follage 
ó en el vario matiz de su plumage. 

I I I . 

Ellos son libres; cuando el yelo frío 
esmalta apenas la feraz colina, 
cruzando el mar la rauda golondrina 
huye la nube y el turbión sombrío: 
en las cumbres de América en estío 



el gran condor al cielo se avecina, 
mientras cantan aquí con voz de amores 
blancas palomas, pardos ruiseñores. 

IY. 

Mas si á vosotras sujetó natura 
á nacer y morar siempre en el suelo, 
alzais, oh flores, vuestra frente al cielo, 
radiantes de pureza y hermosura: 
y no sois menos libres, si en la altura 
ito podéis extender pujante vuelo; 
pues si os coje una mano aborrecida, 
dais con la libertad la dulce vida. 

Y. 

En el valle, en el bosque, en la pradera, 
junto á ignorado arroyo ó clara fuente, 
contempláis en la linfa transparente 
vuestra flexible imagen hechicera; 
mientras àura balsámica y ligera 
fecunda vuestro cáliz blandamente 
con invisible germen y semilla, 
que de otra zona recogió en la orilla. 

YI. 

Los vientos enmaridan á las flores 
á través de los montes y los mares, 
los vientos con suavísimos cantares 
las halagan y entonan sus amores; 
y los vientos también en sus furores 
marchitas las arrastran á millares; 
que del Creador la incomprensible mano 
juntó la dicha y el dolor insano. 

VII. 

Yo las hé visto lánguidas doblarse 
al rudo noto y á la voz del trueno: 
en polvo vil y en abatido cieno 
hé mirado sus hojas agitarse: 
las hé escuchado flébiles quejarse 
unas con otras en el valle ameno 
que la tormenta rugidora, impía, 
en páramo de muerte convertía. 

VIII . 

Y las aves con ala voladora 
mojadas del turbión enfurecido, 
buscaban raudas el seguro nido 
bajo la espesa rama salvadora: 
trémulo el pecho, en ansia aterradora, 
ni aun osaban alzar triste gemido; 
¿qué alcanzarán sus míseros lamentos, 
si el rayo, el huracan luchan violentos? 

IX. 

Pasan las nubes, y en la azul esfera 
su arco de triunfo el iris levantando, 
con la tierra los cielos abrazando, 
es símbolo de paz que el alma espera. 
Recobra el campo su beldad primera, 

y el bosque sus ramages agitando, 
se corona de gotas suspendidas, 
que son diamantes por el sol heridas. 

X. 

Suena el arrullo de leal paloma, 
la música de tiernos ruiseñores, 
vierten entonces húmedas las flores 
la grata esencia de su blando aroma: 
sacude el árbol la pintada poma, 
se alza un himno feliz de paz y amores, 
y al cielo sube cual debido incienso 
libre flotando en el espacio inmenso. 

XI. 

¡Oh, cuántas veces lo escuché gozoso 
en las riberas de la pátria mia! 
¡Cuántas veces henchido de alegría 
mi ardiente corazon latió dichoso, 
cuando á la selva, al valle rumoroso, 
pensativo mis paso3 dirigía, 
y en soledad dulcísima gozaba, 
y en delirios sin nombre me embriagaba! 

XII . 

Porque os adoro yo, tímidas aves, 
y yo, candidas flores, os adoro, 
y en mi alma guardo mi mayor tesoro 
que son afectos nobles y suaves: 
y si en mis horas de congojas graves 
ni pena muestro, ni piedad imploro, 
más de una vez el sentimiento ageno 
nubló mi rostro y se abrigó en mi seno. 

XIII . 

Yo os digo hermanos, pájaros y flores, * 
porque siempre vivís do quier unidos: 
os llamo tiernos, porque sois queridos 
de almas puras que os rinden sus amores. 
¡Oh, que jamás los cierzos bramadores 
echen por tierra vuestros leves nidos, 
ni tronchen vuestro tallo en su porfía! 
Que alegre y claro os acaricie el dia! 

NARCISO CAMPILLO. 

Una Excursion Veraniega. 

(Me abraso de ardores ígneos, 
¡•Tesus, esposo, y qué vómitos! 
Si á los puertos no me llevas, 
Voy á parir un fenómeno). 

Canción antisocial. 

Cuando más baja el carbón de encina y 
sube más el termómetro de Reaumur, cuan-
do se eclipsan totalmente los sabañones y 
las capas, señal es infalible de que el rubio 

Apolo está haciendo de las suyas con el in-
feliz género humano, á quien caldea, en-
ciende, achicharra, etc. etc. Mas no vaya á 
creer alguno, atendida la naturaleza artísti-
ca del dios crinado, que si inflama á los mor-
tales en esta época, es en el fuego de la ins-
piración para que produzcan obras vencedo-
ras del tiempo y del olvido. Nada de eso: 
los periódicos de l i teratura se encargan de 
probarnos lo contrario, asestándonos cada 
composicion ó descomposición capaz de ha-
cer rechinar los dientes á un potro cerril, y 
en las demás artes no vamos mucho más ade-
lantados; si bien de esta regla general es ne-
cesario exceptuar con la debida alabanza y 
el más campaneado elogio al sapientísimo 
vate D. José González Estrada, introductor 
y propagador en nuestra España de la poe-
sía pentacróstiea, laberíntica, paralelepípeda-, 
el cuál merece por ende una corona ta l y 
tan bien puesta, que á tres tirones no se le 
caiga. Hecha esta salvedad en obsequio al 
génio, digo que el calor de que ahora dis-
frutamos, no es calor intelectual ni imagina-
tivo; sino corporal y físico; por lo cuál suda-
mos como bueyes que acaban de soltar la re-
j a de la labranza. Y para no liquidarnos 
completamente, para no carbonizarnos vivos 
como los inmóviles yoguis de la India, justo 
y racional es que tratemos de buscar el fres-
co y la agradable temperatura que nos falta. 
¿Dónde? Claro está: en los baños. Pues ven-
ga la sábana y marchemos al rio. Precisa-
mente hay donde escoger: ahí están abiertos 
a l público muy curiosos y bien dispuestos 
los cajones de las puertas de San Juan, de 
Triana y de Jerez, y aun hay otros en la 
opuesta orilla. Pero el rio! qué cosa t n a 
vulgar y auti-aristocrática y tan, t a n . . . . 
Vamos, bañarse en el rio, es como no bañarse 
en ninguna parte: es manifestar escasez pecu-
niaria: es cosa de gente de poco pelo, y en 
suma, un crimen de lesa elegancia. ¿Qué 
importa que pueda aplicarse al Guadalquivir 
aquello deGarcilaso cuando dijo 

Corrientes aguas, puras, cristalinas, 
Arboles que os estáis mirando en ellas, etc. 

Al fin Garcilaso vivió hace muchos años, y 
el rio no deja de ser el rio. Mas los baños de 
los p u e r t o s . . . .¡Oh! los puertos. . . . qué co-
sa t an deliciosa deben de ser les puertos! 

Así habla la Reina Moda. Su voz es man-
dato, y su mandato no tiene réplica. Y ¿có-
mo há de tenerla, cuando solo se juzga por 
exterioridades y se dispensa á cualquiera de 
tener decoro, con tal de que se presente de 
una manera decorosa, esto es con levita y 

sombrero de copa? Por tanto, la Reina Mo-
da impera con dominio ilimitado. Una de 
sus más obedientes súbditas, la señora doña 
Mencia Relumbrones, se hallaba inquieta, 
antojadiza, nerviosa, no pudiendo acostum-
brarse á la atroz idea de pasar el verano en 
Sevilla, sin tener el gusto de zarandear su 
no muy gentil persona de Cádiz al Puerto y 
del Puerto á Sanlúcar y desdo esta á Chi-
piona; como si digéramos de Zeca en Meca 
y de Herodes á Pilatos. Su marido (no el 
marido de Pilatos, sino el de la señora doña 
Mencia), es un hombrecito, si diminutivo en 
persona, aumentativo en cualidades; pues á 
más de ser simplón y bonachon, alcanza no 
pocos puntos de comodon; á lo cuál le incli-
nan no precisamente sus años, que no llegan á 
cincuenta, sino cierta protuberancia abdomi-
nal, vulgo barriga-, cosa indispeusable para 
hacer á un hombre persona grave y de peso 
Es tá visto: la respetabilidad reside en el 
vientre. Este tal marido de esta cuál doña 
Mencia Relumbrones, que se hallaba en lo 
que han dado en llamar estado interesante, 
no pudo ver con indiferencia á su consorte 
tan alicaída y ojimústia: y procurando sa-
carla de su abatimiento, la ofreció ¡infeliz! 
llevarla á los baños de mar. Es cierto, que 
su ofrecimiento fué provocado en gran parte 
por las fúnebres historias en que su esposa 
le relataba casos de mugeres embarazadas 
que habían dado á luz espantosos fenóme-
nos, por no haber satisfecho algún deseo, in-
dicándole de camino el suyo; y el candido es-
poso que no pensaba ganar dinero por las f e -
rias enseñando su prole, cayó en la red y dió 
su promesa, que fué aceptada rápida y so-
lemnemente. H é aquí, pues, á doña Mencia 
regocijada y llena de actividad: yáabro baú-
les, yá cierra cómodas, yá prepara y dobla 
vestidos, yá los.empaqueta, reúne á su ma-
dre, sus tres hijos, sus dos hermanas solte-
ronas, sin olvidar al habanero perrito Mela-
pias, propiedad común de estas: deja encar-
gada la casa á una persona de su confianza 
y por último, sale t i iunfalmente del brazo 
de su esposo don Crisòstomo: todo contal ra-
pidez, como expresa cierto romance al decir; 

Yá se avalanzan los moros, 
en la Guardia dan rebato, 
yá se salen de Jaén 
cuatrocientos fijosdalgo. 

Don Crisòstomo y su familia se encami-
nan á Cádiz: ¿irán en vapor ó en ferro-car-
ril? E l uno marea, el otro aturde y muele 
los huesos: por una parte la posibilidad del 
naufragio; por otra, la de un choque violen-
to que los mande tal veza distinto planeta... 



¿qué hacer? Por fin, eligen vehículo; no 
importa cuál, y sanos y salvos pisan gozosos 
la gadi tana playa. N o encontrando un pri-
mer piso, procuran buscar un segundo, y no 
dando con él tampoco, se acomodan en un 
tercero, ó mejor dicho, en par te de un 
tercero, pues la arrendadora, como no tenia 
intenciones de vivir en medio de la calle, 
quedóse con un par de habitaciones para su 
uso. D. Crisòstomo, doña Mencia, su ma-
dre, sus t res angelitos y sus dos hermanas 
solteronas, amen del habanero Melapias y de 
una criada, estrecháronse, embebiéronse y 
apelotonáronse en su reducido departamen-
to, empezando á gustar las inefables delicias 
de una expedición veraniega. 

Principiaron por querer quitarse el t ra je 
de camino para ponerse otro más fresco y ca-
sero. ¡Fatalidad! ¿Cómo habían de poder 
abrir los baúles si no habian traído el manojo 
de las llaves, dejándolo olvidado en Sevilla? 
Mesóse don Crisòstomo las barbas, tomó una 
sofocacion la señora Relumbrones y otra su 
mamá, gri taban las hermanas, l loraban los 
niños, la criada gruñía y todos se culpaban 
mutuamente de un olvido, hijo de la preci-
pitación de todos ellos. Pa r t e telegráfico y 
que venga el criado á traer las deseadas l la-
ves. En t re tanto, á descansar, pues aunque 
el viaje ha sido corto, no deja de producir 
fa t iga en personas acostumbradas á la inmo-
bilidad de una vida sedentaria. ¡Descansar! 
pensarlo es cosa fácil; pero en la ejecución 
está el cuento. Apenas se han aligerado de 
ropa y entornado sus respectivas ventanas, 
cuando empieza á descender magestuosa-
mente sobre todos ellos, no el dios Morfeo 
coronado de adormideras y húmedas las alas 
con licor suave, sino un ejército de chinches 
tamañas como garbanzos, las cuales con un 
silencio admirable atacan á los intrusos 
huéspedes. E l primero que protestó contra 
las demasías de aquel ganado sin pastor, f u é 
nuestro don Crisòstomo, quien, abriéndo la 
ventana y contemplando el movible cordon 
que iba y venia desde el techo á la cama y 
desde la cama al techo, t i ró de la campani-
lla, y por si no se oia bien, con grandes voces 
l lamaba á su patrona. Presentóse esta á 
medio vestir ante su huésped que estaba á 
medio desnudar, y entablaron plus minusve, 
el diálogo siguiente: 

—¿En qué casa he venido á parar? ¿Qué 
demonios de viehos son esos? 

— H a venido Y. á parar á m i casa, y esos 
vichos son chinches: ¿pensaba Y. que eran 
sirpientes? 

—Lo que pienso que no es posible desean- I 
sar con semejantes insectos. 

—¡Qué ha de haber ciento! Pues si ape= 
ñas veo cuatro ó cinco docenas! Pondera-
ciones: bien se conoce que es usted sevi-
l lano. 

—Soy castellano viejo; pero ahora quisie-
ra ser un huracan para t i rar patas arriba 
esta casa. 

— P u e s todas son lo mismo; y si no le aco-
moda esta, vaya*V. á otra, que puede ser 
que haiga hasta leones. 

Dicho esto, le vuelve la espalda, dejándo-
lo solo para que pueda entretenerse en contar 
aquel ganado y ver si llega al número cien-
to, como ella habia entendido, ó si efectiva-
mente no son más que cuatro ó cinco doce-
nas. ¡Encantadora situación, placeres vera-
niegos! 

Gracias á la combinada velocidad del te-
légrafo que llevó la noticia, y del ferro-car-
ril que t rajo al criado, presentóse este á la 
siguiente mañana ante su amo; pero en vez 
de entregarle el manojo de llaves pedido, sa-
có de la blusa una gran llave parecida á un 
fusil , que el desventurado don Crisóstomo 
reconoció a l punto, por ser la de la puerta 
de su casa. Indeciso estuvo entre romperle 
ó no con ella la cabeza al torpe sirviente, 
que con t a n t a bocaza abierta semejaba la es-
t á t u a de la estupidez, escuchando en silen-
cio las quejas y reniegos de su señor á 
quien prestaba en aquel momento t a n flaco 
servicio. ¡Oh engañoso telégrafo, que con 
su concision dá márgen á tales gatuperios! 
E l par te decía: " t ráe te las llaves, que es lo 
principal :" y el fámulo, pensando cuál sería 
la principal de las llaves, cargó con la de la 
puerta , que era á su galleguno entender la 
más importante, como la mayor de todas. 
Don Crisóstomo llama á un cerragero y 
echando á perder baúles, maletas y mun-
dos , zanja la dificultad cortando por lo 
sano. 

Don Crisóstomo sale á buscar nueva mo-
rada: t r aba ja y suda toda una semana y no 
la encuent ra . En cambio, y para consuelo, 
d is f ru ta cada dia nuevos placeres en la su-
ya. Tan pronto los vecinos de arriba arman 
una marimorena que el techo parece hundir-
se, como empieza un derribo en la acera de 
en f rente que lo asfixia entre nubes de polvo: 
ya un aficionado filarmónico de la casa in-
mediata lo a turde t res ó cuatro horas segui-
das tocando en el trombon una misma nota, 
yá se le marcha la criada, yá recibe quejas 
por diabluras de sus angelitos, yá su suegra, 
esposa y cuñadas, mal avenidas con t an ta 
estrechez, se enredan de palabras y casi an-
dan á la greña. 

Don Crisóstomo es atento y recibe visitas 

de sus amigos, de ios amigos de su mujer y 
su suegra, y de los amigos de sus cuñadas. 
Todos le dicen muy formalmente que ha ve-
nido á divertirse y descansar una tempora-
da; pero por más que se lo aseguran, no pue-
de creerlo. 

Don Crisóstomo, que es algo observador, 
observa al cabo de algún tiempo que han en-
flaquecido su cuerpo y su bolsa. E n cambio, 
han engordado la dueña de la casa y el per-
rito habanero. 

Don Crisóstomo vá perdiendo la pacien-
cia: su esposa está peor desde que so baña 
en las cerúleas ondas; pero el médico dice 
que son lso nervios la càusa, v ante razón 
tan sublime hay que humillarse. 

Por último, don Crisóstomo experimentó 
tantas calamidades, que se volvió hombre; 
es decir, tomó una resolución firme. Apa-
reció una tarde en sus habitaciones con una 
lucida guardia de costaleros, cogió todos los 
chismes, inclusos los de su muger, suegra y 
cuñadas, echó los niños por delante, pilló el 
t r en y se largó haciéndose cruces. Por el 
camino pensaba si le habrían salido alas á la 
torre de la catedral y á los veinte y cinco 
barrios de Sevilla, y se habrían marchado al 
polo antàrtico: ¡tanto era su deseo de verse en 
ella, que temia que la ciudad hubiese huido 
volando por los aires! ¿Cómo habia cometido 
la necedad de abandonar su casa tan cómo-
da, t a n ámplia, con su gran patio fresco y 
enlosado, donde se puede dormir á la som-
bra del toldo y al arrullo de la fuente, por 
u n tercer piso incómodo y feo, carísimo de 
precio, y lleno d e . . . . de . . . . peor es me-
neallo? ¡Oh t i rana Reina Moda! De ella 
bien pudiera decirse, parodiando á Espron-
ceda: 

¡Oh Modai Oh Moda! lisonjero engaño 
que á tanta gente honrada precipitas! 

Don Crisóstomo y famil ia regresaron por 
fin: la persona de confianza encargada de la 
casa, habia hecho en la despensa un horro-
roso estrago: los muebles yacían bajo espesas 
capas de polvo, el antes limpio pavimento 
estaba cubierto de pellejos y huesos de f ru -
ta, muchos cristales habian sido rotos, sin 
duda para dejar pasar el fresco, y todo pre-
sentaba el aspecto de una casa sin dueño, 
que es cuanto cabe ponderarse. 

Pasados ocho dias y apenas se habian pues-
to las cosas en orden, y empezaban á olvidar 
las recientes incomodidades, don Crisósto-
mo recibió una carta. No era carta blanca, 
ni carta-órden, ni carta-poder, n i carta de 
pago, ni aun siquiera carta de la baraja; si-

no una misiva de su ex-patrona, suplicándo-
le estuviese á la vista de un enredado pleito 
que tenia en esta Audiencia; es decir com-
prometiéndolo á lanzarse en el pantanoso 
charco de la curia, y á perder á la pa r 
tiempo y tranquil idad con negocios ágenos. 
Pero felizmente don Crisóstomo, que habia 
estudiado latinidad y traducido á Horacio, 
recordaba muy bien aquello de 

Beatus^lle, qui procul negotiis, 

forumque vitat etc. 

Por lo cuál, no contestó palabra á ta l en-
cargo, no queriendo nada que le recordase su 
expedición. Solo cuando se incomodaba con 
alguno, en vez de decirle, ojalá te viera en 
la punta de un cuerno, acostumbraba á ex-
clamar con doblada intención: " ¡o ja lá te vie-
se veraneando!" 

NARCISO C A M P I L L O . 

L a g r a t i t u d del nubero . 

CUENTO POPULAR ASTURIANO. 

I . 

Oí contar, cuando niño, que, muchos si-
glos há, volviendo un vecino de Pr ia del 
largo cautiverio cu que, apresado por los 
moros, habia gemido, le sorprendió f r ia y 
oscura noche de Junio al atravesar la f rago-
sa y altísima cordillera que separa de Casti-
lla á las Asturias, sin que el cuitado descu-
briese vivienda alguna donde pudiera gua -
recerse , seguro de servir de cena á I03 
hambrientos lobos, cuyos terribles aullidos 
comenzaban á resonar por las selvosas caña-
das; hasta que, tornando los ojos al cielo en 
demanda de amparo, divisó indicios de a l -
bergue humano en la t rémula luz que sobre 
una de las más enhiestas y escarpadas cum-
bres resplandecía. Verla y trepar háeia ella 
más ligero que un corzo, á pesar de lo fa t i -
gado que se hallaba, todo fué uno; y pocos 
momentos despues ya habia cumplido su 
anhelo, no sin recibir algunos rasguños de 
los erizados matorrales, dominando la emi-
nente cima donde la consoladora lucecita 
brillaba semejante á otras mil que acá y 
allá, esparcidas por las quebradas montañas, 
se ofrecieron entonces á la vista del solita-
rio caminante, mientras n i una sola estrella 



relucia en toda la extensión del encapotado 
firmamento. 

—¿Quién llega?—preguntó con voz de 
rana una astrosa viejeeita, que, asomando 
su cabeza por la tierra, verticalmente corta-
da, tenia en la mano derecha la tea que 
guiara á aquel sitio los pasos, ó más bien 
saltos, de nuestro héroe. 

—Tin viajero extraviado, respondió éste, 
tiritando de miedo, como una hoja movida 
por el viento. 

—Mal camino traes, buen hombre—repli-
có la encuevada \ieja. 

—No será tan malo, si me das hospitali-
dad; que hace mucho frió y estoy en extre-
mo cansado, repuso, cobrando aliento, el hi-
jo de Pelayo. 

— E s imposible; aquí no entra nadie más 
que mi marido. 

— Y ¿dónde está tu marido? 
— F u é esta mañana á tronar con todos 

sus compañeros; los estamos aguardando: 
esas luces que vés sobre los montes, distin-
tas en magnitud y colores, son señuelos pa-
ra que acierten con sus respectivas mora-
das. 

— E s decir, que estoy en t ierra de nu-

- S í . 
— Y ¿á qué región han llevado hoy la 

tempestad? 
— A Asturias; al concejo de Llanes: esta-

mos á matar con aquella gente. 
—De allí soy yo cabalmente. ¡Buenos ha-

brán puesto nuestros maizales! 
Aquí llegaban en su diálogo el ex-cautivo 

y la vieja, cuando una densa nube, subiendo 
de la parte del Norte, empezó á envolver rá-
pidamente toda la cordillera con un rumor 
semejante al que en los bosques forma el 
vendaval. 

—Ahí vienen,—dijo gozosa la nubera. 
Con efecto, no tardó en aparecer su mari-

do, hombrecillo de dos pies de talla, cara 
ahumada, en que resaltaba lo blanco de los 
ojos, vestido de piel de oso, y sombrero se-
mejante á un cuervo con las alas desple-
gadas. 

—¿Qué hace aquí este hombre?—gritó 
con voz ronca al posarse en el suelo y repa-
rar en el errante asturiano que, á pesar de 
su probado valor, temblaba de piés á cabeza 
cual si estuviese azogado, mientras iban 
unas tras otras apagándose las luces de las 
alturas. 

— Soy asturiano. Extraviado en estos 
montes, subí hasta aquí en busca de asilo.... 

— ¡Asturiano! ¿de qué pueblo? 
—De Pria, 

— En Pria justamente estuve hoy mismo, 
ejecutando los mandatos del cielo.... ¿cómo 
te llamas? 

—Juan de Juana. 
— ¡Oh amigo mió! ¡El hombre más honra-

do de las dos Asturias! ¡Dáme esos brazos! 
¡cuánto celebro tener esta ocasion de pagarte 
el favor que hace años me dispensaste! ¿No 
te acuerdas? Estábamos próximos á descar-
gar el más espeso y asolador nublado sobre 
el valle de S. Jorge en castigo de sus extra-
víos, cuando para conjurar la tempestad, 
acudieron sus amedrentados habitantes á las 
campanas de las Iglesias, cuyos trémulos 
tañidos producían u n inmenso y prolongado 
clamoreo sobre los verdes campos. Sus ecos, 
penetrando en las nubes, nos privaron del 
sentido, y disipada la tormenta, caímos pre-
cipitados en los barrancos de las vecinas 
montañas. En uno de estos me encontraste 
tú que, siguiendo hácia arriba las márgenes 
del Ereta, te encaminabas, al caer la tarde, á 
tucabaña de la Friera. Me encontraste y me 
diste posada. Al amanecer del dia siguien-
te desaparecí entre la niebla que cubria la 
ancha cuenca del rio. Todo lo recuerdo bien. 
N o tengas cuidado, pues, que estás en tier-
ra de amigos. Y ¿á qué motivo debo tan fe-
liz encuentro? 

—Diez años hace, contestó el astur, alen-
tado por el tono benévolo del nulero, diez 
años hace que falto de mi casa y no veo á mi 
familia, ni sé de ella. A poco de haberte 
acogido en el monte fui á Andalucía, en la 
mesnada del conde de Aguilar, á la guerra 
contra el moro, y caí prisionero y viví cau-
tivo, si aquello puede llamarse vida, hasta 
que por fin logré fugarme con la ayuda de 
D i o s . . . . Pero dime, ¿qué es de mi familia? 
¿qué sabes de mi muger y del niño, pri-
mer fruto de nuestros amores? 

—Tu familia nada en la abundancia, por-
que yo, agradecido á tu beneficencia, tuve 
siempre especial cuidado de tus heredades, 
apartando de ellas, así los excesivos calores 
como las granizadas y aguaceros que desoían 
la campiña. Tu niño está hermoso; más de 
cuatro veces he arrullado su sueño con apa-
cibles murmullos. Pero t u m u g e r . . . . ¡mala 
noticia tengo que darte! 

— ¡Qué! ¿ha muerto? 
— Todo lo contrario; se vá á casar con tu 

más querido amigo, con R a f a e l . . . . 
—Eso no es posible, viviendo y o . . . . 
—Todo el mundo te juzga muerto en la 

guerra. Nueve años ha llevado luto por tí 
t u Rosalía. ¡No debes de estar descontento 
de su fidelidad! 

— ¡Dios mió! ¡Dios mió! , , Y ¿cuándo se 

celebra esa maldita boda? 
—Mañana mismo al ser de dia. 
— ¡Ay!. . ya no podré impedirla . . . . ¡Mi 

Rosalía en poder de otro! 
— No te aflijas, ni te desesperes, Juan ; 

todo tiene remedio. Ya sabes que soy tu 
mejor amigo. 

—Sí, s í . . . . ¿qué remedio es ese?—inter-
rogó impaciente el hijo de Juana. 

—Atiende, y si haces lo que voy á decir-
te, estáte seguro de que ese matrimonio, que 
tan mal te sabe, no se verificará. 

—¿Qué no haré yo?. . . . 
—Pues bien, oye. Mañana, antes que los 

rayos del sol hieran las más altas cimas, le-
vántate, monta sobre un castrón que halla-
rás aquí, y déjate ir É l te trasladará á 
Pria en un santiamén. 

— Pero ¿ y si nos vé algún cazador y, cre-
yendo que somos un buitre ó cosa por el es-
tilo, nos dispara sus ballestas? 

— N a d a temas: te hará invisible una gran 
nube. 

— Y ¿si me desmonto y doy la más desco-
munal caida que se ha visto, ni oído desde 
los tiempos de Simón Mago? 

— Repito que nada temas. Aunque qui-
sieras, no podrías caer, porque el lomo del 
castrón te atraerá como si fuese de piedra 
imán. Además, todo es cosa do breves mo-
mentos. Verás á Asturias á vista de pájaro, 
con sus hondos y pintorescos valles, sus vír-
genes selvas, sus cristalinos rios, sus altísi-
mas m o n t a ñ a s . . . .y luego. . . .¡el sol alzán-
dose magestuoso allá en o r i e n t e ! . . . . Te di-
go que es un delicioso viaje. 

— Pues, señor; sea así; que por mal que 
me vaya, todo lo prefiero á encontrar consu-
mado el segundo casamiento de Rosalía. 
¡Ingrata! Y ¡yo no cesaba de suspirar por 
ella! 

—Nada, nada, déjate de suspiros, y ven-
te á descansar, que bien lo habrás menester. 

Dicho esto, penetró en su cueva el afable 
nubero, seguido de Juan, que entonces tuvo 
ocasion de ver la anchísima caldera, siempre 
hirviente, de donde surgen las nubes, la 
gran fragua en que se forjan los rayos, la 
inmensa cascada que, resurtiendo al des-
peñarse en el abismo, con su espuma pro-
vée de nieve y de granizo á los directores 
de las tormentas, cuyas cavernosas mansio-
nes se comunican entre sí por medio de in-
numerables galerías... 

Pero dejemos á Juan dormir en aquel 
mundo misterioso, al son de los infinitos ru-
mores de que está poblado, mientras, arro-
llando los celages que enlutan la bóveda 
celeste y tendiendo sobre la naturaleza como 

u n velo sus plateados fulgores, aparece si-
lenciosa y risueña la luna, á quien saludan 
con su sordo estruendo los torrentes, los lo-
bos con su medroso aullar, con su áspera 
canturía las ranas de los tremedales, y los 
escuerzos de las sierras, semejantes á almas 
en pena, con sus lúgubres sollozos, de valle 
en valle y de montaña en montaña repe-
tidos. 

I I . 

E n la parte occidental del Valle de San 
Jorge, sobre una colina tendida, cual enor-
me buque volcado, desde el Aguamía hasta 
el Erela que riega las fértiles huertas y 
praderas de Nueva, antes Puebla de Aguilar, 
mi cara patria adoptiva, levántase el modes-
to templo donde los fieles hijos de Pria t r i -
butan perenne culto al príncipe de los Após-
toles, su intercesor para con el Eterno P a -
dre. Desde allí, sobre todo en verano, a l 
nacer y al ponerse el sol, se descubren las 
perspectivas más encantadoras que imagi-
narse pueden. Hácia el Septentrión se nos 
presenta, en primer término, una extensa 
planicie sembrada de frondosos pueblecitos, 
pardos peñascos, pajizas praderas, y lozanos 
maizales: y más alia, en segunda línea, el 
espumoso mar cantábrico que, desvanecido 
en el remoto horizonte, dilata á nuestra 
vista sus azules, inquietas ondas, surcadas 
de blancas naves, desde Gijon hasta San-
tander, besando mansamente cien alegres, 
arenosas playas, y batiendo con profundo 
murmullo mil cavernosas rocas, que enfre-
nan su osadía. Si giramos los ojos al Orien-
te, vemos á lo largo del monte y del Océano, 
que lo encierran, el apacible valle de San 
Jorge, semejante á arcàdica floresta, regado 
por fecundos riachuelos y cubierto de po-
pulosos lugares que parecen bandadas de 
palomas entre sus arboledas de robles, en-
cinas, álamos y alisos, castaños y pomares, 
cerezos y nogales, naranjos y limoneros. Al 
Sudeste, tras ágrios, escalonados montes, 
más altos cuanto más distantes, se divisan 
en lontananza, como puntales del firmamen-
to, los inaccesibles Picos de Europa, siem-
pre coronados de nieve, distinguiéndose en 
medio de ellos, á manera de colosal columna 
ó torre de Babel, el admirable Naranjo de 
Bulnes. Por el Sur cierra el horizonte la 
próxima cordillera, en cuyo centro sobresale 
la peña del Mediodía, desde donde en las no-
ches serenas se columbra el centelleo del f a -
ro de Santander. Tendemos, por último, la 
mirada en dirección al Oeste, y nos muestra 
el Sella sus feraces campiñas, sus cortadas y 

! estériles montañas, do entre las cuales se 



destaca la pirámide inmensurable de Sue- montera . 
ve, al propio tiempo que Lastres, madre fe-
cunda de intrépidos pescadores, sonríe á las 
caricias del mar, en cuyas aguas, cual en 
magnífico espejo, se contempla á solas. 

Tales eran los deleitables cuadros en que 
Rosalía y Rafael (de quienes ya sabe el lec-
tor) hubieran podido apacentar su vista, si 
más dulces pensamientos no embargáran su 
espíritu al llegar á la iglesia, cuando los 
primeros rayos de un sol de Junió doraban 
las chispeantes aguas del mar f rente al ro-
mancesco y solitario monasterio de San An-
tolin de JBedon, en el confín oriental del •va-
lle de San Jorge. Capa de paño pedroso, 
calzón corto, y montera de lo mismo con ala 
de pana plegada, ostentaba el novio; y saya 
de estameña sobre refajo encarnado, reboci-
ño y mantellina con franjas de terciopelo, la 
fresca viudita que iba á entrar en segundas 

Entre tanto, Rosalía con golpe 
d e vista mujeril, que es como si dijéramos^ 
rápido y acertado, echó sus cuentas para s í 
v sus brazos al cuello de Juan, murmuran-
d o entre dientes ciertas palabras que él se 
imaginó de amores, y eran nada menos que 
es te antiguo proverbio; "más vale malo co-
nocido, que bueno por conocer," aunque^ á 
decir verdad, los tales amores se le antoja-
b a n un tanto ranciosos y trasnochados. Es -
t o no impidió en manera alguna, que Ra-
fael , con toda su torpeza, comprendiese que 
de primer galan habia descendido á barba 
e n aquella función, y más veloz que cabra 
montés huyese do aquel sitio, por no pre-
senciar las cariñosas demostraciones de su 
prometida hacia otro hombre, siquiera este 
hombre fuese su legítimo esposo, y como 

: qu ien dice, el patrón de aquella falúa. 
Tampoco fueron estorbo semejantes ima-iresca VlUUiU» yue cmia i CU. dcgumit.^ -—-~~ ; J-— 

nupcias. Blancas medias de lana y corizas, ginaciones para que los testigos aplaudiesen < i ..i.'.. _. J . ,14-, <1 ícit innifiT^ nn lino on/inlonfo ó sean zuecos de piel de vaca sin curtir y de 
una sola pieza, constituian el calzado de uno 
y otro. Acompañábanlos, en t ra je también 
de gala, los padrinos y algunas otras perso-
nas de las respectivas familias. A poco de 
aguardar sentados en torno del corpulento 
roble, que ante, la puerta prineipal de la 
iglesia desplegaba su pomposo ramaje, sa-
lió con el sacristan al lado á desposarlos el 
párroco revestido de los sagrados paramen-
tos. Tendió el señor Cura sobre los cir-

l a vuelta del ex-cautivo en una suculenta 
comilona, donde algunos proveyeron para 
t r e s semanas los almacenes de su estómago; 
n i amargaron en lo más mínimo la felicidad 
de ambos cónyuges, por tan maravilloso 
medio reunidos. Sus campos estaban fa-
mosos, gracias á los constantes cuidados del 
génio protector; su hijo, ya muy espigadi-
to , prometía ser un mozo de provecho, y la 
felicidad que por todas partes les sonreía, 
no les dejaba tiempo, ni humor para em-XOS. LEUAIU EI SCIIUL VUIN XUS D I - HK « " J " " " — _ R 

cunstantes una mirada indagadora, y luego plearse en celos y discordias. Excusado es 
XTnr. -Polfn 11T1 0*íV S1T» él TIA íl PA11" flllft .Tnan de Juana, aue debía su dijo:—Yeo que falta un testigo; sin él no 

podemos dar un paso; es preciso buscarlo. 
decir, que Juan de Juana, que debia su 
bienestar y riqueza á la gratitud del nubero, UtUiUb UÜJ ULL JÍÜOU, M ^H^AUV WA îĴ o^̂ i J — ¿t 

l ío se molesten sus mercedes, que aquí y sabia que tanto le asustaban los repiques, 
F-Í\-RR TA ArmtAfctn R1TI fiarles t.iemno nara ñr.nriseió a ld isno párroco nueno tañese cam-estoy yo, contestó sin darles tiempo para 

pensar nada, descolgándose de las ramas del 
roble, un hombre que se asiera á ellas, mien-
tras la parda nube, en cuyo seno habia sal-
vado el erguido pico del Mediodía, se preci-
pi taba en el vecino mar. E ra Juan de Jua -
na. E l mismo, con su fornido cuerpo, su 
moreno semblante y regulares facciones, con 
aquellos mismos grandes ojos, donde diez 
años atrás tantas veces se habia mirado Ro-
salía, cautiva ahora de otros menos grandes 
y hermosos; pero más nuevos para ella. Con 
todo, su mujer no le reconoció la primera; 
fué el anciano Cura quién le llamó al ins-
tan te por su nombre y apellido, dándole la 
bienvenida. Rafael, por más que esforzaba 
su entendimiento, no podia comprender có- ¡ 
mo un amigo tan leal como Juan lo habia 
sido para él, tenia ahora la desdichada ocur- i 
rencia de presentarse al cabo de tanto tiem-
po á desbaratar bodas, y pretendía hallar la i 
solucion de tan intrincado problema, dando : 
vueltas entre sus manos á su engalanada 

aconsejó al digno párroco que no tañese cam-
panas en tiempo de tempestad, pues era 
inút i l arbitrio para desvanecer las tronadas; 
cuya idea comprobó con lo que habia visto 
en Berbería, donde tales campanas no están 
en uso, y ahora en pleno siglo X I X confir-
man los físicos de más alto copete. Quien 
extrañe este rasgo del talento de Juan y 
lo niegue, no podrá negarle al menos lo que 
es más difícil todavía; ser oportuno. Yapa-
ra imitarlo en esto, cierro aquí la narración, 
permitiéndome solo citar una sentencia, cual 
no la ideó tal filósofo alguno: haz lien y no 
mires á quién. 

CR. LAVEKDE. 

— 3 9 
La Pr imavera . 

Solvitur acris hieras grata vice veris et favoni, 

Ac ñeque jam statulis gaudet pecuss aut arator igni, 
Nec prata canis albicant pruinis. 

HOBAT. 

Yá por tus fértiles campos 
se extiende absorta mi vista, 
y mi eorazon halaga 
la vagarosa armonía 
que alzan con leve murmullo 
tus arroyos y tus brisas. 

. Primavera! yá te veo: 
tú eres virgen, tú eres rica; 
jamás te miré tan pura, 
ni de tal pompa vestida. 
¡Q,ué transparencia en el aire, 
bañado de luz divina! 
Púrpura y ámbar parecen 
las nubes que tú iluminas, 
montes de verdor los bosques, 
la tierra eden de delicias: 

Italia, jardín del mundo, 
madre del canto y la lira, 
contigo en belleza y gala 
compite la Andalucía; 
el Bétis al claro Pó, 
ni al Tíber soberbio envidia. 

Altos y oscuros laureles 
se retratan en las linfas, 
viste azahar el naranjo, 
viste grama la colina, 
canta el ruiseñor su pena 
allá en la selva escondida, 
y vuela á su amante nido 
sin temor la tortolilla. 
La yedra se enlaza al olmo, 
la joven de amor suspira, 
y un afan inquieto y vago 
su pecho inocente agita. 
Que la gran naturaleza 
dó quiera espléndida brilla, 
y ardiente baja la noche 
y ardiente despunta el día. 

Italia, jardín del mundo, 
madre del canto y la lira, &e. 

¿Quién no há soñado en el cielo, 
creyendo gozar sus dichas, 
si há mirado el sol poniente 
desde la oriental Sevilla? 
Píntanse las rojas nubes 
en las aguas cristalinas, 
los árboles y las aves 
entonan sus armonías, 
despierta el nocturno viento, 
leves sombras se avecinan, 
la religiosa campana 
suena lejos en la ermita 
y tras celajes azules 
se alza la luna adormida. 
¡Hora llena de misterios, 
de paz y melancolía! 

Italia, jardín del mundo, 
madre del canto y la lira &c. 

¿Quién te mostró, Primavera, 
como virgen fugitiva 
que pasa esparciendo rosas 
por las fértiles campiñas? 
Yo sobre trono de flores 
cual deidad te pintaría: 
aquí tienes tu morada, 
y si un punto te retiras 
no pierde su pompa el bosque 
aguardando tu venida. 
Sí; que apenas el follaje 
lejos de tí se marchita, 
otras hojas más lozanas 
cubren las ramas erguidas, 
dando á las aves albergue, 
voz al áura, al campo vida. 

Italia, jardín del mundo, 
madre del canto y la lii-a &c. 

Las doncellas sevillanas 
yá celebran tu venida: 
ornan sus negros cabellos 
jazmines y clavellinas, 
como el manto de la noche 
blancas estrellas matizan. 
Hermosas son; su mirada 
es rayo de lumbre viva, 
como la rosa entreabierta 
es su boca peregrina, 
y cual cuello de paloma 
ñexible el talle de ninfa. 
¿Por qué suspiráis tan tristes, 
mujeres de extraños climas? 
¿Ausentes vuestros esposos, 
vuestros amores olvidan? 

Italia, jardín del mundo, 
madre del canto y la lira &c. 

Lejos de su ardiente arena 
el africano suspira, 
recuerda su sol de fuego, 
el león, la palma altiva 
y la caravana errante 
que solitaria camina. 
El hijo del yerto polo 
ama su aterido clima 
y su cielo oscuro, en donde 
la ronca tormenta gira. 
Rápidos volad, mis versos, 
cantando la pátria mía, 
la del cielo más dorado, 
la más espléndida y rica, 
la que dió á la madre España 
más tesoros de poesía. 

Italia, jardín del mundo, 
madre del canto y la lira &c. 

Tu rico manto de oro 
tiende, Primavera amiga, 
cuna hermosa de las flores, 
del amor y la armonía: 
eres juventud del mundo 
y pura fuente de vida. 



-40-
Tus anchos bosques frondosos, 
tu aura blanda fugitiva, 
tus arroyos y tus nubes 
que mil colores matizan, 
te saludan: oye el bimno 
que en valles y montes vibra. 
"Amor á tí , Primavera, 
"gloria á tí, deidad querida, 
"por quien se engalana el prado, 
"por quien resplandece el dia." 

Italia, jardín del mundo, 
madre del canto y la lira, 
contigo en belleza y gala 
compite la Andalucía; 
el Bétis al claro Pó, 
ni al Tíber soberbio envidia. 

NARCISO CAMPILLO. 

J U L I A N ROMEA. 

Años hace que el eminente actor D . Ju -
l ián Romea padecía una rebelde y dolorosa 
enfermedad. Siguiendo el dictámen de su 
facultativo, se trasladó el dia 10 de Agosto 
á los baños de Loeches, donde falleció á las 
pocas horas de su llegada. 

F u é embalsamado su cadáver y trasladado 
á Madrid bajó la custodia del apreciable ac-
tor Sr. Oltra, comisionado al efecto, que-
dando depositado sobre u n túmulo en el 
centro de la capilla de Nuestra Señora de la 
Novena, propiedad de los actores, en la par-
roquia de San Sebastian. 

A las cinco de la tarde del dia 14 se veri-
ficó el entierro, al que asistió una mult i tud 
de personas distinguidas. 

E l duelo lo presidia el señor Oroyio, mi-
nistro interino de Fomento, y á sus lados 
iban los de Gracia y Justicia y Guerra, Es-
cosura (D. Patricio), Nacarino Rrabo (Don 
José) , Sánchez (D. Miguel) y D . Agustín 
Perales. 

Llevaban las cintas del féretro: como 
compañero y amigo de su juventud, D. Mi-
guel de los Santos Alvarez; como escritor 
dramático, el ministro de Ultramar Sr. Ro-
dríguez Rubí; como actor, D. Joaquín Ar-
jona; como profesor del Conservatorio, el 
Sr. Saldoni; como representante de la Aca-
demia sevillana de Buenas letras, de que 
era individuo, el Sr. Escudero y l'eroso, 
oficial del ministerio de Fomento, y como 
comendador de Carlos I I I , el Sr. Perez 
Iluiz, jefe del negociado central del ministe-
rio dé l a Gobernación. 

L a comitiva salió de la iglesia de San 
Sebastian y se dirigió á la plaza del Príncipe 

. Alfonso y calle del Príncipe, en cuyo punto, 

y f ren te al teatro del mismo nombre, se de-
tuvo el féretro para que depositaran sobre 
él coronas de siemprevivas adornadas con 
cintas é inscripciones, entretanto que la or-
questa del coliseo tocaba la marcha del Pro-
feta. 

E l cortejo fúnebre se puso en marcha 
despues por la plaza de Matute hasta el ce-
menterio de San Sebastian, donde quedó de-
positado el cadáver hasta el siguiente dia, 
en que, despues de haberse dicho una misa 
de cuerpo presente, se le dió sepultura. 

Sobre la magnífica caja en que se encier-
ran los restos del eminente artista, se veia 
el manto de la orden de Cárlos I I I y demás 
atributos de la misma. 

La comitiva, que fué á pié hasta la puer-
ta de Atocha, se retiró despues de haber 
quedado hecho el depósito y rezado un res-
ponso por el eterno descanso del que tanto 
brillo ha dado á nuestra escena. 

Asegúrase que el cadáver del Sr. Romea 
será trasladado al cementerio de San Nico-
lás, construyéndose u n panteón digno de su 
memoria, para lo cuál han tomado la inicia-
tiva y abierto una suscricion los Sres. Don 
Tomás Rodríguez Rubí, D. Miguel de los 
Santos Alvarez, D. Manuel del Palacio y 
D. Eusebio Asquerino. 

Yoy á terminar mi, por hoy, poco grata 
tarea, dando á conocer á mis lectores algunos 
datos biográficos del que sin disputa era el 
primer actor de nuestra escena contempo-
ránea. 

D. Julián Romea nació en Espinardo, 
provincia de Murcia, el dia 16 de febrero 
de 1818. 

Desde muy joven comenzó á demostrar su 
afición y su talento, representando comedias 
en sociedades particulares y dando ya prueba 
del génio que luego habia de arrebatar al 
público en la escena nacional. 

Ligado en estrecha amistad con el inolvi-
dable D. Ventura de la Vega, se decidió 
por fin á presentarse en el teatro del Prínci-
pe, donde apareció representando el drama 
en un acto titulado El Testamento, arregla-
do expresamente para él por dicho poeta. 

Su aparición en el teatro fué ya un t r iun-
fo. D. Mariano José de Larra, crítico tan 
distinguido como poco fácil de contentar, le 
saludó con entusiasmo, y desde entonces el 
público español le tuvo por una de las más 
brillantes glorias de nuestro teatro. 

Desde aquel momento hasta hace dos 
años, en que desapareció para siempre de la 
escena, son innumerables las obras que h a 
interpretado, y el número de sus tr iunfos 
puede contarse por el de sus representacio-

nes. Solo recordaremos Los hijos de Eduar-
do, La huérfana de Bruselas, El hombre de 
mundo, El campanero de San Pallo, Súlli-
van, Marcela, El qué dirán y el qué se me dá 
á mí, para hacer constar que su talento se 
plegaba con maravillosa facilidad á todos los 
géneros, por más que en la comedia fuera 
donde más brillaba. 

Dotado de una gran inspiración, Romea, 
además de gran actor, era un gran poeta, y 
todos los que han leido sus versos, publica-
dos separadamente en muchos periódicos y 
coleccionados en Sevilla, 1861, pueden dar 
fé de esta verdad. 

Sobre el teatro habia publicado varios 
trabajos importantes y se crée que conser-
vaba algunos inéditos, y hace poco más de 
dos años que, con motivo de la representa-
ción de la tragedia t i tulada La muerte de 
César, escribió, con el t í tulo de Los héroes 
en el teatro, un folleto notable por su estilo 
y por las teorías que contiene. 

La terrible enfermedad que le ha condu-
cido al sepulcro no habia podido apagar el 
fuego que ardía en su corazon de artista, y 
en los breves espacios de tregua, que le con-
cedía el dolor físico, aun discurría acertada-
mente sobre el porvenir de la li teratura y el 
teatro. 

Comisario régio en el Conservatorio, conde-
corado con-várias cruces de distinción, ha 
muerto cuando aun podia dar muchos dias 
de gloria á la escena pátria. 

F . 

E L VERANO. 

I . 

Bajo el follaje de robusta encina 
por la segur y el tiempo respetado, 
asilo fiel del ave peregrina 
y verde pompa del feraz collado, 
miro cuán lento y grave el sol inclina 
el ancho disco y resplandor sagrado, 
y solo yo con la natura en calma, 
melancólica paz siento en mi alma. 

I I . 

Ya vienes tú, consuelo y compañera 
en el sendero de mi triste vida, 
tú , que engalanas la verdad severa 
y formas dás á la ilusión querida, 
y nueva luz á la celeste esfera, 
y aromas á la selva florecida, 
inspiración, inspiración ardiente, 
con tu llama inmortal toca mi frente. 

Del astro-rey al muríbundo rayó 
6nagenado admire en torno mió 
el sáuce mústio en lánguido desmayo 
besando el haz del trasparente rio: 
el prado que gentil ornara Mayo 
y enciende ahora el caloroso estío, 
donde la rubia mies trémula ondea 
cuando el céfiro plácido la orea. 

IV. 
¡Oh, cómo á nuestros ojos apareces 

de magestad vestida y hermosura, 
y cuán grata y fecunda resplandeces 
en el campo andaluz, rica natura! 
Por tí su fruto en los estivos meses 
rinden el monte, el valle y la llanura, 
y bajo el techo de la humilde choza 
el labrador al contemplarlos goza. 

V. 
Goza, sí; de sudor con larga vena 

bañó los surcos fértiles que abria 
su reja corva en rústica faena 
desde la aurora hasta morir el dia: 
la espiga ya creció: muestra serena 
el antiguo olivar su lozanía, 
y el fresco y ancho y delicioso huerto 
está de flores y verdor cubierto. 

VI . 

Mas no el olivo ni la miés dorada 
ornan tan solo mi natal ribera; 
que su lujo y su pompa más preciada 
naturaleza pródiga le diera: 
acaricia purpúrea la granada 
el tronco de la altísima palmera 
y sus hojas el plátano sonante 
ufano mueve con el áura errante. 

V I I . 

E l naranjo do quier su copa extiende 
llena de olores y de pomas de oro, 
que el meridiano sol vivido enciende 
de su luz al espléndido tesoro: 
parece que la rama se desprende 
hácia el arroyo de cristal sonoro, 
y que el arroyo murmurante pára, 
viendo en sus ondas su belleza rara. 

V I I I . 
Morados lirios hay, rojos claveles 

y entre la grama blancas azucenas, 
simple tomillo, plácidos laureles 
y madreselvas de fragancia llenas: 
de donde liba sus sabrosas mieles 
la abeja en las auroras más serenas, 
con eco ronco y en copioso bando 
de floresta en floresta revolando. 



I X . 
T para más belleza, no con ira 

bramadores torrentes se desatan, 
n i la tormenta por los aires gira, 
ni el ganado las fieras arrebatan; 
sólo en la l infa que fugaz suspira 
los árboles y flores se retratan, 
y purísimo azul o s t e n t a d cielo 
y trisca la cordera sin recelo. 

X . 
No aquí se arrastran por hirviente arena 

cual en las playas del desierto Nilo, 
t ó r r i d a sierpe de ponzoña llena, 
n i acerado y sangriento cocodrilo: 
no aquí la madre escucha de la hiena 
el tremendo rugir, y en pobre asilo 
al niño débil con abrazo estrecho 
quiere ocultar en el turbado pecho. 

X I . 
No se levanta entre la verde alfombra 

de fresca yerba pródiga de olores, 
árbol que engañe con nociva sombra 
y frutos tan lozanos cual traidores: 
no el astro-rey velado nos asombra 
en negras nubes y húmedos vapores, 
n i espira solitario en su camino 
abrasado y sediento el peregrino. 

X I I . 
Todo es paz y ventura: coronada 

de fruto y flor la bella Andalucía, 
se alza risueña de esplendor bañada 
cual suele alzarse en el oriente el dia; 
que yá sobre la vega dilatada 
benigno el sol y generoso envía 
inmensos dones en su rayo cano, 
dones que ostenta plácido el Yerano. 

X I I I . 
Tiempo es ahora que el vellón de nieve | 

r inda al pastor la candida cordera, 
que el perezoso buey mugiendo lleve 
la miés nutr ida á la redonda era: 
de donde esparza murmurando leve 
la seca paja e láura más ligera, 
cuando con duro y resonante callo 
huella la espiga el volador caballo. 

X I Y . 
Tiempo es ahora en baño delicioso, 

si dormido en sus grutas yace el viento 
y do las selvas el ramaje umbroso 
no se agita con ténue movimiento, 
de gozar el arroyo rumoroso 
que sobre guijas desmayado y lento, 
entre amargas adelfas encamina 
la tarda huella y onda cristalina. 

X V . 
Aquí Nísida bella se bañaba, 

aquí su rubia cabellera de oro 
sobre la espalda y pecho derramaba, 
avara de esconder tanto tesoro: 
aquí su voz suavísima entonaba 
himnos que el eco repitió sonoro 
y que las aves modularon cuando 
por el limpio raudal iba nadando. 

X V I . 
Aquí en un tronco que en lamárgencrece 

de una vid trepadora revestido, 
donde el ganado errante se guarece 
y tiene el dulce colorín su nido, 
un juramento fiel que amor la ofrece 
en la verde corteza halló esculpido: 
la letra dice: "Nísida, primero 
que olvidarme de tí, la muerte quiero." 

X V I I . 
Y enrojeció su púdico semblante, 

que yá por el amor estaba herida; 
y vió á l o lejos á su tierno amante 
con faz inquieta y la color perdida: 
contempla del zagal la fé constante, 
acúsase de ingrata, y conmovida, 
la secreta pasión con que batalla 
dicen los ojos, si el acento calla. 

X V I I I . 
l í a s hora miro que despliega el cielo 

su magnífica pompa y hermosura: 
la vista absorta con ansioso vuelo 
sube y se pierde en la sublime al tura: 
nubes purpúreas ondeante velo 
extienden al brillar la noche pura, 
y sobre ella la noche se adelanta 
y al orbe todo misteriosa encanta. 

X I X . 
¡La noche! De mi pátr ia en el estío 

su blanca luna es sol resplandeciente, 
penetra por el bosque más sombrío, 
t iembla en las aguas de la clara fuente . 
-Astro de amor! El pensamiento mío 
á t í se alzó con entusiasmo ardiente 
y exclamé al eclipsarte: espera, espera, 
no escondas, nó, t u celestial lumbrera! ' 

X X . 
Que tiene para mí fulgor suave, 

indecible y feliz melancolía, 
cuando en el alto nido muda el ave 
no gime ó canta en la arboleda umbría: 
cuando el reposo y el silencio grave 
l lenan el suelo y la región vacía, 
y exhala con rumor vago y profundo 
sones inciertos adormido el mundo. 

X X I . 

Hora llena de encantos, luna bella, 
sombras queridas del que tr iste llora, 
pronto su luz la mat inal estrella 
difundirá seguida de la aurora: 
de su cuna oriental con noble huella 
saldrá el planeta que los orbes dora, 
y t ierra y viento y mar en su alegría 
himnos sin fin t r ibutarán al dia. 

X X I I . 

E n tan to luce desmayada y pura, 
rica de aromas, languidez y amores, 
dando á los cielos mística hermosura 
y gotas de ámbar á las mústias flores, 
noche serena: t ú con la dulzura 
de tus sueños disipas los dolores; 
t ú derramas la paz con franca mano, 
¿quién más dones que t ú rinde al Verano? 

NARCISO CAMPILLO. 

E l hombre-pez de L ié rganes . 

A p á r t a s e t a n t o de l o r d e n r e g u l a r d e 
la n a t u r a l e z a , t i ene t a n t o d e i n v e r o s í m i l 
la h i s t o r i a q u e v a m o s á r e l a t a r , q u e p o r 
f abu losa l e y e n d a la t e n d r í a m o s , si u n au -
to r d e la i n t a c h a b l e v e r a c i d a d , c l a r í s imo 
t a l e n t o y s eve ra c r í t i ca d e l c é l e b r e P . 
M . F e i j ó o , g lor ioso o r n a m e n t o d é l a o r -
d e n b e n e d i c t i n a y de la U n i v e r s i d a d de 
Oviedo , no hub iese r e u n i d o , p a r a cer t i f i -
carse d e el la, los m á s g r a v e s , s e g u r o s y 
fidedignos t e s t imon ios . 

E j e r c i t a b a n su a r r i e s g a d o oficio en a l -
t a m a r u n o s pescadores d e C á d i z e l a ñ o 
1 6 7 9 , cuando , s ó b r e l a i n q u i e t a super f i -
c ie d e las azu ladas a g u a s , d iv i s a ron á 
c i e r t a d i s t a n c i a u n a como figura h u m a -
na , q u e se a s o m a b a y z a m b u l l í a a l t e r n a -
t i v a m e n t e ; la c u á l d e s a p a r e c i ó así q u e 
i n t e n t a r o n ace rcá r se le con l a m i r a d e r e -
conocer l a . Con idén t i ca s c i r c u n s t a n c i a s 
l a d e s c u b r i e r o n a l d ia s i g u i e n t e , y t i r á n -
do le desde le jos a l g u n o s pedazos d e p a n , 
o b s e r v a r o n q u e les e c h a b a la m a n o y los 
comia . E m p e ñ a d o s con esto en e l deseo 
d e pesca r l a , t end i e ron en t o r n o d e e l la 
u n d i l a t a d o cerco de f u e r t e s mal las , es-
t r e c h á n d o l a p o c o á poco, m i e n t r a s en 
s e g u i m i e n t o d e los m e n d r u g o s q u e le 
a r r o j a b a n , se iba a c e r c a n d o á u n o de los 
ba rcos , donde , p o r ú l t i m o la t o m a r o n y 

c o n d u j e r o n á t i e r r a , con n o escasa a d m i -
r ac ión d e l a s g e n t e s . 

E n t o n c e s se v ió q u e t oda su c o n f o r m a -
ción e r a l a d e u n ser r ac iona l . T e n i a co-
mo seis p i e s de e s t a tu r a , co rpu l enc i a c o r -
r e s p o n d i e n t e y b i e n p r o p o r c i o n a d a , ro jo 
el pe lo , y cor to c u a l si le e m p e z a r a á n a -
cer , el color b l anco , y l a s u ñ a s g a s t a d a s , 
como si es tuviesen comidas d e l sa l i t re . 
B o r d a b a n su pecho y e spa lda u n a s l i j e -
r a s e scamas q u e con el t i e m p o se le f u e -
r o n cayendo . 

H o s p e d a d o en el c o n v e n t o do S. F r a n -
cisco, de Cád iz , h a b l á r o n l e en d iversos 
id iomas , sin q u e en n i n g u n o y á c a d a 
r e spond iese . D e s e m e j a n t e t a c i t u r n i d a d 
se d e d u j o q u e q u i z á es tuviese pose ído 
de l e s p í r i t u m a l i g n o , y en es te s u p u e s t o 
l e c o n j u r a r o n a l g u n o ? re l ig iosos; m a s de 
n a d a s i rv i e ron los exorc i smos , n i l u z a l -
g u n a se descubr ió q u e a y u d a s e á e x p l i -
car a q u e l e x t r a ñ o f e n ó m e n o , h a s t a que , 
de a l l í á a l g u n o s d ías , le o y e r o n la p a l a -
b r a , Liérganes, c u y o sen t ido d e c l a r ó u n 
mozo q u e en C á d i z g a n a b a l a v i d a con 
su t r a b a j o , d ic iendo, q u e ei'a e l n o m b r e 
de u n l u g a r s i t u a d o á dos l e g u a s d e 
S a n t a n d e r y p á t r i a d e l S r . D . D o m i n g o 
d e la Can to l l a , S e c r e t a r i o d e l a S u p r e m a 
I n q u i s i c i ó n . 

C o n es ta no t ic ia , p a r t i c i p ó el suceso 
a l S r . de l a Can to l l a , u n s u g e t o q u e l e 
conocía , á q u i e n aque l , c o n t e s t á n d o l e , 
t r a s c u r r i d a s a l g u u a s s emanas , m a n i f e s t ó 
q u e sus p a r i e n t e s d e Liérganes l e escr i -
b ían q u e cinco años a n t e s o c u r r i e r a e n 
B i l b a o u n a n o v e d a d q u e acaso se diese 
la m a n o con l a de Cádiz . 

H a b i e n d o ido á b a ñ a r s e con o t ros m o -
zos la v í spe ra de S. J u a n d e 1 6 7 4 , F r a n -
cisco d e la V e g a , j o v e n de 1 7 años , 
a p r e n d i z de c a r p i n t e r o en d i cha v i l l a é 
h i jo de M a r í a del Casa r , v i u d a y v e c i n a 
de Liérganes, se i n t e r n ó r ia aba jo , h a s t a 
p e r d e r l e d e v is ta sus c o m p a ñ e r o s ; los 
cuales , como e r a a g i l í s i m o n a d a d o r , a l 
p r inc ip io n i n g u n a i n q u i e t u d e x p e r i m e n -
t a r o n p o r ello, y así , e s t u v i e r o n l a r g o 
ra to , e s p e r á n d o l e , p e r s u a d i d o s d e q u e á 
la p o s t r e vo lver ía . M a s t a n t a f u e ' s u t a r -
d a n z a q u e a l fin c r e y e r o n q u e h a b i a ' pe -
rec ido, a r r e b a t a d o por la r e s a c a p a r a 
s e r v i r d e a l i m e n t o á los peces, y n o r e s -
p i r a r y a m á s las a u r a s de la v ida . E n va -
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no le buscaron, en vaüo le l l a m a r o n r e -
corr iendo ansiosos aque l l as ásperas r i -
beras ; solo respondía á sus acentos el pe-
renne r u m o r de las olas soli tarias. Pocos 
dias despues vestía lu to po r él y le llo-
raba d i fun to su madre , la desolada v iu -
da de Liérganes. 

Ente rado de la p a r t e donde este l u g a r 
caia, y an imado con los an teceden tes su-
minis trados por el Sr . de l a Cantol la , e l 
P . F r . J u a n Rosende , f ranc iscano, re -
cien venido de J e r u s a l e n á Cádiz, y q u e 
t r a i a e l enca rgo de da r vuel ta á la pe-
nínsula, pidiendo l imosna para los S a n -
tos Lugares , resolvió ave r igua r perso-
na lmente l a ve rdad de caso tan s ingu la r 
y ex t r ao rd ina r io , encaminándose á l a 
Montaña de A s t u r i a s con el mozo aque l 
que los pescadores h a b í a n cogido en el 
Océano. 

A l cabo de cierto t iempo, corr iendo y a 
el año de 1680, se a p r o x i m ó el b u e n re -
ligioso en su postulación á la costa de 
Santander , y al l l ega r a l monte de la 
Dehesa, u n cuar to de l egua d is tan te de 
Liérganes, indicó á su m u d o compañero 
que marchase de lan te guiando; qu ien le 
obedeció t a n p u n t u a l m e n t e que, s in ex-
t raviar u n paso, f u é derecho á la v iv ien-
da de M a r í a del Casar , la cuál, a p e n a s 
le vió, le conoció y abrazó, diciendo: 
Este es mi hijo Francisco, que perdí en 
Bilbao-, en cuyas cariñosas demostracio-
nes lo imi ta ron otros dos hijos, sacerdo-
te el uno y seglar el otro, que á su lado 
tenia; pero él pe rmanec ió inmóvil , sin 
corresponderles con pa labras ó con ges-
tos, cual si careciese po r completo de 
sensibilidad y de en tendimiento . 

Como aque l dia se ha l l aba p red icando 
en Liérganes el mis ionero f ranc iscano, 
del seminario de S a h a g u n , F r . D i e g o de 
Santander , q u e con sus fervorosos ser-
mones a t ra ía crecidísimo concurso de los 
lugares comarcanos, l a q u e casi podr ía -
mos l l a m a r resurrección de Francisco de 
la Vega, f u é m u y sonado en toda las A s -
tur ias de Trasmiera , donde , como expl i -
cación de aquel hecho, corrió la especie 
de que, siendo niño, su Madre le _ h a b i a 
maldecido. L a s r a r a s c i rcunstancias de 
su fuga y apar ic ión d a b a n algún f u n d a -
mento, á semejantes aprensiones, h i j a s 
de la sencillez del vu lgo y de su p ropen-

sión á lo maravi l loso. Despojában las , 
empero , de t oda ve ros imi l i tud , la bon-
dad y m a n s e d u m b r e no to r ias de M a r í a 
del Casar . 

A l l ado de és ta pasó el Y e g a los si-
gu ien te s n u e v e años, en t a l e s tado de 
impas ib i l idad q ue n a d a le i n m u t a b a , na -
d a h a b l a b a y á n i n g u n a p r e g u n t a res -
pondía , emi t i endo ú n i c a m e n t e y s in p r o -
pós i to las voces, tabaco, pan, vino, y e je -
c u t a n d o como u n a u t ó m a t a c u a n t o le 
m a n d a b a n y an tes de su desapar ic ión sa-
bia . N o solici taba a l imento , n i calzado, 
n i vest ido; pe ro si le d a b a n de comer co-
mía , si le p r e s e n t a b a n ropa se la ponia . 
I b a á la igles ia si o t ros lo h a c í a n ó se 
lo i n s inuaban ; m a s en el t e m p l o no se fi-
j a b a e n nada , n i p r e s t a b a a tenc ión a l g u -
n a á la misa y d e m á s func iones ecle-
siást icas. 

E n u n a ocasion, e n t r e otras, q u e cier-
to cabal lero de [Liérganes, l l amado D . 
P e d r o del Güero , le env ió á S a n t a n d e r 
con ca r t a p a r a D . J u a n de Ol ivares , á 
cuyo efecto le e r a preciso a t r a v e s a r l a 
ría q u e t i ene m á s de u n a l egua de ancho , 
e m b a r c a n d o en el sitio de P e d r e ñ a , co-
m o no encon t rase al l í la l ancha , a r ro -
jóse a l a g u a y , n a d a n d o , a r r i b ó al 
mue l l e do S a n t a n d e r , donde muchos le 
vieron sa l i r todo mojado . P r e g u n t á n d o l e 
e l señor Olivares, q u e cómo la esquela 
e s t aba t a n h ú m e d a , n a d a contes tó , y re -
c ib ida la respues ta , volvió á Liérganes y 
l a e n t r e g ó al Sr . de l G-uero con su acos-
t u m b r a d a p u n t u a l i d a d . 

As í , m u d o p a r a hab l a r , i n a n i m a d o 
p a r a d i scu r r i r y a n i m a d o p a r a obedecer 
(de d o n d e se in f i r ió q u e h a b i a pe rd ido la 
p a r t e in te lec tua l , quedándo le so lamente 
la i n s t i n t i va ) se m a n t u v o e n casa de su 
m a d r e has t a e l año de 1787 , en q u e o t r a 
vez desaparec ió p a r a no t o r n a r , n i sa-
be rse j a m á s su pa rade ro . 

V e r d a d e r a m e n t e es last imoso, d ice e l 
P . F e i j ó o , q u e nues t ro n a d a n t e h o m b r e 
perdiese el uso de la r azón , no solo mi -
r á n d o l o como f a t a l i d a d suya, m a s t a m -
b ién como p é r d i d a n u e s t r a y de todos 
los curiosos; pues si hub iese conservado 
el ju ic io y con e l l a m e m o r i a ¡cuán tas 
not ic ias nos da r í a como f r u t o de sus m a -
r í t imas pe regr inac iones ! ¡Cuántas cosas, 
i g n o r a d a s has t a a h o r a de todos los n a t u -

ral is tas , pe r t enec ien tes á la e r r a n t e re -
p ú b l i c a d é l o s peces p o d r í a m o s sabe r por 
él! É l solo podia h a b e r e x a c t a m e n t e ave-
r i g u a d o su f o r m a de cr iar , su modo de 
vivi r , sus pastos, sus t r a smigrac iones , y 
las g u e r r a s ó a l ianzas de especies d is t in-
tas . ¡Qué b ien esplorados t e n d r í a los le-
chos de var ios mares , Océano n u e v o den-
t r o del m i smo Océano, y respecto de i n -
n u m e r a b l e s especulaciones filosóficas, 
fondo sin suelo, y a po r las m a t e r i a s q u e 
en él nacen , y a po r las p l a n t a s q u e en 
él se j u n t a n , y a por las inmutac iones q u e 
en él rec iben , y a p o r las f u e n t e s y r ios 
que en él b ro t an , y a po r las cave rnas 
q u e absorben las mi smas a g u a s m a r í t i -
mas , p a r a t r a s l a d a r l a s á l u g a r e s d i s t an -
t ís imos, y a po r o t r a s m i l no menos i n t e -
resan tes c i rcuns tanc ias! 

P e r o lo q u e m á s de cerca p ica la cu-
r ios idad y lo q u e solo po r e l hombre-pez 
p u d i e r a saberse, es cómo se acomodó t a n 
r e p e n t i n a m e n t e á u n g é n e r o de v ida en 
todo d iverso del q u e e n t i e r r a h a b i a te-
nido; c ó m o se a l i m e n t a b a en el m a r ; si 
do rmía y d e q u é m a n e r a ; c u á n t o t i e m p o 
s u f r í a la f a l t a de resp i rac ión y de q u é 
m o d o esqu ivaba la vorac idad de las bes-
t i as m a r i n a s . 

S i n esto, c u a n t o acerca de ta les e x t r e -
mos cabe decir , r edúcese á m á s ó m e n o s 
razonables con je tu ras . Qu ien desee en -
t e ra r se de las t a n sábias como ingen io-
sas que á p ropós i to de l hombre-pez de 
Liérganes, t r a e el P . F e i j ó o , lea el dis-
curso octavo, t omo sexto, de su precioso 
Teatro crítico. 

X . 

Xas Dos Soberanas. 

Cuéntase que al comenzar el presente si-
glo, llegaron un dia ante la Justicia dos jó-
venes que iban con el objeto de saber cuál 
de ellas tenia más derecho á ser proclamada 
como reina de las almas nobles y protectora 
de los desvalidos. 

Ambas eran bellas y tan semejantes entre 
sí, que las personas poco observadoras las 
confundían, y acaso no hubieran sabido dis-
tinguirlas. Sin embargo, miradas con de-
tenimiento se advertía que mediaba entre 
ellas bastante diferencia, principalmente en 
el aire, siendo tímido y modesto el de la 
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una y arrogante y altivo el de la otra. Ves-
tía la primera una larga túnica de humilde 
lana, más blanca que la nieve; de igual gé-
nero y color era el prolongado manto que 
velaba sus gallardas formas, cubriendo tam-
bién su graciosa cabeza, en la que no apare-
cía ni el menor adorno. La única insignia 
que ostentaba cual magnífica joya, era una 
cruz de madera que oprimía con su diestro 
brazo y sostenía en su hombro. 

La segunda vestía de un modo entera-
mente distinto; su t r a j e era de t isú de oro, 
su manto de escarlata forrado de piel de ar-
miño, y en sus brazos, cuello y cabeza os-
tentaba las más deslumbrantes joyas. E n 
las manos llevaba una trompeta de plata, 
con la cual solía anunciar su presencia por 
todas partes. 

E l nombre de la primera era Caridad: el 
de la segunda Beneficencia. Ambas llega-
ban conducidas por la Verdad. 

La Verdad es una hermosa y digna ma-
trona, que bajó del cielo y vive entre los 
hombres, por más que lo contrario se diga, 
y por donde quiera es contemplada con res-
peto, aun por aquellos que más afectan des-
preciarla. 

Esta, encargada de hacer valer los dere-
chos de las jóvenes, dijo apenas se halló en 
presencia de la Justicia: 

—Hé aquí, noble, severa y pederosa dei-
dad: hé aquí dos hermosas doncellas, una de 
las cuales está llamada á reinar entre las al-
mas nobles en el siglo presente. Si tan 
bellas, si tan dignas son ámbas, ¿á cuál de-
beremos elegir? 

Inclinóse la Justicia á contemplarlas y 
dijo, hallando que en efecto tan gallarda y 
apacible era la una como la otra: 

—No solo su presencia debe cautivarnos; 
sepamos cuáles son sus obras; ellas nos deci-
dirán y nuestra elección será justa . 

Acércate, casta y modesta Caridad, ¿cuál 
es tu misión en la t ierra? ¿cuáles son tus 
acciones? 

Aproximóse la Caridad con lento paso, alzó 
la frente, más inclinóla de nuevo ruboriza-
da: abrió sus lábios para hablar, pero con-
templando que tenia que hacer la apología 
de sí misma, heláronse sus palabras y en-
mudeció. Acostumbrada la Caridad á ocu-
parse solo del bien de los demás, pocas ve-
ces ó ninguna lo hace de sí misma; uno de 
los encantos que más la avaloran es la mo-
destia. 

Habló entonces la Verdad por ella, ex-
clamando con su seguro acento: 

— Esta hermosa doncella ejerce las obras 
de misericordia, favorece sin cesar á los in« 



felices, y lo hace de ta l modo, que su mano 
siniestra ignora los beneficios que fecunda y 
pródiga derrama su diestra. Además ni se 
ensoberbece, n i piensa m a l del prójimo: á 
los presentes halaga, defiende á los ausen-
tes. E n ella se vé la cifra de todas las vir-
tudes, y para comprender lo que es, basta 
decir que- descendió del cielo, que de Dios 
emana, y que Dios mismo es caridad. 

La Justicia contempló con benévola son-
risa á la t ímida joven, dir igiendo á conti-
nuación una mirada á la Beneficencia, como 
estimulándola á que hablase. Es t a no 
aguardó á que la Verdad lo hiciese por ella: 
acercóse firme y magestuosa, exclamando 
con acento seguro: 

—Augusta matrona, m i s hechos deben 
serte bien conocidos, pues to que la F a m a 
los publica por todo el orbe; más si deseas 
que los repita, diré que practico las mismas 
obras que la Caridad, y q u e voy más adelan-
te, pues busco sin cesar medios para que 
nunca falten auxilios á los necesitados. Al 
sonido de esta mágica bocina convoco á los 
más nobles séres, que gu iados por mí se le-
vantan y hacen f ren te á cuantas desgracias 
se presentan, ahuyen tando sin cesar la des-
nudez y el hambre de la mansión de los 
menesterosos. ¿Qué más se puede hacer en 
el mundo? 

Absorta y muda quedó l a Just icia , más 
en breve murmuró a t rayendo hácia sí á las 
dos contendientes. 

—Aun me queda otro reeurso para cono-
cer cuál de vosotras dos es más digna. 

Diciendo así tocólas con su vara, adqui-
riendo momentáneamente el pecho de las 
dos ta l transparencia que en el centro dis-
tinguíanse sus corazones t a n patentemente 
como pudiera verse una flor dentro del más 
terso y limpio vaso de cr is tal . 

E l eorazon de la Car idad era de oro coro-
nado de llamas, y en é l aparecía grabada 
con caractéres de fuego es ta palabra: Amor. 

E l de la Beneficencia e ra de hierro y de-
cía con letras de bronce: Orgullo. 

; Y pude, exclamó la Jus t ic ia , y pude du-
dar entre las dos? Ven, Caridad, casta don-
cella, h i ja del cielo, ven á mi diestra; ven, 
que tú , sola tú que todo lo haces inspirada 
por la llama del más puro amor, eres la 
que debe reinar en la t i e r ra . ¿Qué te de-
tiene? Tus derechos son indisputables, y 
al punto serás proclamada por la Verdad y 
por mí Reina del mundo. 

La Caridad sintió subir á su semblante, 
que se coloró ins tantáneamente , una chispa 
del fuego divino que ardía en su eorazon: 
sus ojos brillaron de un modo extraordina-

rio: con un movimiento que no fué dueña 
de reprimir, arrodillóse ante la Justicia, y 
abandonando su natura l timidez, exclamó 
con palabras tan to más vehementes, cuanto 
menos premeditadas eran: 

— ¡Oh suprema deidad! oh soberana ma-
trona! ¿Qué dices? Qué ordenas? Revo-
ca, revoca t u mandato en bien de la huma-
nidad! Cada siglo t iene sus tendencias y 
sus aspiraciones: en el que hoy comienza se 
alzará el lu jo t r iunfante y respetado, se de-
seará en todas las cosas deslumbradoras apa-
riencias, y con estas ideas ¿cómo mi voz 
podrá ser atendida? ¿cómo será posible afir-
mar mi reinado? Los que ceden á la in-
fluencia de su t iempo me contemplarán con 
soberbio desden: acaso hasta los más sensa -
tos y buenos no podrán menos de calificar 
mi humilde apariencia y modesto atavío co-
mo de anacronismo: los mismos necesitados 
no escucharán m i voz, ni recibirán mis do-
nes con el afecto y entusiasmo que si me 
presentase á ellos vestida de oro y cubierta 
de diamantes. Revoca, pues, oh Justicia, 
tu decreto: éntre la Beneficencia á reinar 
en mi lugar; ella sabrá mejor que yo res-
ponder á las inclinaciones del siglo, y es-
parcir beneficios según las exigencias de la 
época. Si mis consejos necesita, yo la ins-
piraré en secreto; si desea ir por mí autori-
zada, le prestaré mi manto. 

Diciendo así, deseiñóselo la casta joven 
colocándolo en los hombros de la Beneficen-
cia, que apareció mucho más hermosa bajo 
aquel cándido y misterioso velo. 

— Pues t ú lo quieres, sea, oh dulce, oh 
t ímida virgen, h i j a del cielo, murmuró la 
Just icia . 

Y fué en efecto. La Beneficencia reina 
desde entonces en el mundo; aunque ador-
nada de brillantes joyas, preséntase siempre 
cubierta con el manto de la Caridad. Si-
guiendo en todo la marcha del siglo, anun-
cia y publica sus obras á son de t rompeta, 
convoca reuniones, crea jun tas y sociedades 
en bien del desvalido, pregona certámenes 
para premiar acciones virtuosas, y cediendo 
á las generales exigencias, alista bajo es-
pléndido y lujoso estandarte á todo el que 
desea ejecutar las obras de misericordia, 
haciendo patentes sus nombres para est imu-
lar á los demás. Sagaz é ingeniosa atrae á 
su alrededor á las distinguidas y bellas da-
mas, aprovechando en bien de los pobres 
tanto los nobles y generosos sentimientos y 
la ternura y compasion de unas, como la 
nécia vanidad que mueve á otras. E l l a 
comprende que estas distintas aspiraciones, 
estas encontradas ideas pueden ofrecer el 

mismo resultado, y no las desatiende; las 
acata puesto que redundan en beneficio de 
los menesterosos. Vése, en fin, que apesar 
del culto que sin cesar rinde al lujo y de su 
constante anhelo de mostrar deslumbrado-
ras apariencias, como su tema es el bien, to-
das sus acciones son siempre nobles y bue-
nas. Por ella reinan el aseo, la abundan-
cia y aun las más exquisitas comodidades en 
esas mansiones espaciosas donde el huérfa-
no desvalido y el enfermo necesitado hal lan 
apacible acogida. Ba jo su influencia pre-
séntase pocas veces en toda su descamada 
desnudez la miseria en la choza del mendi-
go; ella sabe rechazarla, al mismo tiempo 
que se hal la dispuesta siempre á hacer f ren-
te y vencer á la mul t i tud de calamidades 
que las epidemias, el hambre ó las guerras 
pueden lanzar sobre los desdichados pue-
blos. 

La Caridad entre tanto no ha huidoMe la 
tierra; pero lejos del tumul to del gran mun-
do, se complace en buscar su morada en los 
corazones más humildes y sencillos, desde 
donde admira y bendice á la Beneficencia, 
alentándola á veces en sus obras, muchas 
de las cuales son debidas á sus santas ins-
piraciones. 

E N R I Q U E T A MADOZ DE A L I A X A . 
Sevilla. 

E l B e r g a n t í n Car i tá . 

( H I S T Ó R I C O . ) 

H o m b r e s h a y que , p o r su c a r r e r a y 
p a r t i c u l a r e s c i r cuns t anc i a s , t i enen m a s 
ocasíon q u e o t ros p a r a ve r l a s mi se r i a s y 
desg rac i a s d e l a h u m a n i d a d : t á l e s son el 
m é d i c o y e l s ace rdo te . D e la m i s m a suer -
t e ex i s t en c iudades q u e , po r su posicion 
topográ f i ca y o t r a s causas d iversas , pa -
r e c e n d e s i g n a d a s p o r la n a t u r a l e z a p a r a 
ser t e s t igos d e g r a n d e s t r i bu lac iones , d e 
dolorosos acon tec imien tos . A este n ú m e -
r o p a r t e n e c e n l a s pob lac iones m a r í t i m a s 
y e n t r e e l las Cád iz . C e n t i n e l a a v a n z a d a 
d e E u r o p a en los m a r e s d e l Med iod í a , 
c e n t r o en o t ro t i e m p o de la c o n t r a t a c i ó n 
y r i q u e z a s de l a n t i g u o y N u e v o M u n d o , 
d u e r m e h o y e n v u e l t a en los res tos d e su 
d o r a d o m a n t o , como si q u i s i e r a o lv ida r 
l a s m e m o r i a s de su p a s a d a g r a n d e z a pa -
r a n o t e n e r la p e n a d e c o m p a r a r l a con 
su decadenc ia p r e s e n t e . H e t r á t a l a en su 
d e s n u d a espa lda el m a r , a n t e s c u b i e r t o 

de n a v e s , y con a r r u l l o s m o n ó t o n o s p a -
rece q u e i n t e n t a c o n s e r v a r su sueño . 

P e r o sucede á veces q u e ese m i s m o 
O c é a n o e n g r u e s a sus olas y r u g e con voz 
p o t e n t e , c o m b a t e sus m u r o s con la f u e r -
za de u n a r i e t e y l a sa lp ica con l a e s p u -
m a d e su rab ia . E s t a l l a e l t r u e n o y los 
d e s e n c a d e n a d o s v i en tos a m o n t o n a n si-
n i e s t r a s n u b e s en u n cielo a m e n a z a d o r y 
pavoroso . N o es e x t r a ñ o e n t o n c e s q u e los 
h a b i t a n t e s d e C á d i z a l c a n c e n á d i s t i n -
g u i r desde los b a l u a r t e s ó d e s d e sus a l t a s 
azo teas a l g ú n b u q u e zozobran te , v a g a n -
do con r u m b o inc i e r t o e n t r e la b r u m a y 
p i d i e n d o aux i l io con la q u e j u m b r o s a voz 
d e sus cañones . A veces ¡doloroso espec-
tácu lo! a r r e b a t a d o por los e n f u r e c i d o s 
e lementos , s a lva l a a v a n z a d a d e e n o r m e s 
rocas q u e c u a l u n s e g u n d o c i n t u r o n d e 
p i e d r a rodea la c i u d a d p a r a v e n i r á e s -
t r e l l a r s e c o n t r a la m u r a l l a , c o r o n a d a d e 
in f in i to n ú m e r o de p e r s o n a s l l enas d e 
compas ion h á c i a los n á u f r a g o s ; p e r o i m -
p o t e n t e s p a r a p r e s t a r l e s n i n g ú n socorro . 
A l l í el v i en to fu r ioso , el m a r l l eno d e 
ab ismos , el ba j e l q u e c r u j e y se a b r e , l a 
i n e v i t a b l e m u e r t e q u e l lega e n el v i g o r 
d e la s a lud , t a l vez en l a p r i m a v e r a d e la 
ex i s t enc ia a q u í , á pocas b razas , l a 
t i e r r a firme, la sa lvac ión y la v ida . L a 
v ida , q u e t a n t o r e s p l a n d e c e á n u e s t r o s 
ojos c u a n d o y a se v á y n o p o d e m o s d e t e -
n e r l a ; esa v ida t a n du lce p a r a la esposa , 
t a n necesa r i a p a r a los h i jos ! Y con todo , 
l a n a v e se es t re l la , su cos tado se a b r e , l a 
m u e r t e e n t r a á g r a n d e s o leadas , pá l idos 
ros t ros d e e r i zados cabel los se v u e l v e n 
h á c i a todos los p u n t o s de l h o r i z o n t e , 
c ien b razos se l e v a n t a n s u p l i c a n d o ó 
a m e n a z a n d o á un cielo in f lex ib le ; h a y u n 
g r i t o ú l t i m o y espantoso, y despues 
n a d a . E s e ronco m u r m u l l o es de l a o la 
q u e c a n t a su t r i u n f o . A l d ia s i g u i e n t e se 
ven tab lones , c u e r d a s y t rozos d e m á s t i -
les en la p l a y a : t a m b i é n a l g u n o s c a d á v e -
res, t r a í d o s y l levados p o r l a m a r e a , r u e -
d a n sobre l a a r e n a . ¿ Q u i é n e s son? D e 
a l g u n o s se i g n o r a ; el O c é a n o h a de s f i gu -
r a d o sus s emb lan t e s ; h a r o b a d o á sus 
v í c t i m a s la v i d a y el n o m b r e . 

D u r o s t e m p o r a l e s d i e ron p r i n c i p i o e n 
Cád iz el año d e 1 8 6 7 : d i a h u b o de n o 
p o d e r e n t r a r n i sa l i r b u q u e a l g u n o en e l 
p u e r t o : á veces con e span tosa volubi l i -



dad r e c o r r í a e l v ien to e n pocas h o r a s to -
dos los p u n t o s de l cuad ran t e : á veces se 
p rec ip i t aba con f u r i a ó ca lmaba de re-
pen te ; p e r o s i e m p r e man i f e s t aba el cielo 
u n aspecto sombr ío y t u rbu l en to , y el 
oleaje e r a g r u e s o y p r o f u n d o . U n a in-
qu ie tud a f a n o s a a g i t a b a a l comerc ian te 
q u e e s p e r a b a sus mercader ías : m u c h a s 
m a d r e s y esposas de m a r i n o s l lo raban y 
rezaban : n o h a b i a azotea s in an teojo : 
desde t o d a s p a r t e s se r eg i s t r aba el ho r i -
zon te como p a r a a r r a n c a r á la t empes t ad 
su t e r r ib l e secre to . ¡Loado sea Dios! E s -
t a Tez los e l e m e n t o s l ucha ron con el 
hombre : p e r o el h o m b r e no f u é vencido. 

E l 17 d e E n e r o l l egó á l a v i s ta de l 
p u e r t o u n b e r g a n t i n - g o l e t a . E r a aus t r i a -
co: h a b i a t o c a d o e n Card i f f qu ince dias 
antes y l l e g a b a á cons ignar a q u í su ca r -
g a m e n t o . JNO parec ía ma l t r a t ado : su ga -
l l a rda a r b o l a d u r a , i n c l i n a d a h a c i a l a po-
pa , t r a i a r e c o g i d o casi todo el ve l amen , 
y , sin e m b a r g o , se des l izaba con g r a n d e 
rap idéz . L l a m á b a s e Carità, y lo t r i p u l a -
ban once h o m b r e s . Su capi tan , conocien-
do el i n m i n e n t e pel igro , d u d a b a e n t r e 
t o m a r l a e m b o c a d u r a del puer to , ó l a n -
za r se á c o r r e r el t e m p o r a l en a l t a m a r 
p a r a l i b r a r s e d e los escollos vecinos que , 
go lpeados c o n t e r r ib l e e s t r u e n d o é in -
m ó v i l e s a n t e e l f r enes í de la na tu r a l eza , 
o f r ec í an u n aspecto amenazan t e . Y á no 
e r a t i e m p o de de l ibera r : l evan tó se u n 
v i en to h u r a c a n a d o : l a r e t i r a d a se h izo 
impos ib le : ó e n t r a r en el cana l y g a n a r 
e l pue r to , ó pe r ece r es t re l lado c o n t r a las 
rocas. A s í , a u n q u e aque l d ia n o h a b i a 
pod ido s a l i r p r ác t i co a lguno , e l Carita 
h izo r u m b o h á c i a l a bah ía . T a l vez h u -
b ie ra c o n s e g u i d o a n c l a r e n el la, si u n 
i r res i s t ib le g o l p e d e m a r no le hubiese 
ro to el t i m ó n , y a r ro j ado hác ia l a costa 
de l Sur , h a c i é n d o l e p e n e t r a r en los pe -
ñascosos a r r e c i f e s q u e po r aque l la p a r t e 
se e x t i e n d e n á l a r g a d is tancia , u n a s ve-
ees ocu l tos b a j o l a ola, o t r a s veces p re -
s e n t a n d o s u s p a r d a s f r en t e s coronadas de 
e spuma , j s i e m p r e a g u a r d a n d o al nave-
g a n t e p a r a devora r lo como el t i g re á su 
presa . E s c a p a r de aque l la posicion e ra 
impos ib le , a u n con p róspe ro t i empo: con-
t i n u a r e n e l l a e ra imposible t a m b i é n : se 
h u b i e r a d e s p e d a z a d o el buque . E s p e r a r 
socorro e n t á l e s c i rcuns tancias , parec ía 

u n de l i r io a u n á los mismos t r i pu lan te s : 
por m á s q u e l a consoladora e spe ranza sea 
la ú l t i m a luz q u e ven los ojos del h o m -
bre , esa esperanza m i s m a se p r e s e n t a b a 
en tonces como u n sueño vago y le jano , 
como u n a q u i m e r a i r rea l izable , pues ta 
f r e n t e á f r e n t e de l a ho r r ib l e v e r d a d : y 
la v e r d a d e ra u n cielo t empes tuoso y u n 
Océano t u r b u l e n t o . ¿ Q u é barco podia 
socorrer les? S iendo de med iano por te , n o 
l o g r a r í a p e n e t r a r en aque l l abe r in to de 
rocas: p a r a conseguir lo , seria necesar io 
un bo te de vela t r i a n g u l a r , u n a de esas 
pequeñas ba rcas pescadoras donde cier-
tos h o m b r e s i n t r é p i d o s j u e g a n d i a r i a -
m e n t e su v ida po r u n p u ñ a d o de cobre . 
P e r o en este d ia espantoso n i n g u n o se-
r ia t a n t emera r io q u e abandonase el ab r i -
go del puer to : muchos val ientes , encane-
cidos e n l a rgas navegaciones , j u z g a b a n 
q u e el ha3er lo e ra suic idarse i n ú t i l m e n -
te: l a t empes t ad ten ia y á su presa , y el 
i n t e n t a r d i sputá rse la , ser ía t a n t o como 
proporc ionar le n u e v a s v íc t imas . L a po-
blación de Cádiz , a g l o m e r a d a en las azo-
teas y mura l l a s , e speraba y t e m i a po r 
momen tos e l n a u f r a g i o y la m u e r t e de 
aquel los desgraciados . 

E n t r e t a n t o , n o p u d i e n d o el b e r g a n t í n 
Carita sa l i r de las rocas q u e lo ce rcaban , 
h a b i a recogido sus velas , así como u n p á -
j a r o he r ido p l iega t r i s t e m e n t e sus alas; y 
pa ra no ser des t rozado e n aque l a r rec i fe , 
se a f e r r ó e n sus anclas , q u e no p o d r í a n 
po r l a r g o espacio sos tener e l t r e m e n d o 
impu l so del o leage. L o s t r i p u l a n t e s des-
fal lecidos, s in t i endo co r re r por sus cuer -
pos el sudor y l a l luvia , se r ecos ta ron a c á 
y a l l á sobre cub ie r t a : a l g u n o s i m p l o r a -
b a n al cielo, otros se l a m e n t a b a n de su 
desdicha; u n o de ellos, a g a r r a d o a l go-
be rna l l e del t i m ó n y a ro to , f u m a b a e n 
si lencio y m i r a b a h u i r e l h u m o . Y o lo 
ve ía todo, pues to j u n t o á la m u r a l l a , en -
vue l to en m i capo te y ca lado po r l a l lu -
via y e l oleage q u e l l egaba h a s t a mis 
piés , y á veces pasaba sobre m i cabeza , 
i n m ó v i l y t o m a n d o p a r t e con m i corazon 
e n todos los acc identes de a q u e l d r a m a . 
A l observar que el b e r g a n t í n ca laba sus 
dos anclas ; a l pensa r q u e e ran ellas como 
los brazos con q u e u n m o r i b u n d o a p r i e t a 
convuls ivamente u n res to de vida, y q u e 
esos b razos n o p o d r í a n res is t i r l a r g o 

t i empo, e l recuerdo de u n a espantosa lec-
t u r a de V í c t o r H u g o v ino de go lpe á m i 
imag inac ión , h i r i éndo la como un sinies-
t r o r e l á m p a g o . ¿Os acordais de h a b e r 
pa lp i tado , t e n i e n d o en las mauo3 ese 
grandioso l ib ro t i t u l a d o Nuestra Señora 
de París, con la p i n t u r a de los su f r imien -
tos de aque l sacerdote , de aque l Cláudio 
Fro l lo , l anzado f u e r a de una de las to r -
res de la ca t ed ra l , a g a r r a d o de un salien-
te del m u r o y suspend ido á doscientos 
p i é s sobre el abismo? Sus brazos, cansa-
dos de sostener su cuerpo, t e m b l a b a n 
con ex t r emec imien tos nerviosos; de su 
ca lva f r e n t e b ro t aba un sudor de s a n g r e , 
y le z u m b a b a n los oidos, p o r q u e en ellos 
chocaban los m i l r u m o r e s de la v ida con 
la f r í a p a l a b r a de l a mue r t e ; has t a q u e 
desesperado, j a d e a n t e , sombrío , se des-
p r e n d i ó como u n f r u t o m a d u r o y b a j ó á 
deshacerse el c r áneo c o n t r a las losas del 
pav imento . U n m i n u t o antes , una cuerda 
h u b i e r a podido sa lvar le ; u n i n s t a n t e 
despues, ni todos los h o m b r e s jun tos . 
A p a r e c í a el b e r g a n t í n á mis ojos como 
u n a repi 'oduccion de t a n angus t iosa i m á -
gen; era m á s aun : e r a la i m á g e n mi sma , 
e n g r a n d e c i d a con l a t e r r ib l e m a g n i t u d 
q u e el Océano p re s t a á cuan to le p e r t e -
nece; no es taba a q u í u n solo h o m b r e 
pend ien te sobre el abismo; sino muchos : 
no los r e t en í an dos débi les brazos de car -
n e y dos manos cr i spadas po r el espan to 
de la agonía , s ino dos firmes cadenas de 
h ie r ro , cuyas anclas se h i n c a b a n t e n a z -
m e n t e en u n fondo de roca; pe ro la t e m -
pes tad podia deshacer las como u n j u g u e -
t e en m a n o s de u n niño. P r o n t o se rea l i 
za ron estos t emores : u n a de las cadenas 
estal ló y comenzó el b u q u e á g i r a r en 
t o r n o de su ún ica a m a r r a ; y esto era al 
oscurecer de u n a t a r d e de inv ie rno , cuan-
do y a las sombras i ban espesándose, el 
t e m p o r a l no cedia y p r i nc ip i aba u n a 
e t e r n a noche . 

Con los mejores an teo jos solo se d i v i -
saba y a u n p u n t o negro : poco despues y 
e n e l"mismo sitio, u n a luz roj iza t e m b l a -
ba e n t r e las t in ieblas , como diciendo q u e 
aun hab ia al l í c r i a tu r a s h u m a n a s q u e 
v iv ie ran , si es q u e p u e d e l l amarse v ida 
l a l u c h a en la s o m b r a j u n t o á u n sepul -
cro ab ier to adonde os a r r a s t r a un poder 
i r res is t ible . 

Si no m e hub i e r a l imi tado á t r a z a r en 
breves rasgos u n cuadro p u r a m e n t e his-
t ó r i c o del suceso, a b r i r í a capí tu lo apa r -
t e p a r a con ta ros los padec imien tos de 
aquel la noche sin esperanza y sin sueño, 
ba jo aque l cielo s in es t re l las y sobre 
aque l ab i smo sin p iedad . P o r q u e m o r i r 
á la luz del sol y en el co lmo de los dias, 
es caer como las h o j a s del otoño en b r a -
zos de la n a t u r a l e z a ; es l l ega r al t é r m i -
no de l a j o r n a d a y do rmi r se como u n v i a -
j e ro q u e descansa; pe ro fa l l ece r e n t r e t i -
nieblas , en l a f u e r z a de l a v i r i l idad , no 
porque se h a gas tado l a exis tencia , s ino 
porque nos la roba como u n b a n d o l e r o 
u n a causa m á s poderosa q u e nosotros; 
sen t i r y conocer q u e h e m o s l u c h a d o b r a -
zo á b r azo con e s fue rzo de g i g a n t e p a r a 
servi r de j u g u e t e y despojo á n u e s t r o 
enemigo; que h e m o s t r i u n f a d o de mi l y 
mi l olas pa ra se r envue l tos y sepu l t ados 
por la ú l t i m a y á j u n t o á l a p laya , cosa es 
t a n t r i s t e y a m a r g a , q u e a g i t a n d o vio-
l e n t a m e n t e e l án imo , hace esp i ra r a l h o m -
bre con la i n ú t i l desesperación de u n r é -
probo, ó con la sub l ime t r a n q u i l i d a d de 
u n héroe . N o sé c u á l de a m b a s cosas p r e -
dominaba en la t r i pu l ac ión de l b e r g a n -
t ín aus t r íaco; la noche e r a m u y n e g r a y 
la t e m p e s t a d m u y resonan te : solo Dios 
pudo ve r la pal idez y las l á g r i m a s y es-
cucha r las imprecac iones ó las súpl icas: 
pa ra los demás el b u q u e e r a solo u n a luz 
que á i n t é rva los b r i l l aba , y u n o s h o m -
bres que t a l vez a l amanece r y a no exis-
t i r í an . 

F r e n t e al m a r del S u r h a y u n a l a r g a 
h i l e ra de humi ldes casas, que se e x t i e n d e 
desde el ángulo i n m e d i a t o a l p res id io 
has t a m a s allá de los m u r o s zagueros de 
la ca tedra l ; po r los balcones, v e n t a n a s y 
azoteas de todas estas v iv iendas se divisa 
el O c é a n o sin l ími tes , y á u n a d is tancia 
t an cor ta , q u e s i empre pa rece hab la r l a s 
con r u m o r p e r p é t u o y á veces las salpica 
con la e spuma de su r áb i a . H a b i t a n este 
bar r io en su m a y o r p a r t e f ami l i a s de 
pescadores y mar ine ros , q u e conservan 
ca r iñosamente en el h o g a r el sitio vac ía 
de l padre , del esposo, del h e r m a n o l a n -
zados por d i s t in tos c l imas á las capr i -
chosas agi taciones de l a ola; fami l ias que 
t emen la nube y l a t e m p e s t a d como u n o 
amenaza , que sonr í en al v ien to favora-



ble y t i emblan con los h u r a c a n e s á l a 
l legada del inv ie rno ; y s i empre al c r u z a r 
por de l an t e de l a ven tana , a l a somarse a l 
balcón, a l sub i r á l a azotea, e c h a n u n a 
mi rada i n d a g a d o r a a l movib le h o r i z o n t e 
de las aguas por si a l canzan á d ivisar al-
guna b lanca vela , ó l a c o l u m n a ondu-
l a n t e de h u m o de a l g ú n v a p o r : y susp i -
r a n con templando la i n m e n s i d a d des ier-
t a del Océano, ó p a l p i t a n de esperanza al 
l l egar a l pue r to a l g ú n b u q u e , p o r q u e en 
él puede v e n i r q u i e n ocupe u n l u g a r que -
rido en la casa, u n vacío en el eorazon. 
E s t a s fami l ias son rel igiosas: g e n e r a l -
m e n t e suele serlo el q u e t e m e ó el q u e 
espera: p o r q u e es Dios escudo c o n t r a e l 
temor y m a n a n t i a l de t oda e spe ranza . 
N i n g u n a de ellas pudo t r a n q u i l a m e n t e 
do rmi r en es ta l a r g a noche : encend ie ron 
l á m p a r a s de acei te bendi to a n t e las i m á -
genes de J e s ú s y M a r í a y de los s an to s 
pa t ronos de los navegan te s , h ic ieron p i a -
dosas promesas y r eza ron l a r g a s h o r a s 
de rodi l las . ¿ P o r q u i é n e r a n los rezos y 
las o f rendas? P o r u n o s e x t r a n j e r o s des-
conocidos, h i jo s de u n a t i e r r a m u y dis-
t an te , á qu ienes n u n c a h a b í a n vis to; pe-
r o que e r an h o m b r e s y padec ían , y esto 
bastaba. 

E l su f r imien to y l a r e l ig ión , son v í n -
culos sagrados q u e en lazan los corazones 
y no p r e g u n t a n pá t r i a , edad , n i es tado, 
pa ra in sp i r a r l a p iedad y a u n el hero ís -
m o del sacrificio. D i o s p a d e c i ó po r to -
dos y por todos v e r t i ó su s a n g r e , s in dis-
t i n g u i r e n t r e amigos y enemigos , e n t r e 
discípulos y sayones, n i comarcanos y 
ex t ran je ros . M u c h a s p l e g á r i a s subieron 
al cielo aque l l a noche, m u c h a s mej i l las 
se humedec ie ron con l l an to . L a s m u s t i a s 
luces q u e b r i l l a b a n t r a s de los v idr ios de 
aquel las h a b i t a c i o n e s , p a r e c í a n o t ros 
tan tos ojos con t emp lando con p e n a al 
b e r g a n t í n á t r a v é s de las t in ieb las : cada 
rug ido del v ien to , cada g r i t o de l a ola, 
ex t remec ian á los q u e ve l aban y rezaban , 
creyendo escuchar las voces l a s t imeras 
de los n á u f r a g o s y el c r u j i d o de la m a -
dera a l romper se c o n t r a las peñas ; m i e n -
t r a s que los t r i p u l a n t e s j u z g a b a n t a l vez 
estos ruidos como la a m e n a z a final de l 
abismo, ó ecos de l a e t e r n i d a d flotando 
en t re la b r u m a , ó esos e x t r a ñ o s gemidos 
y l amentos q u e dicen solo se e scuchan en 

l a ú l t i m a hora, cua l si f u e r a n el r u m o r 
q u e hace con sus a las el á n g e l de la 
m u e r t e . 

A m a n e c i ó por fin: u n a p a l i d a c in t a 
luminosa f u é extendiéndose por e l ho r i -
zonte ; las nieblas flotaron en g r a n d e s m a -
sas a r ro l ladas hácia e l pon ien te , u n solo 
y descolorido rayo de sol t e m b l ó u n mo-
m e n t o sobre las aguas, volvió á esparc i r se 
la b r u m a y el dia q u e d ó como envue l to 
en u n sudario b lanquec ino y f r ió . N o 
h a b i a cedido el t empora l ; pero el be r -
g a n t í n a u n estaba allí , g i r a n d o a l r ede -
dor de su úuica ancla , medio des t rozado 
y á po r t a n prolongada lucha , con sus 
más t i l e s t ronchados y p r ó x i m o á s u m e r -
gi rse . Poco despues ac la ró el d ia : no 
q u e d a b a t iempo que pe rde r : ¿perecer ían 
aquel los hombres, sin que s iqu ie ra h u -
biese el consuelo de h a b e r i n t e n t a d o sal-
var los? Dos prácticos a p a r e j a r o n sus bo -
tes y emprendieron la pe l igrosa t r aves í a : 
mi l l a res de personas los m i r a b a n con 
a n h e l a n t e solicitud ade lan ta r se pausada -
m e n t e cruzando la bah ía ; pe ro a l dob la r 
l a a g u d a pun ta de San Fe l ipe , los v ie ron 
de r e p e n t e azotados, ar ro l lados y envue l -
tos por violentas r á f a g a s y m o n t a ñ a s de 
olas, apareciendo y desaparec iendo á l a r -
gos in té rva los sin q u e r e r volver a t r á s , 
s in poder avanzar u n a sola l ínea , pro-
l o n g a n d o la lucha has t a q u e y a s in f u e r -
zas, rechazados y vencidos po r u n poder 
super ior , volvieron al puer to , a t a r o n eu 
si lencio sus botes a l muel le y pus ie ron en 
Dios únicamente su esperanza . D o s va -
pores pescadores que con el m i smo obje-
to h a b í a n levado anclas, vo lv ie ron t a m -
bién de igual modo, y la comple ta p é r d i -
d a del bergant ín y su t r ipu lac ión f u é 
cons iderada como inevi tab le . 

P e r o , entre tan to , un h o m b r e de an i -
m o in t rép ido y dotado de esa ca r idad 
act iva que no se con ten ta con dep lo ra r 
las desgracias, sino que asp i ra á r eme-
d ia r las por todos los medios imag inab le s , 
pensaba en socorrer á los n á u f r a g o s y 
de te rminaba en su in te r io r p e r d e r la v i -
da , ó traerlos á t i e r ra l ibres y salvos á 
despecho de los elementos. E r a p a t r ó n 
de la barca pescadora l l amada San Ge-
naro-. su nombre Caye tano R ica r , y por 
d iminu t ivo familiar e l Taño: aspecto r u -
do y eorazon bondadoso, p r o n t o en r e -

solver y e jecu tar , y el m á s ap ropós i t o 
p a r a a f r o n t a r y conclu i r t a n a v e n t u r a d a 
empresa . H a b l ó con don M a n u e l Q u i n -
t ana , dueño de la ba rca , p i d i é n d o l e su 
pe rmiso pa ra e l he ro ico a r ro jo q u e i n -
t en t aba , y ob tuvo es ta con t e s t ac ión :— 
" S i t ú ar r iesgas l a v ida po r sa lva r l a de 
esos h o m b r e s ¿no he de a r r i e sga r yo u n 
poco de oro? A n d a , vé y q u e Dios t e a y u -
d e . " U n m o m e n t o despues, R i c a r pedia 
l icencia p a r a sa l i r a l c a p i t a n de l pue r to : 
se le concede, y e n s egu ida convoca á 
sus compañeros ; los j u n t a en el m u e l l e y 
con los ojos r a d i a n t e s de va lo r y e l acen-
to de u n a resolución i n c o n t r a s t a b l e les 
d i c e : — A m i g o s , se t r a t a de sa lva r á esa 
gente , ó de ahoga r se : yo n o vo lve ré á 
p i sa r esta t i e r r a , s ino t r a y é n d o l o s á to-
dos: el q u e qu i e r a , que m e s iga : el q u e 
t e n g a miedo , q u e se v a y a . " N i n g u n o 
se fué , n i vac i ló s iqu ie ra : todos l e s igu ie -
ron . A p e n a s pasó á bordo el ú l t i m o de 
sus hombres , u n m a r i n e r o desconocido 
sa l tó t a m b i é n d e n t r o de l a b a r c a . R i c a r 
le d i j o : — ¿ t ú q u i é n eres? ¿ A q u é v ienes 
a q u í ? — " S o y u n m a r i n e r o de la g u e r r a 
del Pací f ico , t e n g o l icencia a h o r a , y voy 
con us tedes por g u s t o . " M i e n t r a s esto se 
decia y se p r e p a r a b a n las ve las y r ev i sá -
b a n l a s j a r c i a s y remos , u n m u c h a c h o q u e 
f o r m a b a p a r t e d e l a t r i p u l a c i ó n como 
cocinero y g r u m e t e , po r f i aba p o r e n t r a r 
en el San Genaro, r e s p o n d i e n d o á los 
compañe ros q u e po r su t i e r n a e d a d se 
lo i m p e d í a n : — " S o y de la ba r ca , y voy 
á donde vaya , y no m e 'creo m e n o s q u e 
los d e m á s . " Y p a s a n d o á bo rdo con la li-
gereza de u n a a rd i l l a , se a g a r r ó á u n a 
cuerda , y n i súpl icas , n i re f lex iones p u -
d ieron a t e m o r i z a r l a g r a n d e a l m a de 
aque l n iño, n i h a c e r l a vac i l a r u n punto-
en su i n t r é p i d a resolución. 

L a s once de l a m a ñ a n a se r i an c u a n d o 
el San Genaro, a p a r t á n d o s e de l mue l l e , 
desplegó l a vela a l v i en to y con l a velo-
cidad de u n p á j a r o m a r i n o c o m e n z ó á 
c ruza r la bah ía . C a y e t a n o con la d ies t ra 
en el t i m ó n , l a v i s ta e n el ho r i zon t e y l a 
se ren idad en su f r e n t e , d i r i g í a e l r u m b o 
de la nave . H í z o l a a d e l a n t a r h á c i a l a 
f r o n t e r a p l a y a de l P u e r t o de S a n t a M a -
r í a , m a n d ó t o m a r r izos p a r a p r e c a v e r las 
fue r t e s r á fagas , j v i r a n d o á e s t r i b o r do-
bló o sadamen te "la p u n t a de S a n Fe l ipe , 

e n c o n t r á n d o s e e n p l e n a t empes t ad . H u -
bo en tonces momen tos de u n a d u d a an -
gust iosa e n t r e el i nmenso n ú m e r o de es-
pec tadores : ¿podr ía t a n f r á g i l b u q u e r e -
s is t i r los t e r r ib l e s emba t e s de l v iento y 
de las olas? Y caso de q u e los resistiese, 
¿cómo p e n e t r a r í a en e l peñascoso a r rec i -
fe donde se es taba des t rozando el Carita? 
¿No e r a es ta u n a e m p r e s a t e m e r a r i a é 
imposible , u n a especie de suicidio á q u e 
m a r c h a b a n aquel los hombres , a len tados 
po r su g r a n d e á n i m o y compasivo eora-
zon? ¿No h a b i a n vue l to a t r á s la proa 
cuan tos i n t e n t a r o n salvar á los n á u f r a g o s ? 
Dos vapores no h a b i a n re t rocedido? Y 
cuen ta , q u e el ba rco de v a p o r l leva en s í 
u n a especie de v ida p rop ia , u n a f u e r z a 
poderosa p a r a comba t i r y vencer la f u e r -
za de los e lementos ; q u e s in desp legar 
v e l á m e n a v a n z a como el r ayo , v á y vie-
ne á su v o l u n t a d , p a l p i t a como u n m o n s -
t r u o vivo, y de ja , como hue l l a s de su pa -
so i n d e p e n d i e n t e y mages tuoso , u n surco 
b lanco en las a g u a s y u n surco n e g r o en 
el cielo. 

Tales ref lexiones suger ían la a t r ev ida 
resolución de R i c a r y la m a r c h a del San 
Genaro, conmoviendo p r o f u n d a m e n t e á 
cuan tos le a c o m p a ñ a b a n con los ojos 
desde los m u r o s y azoteas; pe ro aque l la 
f r á g i l ba rca y á ba lanceándose en la a l t a 
p u n t a de las olas, y á desaparec iendo e n 
los espumosos val les de las aguas y vol-
v iendo á aparece r como u n a m o j a d a ga-
viota, seguía t e n a z m e n t e su r u m b o , con 
el v iento de p roa , con la m a r g r u e s a y 
a lboro tada , a y u d á n d o s e u n a s veces de l 
remo, o t r a s de l a vela , m a s a v a n z a n d o 
s i empre hác ia e l b e r g a n t í n aus t r íaco y 
s i empre l l evando consigo la admi rac ión 
y bend ic iones de los gadi tanos . D e 
p ron to sobrevino u n a g r a n l luvia : la 
ba rca pescadora donde R i c a r l l evaba á 
los n á u f r a g o s l a sa lvación y la v ida se 
ocu l tó po r comple to en la ce r razón de l 
hor izonte , y la m á s angus t io sa incer t i -
d u m b r e se apoderó de todos los án imos . 
L a m u c h e d u m b r e de espectadores su f r í a 
i n m ó v i l el copioso aguacero : los anteojos 
c o n t i n u a b a n t e n a z m e n t e r e g i s t r a n d o l a 
a lboro tada ex tens ión de las aguas , y e l 
q u e d i s t ingu ía ó se figuraba d i s t i ngu i r 
a l g ú n p o r m e n o r de aque l ve rdade ro d ra -
m a , comunicaba en a l t a voz sus obser-



vaciones: y a decía- uno : 
— Y e o el San Genaro como u n p u n t o 

negro al Oeste. . . no avanza u n a l ínea . . . 
l ia pe rd ido la vela. 

Y a exc l amaba otro, despues _ de u n a 
b r eve p a u s a : — E s t o es t i r a r l a v ida . . . s in 
p rovecho de nadie . . . y a lo veo.. . no pue-
de.. . se vuelve. . . ¡ah T a ñ o v a l i e n t e ! N o 
se vuelve; mas. . . sí. . . ¿qu ién demon io re-
siste á u n t e m p o r a l como este? 

— P u e s yo le d igo á usté , señor i to , 
r e spond ió u n h o m b r e canoso y de tez 
b ronceada , que a lcanzo m á s con mis 
mesmos ojos, que us t é con ese l e n t e de 
á va ra ; y qua n o se vuelve , a u n q u e se 
a h o g u e veint ic inco veces.; p o r q u e yo le 
conozco, y en d ic iendo u n a cosa, es m á s 
firme q u e u n a m u r a l l a . A h ! p o r v ida 
de.. . m a l rayo. . . vamos. . . q u i z á sean mis 
ojos. . . pe ro va no lo veo. 

Como lo" subl ime suele i r mezc lado 
con lo burlesco, e n las s i tuac iones m á s 
solemnes y t r ág i ca s no f a l t a q u i e n ten-
g a el t r i s t e pr iv i legio de p r o m o v e r la 
r i sa con sus ex t r avaganc ia s . H é a q u í 
á u n i nd iv iduo de l a r g a m e l e n a , l a rgo 
cuello y zancas l a rgas , q u e como u n a 
ba l a l l ega á la ca r r e ra desa len tado y j a ; 
dean te , y pon iendo en m o v i m i e n t o sus 
desca rnadas rodi l las y af i lados codos, 
d e r r i b a á unos, pasa sobre otros , á todos 
moles ta , se ab re c a m i n o h a s t a l a m u r a -
lla, y allí , con voz ronca y d é b i l q u e no 
a lcanza á t r e i n t a pasos, comienza á gr i -
t a r con tono de m a n d o las m á s dispara-
t a d a s m a n i o b r a s q u e p u d o s u g e r i r l e su 
ignoranc ia : — ¡Ah, del San Genaro! A t e n -
ción! ¡Gar rea y t r inca ! ¡Orza á ba-
bor! ¡Yira en redondo y r i za e l p i t i fo-
que! ¡Ali ja y a t raca ! 

— N o t iene us t ed m a l a t r a q u e ; res-
p o n d í a n a l g u n o s . — ¡ Q u e lo l l even á la 
casa de locos!—Se conoce q u e su mercé 
en t i ende la navegac ión . H a sido usted 
a l m i r a n t e , m i a m o ? — ¡ V a l i e n t e pescuezo! 
Si pa rece u n a soga !—¿Qué dices t ú , Ma-
no l i l l o?—Que s i lo a la rga , p u e d e su m e r -
cé es tar en Cádiz y comer en la I s l a . — 
H o m b r e , m á s valía q u e se a h o g a r a us-
ted , q u e no esa g e n t e . — ¡ F u e r a ! ¡Fue-
ra! . . . Y los gr i tos crecían. 

D e p ron to cesó la l luvia y p u d o verse 
de nuevo el San Genaro: t odas las mi ra -
das volv ieron á fijarse en él , y q u e d ó 

t e r m i n a d a esta escena r id icula , episodio 
de u n d r a m a te r r ib le . M i r é el re lo j y 
e ra la u n a de l a t a rde . L l e v a b a n P i -
car y su t r ipu lac ión dos horas de porf ia -
da lucha desde q u e a b a n d o n a r o n la 
bah ía ; dos horas , ó m á s b ien dos e t e r -
n i d a d e s pa ra los náu f r agos , que , as idos 
á la obra m u e r t a de es t r ibor , con templa -
ban con asombro la f u r i a de los e l emen-
tos y la i m p á v i d a e n e r g í a de sus salva-
dores, t emiendo por i n s t a n t e s ver los su-
c u m b i r en su he ro i ca empresa , ó q u e , 
asustados de su m i s m a t emer idad , bus -
casen el ab r igo del pue r to . C a d a vez 
q u e el t i m ó n hacia v i r a r l a ba rca pesca-
dora, to rc iendo su r u m b o p a r a e squ iva r 
la f u e r z a de las r á fagas , cre ían l l egado 
el m o m e n t o de l a r e t i r a d a , y a l j u z g a r s e 
abandonados á los fu ro re s del ab ismo, 
sen t í an cor re r á lo l a r g o de sus m i e m -
bros los f r íos ex t r emec imien tos d e l a 
m u e r t e . Y n o p o r q u e fuesen cobardes ; 
que e r a n h o m b r e s cur t idos po r las bor-
rascas y b ronceados po r los soles d e dis-
t i n t a s zonas: seguros de su p r ó x i m o fiu, 
h u b i e r a n sabido a g u a r d a r l o con l a i m -
pas ib i l idad estoica de l mar ino ; p e r o esa 
a l t e r n a t i v a incesan te de e spe ranza y 
desal iento, ese va ivén penoso de j ú b i l o 
V ter rores , esa v ida q u e h u y e y vuelve, 
y t o rna á h u i r en seguida , t a l vez pa ra 
s iempre . . . son como u n a r ie te f o r m i d a -
ble capaz de q u e b r a n t a r l a firmeza del 
mas animoso pecho. L o s mismos espec -
t ado re s sen t í an c r u e l m e n t e las angus t i a s 
de t a m a ñ a i n c e r t i d u m b r e : m u c h o s ros-
tros y á se coloraban, y á pa l idec ían : m u -
chos ojos de compas ivas m u j e r e s d e r r a -
m a b a n l á g r i m a s , t a n p ron to nac idas de 
la pena como de l en tus iasmo. P o r q u e 
nad ie f u é insens ib le a q u e l d ia g r a n d e : ' 
si acaso hubo a l g u n o i n d i f e r e n t e a l h e -
roísmo y á la desgrac ia , debió de l l o r a r -
se por él como si hub i e r a muer to . 

t i n a vez se c r eyó perd ido todo . E l 
San Genaro v i ró á babor , a l e j ándose á 
un t i e m p o del p u e r t o y de Sos n á u f r a g o s 
y hac iendo r u m b o m a r á d e n t r o . Y a 
no hab ia duda : se c r eyó que, conociendo 
P i c a r la impos ib i l idad de su socorro y 
e l peligro- de volver á guarecerse e n l a 
bah í a , d e t e r m i n a b a cor re r e l t e m p o r a l 
d u r a n t e a lgunas horas , e spe rando u n a 
ocasion propic ia pa ra sa lvarse ,va q u e no 

podia sa lvar á aquel los desconocidos ex-
t r a n j e r o s po r qu ienes a f r o n t a b a t a n in -
minen t e s peligros. Se vió a l fa lucho 
a v a n z a r h u n d i é n d o s e e n t r e la n ieb la q u e 
t odav í a flotaba acá y a l lá en g r a n d e s 
masas . U n r e l á m p a g o f u l g u r ó en el 
hor izonte , y en el p ro longado t r u e n o 
que r e t u m b ó en segu ida , parec ió g r i t a r 
desde lo al to u n a voz te r r ib le : "ya se 
acabó toda e spe ranza . " M a s no f u é así; 
an tes b i en como suele e l á g u i l a e n c u m -
b r a r su vuelo á u n a pasmosa elevación 
p a r a caer e n segu ida sobre su presa con 
el í m p e t u del r ayo , e l l i j e ro buque de 
P i c a r se a le jó pa ra t o m a r espacio y v ien-
t o , y enderezando o t ra vez su r u m b o h á -
cia el a r rec i fe donde el Carità se despe-
dazaba, voló á é l como u n a flecha con 
l a h inchada vela casi t e n d i d a sobre _ las 
aguas que he rv í an v se a l zaban r u g i e n -
do a n t e l a inf lex ib le proa . S e m e j a n t e 
r a s g o de audacia a s o m b r ó á todos: el 
d r a m a volvió á r eanuda r se : cada espec-
t a d o r pe rmanec ió i n m ó v i l : el si lencio 
e ra p ro fundo , y so lamente lo i n t e r r u m -
p í a e l o leage a l chocar con t ra l a m u r a -
l la , esparc iendo po r los a i res b lancas sá-
b a n a s de espuma. 

E n t r e t a n t o , el San Genaro avanzaba 
r á p i d a m e n t e y en l í nea rec ta : á cada 
i n s t a n t e se d ivisaba me jo r , y á poco se 
n o t ó con sorpresa que conservaba in-
t ac t a s sus j a r c i a s y velas, á pesar de t a n 
p r o l o n g a d a lucha : sus h o m b r e s v ig i la-
b a n cada cuá l e n su pues to y P i c a r em-
p u ñ a b a con m a n o firme la caña del t i -
món : y á se acercan , se ace rcan y casi 
t ocan las peñas de l ar rec i fe . Mas ¿có-
m o p e n e t r a r en su seno? ¿cómo sa lvar 
aque l m u r o de rocas v e r d i n e g r a s , y á 
ocul tas ba jo las aguas , y á a somando sus 
f r en t e s po r d o n d e chor rea l a e spuma y 
e n que la m i r a d a se fija con asombro? 
D e r e p e n t e u n a g r u e s a ola se l e v a n t a á 
lo lejos; avanza rodando como un m o n -
t e q u e desquic ia ra e l h u r a c a n , y ame-
n a z a des t rozar cuan to se oponga á su 
c a r r e r a . P i c a r l a vé , l a a g u a r d a y se 
abandona i n t r é p i d a m e n t e á el la: un ins -
t a n t e despues y a es tá e n el a r rec i fe . V é -
se á los t r i p u l a n t e s de l Carità co r re r de 
u n lado á o t ro sobre cubier ta ; seguros 
del socorro y conf iando y a en su salva-
ción, r ecogen lo m á s precioso q u e pue-

den l l evar consigo; a l g u n o s l lo ran al 
echa r u n a r á p i d a o jeada al r e t r a t o de l a 
m a d r e , de los pequeños h i jos ó de l a 
ausen te esposa y ocúl tanlos en su pecho; 
otros d a n voces de júb i lo , y todos se 
p r e p a r a n á h u i r de aquel las f r á g i l e s t a -
b las q u e c r u g e n sobre e l abismo y p r o n -
to acá y a l l á d ispersas flotarán como 
t r i s tes cadáveres . E l t r a sbordo se ve r i -
fica p rec ip i t adamente : no h a y t i empo 
q u e gas ta r ; abandona r lo todo, pe rde r lo 
todo, con t a l de sa lvar la vida, p o r q u e 
u n solo m i n u t o de t a r d a n z a p u e d e ser 
funes to . U n o s se des l izan ágiles po r 
cuerdas ; otros, m á s temerosos é i m p a -
cientes , se a r r o j a n de golpe p o r e l p o r -
ta lón de es t r ibor á r iesgo de cae r en las 
olas ó de r o m p e r s e u n m i e m b r o : los i n -
t r ép idos sa lvadores los recogen , y u n a 
r á f a g a v io len ta sepa ra de l b e r g a n -
t í n medio deshecho al San Genaro, l an -
zándolo f u e r a de los escollos._ ¿Qué 
f a l t a y á p a r a coronar t a n he ro i ca e m -
presa? U n i c a m e n t e e n t r a r e n el p u e r -
to, lo c u á l no es dif íci l , pues por f o r t u n a 
acaba de c a m b i a r e l v iento ; es m á s fa -
vo rab le pa ra volver, y an tes de u n a h o r a 
p o d r á n los n á u f r a g o s besar la hosp i t a la -
r ia t i e r r a y a f e r r a r s e de n u e v o á la v i d a 
que y á se les escapaba. ¡La v ida! Si 
t a l encan to ofrece a l c r i m i n a l á q u i e n 
a le jan de l v e r d u g o pa ra sepu l t a r l e e n 
p e r p é t u o encierro , ¿cuáles no t e n d r á p a -
r a el h o m b r e q u e recobra la p l e n i t u d d e 
su exis tencia , el a i re y e l sol, el t i e m p o 
y el espacio? 

P e r o ¡ay! no todos los n á u f r a g o s vuel-
ven y á en"la ba rca sa lvadora ; f a l t a uno , 
el c a p i t a n B o n a v i c h , que d e t e n i d o en 
recoger documen tos y papeles , se h a 
quedado á bo rdo de su des t rozado bu -
que, y se oyen sus roncas voces c l a m a n -
do aux i l io y se le d i s t i n g u e corr iendo 
sobre cub ie r t a y a g i t a n d o sus brazos con 
desesperación. ¿Se rá ta l vez l a ún ica 
v íc t ima , ó de nuevo j u g a r á n sus v idas 
muchos hombres po r sa lvar !a de u n o 
solo? T e m e r a r i o parece s eme jan te p r o -
pós i to ; sobre todo, á los mismos aus t r ía -
cos, y a lgunos de ellos op inan po r h u i r 
este ú l t imo pe l ig ro , abandonando^ a l ca-
p i t a n á su desg rac iada suer te . Mas P i -
car h a dicho á sus animosos compañeros 
antes de a le jarse de l muel le , que volve-



r i a n todos ó n inguno ; y fiel á su pa la -
b ra , tue rce el t imón, hace v i ra r el San 
Genaro, vence el pel igro, recoge al ca-
p i t an , añade u n nuevo t imbre á su car i -
dad y valor, y desplegando todas las ve -
las, r áp ido como el pensamiento, e n t r a 
en l a cana l vieja y se encamina á la 
a b r i g a d a bahía . 

¡Qué t r i u n f o tan puro y t a n sublime! 
¡Qué exclamación de u n á n i m e aplauso 
a t r o n ó entonces los aires, b ro tando de 
todos los corazones! N o quedó espec-
t a d o r q u e no corr iera p rec ip i t adamente 
a l muel le p a r a saludar , pa ra e s t r echar 
l a h o n r a d a m a n o y colmar de bendicio-
n e s á aquellos modestos héroes: el espa-
cio q u e media en t re la puer ta del M a r y 
e l e x t r e m o avanzado del desembarcade-
ro se cub r ió i n s t a n t á n e a m e n t e de u n a 
m u c h e d u m b r e a legre y conmovida, así 
como aquel la pa r t e de mura l la y los 
f ron te ros balcones y azoteas. N o s iem-
p r e el pueblo h a de acudi r solícito á las 
sombr ías fiestas del pat íbulo; dia l l e g a r á 
en q u e solo acuda con gusto á las b ien-
hechoras fiestas de la human idad . A q u e l 
g r a n d ia los que hoy viven y p i ensan , 
nosotros, pál idos espectros de lo pasado, 
nos a legra remos en nues t ras t u m b a s , 
p o r q u e p e n e t r a r á en ellas el sol de l a 
edad de oro, que no es tá en la n iñez , si-
no en la vi r i l idad del mundo . 

Cuando la a g u d a vela del San Genaro 
asomó por la p u n t a de San Fel ipe , u n 
g e n e r a l apláuso y a t ronadores v ivas sa-
l u d a r o n de nuevo al valeroso R i c a r y á 
su gente : un sin número de blancos pa-
ñuelos ondearon por el aire, y en medio 
de t a n s inceras y entusias tas m a n i f e s t a -
ciones, salvadores y náu f r agos l l egaron 
a l m u e l l e y fijaron el p ié en la s e g u r a 
t i e r r a , de jando t ras sí l a t empes tad y la 
m u e r t e vencidas en desigual combate . 
A u n resonaba la una con la voz del v ien-
to y el oleaje; aun invisible la o t ra ag i -
t a b a los g r a n d e s brazos en el vacío, bus -
cando t e n a z m e n t e á sus víct imas. Y a 
no las encon t r a r á , p o r q u e 

así el amor lo ordena-, 
amor, man poderoso que la muerte-. 

y l a c a r i dad es el amor en toda su m a g -
n i t u d y pureza . 

R i c a r f u é paseado en hombros po r l a 
m u l t i t u d : p a r a é l y su animosa gente , 

r e g a l ó la casa del señor L ó p e z y compa-
ñ ía doscientos ve in te duros; el señor 
Q u i n t a n a , dueño de l a barca , les d ió u n a 
a b u n d a n t e comida y t oda la poblac ion 
las mayore s mues t r a s de aprecio. Al-
g u n a s personas in f luyen tes so l ic i ta ron 
p a r a el va l i en te p a t r ó n a l g ú n p remio 
del gobierno, y este le concedió la c r u z 
de beneficencia de s e g u n d a clase. U n 
curioso, a m i g o de mezc la rse en todo, ex -
c l amó en tonces :—¡Cruz de s e g u n d a cla-
se! ¿ P a r a c u á n d o se g u a r d a n las de 
p r imera? . . . (1) 

N A R C I S O C A M P I L L O . 

GEOGRAFIA. 

Cuando u n h o m b r e a m a á una m u j e r 
y no encuen t r a med io de poner se en r e -
lación con ella, el h o m b r e r e p r e s e n t a u n a 
isla. 

Si e n c u e n t r a un primo que lo a c e r q u e 
á la n infa , en tonces f o r m a una penín-
sula. 

El p r imo , que es la porc iou de t i e r ra 
q u e le u n e al con t inen t e , es el istmo. 

Si la joven t iene una amiga que h a co-
noc ido nues t ra pasión y la inc i ta á q u e 
nos cor responda y nos sonríe y ha laga , 
la amiga, avanzándose en el m a r de 
nuest ras i lus iones , es un cabo. 

Y si en vez de una amiga es u n a t ia ú 
otro par ien te , persona elevada, en tonces 
es un promontorio. 

Si a lcanzamos el consen t imien to de la 
mamá , q u e nos def iende de los huracanes 
del papá , aquel la es u n puerto. 

Y si no nos de f iende , pe ro se m u e s t r a 
ind i fe ren te á que obsequ iemos ¿ su h i -
j a , en tonces es una cala. 

Todos aquellos para jes en q u e poda -
m o s hablar á la joven al abrigo de todo 
c o m p r o m i s o con los papás , se l l a m a r a -
da, fondeadero ó ensenada. 

Cuando nos p o n e m o s en c o m u n i c a -
ción con ella po r med io de la cr iada, es-
t a es un estrecho que u n e dos mares . 

(1) El Noticiero de Cádiz decía á sus lecto-
res: "Hemos procurado averiguar los nombres 
"del patrón y marineros que salvaron la tripu-
lación del bergantín, y son los siguientes: Pa-
"tron, Cayetano Ricar, conocido por el Taño. 
"Marineros, Francisco Martínez, Antonio Car-
"mona, Manuel Ponee, José Quintero, JoséSo-
"corro, José María Sánchez, Nicolás Martin, 
"Manuel Carmona, Juan Llorca, Juan García 
"Bocanegra y Manuel Rodríguez." 

Si la c r i ada no es m u y e sc rupu losa , , 
y sí algo ancha de manga , se l l ama ca-
nal. 

Si no es fácil conqu i s t a r l a , si no po -
d e m o s pasar p o r enc ima de el la, es un 
bajo. 

Se l lama barra los obs tácu los q u e se 
nos oponen has ta l legar á la joven . 

Los conocidos de a m b o s q u e s ecun -
dan nues t ros planes, son las cor r i en tes 
q u e en t r an en el m a r , y se l laman ríos. 

La pe r sona á qu ien conf iamos una mi -
sión ce rca de ella, es la desembocadura. 

Cuando ella y é l s e confian m u t u a m e n -
te sus secre tos , se l lama confluencia. 

Las personas q u e se oponen á n u e s -
t ro s p lanes p o r m e d i o de ch i smes y en -
redos , son volcanes que a r r o j a n cizaña. 

FACONDO R I V A S . 

E L OTOÑO. 

Yá con su roja lumbre 
el sol no quema los tendidos campos, 
ni del soberbio monte la alta cumbre: 
yá la dorada espiga 
el céfiro no mueve, 
ni halaga blando en los amenos valles 
Cándidos lirios de color de nieve: 
reina el Otoño. Gigantescas nubes 
cual funerario velo, 
cubren de parda sombra 
la tierra toda y el brillante cielo: 
el pié discurre por la vasta alfombra 
de las marchitas hojas, que arranearon 
del aquilón furioso los embates 
cuando los firmes árboles doblaron. 
El canto dolorido 
que tórtola cuitada 
ensaya triste en solitario nido, 
la fuente que murmura 
de la selva frondosa en la espesura, 
suenan, y á su armonía 
baña el alma feliz melancolía. 
Llanto de amor el corazon derrama 
que sus pesares templa, 
como la lluvia sobre el mar cayendo 
sus ondas calma y sonoroso estruendo. 

Tristes aun más que los antiguos sáuees-
que en torno cercan las marmóreas tumbas, 
son los oscuros dias en que Otoño 
su faz magestuosa 
velada ostenta en niebla pavorosa. 
Mas si fúlgido el sol lanza un torrente 
de clara luz por la región yacía, 
si luce del ocaso hasta el oriente 
puro, sereno, esplendoroso el dia, 
si cual flotante pabellón las nubes 
mecidas por el viento 

ondulan por el limpio firmamento, 
¡oh! ¡con cuánto placer miran los ojos 
la divina belleza 
que ostenta la feraz naturaleza! 
Pámpanos y claveles de colores 
guirnaldas son para el fecundo otero, 
sobre la fresca yerba los arroyos 
deslizan sus raudales bullidores, 
óyese placentero 
el ruiseñor trinando, 
al par que se desprende la cascada 
de peña en peña rápida saltando. 
Avara esconde las humildes chozas 
trepadora, silvestre madreselva, 
brilla cual esmeralda 
del corvo cerro la florida espalda, 
dispersos los ganados y gozosos, 
sin redes ni pastores, 
rumian la grama en prados abundosos, 
y el erguido naranjo 
que el áura leve orea 
su verde y ancha copa balancea. 
¡Gala fugaz, del hombre y de sus glorias 
imágen fiel, retrato verdadero! 
Llega la dicha y huye y desparece 
cual vivido relámpago ligero. 

Y tú, fértil llanura, 
que ahora sin temores 
apareces vestida de hermosura, 
pronto, muy pronto del Invierno airado 
sufrirás el granizo y los rigores; 
pronto te cubrirá la escarcha fria, 
y en vez de oir de las pintadas aves 
el dulce acento y plácida armonía, 
oirás en vil desmayo 
el ronco trueno y llameante rayo. 

NAECISO CAMPILLO. 

Pensamientos y Máximas. 

Consuelos humanos-—La vida h u m a n a 
sería insopor tab le , si el h o m b r e no t u -
viese la fel icidad de c ree r q u e cada una 
de las desgracias q u e le a t o r m e n t a n ha 
de ser la ú l t i m a . 

Dulzura de carácter.—La dulzura de 
ca rác te r es la p r i m e r a v i r tud de la m u -
j e r , y el c o m p l e m e n t o necesar io de todas 
las v i r tudes del h o m b r e . 

Economía.—La economía debe ser r e -
lativa á nues t ras r iquezas, y de este m o -
do s i e m p r e será una v i r tud , aun en la 
mayor opulenc ia . v 

Disputa.— La d i sputa es una gimnasia 
in te lec tua l ; po r esta cáusa los en t end i -
mien tos muy débi les se des t ruyen en las 
discusiones. 

Guerra.—La guer ra , solemnizada po r 
la m u e r t e y engrandec ida p o r el sacrif i-
cio, s i e m p r e se rá cons iderada po r i m a -



einac iones poét icas c o m o u n a bella p r o -
tes ta en con t ra del e x a g e r a d o y vulgar 
a m o r á nues t ra existencia t e r r e n a l . 

Poder de los deseos.— Desear es la p r i -
m e r a condic ion para consegu i r ; has ta pa-
ra t e n e r ta len to es prec iso desea r lo . 

Emulación—La emu lac ión es el tér-
m i n o med io en t re la envid ia y el des-
p rec io del ageno m é r i t o . 

Dictadura.—ha d i c t a d u r a solo p u e d e 
exis t i r en pueb los débi les ó c o r r o m -
pidos . 

Abuso.—Rara vez conoce y casi nunca 
confiesa el h o m b r e los a b u s o s de los 
cuales le resul ta algún benef ic io . 

Audacia.—En la mavor í a de las ocasio-
nes la audac ia , para dec i r la verdad , no 
d e b e r e c o n o c e r l ími tes ni obs t ácu los . 

Autoridad.—La a u t o r i d a d e j e r c ida po r 
los b u e n o s es la jus t ic ia , p e r o e je rc ida 
por los malvados solo es la f u e r z a . 

Fastidio.—El fas t id io es el cas t igo de 
los ca rac t e re s perezosos y d e los co ra -
zones f r ios . 

E r ro r e s .—Conoce r n u e s t r o s p rop ios 
e r rores es la flor de la s ab idu r í a . 

Tiempo.—El h o m b r e r e c u e r d a el pa -
sado, espera en el po rven i r , r a r a vez se 
o c u p a del p r e sen t e . 

Timidez.—La t imidez es p r o d u c i d a po r 
el exceso de la m o d e s t i a ó p o r el m i e d o 
del orgul lo. . , 

Trabajo.—El t r a b a j o es u n mal que 
p r o d u c e muchos b ienes ; a l con t r a r io de 
la oc ios idad , que es u n b i e n que p r o d u -
ce m u c h o s males . 

Vida.—La vida es una n o c h e oscura 
en que solo se vé un des te l lo de la luz di-
vina; la s i e m p r e conso ladora esperanza . 

Viajes.—Los viajes solo p u e d e n ense-
ña r á los h o m b r e s de m u c h o ta len to , q u e 
son p rec i s amen te los q u e m e n o s neces i -
dad t i enen de enseñanzas . 

Ridiculo.—1Todo lo r id icu l iza el h o m -
b r e , e scep to los c r í m e n e s ; y esto es así 
p o r q u e los buenos d e s c o n o c e n el ar te 
de la bu r l a . . 

Dos ciencias.—La c ienc ia de sabe r ca-
l lar , es t a n difícil c o m o la c iencia de sa-
b e r h a b l a r . 

Mérito.—Hay h o m b r e s q u e poseen u n 
mér i t o a d m i r a b l e ; saben e levarse has ta 
los más altos pues tos del o r d e n social sin 
t ene r n ingún mér i t o . 

Política.—Política es la c iencia de go-
b e r n a r los pueblos ; y s in e m b a r g o , hoy 
l l aman h o m b r e s pol í t icos á los que no 
saben lo que es c ienc ia . 

Libre albedrio.—ü 1 s en t imien to de sus 
ye r ros y los cálculos p a r a el porveni r , son 
p ruebas de la conciencia q u e t i ene el 
h o m b r e de su l ib re a lbedr ío . 

Empleos.—¡Feliz pais aque l d o n d e se 
buscan los h o m b r e s pa ra los empleos! 
¡Desgraciada nac ión aquel la d o n d e se 
b u s q u e n los emp leos para los h o m b r e s ! 

Agradable— La h u m a n i d a d a m a mas 
lo ag radab le q u e lo ú t i l , en c o n t r a de los 
que sost ienen que el c r i t e r io de u t i l i dad 
es la base de todas nues t ras acc iones . 

Vicios.—La h ipocres ía del vicio, es el 
cu l to q u e r i n d e n los necios en aras de 
su r id icu la van idad . 

Mal génio.—Los ca rac té res débi les son 
los mas dados á la i ra , como los pe r ros 
chicos son los más l ad radores . 

Egoísmo.—El egoísmo es el m á s f r e -
cuen te de los vicios, p o r q u e solo cons i s -
t e en una exagerac ión del a m o r a sí 
m i smo , q u e es ley genera l en la n a t u r a -
leza h u m a n a . 

Elocuencia.—Emplearla e locuencia pa-
ra invest igar la ve rdad , es c o m o ir ves-
t i do de bai le para t r a b a j a r en una mina . 

Elevación.—En la densa a tmós fe ra de 
la ignoranc ia suben los e n t e n d i m i e n t o s 
vacíos, p o r una causa s eme jan te á la q u e 
hace q u e los g lobos se eleven en el a i re . 

Anarquía y despotismo. — Cuando u n 
pueblo solo piensa en sus derechos , n a c e 
la a n a r q u í a : c u a n d o solo piensa en sus 
deberes , apa rece el d e s p o t i s m o . 

Desgracia inevitable.—Si exist iese u n 
h o m b r e q u e pudiese real izar t o d o s sus 
deseos, has ta el de no has t ia rse de esta 
fe l ic idad, sería c o m p l e t a m e n t e desgra-
c iado con la idea de que necesa r i amen-
te hab ia de m o r i r . 

Heroísmo.—El sacrificio de nues t ros l e -
g í t imos in tereses y de nues t ros racionales 
deseos en aras del b ien social , es la ley 
del h e r o í s m o . . 

Dios.—Si la exis tencia de Dios y el mal 
f o r m a un mis ter io i n sondab le pa ra la ra-
zón h u m a n a , la exis tencia de la c r ea -
c ión sin un p r inc ip io c reador es un ab-
su rdo inconceb ib l e . 

Desinterés—El h o m b r e in te resado fre-
c u e n t e m e n t e se equivoca en sus cálculos, 
el des in te resado j a m á s . 

Discernimiento.—La imaginación for-
ma los poetas , la razón los filósofos; p e r o 
solo el d i sce rn imien to f o r m a el sent ido 
común , que es aun m á s raro q u e los t a -
l en tos de p r i m e r o r d e n . 

Desconocido.— Lo desconoc ido es el 

t e m p l o de nues t ras esperanzas y el cielo 
de nues t r a in t e l igenc ia . 

Prodigalidad.—Pensad en la m u e r t e 
pa ra no ser avaros y en las necesidades de 
la vida para no ser p ród igos . 

Imposibilidad física.—A m e d i d a que 
ade lan tan las ciencias f í s ico-matemát icas , 
se vé que solo hay una impos ib i l idad fí-
sica. 

Los hombres-loros.—Hay m u c h o s h o m -
bres cuya ciencia es s eme jan te á la hab i -
l idad de los loros , r ep i t en sin c o m p r e n -
de r las pa labras y has ta los conceptos que 
h a n o ido . 

Filosofía.—Discernirlo que podernos 
conoce r , de lo que necesa r i amente h e -
mos de ignora r s i empre , este es el fin 
p rác t i co de la v e r d a d e r a filosofía. 

Método histórico.—Inducir de los he-
chos pa r t i cu la re s pr incipios generales , y 
deduc i r de los pr inc ip ios genera les la ne-
ces idad de la realización de los hechos 
par t icu la res , tal es el dob le mé todo que 
debe seguirse en los es tudios h i s tó r icos . 

Rrevedad de lo humano.—El ún ico con-
suelo ve rdade ro de las desgrac ias es la 
gota de hiél de los p laceres , la cons ide-
rac ión de la b revedad de todo lo h u -
m a n o . 

Hipocresía.—El h ipóc r i t a es el m á s 
c o r r o m p i d o de todos los malvados; co-
noc iendo las ven ta jas t e m p o r a l e s de la 
v i r tud , se l imi ta á i m i t a r l a . 

Comercio.—Exacto c o m o un cálculo 
ma temá t i co , el comerc io es la vida sin 
el s e n t i m i e n t o . 

Perdón.—Las grandes a lmas pe rdonan 
po r desden , cuando no por b o n d a d . 

El Evangelio.—El Kvangelio es un li-
b r o de ca r idad , y la locura de los h o m -
bres lo ha conver t ido a lgunas veces er. 
un gr i to de venganza. 

Ofensas.— Mas fác i lmente pe rdona el 
h o m b r e las ca lumnias , que una ofensa 
bien f u n d a d a . 

Envilecimiento.—El envi lec imiento es 
la m u e r t e del a lma . 

Habladores.—Se dice que el q u e habla 
m u c h o , m u c h o yerra ; pe ro m u y á m e -
nudo, el q u e m u c h o calla, m u c h o ig-
no ra . 

Felicidad.—Desear con esperanza de 
consegui r es el estado de nues t r a a lma 
que más se asemeja á la ve rdade ra feli-
c idad. 

Derechos absolutos.—Un solo de recho 
absolu to t iene el h o m b r e , sacrif icarse 
po r sus semejantes ; q u e es la renuncia de 

orlos sus d e r e c h o s . 
La vida humana.—Enfermedades en la 

niñez, pasiones amorosas en la j u v e n t u d , 
ambic ión en la edad m a d u r a , has t ío y 
desengaños en la vejez, s i e m p r e in t r an -
quil idad y dolor , tal es la v ida h u m a n a . 

El progreso.—La ley del p rogreso se 
t r a d u c e en hechos por el p rogreso de la 
ley. 

Atribuios de Dios.—Infinito, e t e rno , ab-
soluto; a t r i bu tos de Dios nunca real iza-
dos sobre la t ie r ra ; s i e m p r e p resen tes en 
la imaginación de los mor ta l e s po r ins-
p i rac ión sobrena tura l de la voluntad di-
vina. 

Amor á la vida.—El t e m o r á la m u e r t e 
es la ún ica expl icación racional del a m o r 
á la vida. 

Saber vivir.—Esa f ra se que hoy se oye 
en son de elogio; sabe vivir; significa ge-
ne ra lmen te , no tiene de l icadeza . 

El misterio de la historia.—Los des-
ac ie r tos de los sabios y los ac ie r tos de 
los ignoran tes , son el mis te r io de la h i s -
tor ia . 

Suicidio.—El sepu lc ro de la ú l t i m a es-
peranza es la cuna del suic idio . 

Religión.—La rel igión es la sávia de la 
vir tud; v i r tud sin re l igión, vir tud r a q u í -
t ica. 

Intolerancia. - La in tolerancia con los 
in to le ran tes , es la única que p u e d e d i s -
culparse . 

Sacrificio.—El sacrificio t i e n e una fuer -
za inext inguible , el desden lo a u m e n l a , 
la in jus t ic ia lo corona, la m u e r t e lo glo-
rifica. 

Atrevimiento.—íobre el pedes ta l de la 
ignoranc ia , se levanta la es ta tua del a t r e -
v imiento . 

La última razón, -La p r i m e r a razón 
de las cosas, q u e dá el i gnoran te , es la 
úl t ima que dá el sabio; p o r q u e sí. 

Justicia humana.—La jus t ic ia h u m a n a 
es r ea lmen te una in jus t ic ia necesa r i a . 

Tontos de atar.—Esos de que el m u n -
do dice: "Fu lano es un loco de a t a r , " 
suelen se r casi s i e m p r e ton tos de a t a r . 

Déudas.—Evitad la p r i m e r a déuda , po r -
que todas las d e m á s son consecuenc i a s 

| necesarias . 
La existencia de Dios.—La p rueba de 

la existencia de Dios es q u e n a d a p u e d e 
p r o b a r s e sin q u e Dios sea. 

Las tres luces.—La fé es una luz q u e 
guia, el p e n s a m i e n t o a l u m b r a , la sensa-
ción r e l ampaguea . 

Deseos.—Pasada la f ron te ra de la re -



públ ica de los deseos, comienza el i m -
per io de la m u e r t e . 

Soberbia.—Todos los pecados del hom-
b r e se p u e d e n r e s u m i r en u n o , ¡a so-
b e r b i a . „ . 

El consuelo del tiempo.—El t i e m p o con-
suela las desgrac ias d i sminuyendo la vi-
da del a lma, m a t a n d o una p a r t e de la 
m e m o r i a . 

Conocimiento de si mismo.— Pa ra cono-
cerse el h o m b r e como sugeto le fa l ta a 
c o m p a r a c i ó n , y como ob je to el p u n t o de 
vista. , 

La- muerte.—La desgracia nace con el 
h o m b r e y quizá concluye en la m u e r t e , 
q u e casi t o d o s cons ide ran como la m a -
yo r de las desgrac ias . 
' Beberes y derechos— Los debe res de los 
d e m á s son n u e s t r o s de rechos ; y po r lo 
t a n t o , nues t ros debe res son los de rechos 
de los d e m á s . . , , 

La Providencia Divina.—h\ o r d e n en 
la na tu ra leza , e l ,p rogreso en la h u m a n i -
dad y la e spe ranza en el indiv iduo es la 
t r i p l e man i f e s t ac ión de la Providencia 
Divina. 

Sencillez.—La sencillez es el m e j o r 
a d o r n o de la verdad , como la m o d e s t i a 
es la más fiel c o m p a ñ e r a de la v i r tud . 

Creer.—¿Cuál es el fin de la sab idur í a / 
S a b e r c r e e r . ¿Cuál es el origen de m u -
c h o s e r rores? Creer saber . 

Elogios.—Hay poco q u e elogiar en el 
h o m b r e , p o r q u e la mezcla de bueno y 
de malo , q u e f o r m a su ca rác t e r , s i em-
p r e es u n nia l , si no abso lu to , al m e n o s 
re la t ivo . 

Grandes imperios.—Asi c o m o en una 
fami l ia m u v di la tada concluyen sus i n -
d iv iduos p o r no conocerse , los pueb los 
q u e f o r m a n un gran i m p e r i o concluyen 
p o r no a m a r s e . 

Historia.—Historia es la na r r ac ión pro-
bab le de los h e c h o s q u e pásan. 

Criterio individual—El genio y la lo-
c u r a se pa recen en la i n q u e b r a n t a b l e fe 
q u e ponen en su c r i t e r io indiv idual . 

Filosofía de la historia.—La filosofía 
de la h i s to r ia es la verdad e t e rna ref leja-
da en las ideas h u m a n a s que p e r m a n e -
cen sin m u d a n z a . 

Dignidad.—La dignidad solo esta re -
ñ ida con la bajeza y es c o m p a ñ e r a inse-
p a r a b l e de todas las acciones humi lde s . 

Niños.—El t e m o r del f u t u r o , f u n d a d o 
en las enseñanzas del pasado , es el gran 
t o r m e u t o d e la vida del h o m b r e ; la_falta 
d e esta idea es la gran d icha del m n o . 

Poder público.—Varones i lus t res j adu-
ladores ineptos , suelen llegar á la c u m -
bre del pode r ; los p r imeros para su i m -
p e r e c e d e r a gloria , los segundos para su 
e te rna d e s h o n r a . 

Benevolencia.—La ambic ión de ser j u s -
tos nos hace desoír a lgunas veces la voz 
de la benevolencia . 

Bienes.—Casi s i e m p r e nues t ros deseos 
son mayore s q u e nues t ros b ienes , c o m o 
las esperanzas son m á s bellas q u e las 
rea l idades . . . , . 

Aristocracia.—Se dice ar is tocracia del 
t a l en to , de la sangre y del d inero; j a m a s 
se d ice ar is tocracia de la v i r tud; en el 
cielo de la per fecc ión los p r imeros son 
los ú l t imos . 

Conciencia—En el h o m b r e hay un sen-
t ido infal ible , la conc ienc ia . 

La corona del martirio.—El gémo emi-
n e n t e s i e m p r e alcanza un alto p remio , la 
co rona del mar t i r io . . 

Matrimonio y soltería—Las ven ta jas 
del m a t r i m o n i o son los inconven ien tes 
de la sol tería; y r ec íp rocamen te , las ven-
ta jas de la sol ter ía son los inconven ien-
tes del ma t r imon io . 

Malos qobiernos.—Los malos gob ie rnos 
son gene ra lmen te el efecto , y no la c a u -
sa de la c o r r u p c i ó n de las cos tumbres . 

Resiqnacion.—La res ignación es 61 ú n i -
co r e m e d i o de los ma le s que no t i enen 
n i n g u n o . 

La muerte voluntaria—L l a m a r al sui-
cidio una cobard ía , es a f i rmar q u e el te-
m o r á la m u e r t e es un ac to de valor . 

Desgracia.—El m á s desgrac iado d e los 
m o r t a l e s es el que c ree ser lo. 

A batimiento.—Vivir c o m b a t i e n d o es el 
des t ino del h o m b r e , aba t i r se es conie-
sarse vencido. 

Avaricia.—El p ród igo a lgunas veces 
m u e r e en el hospi ta l ; el avaro m u e r e en 
su casa, p e r o esta casa es s eme jan te a un 
hospi ta l . , 

Beneficencia.—Cuando la benef icencia 
nace del a lma no p u e d e e n c o n t r a r in-
gra tos , p o r q u e no busca la g ra t i t ud . 

Vituperio.—Vituperar es mas í acü que 
co r reg i r d u l c e m e n t e , c o m o co r t a r es mas 
fácil que desa ta r . 

Disfraces.—Los h o m b r e s c reen dis i ia-
zar las cosas malas que les pe r t enecen , 
cambiándoles los nombres . Asi l laman a 
la p r o p i a avaricia, economía ; al m a l ge-
nio, energía de ca rác te r ; á la desvergüen-
za, f ranqueza ; á la fa l sedad , cor tesan ía , 
y al e m b o r r o n a r pape l , pensamientos y 

máximas. 
Ateísmo.— Negar á Dios es qu i ta r t oda 

esperanza de consuelo á l a s desgracias de 
la vida h u m a n a . 

Lenguaje enfático.—El lenguage enfá-
t ico es un man to pa ra la men t i r a y una 
losa para la ve rdad . 

Sabiduría.—Conocerse y mandar se , h é 
aqu í el fin de la sabidur ía . 

Cumplimientos. — L o s cumpl imien to s 
son el santo y seña en t re las personas 
de buena educación. 

Dolor.—¡Qué p e q u e ñ o nos parece el 
dolor físico cuando padecemos una gran 
pena mora l ! Tan pequeña c o m o nos 
parece toda pena mora l , cuando padece-
mos un dolor físico. 

Charlatanismo— Algo sabe el char la -
tan c u a n d o ob t iene el apláuso de las m u -
c h e d u m b r e s ; algo ignora el sábio q u e no 
consigue conmover las . 

Duda.— La d u d a es h i j a del orgul lo y 
m a d r e de la nada . 

Experiencia.—La exper ienc ia es el se-
pu l c ro del e r ro r . 

Deseos.—Ser r ico es el deseo de los 
h o m b r e s vulgares, ser sábio el de los or-
gullosos, ser santo es el de los buenos . 
No ser nada en la t i e r ra es la única aspi-
rac ión de los santos . 

Metafísica.—La metafísica es la poesía 
de la c iencia , y la poesía es la metaf ís ica 
del sen t imien to . 

Ciencia.—La ciencia q u e duda , es el 
dolor; la ciencia que cree , es la esperan-
za. 

Dignidad—La soberb ia , el orgullo y 
la vanidad., son t res g radac iones de un 
m i s m o vicio q u e p r e t e n d e n á m e n u d o 
u su rpa r el n o m b r e de una v i r tud ; la d ig-
nidad h u m a n a . 

Maldades.—El orgul lo y el in terés , di-
ce !a Rochefoucau ld , son el origen de 
todas las acc iones h u m a n a s ; y c ie r to es 
q u e el orgul lo y el in te rés son el or igen 
de todas l a s malas acc iones de los h o m -
bres . 

Honores.—Para imi la r el oro se ha in-
ventado el d o r a d o , para fingir el hono r 
se han c reado los honores . 

Humildad.—La h u m i l d a d es insepara-
ble de la d ignidad, como la bajeza es in-
separable del orgul lo. 

Ciencia y virtud.—La ve rdadera c i en -
cia c o n d u c e casi s i empre á la v i r tud: la 
v i r tud conduce casi s i empre á la verdade-
ra c iencia . 

Inmortalidad.—La t u m b a es el t r o n o 

del génio , su re ino la m e m o r i a de los 
! siglos. 

Miedo.—El m i e d o a u m e n t a el pel igro; 
j m u c h o s m u e r e n por t emor á la m u e r t e . 

Secreto.—Secreto es lo q u e solo sabe 
una pe rsona . 

Credulidad.—La credu l idad m á s per -
judicial y más incu rab le , es c reer en la 
infal ibi l idad de nues t ro p rop io ju ic io . 

Los profundos.—Hay c ie r tos h o m b r e s 
que adqu ie ren f ama de ta lento p r o f u n d o 
hab lando poco, e scuchando m u c h o y 
emi t i endo su opinion despues q u e han 
oido las de todos los demás : a lgunos 
zumbones han dado en l lamar les los pro-
fundos. 

Relación de causalidad— El h i s to r i ado r 
investiga la re lac ión de causalidad y el 
filósofo la cáusa de las cáusas. 

Caridad.—La ca r idad es la just icia de 
la t ier ra . Pensad con ca r idad y o b r a -
reis con jus t ic ia . 

Celebridad.—La ce lebr idad es la mone-
da falsa de la glor ia . 

Voluntad — Querer con firmeza es la 
p r i m e r a condic ion pa ra real izar lo im-
posible . 

Sentido común—ha facul tad de juzgar 
bien es el p a t r i m o n i o de m u y pocos , y 
se ha que r ido dec i r que es el p a t r i m o n i o 
de todos l lamándola , sen t ido c o m ú n , 

Vicios.—El h o m b r e solo p u e d e t ene r 
una pasión, pe ro sí muchos vicios. 

Responsabilidad moral.—El h o m b r e es 
responsable m o r a l m e n t e de todos sus ac-
tos. Las malas pasiones son, p o r q u e la 
voluntad permi ten que sean. 

Hombres políticos— Cuando un h o m b r e 
ca rece de las al tas dotes del en t end i -
mien to , y qu ie re h a c e r ru ido en el mun-
do, se dedica á hombre político. 

Gobierno.—¿Cuál es el me jo r gobie rno 
para un pueblo? Aquel que está más 
c o n f o r m e con su t radic ión, su h is tor ia y 
su es tado social y q u e no impos ib i l i t a 
los medios de sucesivos per fecc iona-

; mien tos . 
Ignorancia.—Entre lo q u e sabe el 

h o m b r e y lo q u e ignora , hay s i e m p r e la 
m i s m a d i ferencia q u e en t re lo finito y lo 
inf ini to . 

Adulación— El adu lador se humi l l a 
con la esperanza de que algún dia humi -
l lará, como el avariento se priva hasta de 
las cosas más necesar ias con la e s p e r a n -
za de llegar á ser r ico . 

Amabilidad.—La amabi l idad es algu-
nas veces la r idicula pa rod i a de la noble 



l 
benevolencia . j 

Un refrán nuevo—La c iencia se ad-
qu ie re en t re los l ibros, y el valor e n t r e ¡ 
los pe ' ig r ;s. i 

Falsa fortaleza— Los q u e h a c e n alar-
de de for ta leza con los débiles, s i e m p r e 
son cobardes con los fuer tes . 

Aflicción.—Si una desgracia t i ene re-
medio ¿por qué afligirse? Si una des-
gracia no tiene r emed io ¿ p o r q u é afligir-
se? P e r o el sen t imien to no razona , s ien-
te . 

Afectación—La afectación es una ni-
ñada, p e r o c o m o la mayor ía de los hom-
bres son n iños g randes , a lgunas veces 
consigue su ob j e to . 

El amor.—El amor r e c o r r e una escala 
i n m e n s a , q u e comienza en un i m p u r o de-
seo de la an imal idad y t e rmina en una 
asp i rac ión celeste del s en t imien to ; en 
sus m u c h o s grados pueden apl icárse le 
con verdad las más opues tas op in iones . 

Dinero.—Todo puede consegu i r se po r 
el d ine ro , excepto la fel icidad comple t a , 
que es el anhe lo del h o m b r e y el o r igen 
de todos sus afanes . 

Apariencias.—El h o m b r e j u z g a po r las 
apar ienc ias , p rque casi s i e m p r e no pue-
de a lcanzar o t ros datos . 

Seguridad en los juicios. —Los q u e creen 
q u e nunca se equivocan en sus ju i c ios , 
son f r e c u e n t e m e n t e los que j a m á s ac i e r -
t a n . 

Sencillez.—Decir senc i l l amente pensa-
mientos elevados, es el p a t r i m o n i o de 
las g randes intel igencias . 

La luz de la esperanza.—En la oscura 
noche de t o d a s las desven tu ra s de la 
h u m a n i d a d , brilla s i empre una luz inex-
t inguible; la luz de la e spe ranza . 

Grandeza Humana—En la c u m b r e de 
toda h u m a n a grandeza hay u n l e t r e ro 
q u e dice: aun hay mas al lá . 

Las virtudes teologales.—La ley de r e -
lación en t re Dios y el h o m b r e , es la fe; 
del h o m b r e consigo mi smo , la e s p e r a n -
za; y de todos los h o m b r e s e n t r e sí, la 
car idad. 

Morir.—Para el h o m b r e m o r i r es r e r 
n a c e r ; para el b r u t o m o r i r es t r ans for -
marse ; para la p lan ta y el m i n e r a l su f r i r 
u n cambio y queda r lo m i s m o . 

La guerra.—La gue r ra es el m a l cu -
b ier to con un magnífico r o p a j e , vest ido 
de hero í smo. 

La fé.—La fé es la visión d e lo infi-
n i to . La muerte.—El insensa ta no p iensa en 

la m u e r t e , el débil la t eme, el sábio la 
desea . 

Sobrenatural—Sobre lo na tu ra l está 
Dios, en lo na tu ra l el esp í r i tu h u m a n o , 
bajo lo na tu ra l el f e n ó m e n o t rans i tor io . 

"Virtud.—Hay algo más g r a n d e que la 
fuerza de la v i r tud; la per fecc ión mora l , 
que no neces i ta fuerza para real izar el 
b i en . 

El arte.—La mis ión más elevada del a r -
te , es hace r visible lo infinito po r m e d i o 
de lo finito. 

Errores.—No caen los que no se le-
vantan; no y e r r a n los que no p iensan . 

Verdad.— La verdad es la razón supre -
ma d o n d e Dios es, el esp í r i tu conoce y 
la na tura leza exis te . 

Costumbres.—La his tor ia de las cos-
t u m b r e s de los pueblos es el reflejo de 
la h is tor ia de su civilización. 

Valor. - No d e p e n d e d e nues t ra vo lun-
tad el ser val ientes; d e p e n d e el o b r a r co-
m o si lo fuésemos . 

Fuerza de voluntad—Sin la fuerza de 
voluntad , el t a len to y has t a la bondad 
misma son flores cuyo a r o m a es ponzo-
ñoso. 

Coiisejos —El génio no neces i ta conse-
jos; el t a len to ra ras veces; la tonter ía no 
sabe aprovechar los . 

Confianzas.—Guando el alma rebosa de 
júb i lo ó de dolor , suena la ho ra de las 
confianzas. 

Luis V I D A R T . 

AL I N V I E R N O . 

Ven con tus nieves y copiosas lluvias, 
con tus pardos celages y tus vientos, 
Invierno cano, y de la escarcha fría 
mire cubierta yo tu espesa barba. 
Sí, ven; te espero con afan; que ruja 
por los aires el trueno resonando, 
desplómese abatido el alto muro 
y el fulgor del relámpago ilumine 
inmensas nubes de color sombrío. 

¡Oh, cuan fuerte eres tú! Del yerto polo 
te elevas cual coloso amenazante, 
tiendes las alas, se extremece el mundo 
y la natura amedrentada gime. 
"Ábrete paso el huracan violento, 
cércate en torno la tiniebla oscura, 
bajo tu planta el rayo centellea, 
son tu aliento las roncas tempestades 
y te acompaña la inflexible muerte. 
No cubres tú de grama el fértil prado, 
no te coronan deliead-.is llores, 

no los claros arroyos que murmuran 
te aduermen con su música suave, 
ni el aura leve en revolante giro 
tus sienes blanda y vagarosa orea. 
Mas sí la tierra moribunda cubres 
con velo funeral de blanca nieve, 
y tu ruda guirnalda son los cedros 
y los robles durísimos del monte 
que hirió implacable el espantoso rayo. 
Te deleitan los férvidos torrentes 
que de las cumbres rebramando lanzan 
sus turbias ondas, y aquilón sonoro 
revuelve con furor tu cabellera. 

Trémulo Otoño y presuroso huye 
ante tu ceño y magestad terrible: 
los ya marchitos pámpanos agitas 
con soplo impetuoso en la llanura 
y los troncos desnudos desús hojas: 
ellos gimen en voz triste y doliente 
tu asoladora saña: muda queda 
la fuente de cristal: las tiernas aves 
se apiñan temblorosas en su nido: 
mientras audaz el águila su vuelo 
levanta por los aires, y la vista 
clava en el sol encapotado y turbio 
que entre nubes se esconde y palidece: 
mira á sus plantas la profunda tierra 
vagar perdida en el espacio inmenso, 
ove el trueno bramar, contempla en torno 
del rayo ardiente la fogosa lumbre, 
y el desdeñoso párpado cerrando 
tranquila al son de la tormenta duerme. 

Cálmase al fin: el alto firmamento 
sereno queda yá, y el sol espira: 
pronto, muy pronto en la templada fcona 
su fulgor verterá radiante y puro", 
¿mas de sombra cercado el yerto polo 
aguardará á que vuelva en tardo giro. 
Nó; que del seno de la torva nube 
relámpago fugaz súbito brota, 
y pasa, y gira y rápidos le siguen 
relámpagos sin fin: huyendo inflaman 
el aire por do hienden: vése el cielo 
encendido brillar cual ancha hoguera 
cual inmenso volcan que en luz inunda 
la vasta creación. Tú de sus noches 
eres la antorcha, boreal aurora, 
tú tan luciente como el claro dia: 
¡oh, con qué frenesí te mira alzarte 
el velloso lapon y te saluda 
ante tu pompa y tu belleza absorto! 
En tanto rica en magestad difundes 
tus vividos destellos: iluminas 
por entre abetos y gigantes pinos 
la solitaria tumba misteriosa 
del cantor de las rocas y torrentes, 
del sublime Osian. Su lira yace 
despedazada allí: mas resonando 
la bronca tempestad su sueño arrulla: 
V el águila altanera, menos libre 
que su espíritu audaz, el corvo pico 
afila al par de la sangrienta garra 
contra las peñas que sus restos cubren. 

¡Arido invierno! Si agitado el noto 
silba y el monte en sus raices tiembla, 
y abundante desplómase la lluvia 
cual derramado océano, y los truenos 
roncamente retumban estallando, 
Dios, Dios, Inmensidad, suena en mi oído. 
A esta gran voz mi espíritu se eleva 
más fuerte que los raudos aquilones, 
se eleva en alas de l a f é . y te admira, 
Soberano Hacedor. Fuego es tu trono, 
tu palabra desciende cual rocío 
á cuantos orbes tu poder sustenta: 
no indignado les niegues tu mirada, 
que entonces de ellos triunfará la muerte. 

Invierno asolador, tus huracanes 
templen las cuerdas de mi arpa, y vibren 
con estruendosa y férvida armonía 
cual piélago que"agita la tormenta. 5 
Flores ¿por qué cantar siempre las llores. 
•no hay quien resista ya los grandes tonos 
de la voz del profeta? ¿Ningún pecho 
palpita yá con sus ardientes himnos. 
¿O es que sin brio y lánguida labra 
solo quejidos flébiles modula 
cual aire blando que entre linos vaga.... 
Nó; retumbad magníficos, sonoros, 
conciertos de las ondas espumantes, 
estampidos del rayo que destroza 
las grandes moles y en el mar las hunde, 
cual se hundirá la creación deshecha 
en los abismos de la nada un día. 
La tierra es un gigante moribundo 
que en su agonía se revuelve y gime, 
la voz espera que le diga: muere! 
Y en su postrera edad, no la suave 
cítara debe murmurar amores 
al rumor de las áuras adormida; 
es un acento atronador, valiente, 
el que há de resonar de polo á polo 
y extinguirse y morir cuando ella muera. 

Siempre á mis ojos triste se levanta 
junto al Invierno la sañuda muerte; 
veo la natura despojada y fria, 
sin pomposo verdor, sin luz, ni aroma, 
melancólica y mustia como virgen 
que llora al pié de silenciosa tumba. 
¡Oh campos! ¡Oh dolor! Miro á lo lejos 
árido y yermo el delicioso valle 
do tantas veces se elevó mi mente 
sobre tus alas, entusiasmo puro: 
los plateados álamos, los olmos 
que sombra le prestaban, macilentos, 
ateridos están: vedlos cuál alzan 
al Armamento los desnudos brazos, 
como implorando juventud y vida, 
mientras sus hojas en revueltos giros 
errantes vagan.... Ilusiones bellas, 
¿tal vez del desengaño el rudo viento ^ 
podrá arrancaros de mi ardiente alma. 
De mi existencia en el invierno triste 
jsereis vosotras las marchitas hojas; 
O 

NARCISO CAMPILLO. 



C R I S T O . 

Mirad cómo corre el pueblo de J e r u -
salen, mos t r ando en su semblan te la ale-
gr ía y ensordeciendo el espacio con en -
tusiastas ac lamaciones . Mirad c o m o a j i -
ta en sus manos verdes r amas de olivo y 
t r iunfadoras pa lmas , y en tona cánt icos 
de vic tor ia . 

Su rey se acerca ; el rey q u e anunc ia -
ba la voz de los p rofe tas , el q u e ba de 
l ibrar al pueblo de J u d á del ignomin ioso 
yugo ext ranjero , y h a de q u e b r a n t a r las 
cadenas del pecado q u e apr is ionan á la 
h u m a n i d a d . 

No más p ro fanará la p l an ta del ex t ran-
j e ro los muros de Je rusa len ; no más el 
f ru to del t r aba jo del infeliz h e b r e o ser-
virá para pagar los placeres del César, ni 
las muje res de J u d á d a r á n á luz m i s e r a -
bles esclavos. Ya apa rece en el rosado 
Oriente la aurora de l iber tad , y ya t iem-
blan los viles opresores del pueblo esco-
gido al escuchar sus alegres gr i tos . 

Su rey se acerca : co r red á recibir le; 
q u e escuche las ac lamaciones de su pue-
blo , que olorosas flores sirvan de a l fom-
bra á sus plantas y las pa lmas dén som-
bra á su régia f r en te . 

Vendrá op r imiendo la espalda del vi-
goroso alazan, que ha rá t embla r la t ierra 
al rudo choque de sus f e r r ados cascos, 
y seguido de n u m e r o s o e jé rc i to de guer-
reros decididos y acos tumbrados al com-
ba te y á la victoria. Br i l la rán en sus 
vest idos las ricas telas, la p ú r p u r a de 
Ti ro , t r e s veces teñ ida y el oro del Ofir; 
á su siniestra penderá la vencedora es-
pada , t in ta en sangre enemiga, y en su 
re luc ien te casco br i l lará régia corona de 
p iedras preciosas. 

La imaginación or ienta l del pueblo 
adorna con vivos colores la l legada de su 
rey , y yá crée ver hu i r á sus opresores 
der ro tados y perseguidos por las huestes 
del monarca l ibe r t ador . P e r o en vano 
t iende sus ávidos ojos por la l lanura pa-
ra descubr i r en el hor izon te el bril lo de 
las a rmas y el polvo q u e levantan los ca-
ballos. Solo dis t ingue un h o m b r e ca-
ba lgando en un j u m e n t o y seguido de 
o t ros h o m b r e s á pié. ¿Será ese el rey 
tan esperado? ¿Será ese el q u e viene en 
n o m b r e de Jehová? 

Él es: el Hijo de Dios, el Mesías pro-

met ido , el L i b e r t a d o r dé l a J u d e a , el Re-
den to r del m u n d o . ¿No veis el sello de 
la divinidad en su semblante? No viene 
seguido de numeroso e jérc i to de guer-
reros , ni en un car ro t r iunfal a r r a s t r ado 
por inmensa t u r b a de esclavos, p o r q u e 
sus a rmas son la palabra y la conv icc ión , 
y su rel igión de paz y a m o r ; no os ten ta 
r icas telas ni p iedras preciosas en sus 
vestidos, p o r q u e viene á p r ed i ca r la hu -
mildad y la m a n s e d u m b r e . 

Y el "pueblo le r econoce : vé el sello 
divino en su f r en t e , en la du lzura y la 
paz de su semblan te ; la r econoce y ex-
c lama: "Hossanna! b e n d i t o el que viene 
en n o m b r e del Señor ! " Los h o m b r e s 
a r ro jan sus capas para que le s irvan de 
a l fombra , y los niños y las m u j e r e s ag i -
tan las pa lmas y las ramas de olivo. El 
sol i lumina desde un firmamento sin n u -
bes la alegría del pueb lo : un viento t i -
bio y p e r f u m a d o lleva en sus l i je ras alas 
sus festivas ac lamaciones , y el eco r ep i t e 
du l cemen te : "Hossanna! bend i to el q u e 
viene en n o m b r e del Señor ! " 

Ved en la c u m b r e del Gólgota t res 
h o m b r e s enclavados en el a f r en toso su -
plicio de la cruz y l uchando con las con-
vulsiones de la agonía . Al p ié del mon-
t e r u j e un pueblo f rené t i co que los in-
sulta con sus gr i tos y sus ca rca jadas . 

S o b r e una d é l a s c ruces se lee: JESUS, 
REY DE LOS JUDIOS. 

Es Jesús ! el Hijo de Dios, el que fué 
rec ib ido en J e r u s a l e n en medio d é l a po-
pular alegría y de los cánt icos del Hos-
sanna! Allí está, enclavado en a f r en toso 
pat íbulo , rodeada su cabeza con una c o -
rona de espinas y cub ie r t a su f r e n t e con 
el sudor de la agonía . Y allí le insul ta 
el m i smo pueb lo que antes le ac lamaba 
y agi taba las pa lmas y exc lamaba : "Hos-
sanna! bendi to el que viene en n o m b r e 
del Señor ! " 

La natura leza se conmueve an te el 
gran espectáculo de la m u e r t e del Dios 
h o m b r e . El sol apaga su luz y densas 
t in ieblas cub ren la haz de la t i e r r a ; el 
m a r levanta sus h i rv ientes olas, y mez-
cla sus rugidos á la voz de la t empes t ad ; 
cesan el m u r m u l l o de las fuen tes y los 
arroyuelos , y los can tos de los a legres pa-
jari l los, y c ruzan el firmamento agore ras 
aves nunc ios de des t rucc ión y m u e r t e , 
lanzando s inies t ros gr i tos ; rásgase el v e -

lo del t emplo , y las losas de los sepul-
c ros saltan en pedazos , d e j a n d o paso á ios 
a n i m a d o s esquele tos de los que f u e r o n 
y acuden á c o n t e m p l a r el gran mis ter io 
"que se efec túa en la c u m b r e del Gólgota. 
U n a voz mis te r iosa vaga po r el espacio 
c l amando l ú g u b r e m e n t e : "Ay de J e r u s a -
len!" y el espan to y la cons te rnac ión se 
a p o d e r a n de los h i j o s d e l a c i u d a d n a ldi ta . 

Sonó en el reloj de los t i e m p o s l a b o r a 
de la r e d e n c i ó n del m u n d o , y el P r í n c i -
pe del Averno r u j e con f u r o r i m p o t e n t e 
al ver escapárse le su presa . Jesús en 
t a n t o ruega al P a d r e po r sus asesinos, 
inc l ina la cabeza pa ra bendec i r los y ex-
c lama: " C o n s u m a d o es. En t u s manos , 
oh P a d r e , e n c o m i e n d o mi e sp í r i t u , " y 
espi ra . 

Oh Cristo! oh mi Dios! ¿qué e n d u r e c i -
do corazon no se conmueve al sub l ime 
espec tácu lo de tu muer t e? T ú viniste á 
p r e d i c a r al m u n d o la m á s p u r a , la más 
santa de las re l igiones; tus pasos e ran 
señalados con prodigios; diste movimien-
to al tul l ido, al ciego vista, v idaal m u e r -
to-; tus pa labras e ran de paz y de pe rdón ; 
tu dogma la ca r idad ; en tu semblan te 
resp landec ía el sello de la d iv in idad , y 
sin e m b a r g o los h o m b r e s , po r quienes 
dis te tu vida, te u l t r a j a ron y te escarne-
c ieron , en tu sed te dieron á b e b e r vi-
nagre , co rona ron tu f r en le de espinas y 
t r a spasa ron tu cos tado con el acero . 

¡A cuán altas y subl imes cons iderac io-
nes dá lugar este espec tácu lo! La cruz , 
pad rón de in famia , t é r m i n o de la ca r r e -
ra de los c r imina les , es desde en tonces 
ob je to de adorac ion . A su s o m b r a en-
cuen t ran lenitivo los pesares de la h u m a -
nidad; y el h u é r f a n o desvalido, el dol ien-
t e anc iano , la d e s a m p a r a d a virgen y la 
v iuda infeliz se abrazan á ella c o m o á la 
ún ica tabla de salvación en el nau f rag io . 
Ante la cruz ora el n iño, sob re las rodi-
llas de su m a d r e , cuando apenas ha abier-
t o sus ojos á la luz del dia, y ella es su 
consuelo cuando m o r i b u n d o y agobiado 
ba jo el peso de los años s ien te sobre su 
corazon la he lada m a n o de la pál ida 
m u e r t e . L a cruz es fuen t e de dicha, es-
peranza de glor ia , fa ro q u e guia á la hu -
man idad en su peregr inac ión por la t i e r -
ra y le mues t r a el pue r to de salvación! 
Haz, Dios mió , que s i e m p r e nos cobi je 
ba jo su sombra el á rbol sagrado en el 
q u e dis te tu vida po r la salvación del 
m u n d o ! 

A R I S T I D E S PONGILIONI . 

Cosas de Sociedad. 

Hay en soc iedad c ier tas cosas q u e es-
c u d a d a s con el p o m p o s o t í tu lo de cosas 
de sociedad, han l legado á la ca tegor ía de 
leyes, y c o m o en su observancia es t r iba 
lo que ' l l aman buena educac ión , y el be-
l lo sexo es el t r i buna l que juzga á los 
in f rac to res , no q u e d a á ¡os p o b r e s aso-
ciados m á s recurso que c e r r a r los ojos, 
y de ja r se g o b e r n a r de spó t i camen te pol-
las cosas de sociedad. Si al m e n o s fuesen 
buenas , lo que es la f o r m a de gobie rno 
no p o d r i a s o r p r e n d e r n o s p o r nueva, pe-
ro d e s g r a c i a d a m e n t e el gobie rno es t an 
b u e n o c o m o las cosas, l as cosas tan bue-
nas c o m o el t r ibuna l , y el t r ibuna l , co-
m o cosa del bel lo sexo, tan b u e n o como 
todas sus cosas. Es ta es la cosa. 

Si po r la cara de los dol ien tes se vie-
n e en conoc imien to de quién es el d i fun-
to , no es m u y difícil c o m p r e n d e r q u é 
b ienes deb ió espe ra r el h o m b r e de la so-
ciedad y de sus cosas. Dueñas del c a m -
po nues t ras enemigas , sin con t ra r ios á 
qu ienes ba t i r , sin exigencias de n ingún 
géne ro que sa t i s facer , t i r a ron t a jos y 
mandob les á su gusto . Clasif iquemos 
a n t e t o d o los sexos, se d i j e r o n unas á 
o t ras . Concedamos al h o m b r e la for ta-
leza. Así p o d r á ca rga r con el m u e r t o 
c u a n d o llegue el caso. Démosle po r via 
de apénd i ce la fea ldad . Esto r e p r i m i r á 
su orgul lo. Queden pa ra nosot ras la 
belleza y la d e b i l i d a d . — J u g a r é m o s con 
dos bara jas .—A votacion. — Aprobado 
po r u n a n i m i d a d . 

Débil y bello l lamaron desde en tonces 
á su sexo. F u e r t e y feo al nues t ro . ¡Qué 
orgullo! ¡Qué a rb i t r a r i edad! ¡Qué poca 
vergüenza! 

La sola definición d é l o s dos sexos e n -
vuelve u n pr inc ip io r e p r o b a d o por la sa-
na razón, y sin e m b a r g o , sirvió de base 
al edificio social. De él emana ron esas 
leyes de e t ique ta y de b u e n tono, esas 
p r agmá t i ca s de u rban idad , decoro y con-
s ideraciones sociales, y t o d o ese f á r rago 
de voces c a m p a n u d a s de q u e se han va-
l ido las as tutas legisladoras p a r a conver-
t i rnos en au tómatas . La sociedad h a 
hecho de cada h o m b r e un man iqu í , y lo 
m á s chis toso es que á m e d i d a que avan-
zamos en lo que l laman por mal n o m -
b r e luces y civilización, adqu ie re m á s vi-
da el t i rano que nos esclaviza, y p e r d e -
mos hasta la esperanza de r econqu i s t a r 
el t e r r eno pe rd ido . 



A c u a l q u i e r a le ocu r r e que lo p r i m e r o 
que d e b i ó h a c e r el h o m b r e f u é rechazar 
como pe rn ic ioso un código tan anárqu i -
co, y conc lu i r , si preciso era, con la so-
ciedad y con sus cosas; pe ro le jos de ha-
cerlo as"í, h e m o s aca tado sus p recep tos 
con una sumis ión , q u e raya en ido la t r í a . 

P r e c i s o es t e n e r en t rañas de t i g re pa -
ra no l lo ra r al ver el tr iste estado á que 
nos h a r educ ido una apat ía t an es to ica , 
una ind i f e r enc i a tan c r imina l . E n g r e í -
dos con r e f o r m a s polí t icas, a m b i c i o n a n -
do glor ias , h o n o r e s y r iquezas, j a m á s 
h e m o s pensado en echar por t i e r ra el 
p o d e r de esa soc iedad, de ese coloso que 
iba de dia en dia b a r r e n a n d o nues t ras 
r e f o r m a s , nues t ras ambic iones y nues-
t r a s g lo r i a s has ta conver t i r c o m o h a con-
ve r t i do en i lusiones las más l i sonjeras 
esperanzas . 

¡Tal es el doloroso es tado del sexo 
f u e r t e á m e d i a d o s del siglo XIX! ¡Unci-
do al ca r ro de la déspota sociedad ni aun 
t i ene valor para maldec i r al t i r ano! 

S i n e m b a r g o , no somos nosot ros de 
los q u e c r e e n que el mal no p u e d e tener 
r e m e d i o . A m u y poca costa consegui-
r í a m o s el t r iunfo , s i dóciles á la voz de la 
razón, s iguiésemos una senda nueva . ¿No 
es un código social el q u e nos esclaviza? 
C r e e m o s u n a nueva sociedad y u n nuevo 

tad d é l a m a m á . Así y solo así pudo con-
seguir la m u j e r ser s i e m p r e un ídolo, y 
rec ib i r inciensos hasta en los umbra l e s 
del sepu lc ro . Locura seria negar les que 
en t o d o s t i e m p o s han sabido h a c e r su 
agos to . 

Captarse la voluntad de una m a m á 
equivalía á echarse á pe r ros , y po r muy 
feliz se con taba el joven que despues de 
suf r i r mil y u n desai res , más temibles 
aun que los mil y un fantasmas del nove-
lista f rancés , lograba el alto h o n o r de da r 
su brazo (de aquí el adagio de dar su 
brazo á torcer) , á una de esas señorasan-
tedi luvianas; de esas señoras q u e nunca 
han sido jóvenes , ni nunca quieren ser 
viejas; que con la misma fecha y la mis -
ma facha las vemos nosotros , las vieron 
nues t ros pad re s y las vio Noé á su salida 
del arca; q u e se encuen t r an en todas par-
tes con su l ib ro de devociones en una 
m a n o y la c a m á n d u l a y el rico cucara -
chero en la c t r a ; m o n u m e n t o s h i s tó r i -

j eos q u e á guisa de caja de t r u e n o s t iene 
reservados la soc iedad no sabemos d o n -
de, y gua rda en conserva para a t e r r a r á 
los de sd i chados a m a n t e s . 

Es te h a sido has ta aquí el noviciado, 
i el aprendizage del a m o r . ¿Se c ree rá que 

exageramos? Venid á nosot ros los que 
habé i s a n d a d o el c a m i n o de las penas, 

cód igo , y o lv idemos esas r anc ias teor ías y decid á esos i n c r é d u l o s . . . pe ro no . No 
q u e nos han conduc ido á la angust iosa 
s i tuac ión en que nos vemos . De t i e m p o 
i n m e m o r i a l el h o m b r e que daba en la 
m a n í a de enamora r se , e ra condenado á 
su f r i r c a r r e r a s de baque ta . No m e r e c e 
o t r o n o m b r e el cast igo que le impon ían 
las cosas de sociedad. 

S a b i d o es q u e el a m a n t e tenia q u e cor-
r e r c o m o p e r r o pe rd iguero ; su f r i r en 
u n a n o c h e de t ruenos los r igores de la 
i n t e m p e r i e con t emp lando los des ie r tos 
b a l c o n e s de su amada ; recopi lar ¡o m á s 

les digáis una pa labra . Vues t ras caras 
mús t i a s y d e m a c r a d a s , ese l lanto, ese 
sello de maldic ión q u e las suegras im-
p r imen en la f r e n t e de los esclavos de 
Cupido, dicen lo bas tan te para c o n f u n -
dir á nues t ros con t ra r ios . No h e m o s 
abu l tado los hechos . H e m o s cumpl ido 
el d e b e r de h i s tor iadores imparc ia les . 
Ha r to cier ta es po r desgracia la desgra-
cia que l a m e n t a m o s . 

¿Y sería esla nues t ra suer te si un nue-
vo código, tal como el q u e que remos pre-

se lec to de las car tas de Abelardo para sentar , sus t i tuyese al anárquico q u e nos 
h a c e r en deb ida f o r m a su declaración de 
a m o r , ó fé de ton to : (sinónimos); sobor-
na r c r i ados pa ra q u e el susodicho d ip lo -
m a llegase á manos de la señora de sus 
p e n s a m i e n t o s , y r ecoge r po r pago de 
t a n t o s sacrificios el t r e m e b u n d o no há 
lugar, con que la coquetue la n iña paga-
b a t a n t o s afanes y vigilias. En ta les c i r -
cuns tanc ias las cosas de sociedad exij ian 
de l neófito nuevas p ruebas de m a n s e -
d u m b r e . E r a preciso , ¡qué ley tan t i rá-
nica! ¡qué o r d e n tan inquis i tor ia l ! era 
p r ec i so empezar po r captarse la vo lun-

rige? De n i n g u n a manera . E l código 
q u e o f recemos , rec to y ju s to como ba-
sado en la ley na tu ra l y en la sana razón 
dá al h o m b r e el lugar que desde la c r e a -
ción le p e r t e n e c e . En los lances de amor 
se le considera como víct ima c u a n d o 
cons ien te en q u e lo qu ie ran ; c o m o loco 
de a ta r cuando a m a con del i r io , y como 
buen m a t e m á t i c o y filósofo p r o f u n d o , 
cuando cuenta el dote antes de q u e le 
cuen ten las dotes de su quer ida . 

L a m u j e r en el nuevo órden social de 
q u e hab lamos , no t e n d r á esa i m p o r t a n -

* 

cia que ella misma h a q u e r i d o darse . De-
be r suyo será c o r r e r t r a s el a m a n t e . (Es-
to ya vá hac iéndolo , sin neces idad de 
manda tos . ) Es t a rá obl igada i g u a l m e n t e 
á r o n d a r dia y noche la calle de su f u t u -
ro s e ñ o r y dueño , darle serenatas , de -
c larar le su pasión, y ba t i r se todas las ve-
ces que f u e r e prec iso p a r a a t r a p a r un 
m a r i d o , p o r q u e a h o r a y s i empre el c a -
mino de la gloria h a t en ido m á s espinas 
q u e rosas . 

Miren us tedes q u e se rá m u y sat isfac-
tor io rec ib i r una car t i la de papel de co -
lor en q u e le d igan á u n o : 

"Luis i to : po r V. m e he ba t i do a n o c h e . 
Le remi to la t r enza de los cabel los de mi 
rival, y yo q u e d o que m e p u e d e n aboga r 
con u n cabe l lo , p o r q u e V. es un ing ra -
to , que no qu i e r e pagar mi a m o r ; p e r o 
ya lo he j u r t do : si V. m e desprec ia , p o n -
d ré fin á una exis tencia que m e es t a n 
odiosa . Al efecto t engo h e c h a provis ion 
de fósforos pa ra m o r i r á la moda . Una 
pa labra tuya vá á dec id i r mi suer te , t o r -
tolito mió". Tu a m o r ó la m u e r t e . 

A M P A R O . " 

¿Qué contes ta V . á una ca r t a t an t i e r -
na? ¿Quién no se a to r to la al oir lo de 
tortol i to? P e r o dá la casual idad de que 
al m i smo t i e m p o h a rec ib ido V. otras 
qu ince ó ve in te dec la rac iones iguales, y 
V. , que es h o m b r e que sabe l o q u e vale, 
t o m a la p luma y . . . . 

" A m p a r o : s iento m u c h o que q u e d e V. 
d e s a m p a r a d a , p e r o , h i ja mia , ha l legado 
demas iado t a r d e . Estoy c o m p r o m e t i d o , 
y no p u e d o f a l t a r á mis j u r a m e n t o s . Cui-
d a d o que no vaya V. á echa r m a n o de la 
seducc ión pa ra h a c e r m e olvidar mis de-
beres . Soy m u y sensible , p e r o m u y vir-
tuoso . Lo me jo r será que se dec ida V. 
po r los fósforos. No es la p r i m e r a que 
hace o t ro t an to po r s . s . 

Lu i s . " 

Esto m i s m o contes ta V. á las d e m á s 
aspi rantes , r epa r t e sen tenc ias de muer -
te, como quien r e p a r t e una qu in ta ó con-
t r ibuc ión ex t r ao rd ina r i a , y con cua t ro 
p l u m a d a s queda V. l ibre de i m p o r t u -
nas . 

Si en a m o r h a c e m o s el pr inc ipa l p a -
pel , según h e m o s visto, no en t o d o su-
c e d e lo mismo. En nues t ra t eor ía , el 
equi l ibr io de poderes es u n a cosa admi -

rable . E m p l e o s , hono re s , t í tu los , con-
s iderac iones p e r t e n e c e n á la m u j e r . El 
gobie rno de la nación es exc lus ivamen te 
suyo. Si m a n e j a a l pais , como país de 
aban ico , l loverán los t r i u n f o s y cautiva-
rá á m e d i o m u n d o ; (en el o t ro m e d i o 
o c u p a r é m o s u n r i n c o n c i t o ) , q u e m á s 
conquis tas h a h e c h o el abanico q u e la 
espada . Me pa rece q u e no p o d e m o s es-
ta r m á s galantes . Es to en t re parén tes i s 
por supues to . 

Como amigas de h a b l a r m u c h o p a r a 
nada , aqu í no hay parén tes i s q u e valga, 
es p robab le que el i jan el s i s tema repre-
sentat ivo. ¡Qué gusto da rá ver á t r e s -
c ientas m u j e r e s d i scu t iendo los p resu-
pues tos para q u e nada les fal te; este es 
su cabal lo de batal la , ó a r r eg l ando d i fe -
renc ias con el e m p e r a d o r de Rusia! 

—Que hay una dec la rac ión de g u e r r a . 
— C o m o una de a m o r , sob re poco m á s 

ó m e n o s . Un pienso al cabal lo de b a t a -
lla y b r i d a en m a n o . 

— Q u e se ace rcan dosc ien tos mi l rusos 
á la f r o n t e r a . 

—Bien , ¿y qué? Doscientas mi l m u j e -
res sobre la f r o n t e r a y sob re los rusos . 

S o r p r e n d a m o s á la d ip lomaeia-e l m á s 
impor t an t e de sus secre tos , el de j u g a r 

, sin p e r d e r . 
— Que caen los rusos p r i s ione ros . Cla-

ro es que ganamos . 
—Que ca rgan los rusos con las dos -

cientas mil mu je r e s . Feliz viage y q u e 
escr iban Vds . en l legando. Quedamos 
en paz. 

Bastarán estas l i jeras p ince ladas pa ra 
q u e se c o m p r e n d a cuán sabio y ju s to es 
el cód igo q u e vamos á somete r al fallo 
de los h o m b r e s pensadores . Se c r e e r á 
quizás que hab lamos con en t r añas de p a -
d re , p e r o él sat isface t o d a s las ex igen -
cias de un siglo q u e se l lama i lus t rado ; 
devuelve al h o m b r e su pe rd ida d ign idad ; 
saca del letargo á u n sexo falaz y a n t o -
jadizo, que embr i agado po r la l isonja, 
h a c re ido hace r se g r a n d e con aros de 
meta l , esbel to con b igotes de ba l lena y 
h e r m o s o con drogas de bo t ica ; ab re nue-
vos caminos de gloria , h o n o r e s y r ique-
za á esa mi tad tan cara de nues t ra a lma , 
pa ra q u e pueda ser de aquí en ade lan te 
una mi tad nues t ra , si se qu i e r e , p e r o no 
tan ca ra . 

Si el pál ido bosque jo q u e h e m o s h e -
cho de nuest ra obra , l lama, c o m o e s p e -
r a m o s , la a tenc ión de E u r o p a , cuadros 
m á s acabados p r e s e n t a r e m o s ; p e r o es 
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d e t e m e r q u e á las luces del siglo no e n -
c u e n t r e n b u e n a luz, y sea d e s a c r e d i t a d o 
e l p i n t o r ; q u e e n COSAS DE SOCIEDAD p o -
drá fa l tar b u e n a fé, pe ro sob ra i n g r a -
t i t u d . 

F . S : 

EL CAUTIVO. 

BALADA. 

I . 

Auras leves, que vagáis 
Por las vegas de Granada, 
Háeia mi patria adorada 

Volad, volad. 
Decid á mi amada esposa 
Que estoy cautivo del moro, 
Mas que guardo, cual tesoro, 
El recuerdo de mi hogar. 

Contad á mi anciana madre, 
Que quizá llora mi muerte, 
Que en la guerra fué mi suerte 
Sucumbir, mas con honor. 
Y á mi hija..., ¡Cuánto sufre, 
De ella ausente, el pecho mió! 
Conducidla el que le envió 
Ósculo tierno de amor, 

I I . 

Leves auras, que vagais 
Del Darro en la verde orilla 
Háeia mi bella Castilla 

Volad, volad. 
Mas volved rápidas luego 
Á esta vega, rica en galas, 
Trayéndome en vuestras alas 
Gratas nuevas de mi hogar. 

Y sepa yo si mi esposa 
Tiene de verme esperanza, 
Y si de mi madre alcanza 
A mitigar el dolor. 
Y de mi hija traedme, 
Traedme en rápido giro, 
Con su doliente suspiro 
Ósculo tierno de amor. 

I I I . 

Auras, que vagais del Darro 
Por la ribera florida, 
Háeia mi patria querida 

Volad, volad. 
Hoy al cruzar los espacios 
De luto sois mensageras: 
Huid, y llegad ligeras 
Hasta mi huérfano hogar . 

Y decid á los que amo 

Cual es ¡ay! mi suerte insana, 
(lúe en un cadalso mañana 
Daré mi alma al Creador. 
¡Oh, llevadles, áuras puras, 
Del misero prisionero, 
Con el suspiro postrero, 
Osculo tierno de amor. 

Así murmuró el Cautivo; 
Y al rayar la nueva aurora, 
La cuchilla aterradora 
Sobre su cuello se alzó. 
Y al inclinar su cabeza 
Dió un suspiro al áura leve, 
Que de la apiñada plebe 
Entre el grito se perdió. 

JOSÉ LASIARQUE DE NOVOA. 

LOS LOS MÉDICOS. 

CUENTO. 

«¿Quieres que sufra más la torba ingrata 
de tanto necio, imbécil, presumido, 
que vende plomo vil por rica plata? > 

E L P . ISLA. 

A u n q u e i n d i g n o p e c a d o r , no h e nacido 
d e las y e r b a s ; h i j o soy de u n h o m -
b r e , y é s t e á su vez lo f u é d e o t r o . Cons-
t e , pues , q u e h e t e n i d o abue lo . No lo 
d igo pa ra f u n d a r en el lo nobi l iar ias p r e -
t ens iones , si b ien es c ie r to q u e en m e n o r 
mot ivo sue len c i m e n t a r o t ro s las suyas; 
s ino por ser p u r a ve rdad , y p o r q u e este 
a b u e l o no era un a b u e l o cua lqu ie ra de 
los d e paco t i l l a y sa íne te ; an t e s al con-
t r a r i o , e ra tal y tan a d m i r a b l e m e n t e cha-
p a d o , q u e gus to d a b a el ver le y alegría 
oir le. Muchas cosas t e n i a e x t r e m a d a s y 
no tab les ; y p o r n o dec i r las t odas , c i t a ré 
solo su b u e n h u m o r , su g ran nariz y los 
e n e j e s d e su c h o r r e r a . El u n o suf r ió 
i n c ó l u m e la p r u e b a de suegra av inagra-
da , m u c h o s h i jos y escasos b i enes de 
f o r t u n a ; d e la o t r a , a u n q u e p a r t i a d e la 
c a r a , n a d i e p u d o ave r igua r el t é r m i n o ; 
y en c u a n t o á los encages , f u e r o n m á s 
p u n t e a d o s que v ihue la , a l s a c u d i r a b u e -
lito el r a p é q u e p o r onzas t o m a b a . P e r o 
al s o r b e r y s acud i r n o d e j a b a lá lengua 
qu ie t a , y solia n a r r a r c a n d o r o s a m e n t e 
a lgunos cuen tec i l los , d e los q u e vá el si-
gu ien te pa ra m u e s t r a . 

Í E n c i e r t a p o b l a c i o n , n o t a n g r a n d e 
q u e merec ie se el n o m b r e d e c iudad , ni 
tan p e q u e ñ a q u e p u d i e r a l l a m a r s e a ldea , 

! vivian dos m é d i c o s : g o r d o , r ico y a f ama-

d o el uno ; flaco, p o b r e y á s p e r a m e n t e 
t r a t a d o p o r la f o r t u n a el o t ro : l l amábase 
don B o d o q u e el p r i m e r o , don S a l o m o n 
el s egundo . Aun c u a n d o suelen verse 
B lancos mula tos , De lgados obesos y Ca-
ba l le ros s in . . . . caba l lo , (que no s i e m p r e 
está de a c u e r d o el ape l l ido con qu i en lo 
lleva), esta vez h a b i a t a l c o n c o r d a n c i a en-
t r e los n o m b r e s y los suge tos , q u e el pe -
di r la m a y o r f u e r a gol ler ía . Don Bodo-
q u e , pues , e r a t a n c o r t o de e n t e n d i m i e n -
to , c o m o la rgo de f o r t u n a : c o m e n z ó su 
c a r r e r a de a p r e n d i z en u n a b a r b e r í a , a l -
t e r n a n d o e n t r e la escoba , las sangui jue-
las y la gu i t a r r a : tuvo p a d r i n o , pasó á 
m a y o r e s vuelos, y l l egó un dia, feliz pa ra 
él y d e s g r a c i a d o pa ra la h u m a n i d a d , en 
q u e se e n c o n t r ó c o n t í tu lo y salvo-con-
d u c t o p a r a m a t a r á t o d o b i c h o viviente, 
s in t e m e r p e r s e c u c i ó n d e t r ibuna les , 
q u i e r o dec i r , q u e vió t r o c a d o s los b a r -
be r i l e s a p a r e j o s en bas tón d e caña con 
bor las , so r t i jon en el pu lga r , c o m o era 
usanza en el g r e m i o , y po r fin, en todos 
los a tavíos d e m é d i c o , s i endo m é d i c o él 
m i s m o , á de specho d e H i p ó c r a t e s , Avi-
cenas y Boheraves . 

De es tos s e ñ o r e s ni aun los n o m b r e s 
conocía ; m u c h o m e n o s sus a f o r i s m o s y 
observac iones ; p u e s con t r e s r éc ipes de 
" o l e u m s e r p e n t o r u m , " sangr ías á d i e s t ro 
y s in ies t ro y seis d o c e n a s de sangui jue las 
t a m a ñ a s c o m o c u l e b r o n e s de val lado, 
a m e n del u n g ü e n t o y la c a t a p l a s m a d e 
c u a l q u i e r cosa y p u e s t o s en c u a l q u i e r 
p a r t e , e ra don B o d o q u e m u y capaz de 
c u r a r ó m a t a r cada dia u n r e g i m i e n t o . 
De a n a t o m í a es taba tan a y u n o , q u e solia 
c o n f u n d i r el c a r p o con el t a r so : las p r i -
m e r a s n o c i o n e s q u í m i c a s e r an pa ra él 
m i s t e r io s d e u l t r a - t u m b a ; y en eso de 
pa to logía , n o e n t e n d í a la " l o g i a " y el 
" p a t h o s " le daba t r e s p a t a d a s en la boca 
del e s t ó m a g o . A pesar d e todo , bogaba 
con p r ó s p e r o viento: cada Navidad l o e n -
c o n t r a b a m á s g o r d o y r ico , y ce l eb raba 
cada Pascua con m á s ca r a d e i d e m . 

E r a su colega don Sa lomon el reverso 
d e la meda l l a : comenzó su -ca r re ra m e -
d i a n a m e n t e r ico, y hab i a l legado á las 
p u e r t a s de la pob reza ; t en ia pocas ca rnes 
y poca f o r t u n a , vasto y b i en pob l ado e n -
t e n d i m i e n t o , leia b a s t a n t e y m e d i t a b a 
m á s : h u b i e r a b r i l l ado en u n a a c a d e m i a 
c ient í f ica y vegetaba o s c u r a m e n t e re le -
gado á un p o b l a c h o n d e p rov inc ia . Cada 
invierno le e n c o n t r a b a m á s flaco, m á s 
sabio , m á s p o b r e y m á s o lv idado d e t o -

d o s . 
Suced ió q u e un d ia el sab io m a c i l e n t o 

y el asno de o ro se e n c o n t r a r o n en una 
consul ta : h a b l ó el p r i m e r o , r ebuznó el 
segundo , y el r e b u z n o preva lec ió s o b r e 
la pa lab ra . Don Sa lomon fué d e s p e d i d o 
por la famil ia del do l i en te , y quedó ins-
t i t u ido m é d i c o d e c a b e c e r a el t r i un fa l 
d o n B o d o q u e . A p o c o t i e m p o c o m p r a b a 
és te una finca y vend ia el o t r o sus c u -
b i e r to s d e p la t a . Dos meses despues que-
d a b a en el p u e b l o un solo méd ico ; don 
Sa lomon ya no e je rc ía su f acu l t ad ; ó m e -
jo r d i cho , le h a b i a n ob l igado á no e je r -
cer la de p u r o n o l l amar l e a l m a v iv iente . 

T r a t a b a de e m i g r a r , y pa ra h a c e r l o 
h u b i e r a q u e r i d o i r á los an t ípodas , ó po-
co m á s allá; p e r o ¡ay! n o poseía las alas 
del águi la , ni a u n las de la g o l o n d r i n a , 
v ia jeros gra t i s pa ra los cuales no ex is ten 
a d u a n a s , d i l igencias , b a r c o s ni f e r ro -ca r -
ri les: y h a l l á n d o s e exháus to de ese vil 
me ta l , así l l a m a d o p o r los q u e no lo t ie-
nen , su p ropós i to q u e d a b a r e d u c i d o á 
p e n s a m i e n t o vano y fan tás t ica q u i m e -
ra . Veíase , pues , sin pos ib i l idad de 
sa l i r del p u e b l o , cual si con clavos ti-
m o n e r o s allí es tuviese c lavado y fijo: pa -
saba largos d ias m e d i t a n d o en su des-
grac ia y cada vez m i r a b a m á s o s c u r o y 
c e r r a d o su h o r i z o n t e . P e r o c o m o no hay 
mal q u e c ien a ñ o s d u r e , n i e n f e r m o q u e 
lo res is ta , l legó ocas ion en q u e p o r in-
e s p e r a d o s m e d i o s logró los d e c u m p l i r 
su p r o p ó s i t o , d a n d o u n e t e r n o ad iós á 
aque l p u e b l o d o n d e tan p o c o e s t i m a d a s 
y t a n e s c a s a m e n t e p r e m i a d a s h a b i a n s ido 
su h o n r a d e z y su c i enc ia . 

Va t e n e m o s á n u e s t r o d o n S a l o m o n 
p r e p a r a n d o co f re s y m a l e t a s p a r a e m -
p r e n d e r su viage, ya e n c a j o n a sus l ib ros , 
ún icos a m i g o s q u e le r e s t a n , y ya p o r 
fin, envue l to y r ebozado en u n a n c h o l e -
v i tón d e c a m i n o , e spe ra q u e luzca el s i -
g u i e n t e d ia , q u e se rá el d e su m a r c h a . 
E n t r e la m u l t i t u d d e p e n s a m i e n t o s q u e 
ba ta l l aban e n t o n c e s en su c e r e b r o , fijó-
sele u n o de t a l s u e r t e , q u e a b s o r b i ó á los 
d e m á s ; y d o m i n a n d o su vo lun tad p o r 
c o m p l e t o , le l levó. . . . ¿á q u e n o ac i e r t an 
us t edes dónde? Ni m á s n i menos q u e á 
casa d e su c o f r a d e el v e n t u r o s o c u a n t o 
a f a m a d o ga leno d o n B o d o q u e . 

E n t r ó , sen tóse y venc iendo su na tu ra l 
c i r c u n s p e c c i ó n y m o d e s t i a , con el des-
p a r p a j o del h o m b r e q u e sacude su capa 
y p i ensa irse pa ra no volver j a m á s , d i jo 
á s u a f o r t u n a d o c o l e g a : — " Q u e su m e r c e d 



n o ha e s t u d i a d o m e d i c i n a c o m o d e b i e -
r a , cosa es ave r iguada ; q u e n o la s a b e 
a h o r a , e s c ie r to y ev iden te ; q u e no la 
s a b r á j a m á s , es pos ib le y a u n p r o b a b l e . 
L e h e visto, s i e n d o g u i t a r r i s t a y pe l a -
b a r b a s , c o n v e r t i r s e en d o c t o r a f a m a d o ; 
m e h e visto á m í p r o p i o d e h a c e n d a d o 
m é d i c o t r a n s f o r m a d o en t r i s t e pe laga tos ; 
y en v e r d a d , en v e r d a d , q u e ta les m e t a -
m o r f o s i s ni a u n las s o ñ ó el m i s m o Ovidio. 
E s t u d i é yo y m e d i t é m i e n t r a s su m e r c e d 
h o l g a b a : p e r d í p e l o y su m e r c e d m e j o r ó el 
s u y o : e n f l a q u e c í v i éndo le e n g o r d a r p o r li-
b r a s , y e m p o b r e c í m i r á n d o l e e n r i q u e -
cerse . P u e s t o q u e le c e d o el c a m p o y n o 
i m a g i n o volver , ni h e d e h a c e r l e c o m p e -
t e n c i a , sup l i có le p o r c u a n t o m á s a m e 
q u e m e d e s c i f r e el e n i g m a y m e d e s a t e 
e s t e p a r a m í n u d o g o r d i a n o , d i c i é n d o m e 
c ó m o , p o r q u é y c o n q u é m e d i o s h a lo-
g r a d o t a n n u m e r o s a c l i e n t e l a y f a m a 
t a n t a , m i e n t r a s y o a p e n a s t e n g o qu ien 
de m í , t r i s t e , se a c u e r d e . " 

T a m a ñ a d e s c a r g a á q u e m a - r o p a no p ro -
d u j o e fec to : v e r d a d e s d e t a n t o p e s o hu-
b i e r a n a g o b i a d o á u n g i g a n t e ; p e r o don 
B o d o q u e n o se i n m u t ó lo m á s m í n i m o , 
y a u n e s c u c h ó t o d a s y c a d a u n a d e es tas 
p a l a b r a s con s e r e n o a d e m a n y r i s u e ñ o 
s e m b l a n t e : se levantó, a b r i ó una p u e r t a 
de c r i s t a les y a s o m ó s e al b a l c ó n q u e so -
b r e la P l aza Mayor d e l p u e b l o d a b a y 
f r e n t e de l A y u n t a m i e n t o . Después , con 
voz t r a n q u i l a , d i jo : 

— V e n g a vues t r a m e r c e d a q u í c o n m i -
go , s e ñ o r d o n S a l o m o n , q u e voy á dar le 
las exp l i cac iones q u e p i d e . V u e s t r a m e r -
ced vé esta plaza y la m u l t i t u d d e los q u e 
p o r ella van y v ienen . ¿Cuán tos ca lcu la 
vues t ra m e r c e d q u e p a s a r á n al c a b o del 
dia? 

— N o sé , r e s p o n d i ó d o n S a l o m o n , ex -
t r a ñ a n d o aque l l a sa l ida : lo m e n o s diez 
m i l . 

— B u e n o : y d e esos d iez mi l ¿cuán tos 
c r e e vues t r a m e r c e d q u e t i e n e n i n s t r u c -
c ión , i m p a r c i a l i d a d y r e c t o c r i t e r io? 

— H o m b r e , esas c u a l i d a d e s son m u y 
raras; qu izá de e n t r e los d iez m i l a p e n a s 
h a b r á seis ó s ie te q u e las t e n g a n . 

— P e r f e c t a m e n t e ; p u e s esos seis ó s i e t e 
son los p a r r o q u i a n o s d e v u e s t r a m e r c e d ; 
y los d e m á s son los m i o s . 

De lo q u e pasó d e s p u e s n a d a c o n t a b a 
m i abue lo : al l legar a q u í t o m a b a un po l -
vito, se s a c u d í a l o s vue los d e la c h o r r e r a 
y dec ia á sus oyen tes , á gu i sa de m o r a -
le ja : " P a r a g r a d u a r y a q u i l a t a r ' e l m é r i t o 

en la c ienc ia ó el a r t e , c i enc i a y a r t e se 
neces i t a , y no m u l t i t u d de jueces ; q u e 
en casos ta les , n o d e b e n c o n s i d e r a r s e los 
votos c o m o g r o s e r o s t e r r o n e s q u e se 
c u e n t a n p o r a r anzadas , s ino c o m o oro fi-
n í s imo q u e p o r a d a r m e s se pesa , val ien-
do m á s ó m e n o s , s egún su " m e j o r í a " y 
no según su " m a y o r í a . " 

T r a s l a d o á los cr í t icos sin c i enc ia y á 
los a d m i r a d o r e s d e r ea ta . 

NARCISO CAMPILLO. 

M á x i m a s a l gus to del dia . 

Si quieres ser dichoso entre las gentes, 
nunca olvides las máximas siguientes. 

El que tiene dinero, 
es hoy el más honrado y caballero. 

Quien dice la verdad, jamás se arredra; 
pero tampoco medra. 

La falta de decoro, 
es un bien sin igual, es un tesoro. 

El que de honrado y crédulo blasona, 
nunca llega á persona. 

Para ascender á rico, 
basta ser muy truhán ó muy borrico. 

No puede el hombre hacerse más agravio, 
que estudiar y ser sabio. 

El holgazan y el tonto, 
viven de gorra y enriquecen pronto. 

Es raro que la tímida vergüenza 
arduos empeños venza. 

Quien vuelve la casaca, 
viste de nuevo y las hechuras saca. 

Se suele dar la muerte á los ladrones, 
que no roban millones. 

No puede ser dichoso, 
quien no adula y ensalza al poderoso. 

Nunca tendrás amigos ni parientes, 
si dices lo que sientes. 

Está ya prohibido, 
tener sana razón y buen sentido. 

En ciencias y en política, la idea 
es cosa sucia y fea. 

El amor no se estila: 

es pasión que desgasta y aniquila. 

La más pura amistad tiene su precio: 
quien la compra, es un necio. 

Para vivir en calma, 
sofoca los afectos de tu alma. 

Si quieres ver como tu bolsa medra, 
ten corazon de piedra. 

No socorras al pobre, 
aunque tires el pan porque te sobre. 

No tengas caridad, ni dés oido 
al triste desvalido. 

Hace muy bien el oso, 
todo aquel que es atento y generoso. 

A la incredulidad llaman hoy dia 
sana filosofía. 

Observando estas máximas, seguro 
que no merecerás subir al cielo: 
pero en cambio serás, yo te lo juro, 
el. bicho más feliz, acá en el suelo. 

J . G A B A T DE S A E T Í . 

Breve idea de l a Elocuencia a n t i g u a 
y moderna . 

La elocuencia, esa facultad brillante que 
convence la razón y cautiva la voluntad, ha 
existido siempre; porque siempre los hom-
bres han tenido pasiones y han sido an ima-
dos por el calor del sentimiento, que es su 
verdadero origen. Antes de que las tribus 
diseminadas por la superficie de la tierra 
llegaran á reunirse constituyendo naciona-
lidades, se habían pronunciado arengas lle-
nas de fuego y de energía. Pero estas aren-
gas, aunque muy fogosas, como debieron 
de ser en los primitivos tiempos cuando los 
ánimos no se hallaban enervados por la frial-
dad que una refinada cultura lleva consigo, 
no podrían presentarse como dechados, por-
que carecían de aquella regularidad y or-
den tan notables en las obras maestras. 

De los primeros imperios que se funda-
ron, sabemos que yacían bajo las severas le-
yes de gobiernos sumamente despóticos; y 
con el despotismo enmudece la elocuencia. 
Por tanto, esta no se cultivó hasta que los 
pequeños estados de Grecia se constituyeron 
en repúblicas, donde todas las graves cues-
tiones, todos los negocios de interés común 
se decidían en una junta compuesta por el 
pueblo, donde cada cuál emitía l ibremente 
su parecer, pues así estaba dispuesto por las 
leyes. En un principio las cuestiones se 
proponían sencillamente, sin estudio y des-

i nudas de todo ornato. Pero bien pronto se 
conoció el poder que la elocuencia presta a 
toda proposicion; mucho más cuando ha de 
resolverla un auditorio numeroso, ignoran-
te y apasionado. Todo aquel que había de 

: hablar en público se dedicaba á la oratoria, 
asistiendo á las escuelas que ya por entonces 
se abrían en Atenas, y que más tarde se hi-
cieron tan célebres. La elocuencia era es-
tudiada con ardor, como el medio más po-
deroso para conseguir poder y honores; pero 
muchas veces conducía al destierro v á la 
muer te misma. 
. Entre los primeros oradores brillan Pisís-
trato, que con su astucia se apoderó del 
mando; Clístenes, que reformó las leyes es-
tablecidas por Solon, y Temístocles, orador 
tan elocuente como profundo político. A 

Ì este se debió la victoria de Salamina por su 
acerlado consejo; á este veneraba el pueblo 
ateniense hasta el punto de levantarse to-
dos y descubrirse con respeto cuando entraba 

1 en el teatro. Pero al fin, condenado al des-
tierro, murió léjos de su patria y entre los 
mismos persas, á quienes tantas veces había 
vencido. Aparece Pericles, el partidario 
del pueblo, y con él adelanta un gran paso 
el arte de la persuasión. Su manera varia-
da en extremo, ya enérgica y vehemente, ya 
fácil, graciosa y delicada, le dio tal podar, 
que por espacio de muchos años ejerció un 
imperio absoluto en la república, á pesar de 
la obstinación desús enemigos y del carác-
ter caprichoso y voluble de los atenienses. 
Conociamuy bien el espíritu de que se ha-
llaban animados, y los nombres de pàtria, 
l ibertad, é independencia eran tan poderosos 
en sus labios, que Grecia entera se levanta-
ba como un solo hombre para ofrecer sus 
riquezas al tesoro público, y sus hijos para 
engrosar las filas del ejército. Cleon, Alci-
biades, Teramenes v Cricias son también de 
esta época. Pero cuando despues de la gue r -
ra del Peloponeso aparecieron los sofistas, la 
elocuencia decayó de la altura y esplendor 
á que antes habia llegado. Ellos, dando r e -
glas para todo, esclavizaron el entendimien-
to, abusaron lastimosamente d é l a razón, v 
corrompieron el gusto. De Gorgias, el más 
famoso de ellos, sabemos que usaba un es-
tilo amanerado y sutil en demasía, y poco 
conforme con los inalterables preceptos de 
la naturaleza. Sócrates desterró de la ora-
toria aquel inút i l adorno y aquella estudia-
da sutileza que caracterizan á los sofistas, y 
la revistió con la sencillez hermosa de la 
verdad y la fuerza irresistible de la razón. 
Siguen despues Lisias, k quien l lama Cice-
rón delicado y elegante, el sentencioso Isó-
crates y su amigo Iseo. Este se dedicó ex-
clusivamente á la oratoria judicial, y m i s 
que por sus discursos, es conocido por ha-
ber estudiado en su escuela e.l gran Decnós-
tenes. En este hombre extraordinario se 
reunieron muchas de las brillantes prendas 



con que se habian distinguido los otros ora-
dores; por lo que consideramos su elocuen-
cia como la expresión unánime de la elo-
cuencia griega. 

Demóstenes es nervioso y conciso en el 
estilo, profundo en los pensamientos, apa-
sionado y vehemente en la recitación, y mas 
feliz que nadie para comunicar á su audi-
torio todas las pasiones de que se hallaba 
poseído su espíritu. Tan pronto excita el 
odio y el desprecio para con los traidores, 
como la gratitud y la veneración háeia los 
ilustres héroes que murieron peleando en 
defensa d3 su pálria. * 

Ya aterra á sus adversarios con sus admi-
rables rasgos oratorios, y hace que contra 
ellos se dirija la indignación de los atenien-
ses; ya, entusiasmando al pueblo, lo lanza 
contra el rey de Macedonia, enemigo enton-
ces de la Grecia. Jamás Filipo tuvo rival 
tan formidable como Demóstenes; por lo que 
solia decir que más le temia en la tr ibuna, 
que á un ejército formado en batalla. En 
efecto, este orador tan elocuente era demó-
crata por convicción, y amante de las glo-
rias de su pais; y como decidía la mayor 
parte de las cuestiones que se agitaban por 
aquel tiempo, era muy peligrosa la oposi-
cioti de semejante hombre para quien aspi-
raba á subyugar á la Grecia. Pero si por 
otra parte fijamos nuestra atención en los 
obstáculos que tuvo que vencer para brillar 
entre los demás oradores, nos admiraremos 
de su constancia en el estudio, y déla fuerza 
de voluntad que en tan alto grado poseía. 
Enf-.rmo, tardío en la pronunciación, y de 
una presencia poco favorable, pudo, ayudado 
del estudio y de su gran talento, decidir los 
negocios más árduos, confundir á sus ad-
versarios con la admirable fuerza de sus 
razones, y obtener la palma de la victoria en 
los debates públicos. Su elocuencia ha sido 
comparada con justicia á un torrente impe-
tuoso que arrebata cuanto encuentra en su 
veloz carrera. Hoy, despues de tantos siglos, 
no podemos leer sus discursos sin sentir 
hondas conmociones. . . 

En Roma no encontramos vestigio alguno 
de elocuencia hasla que, reemplazada la 
autoridad real por los cónsules y el Senado, 
el poder de la palabra fué un móvil podero-
so para escalar los primeros puestos de la 
república. En un principio la oratoria po-
lítica de este pais fué grave y templada, 
porque el orador se dirigía t a n solo a los 
hombres más ilustrados, cuales eran los 
patricios; pero cuando poco despues se crea-
ron los tribunos del pueblo, tuvo que seguir 
dos senderos muy distintos: en el Senado 
se distinguió por su gravedad, aunque ad-
mitió mas adelante mucho calor y movi-
miento; en las juntas populares fué enérgica, 
libre y vehemente. Cicerón, en su libro de 
los claros oradores, nos ha trasmitido una 
historia crítica de la elocuencia romana. 

Por élla conocemos muchos nombres que 
de otra suerte 110 hubieran llegado hasta 
nosotros. 

Entre los primeros oradores, nos habla de 
Catón el Censor y délos Gracos. Elogia la 
fuerza y vigor de aquel, y la precisión y 
verdad del lenguaje de estos; especialmente 
del menor. Délos dos hermanos ninguno pudo 
perfeccionarse en la oratoria, porque ambos 
murieron asesinados por los enemigos que 
les suscitara su adhesión sin límites por los 
intereses del pueblo. Pero la historia de la 
elocuencia romana, menos fecunda y abun-
dante que la de la Grecia, no nos presenta 
antes de Cicerón orador alguno digno de es-
tudio, si exceptuamos á Craso, por la pure-
za de su estilo; á Antonio, por su elegancia 
y energía; á Catón de Utica, á Julio César y 
Hortensio con algunos otros menos célebres. 
Hortensio es nombrado por su manera ele-
gante y florida, y por haber sido émulo de 
Cicerón, como Esquines lo fué de Demóste-
nes; pero sin encono, sin dirigirse las expre-
siones insultantes que los oradores griegos, 
pues no lo permitía la diferencia de civili-
zación, ni la amistad que se profesaban. 
Hortensio fué vencido en la cáusa del pro-
cónsul Yerres, como Esquines en el célebre 
proceso de la Corona. El más grande ora-
dor que floreció en Roma es sin duda algu-
na Cicerón, que logró reunir las buenas cua-
lidades de sus antecesores con la elegancia 
y cultura que le distinguen. Si anterior-
mente consideramos á Demóstones como la 
expresión unánime de la elocuencia griega, 
del mismo modo consideraremos a Cicerón 
respecto á la romana, pues estos dos orado-
res son los más ilustres que pueden presen-
tarnos ámbas repúblicas. 

instruido Cicerón en la l i teratura griega, 
en la filosofía, y en todas las otras ciencias, 
que, según él mismo afirma, son necesarias 
para que un orador pueda distinguirse entre 
los demás, se presentó en e! forum, no para 
ejercitarse en el arte oratorio, sino para bri-
llar con la elocuencia que la naturaleza y el 
estudio le habian dado, y para conseguir el 
triunfo de la razón y de la justicia. V no 
podia ménos de alcanzarlo. Solido en los 
pensamientos, fluido en la dicción, y muy 
armonioso en el corte y estructura de sus 
períodos, sabe comunicar á todas sus razo-
nes un interés y una fuerza tales que arras-
tra la voluntad de una manera irresistible ; 
Tiene mucho tacto para usar del tono que a 
cada asunto corresponde: así es que tan 
pronto le vemos en su elegante oración pro 
Ligarlo atraerse el afecto de César y lierir 
al acusador con sus propias armas, como 
explicarse en un lenguaje patético al recor-
dar los robos, torpezas y crueldades del pro-
cónsul Verres. También las filípicas pro-
nunciadas contra Antonio, que pretendía 
apoderarse del mando, están llenas de tue -
go; mas ellas le acarrearon la muerte que 

sufrió con singular firmeza. Murió; pero 
sus obras, pasando de unas á otras genera-
ciones, son admiradas por todos los pueblos 
cultos, que en ellas ven grabado el sello déla 
inmortalidad. 

Sucumbe el imperio romano bajo la es-
pantosa invasión de las tribus bárbaras del 
Norte, y las letras, las ciencias y las artes 
desaparecen, retrocedieudo Europa del gra-
do de cultura en que se hallaba á la ruda 
ignorancia de los primitivos tiempos. En-
tonces, á no ser por el cristianismo, la lite-
ratura antigua hubiera muerto y desapare-
cido completamente para nosotros. Las po-
cas personas que, huyendo de la guerra, 
único ejercicio considerado noble y honroso, 
buscaban la soledad y el retiro, se dirigían 
á los monasterios, santuarios donde casi ex-
clusivamente se conservaban los preciosos 
tesoros de las literaturas griega y latina. Pe-
ro descubiertos estos tesoros, lanzada ya 
por la moderna Italia la pr imera luz de la 
regeneración en las letras, las ciencias y las 
artes, aparecen hombres inspirados que, 
aprovechándose de eslas circunstancias, pro-
ducen obras admirables en todos los ramos 
del saber humano. Mas la elocuencia, re-
ducida entonces al pulpito y al loro, no en-
contró donde brillar con todas sus galas, 
hasta que con la erección de Genova y Ho-
landa en repúblicas, y de varias monarquías 
de Europa en gobiernos representativos, se 
abrió un vasto campo donde el saber y el 
talento pudieron alcanzar claros honores. A 
él se lanzaron muchos hombres, ávidos de 
poder y gloria; y Francia, Inglaterra y otras 
naciones produjeron oradores que, si bien 
no alcanzaron en fuerza y vehemencia á los 
de las antiguas repúblicas, los superaron en 
la abundancia de principios y en la lógica so-
lidez dé sus razones; por lo cuál no dejan de 
ser muy apreciables para nosotros. Hasta el 
presente siglo, España no ha tenido ocasion 
de dar muestra de la feliz disposición de 
sus hijos para este noble ramo de la litera-
tura; pero en el corto tiempo que lleva de 
gobierno representativo, se han pronuncia-
do en nuestra tribuna discursos que á lo 
menos igualan á los más selectos que pue-
den presentarnos otras naciones. 

Si examinamos ahora la diferencia de ci-
vilización que existe entre la república 
griega, la romana y los estados modernos, 
se nos presentarán á la vista las cáusas que 
tanto distinguen su elocuencia de la que 
hoy conocemos. Desde que los pueblos de 
Grecia, libres del dominio tiránico de sus 
reyes, se constituyeron en repúblicas, ve-
mos que empiezan á florecer las artes, la 
ciencia, la industria, y en fin, todo lo que 
contribuye á la grandeza de un Estado. La 
paz, la guerra, las alianzas, todo se proponía 
al pueblo ateniense; y este pueblo rey era 
quien decidía sobre asuntos de tanto interés 
é importancia. Desde luego se advierte la 

gran influencia que tendría la palabra para 
resolver cualquiera cuestión; así es que la 
oratoria era considerada como el medio más 
á propósito para engrandecerse. Pero no 
bastaba presentar los argumentos con toda 
la solidez posible, ni dirigirse á la razón con 
pruebas incontestables; se necesitaba tras-
mitir á aquel inmenso auditorio la compa-
sión, el amor á la justicia, el entusiasmo pa-
triótico; en una palabra, todas las pasiones 
de que los oradores se hallaban poseídos 
cuando subían á la tr ibuna pública. Estos 
hablaban en un espacioso recinto, trataban 
de asuntos interesantes para todos, y no te-
nían que guardar tanta circunspección como 
los oradores modernos. Pero vemos que 
frecuentemente abusaron de esta libertad 
hasta el punto de dirigirse los epítetos más 
injuriosos. Entre nosotros seria con m u -
cha justicia castigado el que de esta manera 
traspasase los límites del decoro: entre los 
griegos no era así. Esquines, hablando con 
Demóstenes, le llama hombre vicioso y mal-
vado, y le echa en cara su nacimiento. De-
móstenes le contesta apellidándole calum-
niador é infame, y se abandona al encono 
que le domina. Para el orador no era otra 
cosa la tribuna que un campo de batalla, 
ni veia más que estos dos extremos: ser ven-
cedor ó vencido; saludado con ruidosos 
apláusos, ó silbado y escarnecido por la 
multi tud descontenta de sus proposiciones. 
En la plaza pública se concedían coronas de 
oro; pero también se dictaban leyes que im-
ponían el ostracismo y la muerte. 

La oratoria judicial participaba mucho del 
carácter enérgico y vigoroso de la política; 
así lo vemos en la mayor parte de los discur-
sos que han llegado tíasta nosotros. Andó-
cides, defendiéndose contra la acusación de 
Ceticios, invoca las sombras de sus antepa-
sados: Lisias pinta con mucho calor y movi-
miento los crímenes que el gobierno de los 
treinta tiranos cometía en Atenas; y en la 
mayor parte de las acusaciones y defensas 
observamos el mismo ardor y animación. 
El areópago, tr ibunal el más célebre de 
Grecia, se componía de un gran núme-
ro de miembros, y por tanto, presen-
taba el aspecto de una junta popular; el 
orador tenia el derecho de introducir ves-
tidos de luto á los hijos y parientes del reo, 
para que con sus lágrimas pudieran con-
mover los corazones de los jueces y mitigar 
algún tanto el rigor de la sentencia: aquí era 
más permitido el lenguaje de la pasión que 
lo fué en el forum romano, y que lo es en 
los tribunales modernos. Se vé claramente 
que entre la oratoria judicial y la política 
existia mucha semejanza; aunque esta por 
su gran interés para todos los ciudadanos, y 
por la importancia de los asuntos, requería 
más fuego en el estilo y mas elevación en 
los pensamientos, caractéres que distinguen 
la elocuencia griega. En ninguna parte tu-



vo el orador campo tan vasto donde mani-
festar el poder que la palabra ejerce sobre 
los más duros y obstinados corazones. Ro-
deado de u n inmenso pueblo, que se agita- j 
ba como las olas de un mar tumultuoso, 
frente á su adversario, y en presencia de sus 
amigos y enemigos, no podia menos de ern- ¡ 
plear cuantos recursos le ofrecían su ins-
trucción y su talento para conseguir sus pla-
nes y alcanzar la victoria. Así es que en casi 
todos los oradores griegos de alguna fama 
vemos esos arranques apasionados y vehe-
mentes, que constituyen el verdadero su-
blime de la elocuencia. Pisístrato y Fer í -
eles los tienen: el uno cuando recuerda á 
los atenienses las glorias de su país, las he -
roicas acciones de sus antepasados; el otro 
cuando pronuncia el elogio fúnebre de los 
guerreros muertos en defensa de la patr ia . 
Las arengas de Demóstenes, parecen escri-
tas con un buril de fuego. Esquines tam-
bién es admirable en su discurso contra 
Demóstenes en el célebre proceso de la 
Corona. Esta oracion, fruto de un gran 
talento y de un estudio profundo, nos 
asombra * por la fuerza de sus razones, y 
por la destreza con qne están presentadas 
todas las circunstancias capaces de pro-
ducir favorable efecto. Ya se dirige a l en-
tendimiento con pruebas sólidas, ya a l co-
razon de los atenienses, hablándoles de sus 
héroes v poniéndoles ante la vista las som-
bras de* los ciudadanos muertos en Quero-
nea. Cuando leemos esta magnífica acusa-
ción, nos parece imposible que pueda con-
testarse; pero Demóstenes lo hizo con otro 
discurso más elocuente aún, según el pare-
cer de los críticos. ¡Tan grandes oradores 
produjo Grecia, esa escuela del mundo , que 
no es hoy ni sombra de lo que fué en otros 
tiempos! -

Los romanos, instruidos por los griegos, 
no hicieron otra cosa en la elocuencia qne. 
en los demás géneros de literatura: imi tar á 
sus modelos, dar á su estilo más corrección, 
más elegancia, si se quiere, pero menos ner-
vio, menos energía. Así se observa en los 
discursos de Cicerón, comparados con los de 
Demóstenes. Las circunstancias en que se 
hallaban los romanos son muy parecidas á 
las de sus maestros, aunque no tan favora-
bles. El forum, como los tribunales grie-
gos, estaba formado por muchos jueces: en 
él también habia la costumbre de presentar 
á los parientes del reo implorando clemen-
cia; se hallaban en su propio lugar las de-
clamaciones vehementes, y otras muchas co-
sas no admitidas entre nosotros. Aquí la 
retórica, más bien que la jurisprudencia, 
era el estudio de los que se dedicaban á la 
oratoria forense; pues había cierta clase de 
hombres llamados prácticos, cuyo oficio era 
suministrar al defensor de una causa los co-
nocimientos precisos de las leyes, para apli-
carlas al asunto de que se trataba. La elo-

cuencia popular admitió más movimiento y 
energía, pues el orador, dirigiéndose á un 
auditorio numeroso, y en su mayor parte 
ignorante, procuraba más conmover el cora-
zon y excitar las pasiones, que convencer el 
entendimiento con razones lógicas y pode-
rosas. Pero jamás llegó al grado de anima-
ción que la de Grecia, porque en este pais 
el pueblo tenia más poder que tuvo nunca 
en la repú blica romana. En la pátria de 
Demóstenes, la decisión popular era ley; en 
Roma se hallaba modificada por otras cáu-
sas. Además, el génio de estas dos naciones 
era diferente: si los griegos se distinguen 
por su carácter fogoso y apasionado, los ro-
manos son conocidos más bien por su gra-
vedad y reflexión. El período brillante de 
su elocuencia fué corto, pues vemos que 
concluyó despues de Cicerón con el cambio 
de gobierno republicano en gobierno abso-
luto, donde todo estaba sujeto al capricho 
imperial . • 

Y no podia suceder de otro modo: la elo-
cuencia necesita campo donde manifestarse, 
donde desplegar su vuelo sin trabas, con la 
libertad del pensamiento. Y entonces, ¿dón-
de podia manifestarse la influencia de l a p a -
labra? ¿En las juntas populares? Ya no 
existían. ¿En el Senado? Este, envilecido 
yá, y sin acordarse de su esplendor primero, 
era solo un dócil instrumento de los empe-
radores, que decidían los negocios, no con-
formándose con las leyes establecidas, ni di-
rigiéndose por otra razón que su voluntad. 
Ellos, reuniendo en sí todas las dignidades, 
se abrogaron un poder sin límites: en el Se-
nado, la mayor parte de los discursos eran 
torpes y serviles panegíricos, donde sin pu-
dor alguno atribuían á los emperadores to-
das aquellas virtudes que estaban muy le-
jos de poseer. Finalmente, cuando esa es-
pantosa corrupción de costumbres, cuyo so-
lo recuerdo nos muestra hasta qué estado 
tan envilecido y abyecto pueden descender las 
sociedades privadas de la benéfica luz del 
cristianismo, atrajo á las tribus guerreras 
del Norte que sobre las ruinas de la señora 
del mundo levantaron otros pueblos, la elo-
cuencia se oscureció para no volver á lucir 
sino despues de muchos siglos. 

Con la invasión de estos conquistadores 
perdió el hermoso idioma latino una gran 
parte de su armonía imitativa: pues ellos, 
poco sensibles á la música del lenguaje, as-
piraban solamente á expresar sus pensa-
mientos con toda exactitud, desdeñando los 
adornos que tanta gala comunican al estilo. 
Despojaron también á los nombres de sus 
variadas terminaciones, y despreciando el 
estudio, pusieron todo su cuidado en el ejer-
ció de la guerra. El saber se extinguió casi 
por completo. 

Más tarde las cruzadas contribuyeron po-
derosamente en beneficio de la cultura: el 
Asia fué á un tiempo para los cruzados un 

campo de batalla y una escuela en que 
aprendieron muchas artes útiles; asi es que 
á su vuelta, Europa adelanta un gran paso; 
y no solo pregresaron las artes, sino también 
la literatura v cuanto constituye el saber 
humano. Italia, poniéndose al frente de es-
ta regeneración, produce sus admirables 
poemas y otras obras, ilustres monumentos 
de su gloria; pero no basta esto para volver 
á la elocuencia su esplendor perdido: era 
necesario, según dije antes, que esta tuviera 
campo donde poder desarrollarse. Túvolo, 
en efecto, con la erección de Génova y 
Holanda en repúblicas y de vanos gobiernos 
monárquicos puros en representativos. 

Mas la elocuencia moderna no puede com-
pararse con la antigua en la nerviosa robus-
tez del lenguaje y en la excitación de los 
afectos, sino que más templada, mas lógica 
y razonadora, se dirige á la inteligencia 
máí que á las pasiones; aspira mis bien a 
convencer nuestro entendimiento que a sub-
yugar nuestro corazon. Si en el parlamen-
to que conocemos hoy pronunciase algún 
orador una de las apasionadas arengas de 
Demóstenes, probablemente tendna mal 
resultado. Olro tanto se puede asegurar 
respecto de la oratoria forense, cuyo carác- j 
ter entre nosotros es la gravedad y la noble-
za, unidas á una elegante sencillez. La an-
tigua costumbre de procurar conmover a los 
jueces con las suplicantes lágrimas de los 
parientes del reo pasó ya: hoy, el orador, 
hablando á un tribunal severo, instruido y 
poco numeroso, vé tan solo su defensa en 
las leves examinadas á la luz de lasaña ra-
zón. "Constituidos de este modo los tribuna-
les, la lógica ha reemplado á la pasión: el 
argumento á la gala retórica. 

Los Congresos actuales no son formados 
por la plebe fogosa yruda, sino por personas 
distinguidas, y esta es una de las causas del 
diverso rumbo que en ellos ha tomado la | 
elocuencia. En España no es tan severa co-
mo en Francia, y particularmente en Ingla- | 
térra: los españoles, hijos de un clima me-
ridional, con más imaginación y más sensi-
bles á la armonía, admiten más galas y mo-
vimiento en sus discursos, aunque sin sepa-
rarse del carácter que en general sigue la j 
oratoria en la época presente. 

Tales son las cualidades con que se dis-
tingue la elocuencia, según la índole y va- j 
ria civilización de los pueblos en que suce-
sivamente ha florecido. Vérnosla en la gran 
plaza de Atenas, representada por Demóste-
nes, impetuosa, enérgica, vehemente, redu-
cir IOÍ ánimos, inflamar la imaginación, y 
atraerse las voluntades de todos. Aquí des-
aparecía el orador, y solo se escuchaban sus 
palabras; no se veia en él al hombre ins-
truido que iba á recitar una arenga trabaja-
da con esmero, sino al representante de la 
república. Su voz era escuchada como la 
misma voz de la patria. En Roma adopta | 

un tono templado y florido, aunque muchas 
veces se acerca al génio de la griega. La 
oratoria romana parece un medio entre esta 
Y la de los estados contemporáneos. Si la 
elocuencia de estoses más severa y filosófica 
y más nutrida de principios, queda inferior 
á la antigua en calor, movimiento y energía, 
y en aquella imperiosa vehemencia que t a n 
repetidos triunfos alcanzó en las repúblicas 
griega y romana. 

NARCISO CAMPILLO. 

A Gayosina. 

Antiguo alcázar en distante suelo, 
Entre colinas de verdor y flores, 
Habita al márgen de famoso rio 

Noble doncella. 
Como el lucero cuando el sol declina, 
Al lado brilla de su anciano padre 
Que la bendice y con cariño santo 

Su ángel la llama. 
Griegos perfiles, divinal sonrisa, 
Ojos velados y expresiva frente, 
Ánimo grande y sin igual ternura, 

Y habla hechicera.... 
Tal su retrato se grabó en mi pecho, 
Tal en mis sueños de poeta vive, 
Tal me la muestran en fugaz imágen 

Nubes y estrellas. 
Por mí su casto corazon suspira, _ 
Por mí al Eterno su plegária asciende, 
Por mí su canto melodioso y áurea 

Cítara suenan. 
Inquieta siempre, de mi amor llamada, 
Gira el terrado, la campiña otea, 
Y nuevas mias á las aves pide, 

Pide á los vientos. 
Tal vez me finge en abedul distante, 
Oye mi voz en los agrestes ecos, 
Llora de gozo y con afan exclama: 

¡"Ven, amor mio!" 
¿Por qué me llamas, virginal paloma, 
Si la fortuna sus doradas alas 
Para volar á tu risueño valle 

Niégame impía? 
¿Por qué tu acento enamorado y suave, 
Por qué en mi débil corazon aviva 
Ansia de glorias que alcanzar no espero, 

Dulce bien mio? 
Dáme al olvido; que mi triste sombra 
A desvelar tu corazon no vuelva; 
Dáme al olvido; pero yo ¡podría 

nunca olvidarte! 

Madr iga l . 

¿No ves en la estación de amores 
Pintada mariposa breve 



Que, al soplo de las auras leve, 
Rondando las fugaces flores, 

Leda se mueve? 
¿No ves como, por fin, plegando, 

Las alas, de azucena pura 
Se acoge á la vital frescura 
Y en medio de su cáliz blando 

Duerme segura? 
Así mi corazon; le tienes 

En eüa retratado, Ismena; 
Son flores de la vega amena 
Del mundo los instables bienes, 

Tú la azucena. 

EN EL ALBUM DE COVADONGA. 

Soneto. 

Madre de amor que velas de confino 
Sobre la tumba humilde y silenciosa 
Donde ceñido en claridad gloriosa 
Duerme de España el fundador divino; 

¡Mira á tus pies mi corazon mezquino 
Que en angustiadas lágrimas rebosa! 
En él de la mujer más rigurosa 
Grabado llevo el rostro peregrino. 

Copia tuva en pureza y hermosura, 
Diste á sus ojos tu mirar suave, 
Diste á su boca tu aromado aliento: 

Dále también tu célica ternura, 
Tu alma le infunde que mis cuitas sabe.... 
• Haz que responda, como tú á mi acento! 

GTOIEESINDO L A V E B D E . 

Las comedias de Aficionados. 

Tan generalizado se halla en nuestro país el 
gusto á la poesía dramática, que con dificultad 
se hallará ciudad, villa ó aldea, en que los apa-
sionados á tan sublime arte, no ejecuten en las 
principales fiestas algún drama, comedia o sai-

Y no se crea que llevar á cabo tamaño proyec-
to suscite pequeñas dificultades y despreciables 
obstáculos; el poner en escena una comedia por 
los aficionados, es tan difícil empresa, como ha-
cer en España un camino de hierro. Ongi-
nanse cuestiones, surjen etiquetas porque á Fu-
lanita se la dió el papel de criada, cosa que no la 
adrada, y a la Zutana el de vieja, que la agrada 
menos, aunque sea la más á propósito para el 
desempeño de aquel, por ser una doncella de 
cuarenta y ocho abriles. 

Pero ya se hallan todos conformes en aceptar 
el que se les señale, y vamos al incipit lamenta-
tio que es la elección del drama. Tantas cabe-

zas, tantas sentencias. Uno propone el Caba-
llo del Rey D. Sancho: otro, dado al romanti-
cismo, opina por Un poeta y una mujer-, éste 
quiere la Marcela, aquel el Bruto de Babilonia-, 
y hay á veces tal divergencia de pareceres, que con 
frecuencia se desiste de llevar adelante la fun-
ción, por empate de votos en la elección de 
comedia. 

Vencida esta dificultad, señala el director ho-
ra y día de ensayo. ¿Quién es capaz de decir 
lo que sufre para corregir los toscos modales 
de la una, la exajerada aecion de la otra, el to-
no cromático de aquella, el aire maten del ga-
lan, los ridículos aspavientos del gracioso, los 
extravagantes trenos del perseguido y las jere-
miadas de la víctima? Suda, se afana, y si re-
prende en tono dulce, no tiene carácter; si en 
ágrio, los actores bufan contra el geste grave del 
director. 

Llega el dia en que en enormes cartelones se 
anuncia la función. El teatro se vá llenando de 
gente ansiosa é impaciente de que se descorra la 
fatal cortina. La orquesta, que por lo regular 
se compone de figle, violin, bombo y platillos, 
ejecuta uDa magnifica sinfonía, cuyo estrepitoso 
allegro hace brincar de furia á Weber, y mesar-
se los cabellos al inmortal Donizetti. Ya los 
actores se encuentran preparados, y cuando el di-
rector cree que en los trajes habrá la necesaria 
conformidad histórica, vé con asombro al conde 
D. Julián, vestido de chambergo; al Diablo lu-
ciendo un enorme sombrero de tres picos, y al 
rey D. Pedro con pantalón de trabillas, cota de 
malla y sombrero redondo. Pero ¿qué remedio? 
ha cesado el delicioso purrum, purrum de la or-
questa, el público se impacienta, y es necesario 
alzar el telón. 

—Cuidado, Fulanita, serenidad; dice el direc-
tor á la que rompe la escena. 

— ¡Ay.. Jesús!... cómo tiemblo! ¡me voy á per-
der contesta azorada. 

Álzase el cubre-apuros-, un silencio profundo 
sucede al anterior murmullo. ¡Adiós, preven-
ciones!.... La actriz se eleva en alas del génio, 
manotea, gesticula, dá voces desentonadas, co-
mo la Facunda de Errar la vocacion, alcanza 
con las palmas á las bambalinas, y de seguro, 
que á tener sobrepelliz, cualquiera la creería un 
misionero convirtiendo infieles. 

Cortar el verso lo hace con otro primor; no 
es difícil oiría; 

"Le avisé al momento y vino, 
tu padre la Reina ha muerto." 

Y esto contando con que la niña, no se aturru-
lle, y á lo mejor salga con aquello de 

"ó firmas este puñal, 
ó con este papel rompo tu pecho!" 

que la vale una estrepitosa salva de aplausos, 
que ella modestamente ha ereido merecer. 

O tomando las notas del drama, como parte 
integrante de la versificación, haga digerir al 
ilustrado público las siguientes barbaridades; 

"Rabio de celos aparte; 
•ay mé....! váse enfurecida: 
llega al paño, voces fuera, 
y sale la comitiva!" 

El aparato escénico siempre vá en armonía 
con las disposiciones de los actores. ¿A quién 
choca ver al Garcerán, del Recuerdo de un cri-
men, vestido de americano, ni á quién sorpren-
de que el bravo Téudia mate con una escopeta al 
conde D. Julián? ¿Quién se admira al ver el 
teatro iluminado con exquisitas velas de sebo, 
que se extremecen convulsivamente á un arran-
que escénico del actor, al mismo tiempo quejas-
pean admirablemente al gaban del que mira? 

Las consecuencias de estas funciones son las 
más veces, funestas. La crítica, señora y reina 
de las pequeñas poblaciones, se ensaña cruel-
mente en los improvisados actores, y de aquí 
las rencillas y enemistades. A veces un apláu-
so basta á deshacer la intima unión de muchas 
familias. Pero quienes más sienten sus conse-
cuencias, son los amantes. Al almibarado In-
dalecio le hace muy poca gracia que el rey D. 
Rodrigo estreche amorosamente las manos de su 
Luisa, convertida en Florinda. Nacen quejas, 
siguen recriminaciones y despues sobreviene el 
estrepitoso rompimiento de amistosas relaciones. 
Cierto es que esto supone muy poco para la do-
nosa doncella, que se consuela con las galantes 
protestas del rey godo, á quien tan lejos de odiar, 
como suponen las tradiciones, le j ura un amor 
eterno, y á veces, pasado algún tiempo, se une 
con general contentamiento de todos, y particu-
lar de ellos. 

No todas las funciones de aficionados á come-
dias adolecen de los defectos que hemos trazado: 
nosotros hemos visto algunas, y nos complace-
mos en consignarlo, que han excedido á nuestras 
esperanzas, y en las que aquellos interpretaron 
muy bien los papeles de su cargo, consiguiendo 
merecidos aplausos en la difícil senda que in-
mortalizó á Maiquez, Latorre y Rita Luna. 

A . L . A N T O J A . 

Muchos son los Llamados y pocos los Es-
cojidos. 

ARTÍCULO FOTOGRÁFICO. 

Ni ¿quién tan necio os llamará poetas, 
si os sorprendió solícitos, dudosos, 
midiendo con los dedos codiciosos 
de u n verso vil las silabas completas? 

(M. DE LA ROSA.) 

Hay h o m b r e que, á fuerza de cavi la-
c iones y lecturas , ha llegado á saber q u e 
un a r royo es una sierpe de cristal, ó una 
cinta de plata; que un p rado cua lquiera 
es un edén; que las mejil las de las jóve-
nes son rosas, perlas sus d ien tes , corales 

sus lábios, sus cabellos oro cendrado y 
sus manos marfil purisimo; que muchas 
penas fo rman un océano dedolor , que la 
noche tiene enlutados velos, y la m a ñ a n a 
traviesos cerrillos, candidos albores, rosi-
cler, flotantes gasas, e tc . Provis to de tan 
út i les conocimientos y de un a lmacén de 
epítetos para re l lenar huecos y fo rmar 
re tumbanc ia , y con un oido tan excelen-
te como basta" para conocer que afliccto-
a s e s consonan te de melones, y que Heles-
ponto lo es de tonto, se lanza á e m b a d u r -
nar pliegos y pliegos de papel con insul-
sas t i r adas de versos; los publica des-
pues; habla con cua t ro amigos gacetille-
ros, obt iene los elogios de la prensa , y 
el vulgo (ent iéndase t ambién por vulgo 
muchos que c reen no serlo); el vulgo, la 
genera l idad, las m a s a s , dicen de este 
quincal lero:—¿Quién? Fulano? ¿Aquel de 
las doradas gafas que s i empre está ma-
mando el puño de su bastón? hse es un 
poeta. Con efecto, ha compues to cuat ro 
fel ici taciones de dias, dos odas erót icas 
y t res sonetos á los enlaces de otras tan-
tas marquesas . Todo , po r supues to , l l e -
no de fuentecillas murmuradoras, mari-
positas inconstantes, perfumados favonios 
y auroras y soles y crepúsculos y zenit re-
fulgente, con la demás c o m p a r s a de vo-
cablos usados en tales ocasiones. ¿Que 
más se necesi ta para ob tener tan nobil í -
s imo t í tulo? 

P u e s ved aqu í á o t ro c iudadano , a 
quien de seguro conoceré is , por pocas 
relaciones que tengáis en es ta cosa que 
l laman repúbl ica l i terar ia . Este h o m b r e 
que os presento , l ec tores mios , viste le-
vita y panta lón c o m o ot ro cua lqu ie ra : 
come , f u m a y bebe como todo el m u n -
do; habla t ambién lo mismo; y se casa, 
si qu iere , y t iene hi jos , si puede,^ y los 
bautiza, y es abogado , mi l i ta r , med ico , 
ó propie tar io so lamente , q u e es la pro-
fesión más descansada. En suma, en el 
orden social es la unidad con t r ibuyendo 
á f o r m a r el guar i smo; lo q u e suele lla-
marse uno de tantos . ¿Greeis que s i em-
pre es así? P u e s no es c ier to; que el Sr . 
D. Fulano de Tal deja de ser a lgunas ve-
ces un español ins t ru ido p a r a t ransfor-
marse en un rezagado lat iuo-grecizante . 

Sucéde le esto , c u a n d o exper imenta 
cier ta v e h e m e n t e comezon , que él ape-
llida n u m e n , y o t ro con m á s a c u e r d o 
pud ie ra apel l idar m o n o m a n í a . Entonces , 
despues de haber m a n d a d o á la c r iada 
q u e ponga t r egua á sus con t inuas can -



ciones , se encier ra en su aposen to , ab re m u e r t e los devora en teros á ellos y á sus 
el es tan te de los l ibros, rodéase de Teó- obras . ¡En paz descansen! 
cr i to , Bion y Mosco, de Horacio , Ovidio Con esta grey de versif icadores, servurn 
y Catulo , con otra compar sa de paganos, pecus, of rece notable contras te esa t u rba 
y ¡ tan to pueden las malas compañ ías ! de innovadores desat inados , cuyo fune-
"hácese pagano él m i smo , siquiera m o - ra r io aspecto, merovingias cabel leras y 
m e n t á n e a m e n t e . Hélo ahí , luchando por descompasadas voces los denunc ian á t i -
engañarse á sí p rop io y convencerse de ro de rifle c o m o h o m b r e s próximos á 
que está insp i rado : oidlo cómo invoca pe rde r la chaveta. Para c o m p r o b a r esta 
al Sr . D. Apolo, el de la áurea cabellera sospecha, leed sus poesías: no son odas , 
y á sus a m o j a m a d a s h e r m a n a s ; al caba- ni r o m a n c e s , ni letr i l las, ni poemas épi-
í lo Pegaso , de infa t igables alas, y á la 
embr i agado ra Castalia f u e n t e ; á todos 
d e m a n d a insp i rac ión y fuego, que así 
llegan para él, como po r los cer ros de 
U b e d a . P e r o en este m u n d o sub lunar 
d o n d e quiera se observa la ley de las 
compensac iones , según lo expresa el ada-
gio de " l o q u e no vá en lágr imas , vá en 
susp i ros ; " así, pues, si la compos ic ion 
del p s é u d o - p a g a n o carece de esponta -
ne idad , elevación y br ío, y aun de sen -
t ido c o m ú n , si los clasiquistas me apu-
ran , en c a m b i o está repleta de a lus iones 

eos, ni comedia , ni t ragedia , ni pe r t ene -
cen á género a lguno conocido , ni aun su 
t í tu lo está en consonanc ia y acorde con 
los pensamien tos , ni se vé esa e s t r echa 
un idad y a rmonía con que d e b e n enla-
zarse las par tes de cualquiera ob ra para 
f o r m a r un todo c o n g r u e n t e y pe r f ec to , 
en cuanto es dab le á las fuerzas h u m a -
nas p r o d u c i r l o . El desorden , y no ese 
be l lo desorden hi jo de la supresión a t i -
nada de las ideas in termedias ; sino el 
que nace de la confus ion de aquel las co-
sas que no deb ie ron mezclarse j amás ; la 

mi to lóg icas , y el lec tor , no muy expe r to . falta de co r respondenc ia en t re el pensa-
en ellas, t i ene q u e a n d a r p r e g u n t a n d o á mien to y la imagen , el descuido y Hie-
los amigosqu i én es el t r i f áuce mons t ruo , nosprecio de la g ramá t i ca y p rop iedad 
quiénes las Oréadas, H a m a d r í a d a s y Sil- del i d i o m a , los sonidos ásperos é incul-
vanos; cuál es la fatal t i jera , quién el di- tos y una vaguedad desagradable y f r ia , 
vino cornudo y la bella E u r o p a , y si el 
vel locino es h e m b r a ó macho , con tales 
y tale» cosas, que me jo res son pa ra ca-
l l adas . T iene t ambién la dicha compo-
sicion exóticas palabras y a m a n e r a d o 
lenguage, e m p e d r a d o de la t in ismos y he-
len ismos , lo cuál, sin duda , con t r ibuye 
á su e spon tane idad ; y t an to la tela como 
el cor te de la obra , parecen salidos del 
tal ler de u n sastre del ba jo imper io . Pa -
ra este íncli to au tor , nada son y nada 
signif ican los acon tec imien tos con tem-
poráneos , el nuevo r u m b o de las ideas , 
las desgracias ó p rospe r idades de su pá-
t r i a , los sen t imien tos del corazon, los 
g randes cuadros que p r e s é n t a l a h is tor ia 
de nues t ra rel igión santa , ó la h i s to r ia 
i lustre de nuestros abuelos , ni las asp i -
raciones á lo fu tu ro , ni las mil y mil ideas 
indef inibles que agitan la men te de t o d o 
h o m b r e pensador y entusiasta . Decidle 

todo se j u n t a y conspi ra contra la sana 
razón y 'el buen gusto l i te rar io . P o r q u e 
Byron , Víctor Hugo y Espronceda , g ran-
des poetas , han a t rope l lado algunas re-
glas (y á veces con razón), ellos se c r e e n 
facu l tados para a t rope l l adas todas; pues 
c o n t a l de var iar de me t ros <!e suer te que 
la severa octava se mezcle á cada p u n t o 
con la vulgar seguidil la; con tal de abur -
r i r á todo el m u n d o rep i t i endo mil y mil 
veces que se hal lan has t iados , q u e las 
m u j e r e s son muy malas, que no los c o m -
p r e n d e nadie y "les falta el can to de un 
papel para enca ja rse un par de balas en 
el c ráneo , nada les i m p o r t a que la g ra -
mát ica se que je , que el oido rech ine , se 
a m o n t o n e n los d ispara tes , y el sano jui-
cio oiga: " m a l d i t o si te en t i endo . " Añá-
dase á esto que los ta les innovadores se 
incl inan, y no poco , al paganismo, pues 
el des t ino p r epa ra y hace c u m p l i r los 

que escriba esto, que cante esto, y os res- acon tec imien tos ; con cuya ace r t ada doc-
p o n d s r á con sonrisa de compas ión q u e tr ina, v i r tudes y vicios q u e d a n iguales: 
t o d o es pu ra prosa , y la única senda del 
ac ier to es la imi tac ión de latinos y gr ie-
gos. ¡Imitar! Merodear cerno ra te ros , es 
lo que hacen este y o t ros muchos . El 
pueblo , s i empre r u m b o s o y car i ta t ivo, 
les d ice poetas mien t r a s v iven; pero la 

(Si tú eres hi jo del rey, 
yo lo soy de un campane ro ; 
"pues de tan alto venimos, 
los dos al tezas seremos. ) 

Y ni las unas merecen p remio , ni cas-

tigo las otras, ó estos p remios y castigos mismo acaso no s o s ^ e ^ a r a , suele p ro 
son in jus tos . Pero donde ve rdaderamen- teger y p remia r a lguna vez al ngemoso 
t e t r iunfa y campea por su respeto la au tor del de scub r imien to . ,Cuan tallo, 
t u rba románt i co -melenuda es en el dra- cuan digno, y sobre t o d o , cuan recomen-
ma Vayan m u c h o enhorama la Lope de dable es para u n au to r el dar a l a es tam-
Ve¿a Calderón de la Barca. Rojas y el pa un l ibro de poesía de esta clase! 
g r a ? Alarcon; q u e estos no eran r o m á n - El lec tor , s e d u c i d o p o r la f a m a ^ d e d o c -
ticos; ó lo eran sin saberlo, y respe ta ron to q u e el au tor goza a b r e l 
s i emnre el buen inicio: ¿qué valen sus ansioso de saborear s u , excelencias , j 
bellezas j u n t o á las f enomena les c r e a d o - r epasando el índice , e n c u e n t r a s o . a m e n -
nes dramát icas de nuestros dias? ¿Qué te semejan]tes epígrafes: Al > ^ c ™ ^ 
vale un d r a m a donde no hay quien se de Ta : al m a r q u e B • • ¿ ^ A S i d o v 
dó m u e r t e á nuña ladas , ó se aho rque p r inc ipe J : el sic de cceteris. A t u r d i d o y 
senc i l l amente ' ó cuando menos se beba confuso an te tal plaga de señorones , que -
u n pa r d e t ina jas Se envenenado l icor? da en suspenso " n inn. t o p a r a r e c o b r a -
Dulce y decoroso es que haya siquiera se del susto, y prosigue• h o j ^ n d o el m -
t r e s ó cua t ro e jecuciones con s u s c o r r e s - dice, que se I c a n t o j a e l c a t a l o g o d e m 
r e n d i e n t e s ent ier ros dos ó t res incen- l ibro d e he ra ld ica . Con electo SOLO iai 
dios a fgana p a s S r f t c e s t u o s a , u n t e r r e - tan los escudos pintados; de colores; que 
moto , y si no, una batalla; y al fin su las genealogías j b iograf ías allí se en 
mora l idad indispensable , dic iendo que c e n t r a n integras y p u e s t a s e n c o n c -
omen t iene la culpa es el picaro des t i - nan tes muy borntos lo c a es u.i nue o 
So, que ha dado á los p ro tagonis tas tan mér i t o . P e r o ¡qué b af ^ v e r d a d 
p i ramida les y volcánicas pasiones; pues q u e la his tor ia las S l ü 

p o r lo demás , son unos bendi tos , s iem- p rudenc ia ; mas ahí esta f ' 
p re que les dejan hace r cuan to les dá la las sacara a relucir p o r e s o s m u n d o s , 
gana. ' 1 púb l ico asiste á estos d r a m a s y ¡ l impias y br i l lantes como e o j i a 
fos aplánete, p o r q u e el púb l i coes un buen yo. Algunos le > 
h o m b r e q u e t i ene aplausos para todo , muchos de adu lado " e a , . e c o , 
desde Las paredes oyen, has ta Por seguir las migajas del pode r , e n t o n a n d o poi lo 
á una mujer, es decir , desde lo excelen- ba jo aque l re f rán de 
te has ta el más r idículo m a m a r r a c h o . | . . . , , , 
Ese púb l ico pac iente é indulgent í s imo "qu ien a b u e n árbol se a r r i m a , 
concede t í tulo de poetas á tales au to res , ; buena s o m b r a le cobi ja . 

^ ! P e r o al mismo t i empo eMcj .g r se , 

ran?e Ia'rgosSiglos, los que , do tados de I ¿quiénes son estos héroes, cuyos n o m b r e s 
e rud ic ión y de algún ta len to 'poé t ico , ha- j amás hé oido? En Dios en el cora o n 
ron de la inspiración granger ía , y a r r a s - h u m a n o , en la his tor ia , en el a r te , y aun 
t ran ño r el lodo lo que deb ie ran m i r a r | en la m i s m a naturaleza física, ¿no hay 
r o m o más sagrado , que es la indepen- asuntos más dignos del genio? Cienfue-
denc i a y dignidad deI h o m b r e . Así c o m o : gos elogió á u n c a r p i n t e r o p o r q u e e ra 
e f mine ro busca el filón, el navegante la virtuoso; este a laba a loS m a g n a t e ^ p 0 1 . 
estrella polar , y e! buzo las escondidas que son magnates C i e n f u e g o s m e r e c e 
p e r l a s , eHos buscan á los g randes , lospr ín- el n o m b r e de P o e a , ¿ c o m o d e b e r a l a -
cipes, los reyes. Tomándo los por b lan- m a r s e a ese esgr imidor del m c ^ s a r i o / . . 
co les asestan un tu rb ión de compos i - ; Bautízalo como quieras lec tor amigo 
c ione t , que más bien deb ie ran l l a g a r s e . no.por eso de ja rá e l t o r a d o r u m b o q u 
memor ia les en verso p id iendo l imosna, quien malas manas t iene t a r d e o nunca 
I m p o r t a nada q u e los héroes á quienes las p i e rde . E n t r e t an to , .d i sgus tado yo 
p rod igan alabanzas, sean todo lo con t ra - . de h a b e r tocado ta es miserias^ a u n q u e 
d o d é l o que estas mismas alabanzas l i ge ramen te quiero t e r m m a r e s t e ; a r t i c u -
n reaonan á gr i to her ido; pues en tonces lo con cua t ro rasgos ace rca del ve rdade -
el e lo" iado se marea m á ¡ y más con el ro poeta; pues es natural q u e quien h a 
h u m o ^ e í incienso, y a sombrado de ver- caminado p o r 
se con tan tas insignes cua l idades , que é l , de t ene r se algún m o m e n t o al e n c o n t r a r 



en su c a m i n o u n sitio delicioso. 
E l p o e t a es al versificador, lo q u e el 

oro á la a lqu imia y el d iamante al vi-
dr io ; en suma , el uno es la verdad , el 
o t ro la falsif icación. Se confunden á ve-
ces mien t r a s viven; pero aquí la piedra 
de t oque es la losa del sepulcro, y la más-
cara se deshace al sombrío resp landor 
de la m u e r t e . Así se han desvanecido 
c o m o el h u m o tantas reputaciones la-
b radas po r bas t a rdos medios: así t am-
bién se desvanecerán otras que hoy se 
alzan inso len tes creyéndose e ternas . Pe-
r o ¿quién es el verdadero poeta? ¿cómo 
se forma? ¿cuál es su distintivo? Es el 
q u e ha sido l a r g a m e n t e dotado por Dios 
de un corazon generoso, de una inteli-
gencia r áp ida y g r a n d e , y de una p ro -
pens ion i r res is t ib le hacia lo bueno , lo 
ve rdade ro y lo bel lo. Empieza á fo rmar -
se desde q u e empieza á ser h o m b r e , 
cuando sus ideas van sal iendo de la os-
cu ra niebla de la infancia. Durante un 
per íodo más ó ménos largo, s iente que 
d e n t r o de sí se verifica una revolución 
ex t raña : no sabe qué es, y sin embargo , 
p a d e c e y goza al mismo t i empo: su ima-
ginac ión le presenta cosas que nunca ha 
visto con los ojos de la carne: si piensa 
en los siglos pasados, sospecha que ha 
vivido otra vez en otras edades, según 
la c lar idad con que los mira; y su in te -
l igencia audaz se alegra espaciándose 
po r los campos de lo fu turo . Perc ibe ar-
monías en el v iento, en un rayo de sol, 
á ori l las del océano; en tcdo lo q u e es 
be l lo y g randioso : de un dia in ter ior se 
s iente i luminado , y le parece que lleva 
un m u n d o en su seno. Así vaga indeci-
so y descon ten to de un ramo de la cien -
cia á o t ro : c reyen te fervoroso de una di-
vinidad desconocida , vá depos i tando 
o f r e n d a s en t o d o s los altares, hasta en-
con t r a r aque l q u e le reclama por sacer-
dote . Mas c u a n d o han pasado dias lle-
nos de ansiedad y noches de insomnio , 
llega el m o m e n t o sup remo y se ext reme-
ce p r o f u n d a m e n t e como si la mano de 
Dios le hub iese t ocado . Rásgase el velo 
de improviso y queda des lumhrado co-
m o si, h a b i t a n t e de un negro calabozo, 
s int iera de p r o n t o re lampaguear sobre 
su f r e n t e el sol de la l ibertad. Las dudas 
se d is iparon , la indecision es c e r t i dum-
bre : en t re los mil caminos de la vida, 
solo vé el suyo, y avanza por él con pié 
l i jero y f i rme. Oye con t inuamente re -
sonar en su oido: " t ú serás poe ta . " Y 

llega á serlo sobre las alas de la medita-
c ión , ese coloquio santo del h o m b r e con-
sigo mismo, q u e t iene el a lma p o r t ea t ro 
y po r espectador el cielo. 

Sus obras no deben , no pueden con-
fund i r se con las obras vulgares; llevan 
una fisonomía par t i cu la r , un sello p ro -
pio, y es la fisonomía y el sello del gé-
nio. ¿Cuántas mu je re s han sido bur la -
das de una manera vil por sus amantes? 
Muchas: y m u c h a s veces la poesía ha des-
c r i to sus desengaños y penas; y mien t ras 
en casi todos los poetas se p in ta esta si-
tuación l lo jay desmayadamen te , la Dido 
de Virgilio y la Elvira de Espronceda vi-
ven, resp i ran , se les oye y compadece , y 
serán s i empre mode los de a lma y de gé-
nio. El poeta , d igno de este n o m b r e , se 
dis t ingue por la ve rdad : sus lec tores ven 
las cosas que él desc r ibe , a m a n lo que 
él ama , y mien t r a s leen sus obras , viven 
con su p rop ia vida*. Cuando leáis unas 
páginas encabezadas con el n o m b r e de 
poema , oda, romance , e tc . , y al c o n -
cluir las no se ha ag i tado vues t ro co ra -
zon con n ingún sen t imien to , ni vuestra 
inte l igencia se ha elevado con alguna 
idea noble y d igna , b ien podéis a segura r 
que el au to r no es poe ta : en vano po -
dréis obje tar que no encont rá i s el m e -
no r defecto: yo e n c u e n t r o solo uno; la 
falta de poesía. 

NARCISO CAMPILLO. 

Compañía de Elogios Mutuos. 

¿Qué cosa mas natural? 
tú me alabas, yo te alabo; 
esta conducta ¿es al cabo 
algmi pecado mortal? 

Si este ró tu lo estuviese escri to con 
gruesos carac té res en tabla y colocado 
sobre una pue r t a , el t r a n s e ú n t e se de ten-
dr ía con a s o m b r o , y a l a rgando un cue -
llo capaz de dar envidia al de la más al -
t a girafa, exc lamar ía i n d i g n a d o : — ¿ q u é 
veo? ¿una sociedad de elogios mutuos? 
¡Hasta aqu í p u e d e llegar la de sve rgüen -
za! A sus voces y ges t iculaciones acu-
dirían otros y otros , pues aun en el siglo 
de los vapores y f e r ro -ca r r i l e s a b u n d a n 
los desocupados que es una maravi l la; 
y todos jun tos y f o r m a n d o corr i l lo , cor -
tarían un sayo al r ep r e sen t an t e y co f ra -
des de la tal sociedad, que de j a r í a e n 

pañales al más a f amado sastre par is iense . | < 
Cualquier candoroso espec tador de di- ' 
cha escena, al ver el t empes tuoso albo- 1 
ro to promovido po r el anunc io de la com- l 
pañía laudator ia , deduci r ía una série de 1 

consecuencias en s u m o grado favorables i 
á la moral idad y al púb l ico decoro . Y < 
po r más que sus deducc iones fuesen r i -
gorosamente lógicas, ¡cuánto se engaña- -
r ia en ellas el buen h o m b r e ! P o r q u e , 
t o m a n d o el r ábano po r las hojas , con-
fundi r ía el a lma con el c u e r p o , el pensa-
m i e n t o con la f o r m a , y lo in te r io r de la 
f r u t a con su cor teza . Que esta corteza 
p re sen te buen aspecto , y nada i m p o r t a 
si lo demás está p o d r i d o . ¿Quién se me te 
en examinar la esencia de las cosas? Deje-
mos esta í m p r o b a t a r ea pa ra los filóso-
fos y los bot icar ios . Así se piensa y se 
obra , por más que no se confiese. La 
verdad es dura , y no hay valor ni fé pa-
ra manifes tar la si la idea abs t r ac ta de la 
verdad fuese represen tada po r un símbo-
lo mater ial , n inguno le convendr ía c o m o 
un anzuelo, pues el q u e la t r aga , no t ie-
ne p o d e r pa ra echar la fue ra . Así, el osa-
do que sobre su pue r t a f i jara este ró tu lo , 
Sociedad de Elogios Mutuos, a t raer ía sobre 
su cabeza la ind ignac ión púb l i ca . 

Pues esta sociedad ó c o m p a ñ í a existe , 
a u n q u e anónima; y no existe una sola, 
q u e seria lást ima g r a n d e si fuese único 
el e jemplar de tan subl ime obra ; sino que , 
po r lo que alcanzo, hay var ias en la co r -
t e y en las provincias , pud iéndose consi-
de ra r estas c o m o sucursa les ó h i juelas 
de aquellas. Carecen de reg lamentos , 
p o r q u e ciertas cosas no es cue rdo escri-
birlas; pero p roceden r eg lamen ta r i a -
m e n t e , y á veces con la misma p rec i -
cion con que una banda de mús ica res-
p o n d e á la señal del maes t ro . Es una 
gloria ver á cua lquiera de los afiliados 
despues de h a b e r compues to su l ibr i to : 
¿creeis qne en tonces descansa? No; en -
tonces p rec i samen te es c u a n d o para él 
empieza el t r aba jo ; q u e la ob ra poco ó 
n inguno le h a costado. Los ant iguos su-
da ron con el car i tat ivo fin de que no su-
d e m o s nosotros; ahí está la mina de sus 
escri tos; el filón es abundan te , y con 
volver por act iva lo q u e ellos d i jeron por 
pasiva, con un poco de d e s p a r p a j o y o t ro 
poco de poca vergüenza, el ser au to r es 
tan fácil como bebe r se un vaso de agua. 

El asun to pe l i agudo es sacar á luz la 
cr ia , que c o m o enfermiza y exán ime , de-
be ser preservada po r su car iñoso padre 

de los vientos que p u d i e r a n serle noc i -
vos. Es tos vientos son el desagrado ó 
la ind i fe renc ia del públ ico; y para evi-
tarlos es p rec i samen te pa ra lo que sir-
ven los cof rades y h e r m a n o s del incen-
sario. Es t imulados por el au to r y po r 
c ier to adagio que dice «hoy por tí y m a -
ñana po r m í , " ponen manos á la labor y 
e m p r e n d e n una especie de cruzada c o n -
tra el i nocen te púb l ico en fol let ines, 
gacet i l las y ar t ículos l l amados de fondo, 
sin d u d a p o r q u e lo t i enen tan p ro fundo 
que nad ie l lega á encon t ra r lo . Dicen de 
esta f aena , q u e es formar atmósfera-, y 
d i rá cua lquiera sin ser L icurgo , que m u y 
raqu í t i co será el rec ien-nac ido , c u a n d o 
sus p u l m o n e s no pueden r e sp i r a r la q u e 
los d e m á s resp i ran; sino que neces i ta 
una f o r m a d a ad hoc y po r encargo . Con 
todo , caen en la red algunos paganos; y 
los apel l ido así, no p o r q u e sigan las 
c reenc ia s gent í l icas , s ino p o r q u e pagan 
su inexper ienc ia so l tando pul ida y l im-
pia pla ta po r necios versos ó ras t re -
ra p rosa . P a r é c e m e que oigo á u n o de 
estos paganos r e s p o n d e r m e : "¿y quién 
"se habia de figurar el chasco? ¿Ignora 
"us ted que el cr í t ico X. , el sapient ís imo 
" J . y o t ro , cuyo n o m b r e no r e c u e r d o , 
" p e r o que está en olor de sab idur ía , r e -
c o m e n d a r o n esta mal zurc ida obra , la 
"pro loguizaron , la apoyaron , la cal if ica-
" r o n de in imi tab le , fenomenal y p i r ami -
"da l , y yo no sé c ó m o ñ o l a canonizaron? 
"¿Cómo se han equ ivocado en sus juicios 
" h o m b r e s t an inte l igentes?" No se han 
equivocado: ellos fue ron los p r imeros en 
re í rse del engendro que apad r inaban ; 
pero el c r í t ico X, el sapient ís imo J , y el 
que está en olor de sab idur ía , (olor que 
por lo sutil no se percibe) , son amigos y 
co f rades del au to r y no h a b í a n de ape -
l l idarle ignorante , pés imo y desabr ido . 
Fuera de que tales pa lab ro ta s las recha-
za nues t r a envidiable cu l tu ra ; la educa -
ción consis te en exter ior idades y floreos; 
la verdad déjese para la boca de los gana-
panes ba jo el n o m b r e de sandeces , gro-
serías y frescas, aunque muchas veces, 
tal es nues t ra filosofía, queda más f resco 
el q u e las oye que quien las dice. 

P e r o no te abochornes , ¡oh pagano! de 
tu c redul idad y sencillez, pues de esa te-
la todos tenemos ó h e m o s tenido un há -
bi to , y del mió puedo asegura r te que tan 

. cumpl ido y largo era, que me a r ras t raba , 
y ainda mais. Voy á hab la r t e en con-

i "fianza para q u e veas q u e mi candidez su-



peró á la tuya. Tenia yo pocos años j c 
cuando la poesía, como si t o m a r a fo rma < 
h u m a n a y uñas descomunales , m e aga r ró i 
por los pelos, y di jo: "Es t e es m í o . " Y < 
m e cogió tan de firme, que m e acostaba \ 
r ec i t ando versos, soñaba t r aged ias y poe- ¡ 
mas; desper taba poet izando, y apenas ! 
t o m a b a la puer ta , m e iba al c a m p o , ten-
día mi capa sobre la yerba , y allí e m p a -
paba mi a lma en la de los poetas anti- : 
guos; ó so l tando el l ibro, pasaba horas y 
horas con templando el cielo, las aguas, 
los árboles , aspi rando las mil a rmon ía s 
de la naturaleza, en t regado á ex t rañas 
cavilaciones y s in t iendo todo lo que pue-
de sent i r qu ien tenga el en tus iasmo y la 
ilusión por a r robas y la exper ienc ia 
m u n d a n a solo po r ada rmes . Aquel t i em-
po sin horas fué lo m e j o r de mi vida; 
nada hay como soñar despier to . Pues 
bien; despues de aspi rar la poesía en la 
naturaleza, buscábala en el l ibro , y con 
el a rdor incons iderado del neófito, cre ía-
m e en tonces capaz de emula r ventajosa-
m e n t e á los vates ant iguos . Pero una 
reflexión de ten ia mi en tus iasmo y m e 
ponia malo. La tal reflexión era la si-
gu ien te . Es tos poetas q u e yo es tudio y 
a d m i r o , han florecido hace ya cen tena res 
de años; así, a u n q u e en su t i e m p o pare-
cieron excelentes , y á mí m e lo pa recen 
todavía , consiste sin duda en q u e ni en 
su época se conocían otrob me jo res , ni 
yo, e m p a p a d o en las obras de las pasadas 
generaciones , hé dedicado mi a tenc ión á 
los escr i tos de los mode rnos . P robab le -
m e n t e cuando los lea, ha l la ré en ellos 
tanta perfección y tan maravi l losas luces, 
que ecl ipsen á los ant iguos y m e dejen 
sin ganas de t omar la p luma en todos los 
días de mi vida. Ya hé dicho q u e seme-
jan te pensamien to e: a un h e l a d o soplo 
que res f r iaba mi en tus iasmo, y m e hac ia 
pasa r amargas h o r a s de i n c e r t i d u m b r e . 
No p u d i e n d o sufr i r la más , d e t e r m i n é 
d e s e n g a ñ a r m e de una vez; pues m e n o s 
mala es una desgracia real y efectiva, 
que otra amenazan te y s u s p e n d i d a p o r un 
hi lo sobre nues t r a cabeza, c o m o la es-
pada de Damoc le s . E n t r e g u é m e , pues , 
á la t e m i d a lec tura ; ni do rmí en muchas 
noches , ni salí de mi cuar to en m u c h o s 
dias; comedias , d ramas , t r aged ias , poe-
m a s l í r icos, novelas. . . . t o d o lo devoraba 
con ansia, y á cada l ibro q u e leia, u n 
ídolo rodaba de su pedes ta l . Pocos , muy 
pocos p e r m a n e c i e r o n e rguidos . Conta-
dos fue ron los q u e juzgué m e r e c e d o r e s 

de su fama. No llenaban mi espír i tu; no 
c o r r e s p o n d í a n las obras de esos semi-
d io se s de la l i teratura á la veneración 
que les hab ia t r ibu tado , g u i á n d o m e solo 
por la cons iderac ión age na. Casi toda 
su poesía era el redoble de un t ambor ; 
hueca y sonora . 

¿Y estos son los autores , cuyos nom-
bres tan sonados como las nar ices , han 
hecho m á s ru ido que el ó rgano de u n a 
catedral? ¿Estos son los repu tados , los 
ponderados , los incensados, los sub l imes , 
los grandiosos é in imitables? ¡Yálgame 
Dios piadoso, y qué poco p u ñ a d o son tres 
moscas! Suele suceder con los h o m b r e s 
de nombrad ía , lo con t ra r io que con los 
á rboles : el más c rec ido á l amo parece 
desde lejos un débil a rbus to ; pe ro á me-
dida que el c a m i n a n t e se vá ace rcando , 
mi ra ex tenderse la p o m p a y g randeza de 
sus r amas ; y al l legar al pié de su t ron -
co, se figura que la a l t í s ima copa está me-
c iéndose e n t r e las nubes del cielo. Mas 
al ap rox imarnos á estos génios de pers-
pectiva, los vemos m e n g u a r y reduci rse 
á la talla c o m ú n , tan luego c o m o pode -
mos separar su v e r d a d e r a es ta tu ra de los 
largos zancos donde se sub ie ron po r su 
indus t r ia y sue r t e . 

Ya ves, amigo pagano, que fu i tan c ré -
dulo como tú , y un t an t i co más, como 
acabo de confesar te . Ahora quizá de 
Cándido m e h a b r é conver t ido en des-
confiado, pues los ex t remos se tocan, y 
nunca la vara de acero, una vez encorva-
da, vuelve al sol tar la , á t o m a r su d e r e -
chura . Con todo , p r o c u r o amolda r l a en 
el y u n q u e de la razón has ta dejar la más 
recta que u n huso . 

Yuelvo al corazon del a sun to , de jando 
á un lado las digresiones y perfi les. ¿Qué 
se p roponen las sociedades de elogios 
m ú t u o s con sus cruzadas ant i- l i terarias? 
P o r lo c o m ú n su ob je to es hace r un jue-
go de óp t ica engañoso para la vista del 
públ ico: p resen ta r el vidr io supon iéndo-
le el r esp landor del d iamante , y el esta-
ño como pla ta a c e n d r a d a y p u r a . Alzar 
de este m o d o edificios sin c imien to , re-
putaciones de un dia; que solo merece lia-
marse un dia b reve lo que no pasa más 
allá del sepulcro . Ni aun hasta él lle-

• gan con m u c h o la mayor p a r t e de esos 
. casti l los de náipes ; pues los vemos des-
i bara ta rse con la misma rapidez que se le-
• vantaron . Po r c ier to que no es ocio-
- . sa en este lugar la sen tenc ia de Saa-
> I vedra F a j a r d o , quien dijo en una de sus 

Empresas-. "A un vaso f o r m a d o á soplos, 
"un soplo lo rompe ; el de oro h e c h o á 
"mar t i l lo , resis te al mar t i l lo . " Tan gran-
de verdad debieran t ene r s i empre an te 
los ojos los d i rec tores , cofrades y legos 
de las Compañías de Elogios Mútuos, á 
qu ienes Dios guarde , y á mí de ellos. 

Ayer escribí estas líneas, y al repasar-
las hoy, si no tuviera la seguridad de no 
h a b e r p robado el mosto du ran te largo 
t i empo , j u r a r í a que en tonces es taba he-
c h o una uva. P o r lo menos ten ia t u r b a -
d a la cabeza. Quizá estaría bilioso. No 
r e c u e r d o en dónde hé leido que Nerón , 
Calígula, Tiber io y demás c o m p a r s a , 
e ran m u y buenos na tu ra lmen te ; s ino 
q u e su t e m p e r a m e n t o bilioso se exal taba 
y les producía una especie de locura . 

Po r lo visto, ya no es bas tan te echa r la 
cu lpa á los minis t ros , y l lamar á ios ne-
nes de tal calaña mal aconsejados princi-
pes. Se ha descub ie r to o t ro m e j o r des-
cargo, y este es la bilis. Sin d u d a esta-
ba yo bajo su imper io , c u a n d o dejé cor-
r e r la p luma e s t a m p a n d o las an te r iores 
sandeces . ¡Qué d ispara tones , cielo san-
to ! Si no hub i e r a of rec ido e n t r e g a r hoy 
este ar t ículo , ya es tar ía h e c h o pedazos 
como m e r e c e . P e r o quien tal hizo, que 
tal pague; y ya que dige tan in jus tas co-
sas, debo r e t r a c t a r m e de ellas, antes de 
que nadie m e lo exija; p o r q u e despues 
seria pensar en lo impos ib le . 

Me desdigo, por tan to , de lo an te -
r i o rmen te expuesto; y para que mi a r r e -
pen t imien to sea m á s pa ten te y la repara-
ción más comple t a , debo añadi r : que las 
tales Compañías de Elogios Mútuos no exis-
t e n , ni han exis t ido j a m á s ni exis t i rán 
t a m p o c o en España , sino en la Ta r t a r i a y 
en la Guinea, q u e al fin, como paises no 
i lus t rados , suf ren esta y otras plagas en 
castigo de su ba rba r i e . Que en España to-
do es imparc ia l idad , todojus t ic ia , par t icu-
l a r m e n t e en asun tos l i terar io- : que nadie 
aqui m e n d i g a elogios, ni lleva amigos 
ap laud ido res á la r ep ren t ac ion de sus 
d ramas , ni se confabula con gacet i l leros, 
ni emplea malas ar tes para adqu i r i r nom-
bradía y pesetas: al con t r a r io , todos es-
tud ian con perseverancia y a r d o r , y ha-
blan solo de lo que han a p r e n d i d o b ien á 
fuerza de largas vigilias; todos manif ies-
t a n sus observaciones con modes t i a , v es-
cuchan las agenas con doci l idad, agrade-
c imien to y buena fé; en una pa l ab ra , to-
do m a r c h a por su verdadera senda, y to-

do se hace como debe hacerse . P o r lo 
cuál, en tus iasmado yo con las p re sen te s 
cos tumbres l i terar ias , pienso ce lebra r l as 
en un h i m n o p indàr ico , a u n q u e el risum 
teneatis de Horacio venga en tonces t a n á 
propós i to , c o m o la sal en el p u c h e r o . 
Asi hab ré ganado, si no el t í tulo de leal 
y ve rdadero , po r lo m e n o s el de sòcio 
de alguna de las Compañías de Elogios 
Mútuos, que ex is ten . . . . allá en los b á r -
baros paises de la Guinea y la Ta r t a r i a . 

N A R C I S O C A M P I L L O . 

L A T Ó R T O L A . 

Tórtola mía! Sin estar presa, 
Hecha á mi cama y hecha á mi mesa, 
A un beso ahora y otro despues 
¿Por qué te has ido? ¿Qué fuga es esa, 
Cimarronzuela de rojos piés? 

¿Ver hojas verdes solo te incita? 
¿El fresco arroyo tu pico invita? 
¿Te llama el aire que susurró? 
¡Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Que al monte ha ido y allá quedó! 

Oye mi ruego, que el miedo exhala. 
¿De qué te sirve batir el ala 
Si te amenaza con muerte igual, 
La astuta liga, la ardiente bala 
Y el cáuto jubo del manigual? 

Pero ¡ay! Tu fuga ya me acredita 
Que ansias ser libre, pasión bendita 
Que aunque la llore, la apruebo yo. 
!Ay de mi-tórtola, mi tortolita, 
Que al monte ha ido y allá quedó! 

Si ya no vuelves, ¿á quién confío 
Mi amor oculto, mi desvarío, 
Mis ilusiones que vierten miel, 
Cuando me quede mirando al rio 
Y á la alta luna que brilla en él? 

Inconsolable, triste y marchita 
Me iré muriendo, pues en mi cuita 
Mi confidente me abandonó. 
¡Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Que al monte ha ido y allá quedó! 

MIIANÉS. 

NOCTURNO. 

. . . . f i l ias autem hominis 
non habet ubi caput reclinet. 

JESUCBISTO. (Evangelios.) 

¡Señor, Señor! el pájaro perdido 
Puede hallar donde quiera su alimento, 
En cualquier árbol colocar su nido, 
Y á cualquier hora atravesar el viento: 

Y el hombre, el dueño que á la tierra envías 
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Armado para entrar en la contienda, 
No sabe al despertar todos los dias 
En qué desierto plantará su tienda! 

Dejas que el blanco cisne en la laguna 
El canto de los céfiros aguarde, 
Jugando con el brillo de la luna, 
Nadando entre los rayos de la tarde; 

Y á mí, ¡Señor! á mí no se me alcanza 
En medio de la mar embravecida, 
Jugar con la ilusión ó la esperanza 
En esta triste noche de la vida!.... 

Esparce su perfume la azucena 
Sin lastimar su seno delicado, 
Y si el hombre refiere alguna pena 
Le queda el corazon atormentado. 

Humilla su cabeza indiferente 
El bruto en las agrestes soledades, 
Y yo si logro doblegar la frente 
No puedo doblegar mis vanidades. 

Y ¿quién soy yo?—Poeta vagabundo 
Que vengo, como un réprobo maldito, 
A cantar una hora en este mundo 
En presencia de Dios y lo infinito! 

Vengo á pulsar el arpa un breve instante, 
Y en mi suerte más bella solo espero 
Que me sirva de tumba, como al Dante, 
Un camino tal vez del extranjero! 

Tengo el alma, Señor, adolorida, 
Y aunque á la voz de un triste no te asombres, 
No me quieras culpar porque te pida 
Otra pátria, otro siglo, y otros hombres; 

Que en esta edad de tránsito que asoma, 
Con mi país de promision no acierto: 
Mis tiempos son los de la antigua Roma, 
Y* mis hermanos con la Grecia han muerto!. . . 

¡Oh, Fausto, Fáusto! ¡tu razón sombría 
En lo más hondo de mi pecho gime! 
¡Oh! ¡Bellini inmortal, tu pena es mia! 
¡Ohl ¡tu amor es mi amor, Byron sublimel 

La estrella de mi rumbo se ha eclipsado, 
Y no encuentro la senda por que anhelo; 
El lirio de la fé se ha marchitado; 
Ya no hay escala que conduzca al cielo. 

Van los pueblos á orar al templo santo 
Y llevan una lámpara mezquina, 
Y el Cristo allí desde la cruz en tanto, 
Abre los brazos y la frente inclina! 

Voluptuoso el amor en sus placeres, 
Ni busca mirtos, ni laurel aguarda; 
Y cubren con un velo las mujeres 
Al ángel adormido de su guarda. 

Y yo, Señor, como apacible rio 
Que oculta un monstruo en su callado seno, 
Canto en reposo y de mi mal me rio, 
Y tengo el corazon de angustias lleno! 

JOAN CLEMENTE ZKNEA. 

A JUDAS. 

Cuando el horror de su traición impía 
Del falso apóstol fascinó la mente 
Y del árbol fatídico pendiente 
Con rudas contorsiones sé mecia; 

Complacido en su mísera agonía 
Mirábale el demonio frente á frente, 
Hasta que ya del término impaciente 
De entrambos piés con ímpetu le asía. 

Mas cuando vió cesar del descompuesto 
Rostro la convulsión trémula y fiera, 
Señal segura de su fin funesto; 

Con infernal sonrisa placentera 
Sus lábiospuso en el horrible gesto, 
Y el beso le volvió que á Cristo diera. 

JUAN NICASIO GALLEGO. 

AL RELOJ. 

Jamás pude seguir indiferente 
Tú monótono curso ni un momento, 
Ni observar tu incesante movimiento 
Sin anublarse mi serena frente. 

Jamás miré una cifra solamente 
En esa cifra que señalas lento 
Y con sonora voz lanzas al viento, 
Como un alerta á la engañada gente. 

Ella la dicha y el dolor aduna, 
Y cual fria verdad, que eterna luce, 
Me hace ver, por mi mal ó mi fortuna, 

En cada golpe que tu andar produce, 
Un paso que me aleja de la cuna, 
Un paso que al sepulcro me conduce. 

JOSÉ MAECO. 

Las Coplas de Calaínos. 

¡Válgame Dios y q u e capr ichos t i e n e n 
algunos hi jos de la frágil y antojadiza 
Eva! Ha sido necesar io ver la firma del 
Sr . Doncel y Ordaz al p ié del ar t ículo de 
Perico de los Palotes (1) para convencer-
nos de que tan poé t ica p luma pudiera 
ocuparse en na r ra r las fazañas del mal 
l lamado per íncl i to pe r sona j e . 

¡Perínclito un h o m b r e q u e no supo 
hacer sino palotes! ó mi magin no com-
prende palotada, ó t a m a ñ a h o n r a no la 
merece en manera alguna semejan te en-
te . Que se la h u b i e r a d ispensado al rey 
que rabió, á D. Martin Garaba to y otros 
héroes por el estilo, pase; pe ro endosar 
tan halagüeña calificación al tosco Per i -
co, indigno es de un Doncel i n s t ru ido y 
de un poeta que tenga narices en la ca-
ra . Por ende, yo r ec lamo tal h o n o r para 
mi pa t rocinado! para el cé lebre , el sá-
bio, el nunca b ien ap laudido Calainos, 
que' pasó su vida hac iendo coplas , c o m o 
la pasó hac iendo nada el no m e n o s cé-
lebre Cascaciruelas. 

(1) Publicado en los Postres. 

Nació nues t ro hé roe el dia 20 de No-
v i embre del año de gracia 18&L en un 
puebleci l lo asentado en la falda de Des-
peñape r ros , q u e como saben nuestros 
lectores , si son tan ins t ru idos como yo 
en geografía , se halla e n t r e Sa lamanca y 
la Fre jeneda ; hi jo fué de hon rados p a -
dres , q u e si hon rados no fue ran , Calai-
nos se abstuviese de nacer; pero como no 
s i e m p r e la honradez es acompañada de 
recursos pecuniar ios , de aquí que pasa-
sen una vida no muy holgada , pon iendo 
en práct ica aquello del Génes is : Insudore 
vultus tui vesceris panera. 

Y pues de latin se t ra ta , y estoy dan-
do una p rueba de mis conoc imien tos en 
la lengua de Nebi'ij.i, v e n d r á a q u í de mol-
de aquel lo de talis pater, talisfilius. Quie-
ro con esto decir q u e el padre de Calai-
nos era muy ins t ru ido; habia sido Alcal-
de dos veces, por que probó la excelencia 
de los pastos de su pueblo, y su t ie rno 
p impol lo no le iba en zaga en ta lento y 
disposic ión. 

Verdad es que d veces se ven raros fenó-
menos; yo conozco más de un padre leido y 
escribido que t iene he rede ros bien gaz-
náp i ros ; pe ro á esto contes ta ré , que 
cuando Dios quiere , á todos aires llueve; 
que no hay regla sin excepción; que un 
caso no hace ley: que de una gall ina ne-
gra sale un pollo blanco, y que . . . bas ta . 

Desde sus p r imeros años dió Calainos 
p ruebas de una penet rac ión sin l ímites , 
así que llegado el t i empo de su j u m e n t u d 
(léase juven tud) era la admi rac ión del 
pueblo y el orgul lo de sus progeni tores . 
El cura le a d m i r a b a , el b a r b e r o era el 
t r o m p e t e r o de su f ama can t ando al com-
pás de unas j ugue tonas siguidillas las 
notables coplas del inspi rado ba rdo , y 
todos rendían an te el i m b e r b e joven la 
o f renda de su admirac ión . 

Su musa era conocida , desde q u e al 
acercarse la festividad de San Cornelio 
compuso los gozos, cuyo estribil lo es 

San Cornelio fué f r ancés 
Y Santo Tomás de Aquino; 
Y lo que t iene á los piés 
San Antón, es un coch ino . 

P e r o esto era muy poco para su reputa-
c ión , y se dec id ió á da r un golpe, por el 
cual conociese el m u n d o que a r d i a e n é l 
la insp i rac ión . Aprox imábase el dia de 
San Caralampio, p a t r o n d e l cura , que así 
se ' llamaba, y escr ib ió los s iguientes ver-

sos que demues t r an suf ic ien temente si 
nues t ro vate habia ó n o beb ido las aguas 
del Helicón. 

Ya llega San Caralampio.... 
Dios quiera, pastor bondadoso, 
que tengáis un placer ámplio 
como lo desea este vuestro feligrés obsequioso. 
Pido al Cielo poderoso 
que gocéis bienes prolijos, 
pues mi pecho mucho os ama, 
en compañía del ama 
y de vuestros amantes hijos! 

Como se vé, la versificación no podia 
ser más cor rec ta . El cura recibió con el 
mayor júb i lo tan no tab le e lucubrac ión; 
es verdad que el buen h o m b r e ni s iquie-
ra sospechó que el ú l t imo verso podia 
ence r ra r un ho r r ib l e epigrama. P e r o 
t ambién podia y debia t o m a r s e aque l 
verso en sen t ido figurado: los hi jos de 
que hab laba , eran los feligreses: ¿podia 
darse t ropo más poético? El bueno del 
cura colocó aquel los versos en un cua-
dro de chopo, que él mismo barnizó de 
a lmaza r rón , y lo puso en el m á s pre fe -
ren te lugar de su gabine te . Y deseando 
mos t ra r se agradec ido á tal fineza, se 
e m p e ñ ó en que Calainos hab ia de es tu-
diar l a t i n : 

— P o r q u e , decia, el chico t i ene q u e 
l legar á ser una gran cosa. 

A los dos años de andar á vueltas con 
el musa, ce, y de atascarse o t ros dos en 
el quis vel qui, consiguió que su d isc ípu-
lo t radu jese del s iguiente modo la lec-
ción de Santa Teresa: Theresia nata Abu-
lensis. 

Teresa nieta de sus abuelos . 
Entonces el pá r roco se dec id ió á da r 

al p a d r e de Calainos una p rueba del ta-
lento de su hi jo; reunió el conce jo , con-
vocó por cédula ante diem á los cac iques 
del pueb lo , y apenas los vió unidos y con-
gregados , di jo abr iendo su breviar io: 

—Calaínos t r aduce este pun to . Deus 
qui decorasti B. Nicolaum innumeris mi-
raculis. 

Obediente el m a n c e b o c o m o una re -
cien casada, t o m ó en sus manos el l ibro 
q u e le o f rec ían , y leyó con robus ta en -
tonac ión : 

Deus, Dios, qui decorasti, que devoras-
te, B. Nicolaum, al b i enaven tu rado San 
Nicolás, innumeris, por los h o m b r o s . . . 

El cura no se pudo con tene r , se levan-
tó lleno de alegría y dió un abrazo á su 
discípulo; el padre reventaba de gozo, y 



el ba rbe ro y sacristan p ronos t i c aban que 
el rapaz ocupar ía al fin una silla best io-
pol i tana. 

P e r o ¡cosas del m u n d o ! nues t ro h o m -
b r e en todo pensaba menos en seguir 
queb rándose la cabeza en t re géneros y 
ra ices : habia visto una pupi la del c i ruja-
no, moza garr ida y donosa , y habia fo r -
m a d o desde entonces la idea de h a c e r á 
l a chica gerundios de p resen te con espe-
ranza de que ella le p remiase con part i -
cipios de f u t u r o . 

Y á fé, q u e la doncel la no f u é á su pa -
sión esquiva: mas no crean nues t ros lec-
tores que po r su amor olvidaba Calainos 
sus poét icas ta reas . 

P r u e b a de esto es, que envidioso el 
f l ebó tomo de que el cura poseyese versos 
de nues t ro vate y deseoso de a lcanzar 
t a m a ñ a h o n r a , le pidió h u m i l d e m e n t e 
otra p roducc ión para ado rna r su t i enda . 
E l a m a b l e Calainos le ent regó al s iguien-
te dia la magníf ica cuarteta de verso corto, 
c o m o él la l l amaba , 

Bárba ro , s igue a n i m a d o , 
a u n q u e te t r ague el ab i smo, 
y te se q u e m e la parva, 
la senda en q u e te has lanzado 
del b a r b a -
rísimo. 

El r apaba rbas mi raba sat isfecha su am-
bic ión , pero po r lo visto, no le agradó lo 
de b á r b a r o y ba rba - r i smo , p o r q u e sobre 
ello pidió expl icación á nues t ro l i terato. 

— ¡ H o m b r e rudo é ignoran te , le c o n -
tes tó , quer ías qne usase los prosáicos 
t é r m i n o s de ba rbe ro y b a r b e r i s m o . . . eso 
es m u y ant iguo, yo pref iero las incrusta-
ciones', variaciones, a rmonía y motilacio-
nes del l enguaje mode rno . 

A tan convincente con tes tac ión , nada 
h u b o que oponer ; el b a r b e r o puso los 
versos en o t ro c u a d r o y q u e d ó tan satis-
f echo , como si tuviera en su casa el ve-
l locino de oro . Notó que a lgunos infeli-
ces, á quienes desol laba , sonre ían mali-
c iosamente al leer los versos, pe ro él en -
tonces exclamaba en voz baja : 

—¡Sonr íen de admirac ión . . . oh ! . . . son 
u n o s versos muy incoloros, c o m o d ice 
Calainos. Calainos decia sonoros; p e r o 
el b a r b e r o no se detenia en ba r ras ni en 
b a r b a s . 

A m u y pocos dias aparec ió , escr i to 
con ca rbón , en la puer ta del sacris tan el 
conocido cantar : 

Sacr i s tan , que vendes cera , 
y no t ienes co lmena r , 
rapeverunt con las uñas : 
rapavere del a l ta r . 

E l sac r i s tan que no sabia la t in , aun-
q u e todos los dias lo mas t i caba , no se dió 
por e n t e n d i d o ; pe ro el cura e m p e z ó á 
sospechar que Calainos, sin se r comer-
c i an t e , t en ia m u c h a t r a s t i enda , y se de-
c id ió á vigilar muy de cerca al esqui ja -
r a d o monago . Dejémosle inven ta r un 
m e d i o para pi l lar le en el gar l i to , y vamos 
á nues t ro h é r o e . 

Se q u e j a b a una t a r d e el sacr is tan de-
l an te de a lgunas personas del mal génio 
de su m u j e r , d i c i endo á voz en gr i to , 
q u e ten ia don de e r r a r . 

Ca la inos que h a b l a b a en verso como 
en p rosa , y q u e hab ia oido q u e la sacr is-
t a n a y el h e r r a d o r se c o m p r e n d í a n p e r -
f e c t a m e n t e , exc lamó con la m a y o r sen -
c i l lez : 

Si tu m u j e r , buen Melchor , 
t a n t o yerra, no te que jes : 
lo m e j o r es que la dejes 
por cuenta del herrador. 

El verso apenas l levaba mal ic ia , pero 
a f o r t u n a d a m e n t e po r nadie f u é c o m p r e n -
d i d o . Lóg ico e ra q u e llegase un dia, en 
qne se descubr ie sen los males denuncia-
dos po r n u e s t r o poeta ; este dia no se 
de jó e spe ra r . Y suced ió , que el obispo á 
c u y a diócesis pe r t enec ía aquel pueblo, 
v ino á p rac t i ca r la visita cuando menos 
lo e spe raban . Apenas lo supo el cura 
a d o r n ó lo m e j o r que p u d o su gabinete, 
puso cor t inas l impias al ba lcón y á la ca-
ma u n a colcha de a lgodon, h e r e d a d a de 
su b i sabue lo , sin a c o r d a r s e de qui tar el 
m a l h a d a d o c u a d r o . ¿Qué es acordarse? 
a u n q u e así hub i e r a sido, se hub i e r a abs-
t en ido de hace r lo desapa rece r , para que 
viera el p re lado que habia qu ien lo feli-
c i tase en verso. 

S . I- en t ró , y los leyó!.. . resu l tado de 
es ta l ec tu ra fué q u e al cua r to de ho ra 
e ra de sped ida la señora Sinforosa y sus 
dos sobr in i tos con cajas des t empladas y 
q u e el cura rec ibiese una t r e m e n d a filí-
p i ca de los lábios de su super ior . Enton-
ces conoc ió la hor r ib le j uga r r e t a de su 
a l u m n o , e n t r e g ó á las l lamas la nefanda 
compos ic ion y j u r ó á Calainos que se las 
hab ia de pagar todas jun tas . 

Divulgóse po r el pueblo la not icia , y 

todos los que hab ian rec ib ido versos de 
nues t ro vate, se pus ie ron en guardia , in-
ves t igando el s en t ido ocul to de tan fe-
men t ida s coplas . No t a rdó el ba rbe ro en 
conocer su b a r b a r i d a d , y ver el ep igra-
ma que con ten ían los suyos. Rasgó con 
fu r ia el endiab lado papel , y j u r ó cor tar 
el gaznate al au tor la p r imera vez q u e le 
hubiese á las manos . 

P e r o un mal nunca viene solo: a m o s -
cado el cura p o r lo que le hab ia pasado 
se dec id ió á descargar su mal h u m o r so-
b r e el p r i m e r p ró j imo á quien tuviese la 
desgrac ia de ver , y este fué el sacr is tan . 
Venia á t raer la llave de la iglesia, y t o -
m a n d o el cura p re tes to de la ta rdanza , 
p o r q u e algún p re tes to neces i taba , le em-
pezó á reñ i r con desaforadas voces: y su-
cedió que levantó los brazos en el fu ro r 
del apòstrofe , y e r e y e n d o el sacr is tan q u e 
vendr ía sobre su meji l la uno de esos bo -
fe tones que i m p r i m e n ca rác t e r , r e t roce -
dió dos pasos, mas con tan mala fo r tuna 
que aplas tó ba jo su pié el r abo colosal de 
un e n o r m e Mizifuz. Her ido el an imal , 
lanzó u n doloroso miarramiaumiau, cla-
vando al mismo t i e m p o sus aceradas uñas 
en las pantor r i l las del sacr is tan, emanci -
padas en uso de su soberanía económica 
del despo t i smo de las calcetas . Al sent i r 
el monago las car iñosas amones t ac iones 
del Mir l iñante . vaciló en su base y cayó 
con t ra la puer ta , dando un doloroso ge-
mido; al caer se escaparon del bolsillo 
de su mugr ien ta so tana porc ión de cabos 
y r a spaduras de cera, lo que vino á exas-
pe ra r la bilis del cu ra . 

—¡Br ibón , exc lamaba , con que e ra 
c ier to lo del rapaverunt de Calainos! 

E l sacr is tan c o m p r e n d i ó el sent ido de 
aquel la t inajo , y ju ró toca r á gloria el 
dia en que falleciese el ep ig ramát ico es-
cr i tor . 

—Desde este m o m e n t o , con t inuó el 
pá r roco , de jas de ser ama de gobie rno 
de la casa de Dios. 

E l sacr is tan t o m ó fur ioso el camino de 
su casa, d ic iendo en voz b a j a : 

— P e r d e r í a de buena gana hasta las 
ore jas , si pudiese can ta r cnanto antes el 
Benita adoremos y el Rabocorderis á ese 
pillo de Calainos. \Arperges me guisopo! 
es el mayor b r ibón que c o m e pan . 

¡Infeliz Aun le fal taba el r abo po r 
desol lar . 

No sabemos lo que halla ria el sac r i s -
t a n al en t r a r en su casa, p o r q u e de allá 
á u n m o m e n t o se oyeron maldic iones , 

gri tos y a lboro to . Los vecinos se de ten ían 
con cur ios idad á l a pue r t a , y á p o c o vie-
ron salir al h e r r a d o r , h u y e n d o como 
ciervo perseguido , con las nar ices ho r r i -
b l e m e n t e abul tadas , y med io de r r enga -
do . Algunos m á s a t revidos pene t r a ron en 
la casa y vieron al sacr i s tan dando una 
lección de paleografía á su m u j e r . Y se 
empezó á oir u n m u r m u l l o que acusaba 

i á Calainos, c o m o cáusa de aquella esce-
na . Las mu je re s chi l laban, o p i n a n d o que 
debia ser ahorcado , p o r q u e era una i n -
famia , decian, d e s c u b r i r pequeños desl i-
ces, y los h o m b r e s cre ian que debia ha -
cerse un picadi l lo con las nar ices y ore-
jas del infeliz m o t o r de aquel desas t re . 

No se d o r m í a en las pa jas nues t ro h é -
roe : veia la t empes tad q u e se hab ia f o r -
mado c o n t r a él, y se previno á evi tar sus 
consecuencias , y como ten ia sus p u n t a s 
de románt ico , se dirigió á casa del c i ru -
j ano , á quien no encon t ró po rque es ta-
ba apl icando u n golpe de sangui juelas en 
la nuca al h e r r a d o r . P e r o no era al ci-
r u j a n o á quien buscaba y sí á su ado rada 
Tec la , á qu ien di jo: 

—Huyamos , Tecla , h u y a m o s , si no 
q u e r e m o s ser víc t imas del pueblo bá rba -
ro. Fugite partes adversos, como dice el 
cu ra . P e r o m e olvido de que no ent ien-
des la t in y que por consecuencia estás 
d ispensada de tener sen t ido c o m ú n . Huid 
antes que lo adviertan: eso qu i e r e decir en 
cas te l lano. 

La niña se hizo de rogar , c o m o quien 
qu ie re y no quiere : al fin cons ide ró que 
de no seguir á Calainos tendr ía que ape -
chugar con su viejo y escuál ido tu to r , 
cuyas in tenc iones amorosa s . . . á su cau-
dal, no la eran desconoc idas . Y se d e c i -
dió, y cabal leros en una b u r r a , a b a n d o -
na ron la m a d r e pá t r i a . 

Júzguese de la desesperac ión de nues-
t ro c i ru jano , c u a n d o al t o r n a r á su casa 
v i o l a desamort ización de su Tecla ; pa-
teó, bufó , renegó y un ido esto á que un 
mes despues la jus t ic ia le sacólos cuan-
tiosos bienes de la ya Madama Calainos, 
le ocas ionó u n a f iebre pú t r i da , que en 
pocas h e r a s lo llevó á la presenc ia del 
divino Manuel . 

P e r o el pueb lo no se podia c o n f o r m a r 
con la pé rd ida de tan buen facultat ivo; 
los enemigos de Calainos eran muchos , 
reun ido el concejo , dec la ró po r u n a n i -
midad de votos al desgrac iado poeta t r a i -

j dor á la pá t r ia , y d e t e r m i n ó quemar lo en 
efigie, ya que no podia se r hab ido á las 



manos en carne y hueso . Así se verificó 
en un campo inmedia to al pueb lo , que 
desde entonces fué l lamado el Tos tadero 
de Calaínos. 

Poco impor taban á nues t ro hé roe tan 
pat ibular ios procedimientos . Tecla era 
hermosa como una flor, r ica como un 
Creso, y amaba á su m a r i d o con un deli-
rio no usado en estos t iempos; de modo 
que le hacia feliz en toda la extension de 
la palabra, y ¿qué h u m b r e seria desgra-
ciado con una muje r de tales c i rcuns tan-
cias? Pero en este mundo todo es fugaz 
y pasagero; t rascurr idos a lgunos años la : 
inexorable Parca cor tó el hilo de la vida 
de Calaínos. 

Otro sí, desde su casamiento no volvió 
á hacer más coplas, recordando los s in-
sabores que le habian acar reado, y si al-
gunas hacia , era en secre to con su m u j e r . 
Y yo he visto su tes tamento , en q u e pre-
veiiia se le llevase á e n t e r r a r á su pueblo: 
pero sabedores los vecinos de es ta dis-
posición, declararon el lugar en estado 
de sitio y se resistieron al c u m p l i m i e n t o 
de lo po r el difunto prevenido . 

Por ende, fué otra vez llevado al lu -
gar de su residencia, donde su esposa 
le alzó un mausoleo, en cuya lápida se-
pulcral se leía: 

* 

Aquí yace Calainos, 
que al mundo un dia a s o m b r ó , 
y el desgraciado mur ió 
de un atracón de pepinos . 
¿Qué vena á su vena iguala? 
De luto en señal, confusas 
han puesto las nueve musas 
a rmas á la funerala . 

R. I. P . A. 

A . L . A N I T U A . 

H I S T O R I A D E L O S A B A N I C O S . 

El uso de ellos vino de Oriente y de otros 
países cálidos, en los que se sirven mucho 
de ellos para refrescar el semblante y ale-
jar las moscas y otros insectos de que abun-
dan. Así es que en Asia sen antiquísimos, 
fabricándolcs'de tiempo inmemorial y de 
formas varias y caprichosas. En la Améri-
ca y también en la China los hay preciosísi-
mos de plumas de diversos colores, forman-

do dibujos raros y exquisitos. 
Un antiguo historiador dice que la bella 

Kansi, hija de un mandarín chino, habiendo 
contraído la costumbre de tener en la mano 
su antifaz ó máscara y agitar el aire con ella 
para refrescar el semblante, creó sin pen-
sar, el uso del abanico. 

En Turquía hombres y mujeres se sirven 
habitualmente de abanicos ó mosquiteros 
de pergamino ó de plumas de pavo. 

Un abanicazo dado con el que tenia en la 
mano el último Dey de Argel, Ilusseim Pa-
chá en el rostro del cónsul general francés 
Mr. Delva, con motivo de una disputa que 
se promovió en ocasion de haber pasado con 
los demás residentes europeos á felicitar á 
S. A. en la fiesta del Bairam, el dia 30 de 
abril de 1827, dió lugar á que la Francia 
para vengar aquel ¡insulto y otros anterior-
mente recibidos, preparara una formidable 
escuadra, mandada por el vice-almirante 
Duperrey, y con el general Bourmont se 
apoderara de Argel el dia 5 de julio de 1830, 
pasando á ser desde entonces una colonia 
francesa. 

Las personas de consideración en Turquía 
van siempre acompañadas de un esclavo ó 
criado con un abanico ó plumero para apar-
tar los insectos. 

Cuando come el Sultán, uno de los pri-
meros empleados de palacio se ocupa tam-
bién en alejarle las moscas y otros insectos 
que pudieran molestarle, refrescando al 
mismo tiempo el aire. 

El abanico, que con tanta gracia como co-
quetería saben manejar nuestras españolas, 
particularmente las andaluzas, y que algunos 
creen tomaron de las bellezas de los harems 
granadinos, se propagó también por Francia 
en tiempo de Enrique 111 y pasó á ser desde 
entonces, particularmente en los reinados 
de Luis XfV y XV, el indispensable cetro de 
las mujeres elegantes: aun conservan un mé-
rito especial los abanicos d la Pompadour. 

Algunos suponen que los aventadores, 
bastante comunes en ciertas casas de E-pa-
ña é Italia, particularmente de labranza, 
suspendidos del techo y que se mueven por 
medio de un sencillo mecanismo sobre las 
mesas de comer, fueron introducidos én 
nuestra península por los árabes. Con estos 
aventadores no solo se alejan las moscas y 
otros incómodos insectos, sino que se refres-
ca el aire del comedor por el impulso que 
recibe. 

Los llamados abanicos mágicos son uno s 

en los cuales está pintada con colores sim-
páticos una flor marchita y seca, que aproxi-
mando el abanico al fuego recobra paulati -
namente su lozanía y verdaderos colores; 
pero que vuelve á perderlos en seguida á 
proporcion que se enfria. 

Un cierto Gaucheret de París inventó en 
1820 unos abanicos, en los cuales por medio 
de un ingenioso mecanismo se veían pasar á 

manera de sombras, diferentes objetos y fi-
guras de movimiento. 

La iglesia griega hace l a m b í a n uso, con 
arreglo á su liturgia, de abanicos y entrega 
uno de hechura particular al q-,ae se ordena 
de diácono, para recordarle otra, de sus fun-
ciones, que es apartar con é l los insectos 
que pueblan el aire y podrían molestar al 
celebrante mientras oficia. Este abanico 
tiene la figura de un querubín con las alas 
abiertas. 

Los monjes maronitas, q u e pertenecen 
también al rito griego, se s i rvea de dos aba-
nicos ó aventadores redondos hechos de una 
lámina muy delgada de plata ó de azófar 
guarnecida "con muchos cascabeles y pintado 
un querubín en medio. Dos ministros del 
altar, detr s del celebrante, l e s agitan al en-
tonar el Sanctus y durante la consagración, 
con cierto movimiento tembloroso, aludien-
do al de los querubines que están ante el 
trono del Altísimo. De estos abanicos, lla-
mados flabelurn en latín y rhyp¿dim en grie-
go, se hace mención en las constituciones 
apostólicas, en algunos r i tuales de la orden 
de Malta y en el ceremonial de los dominicos. 

Existió también una orden de caballería 
que se llamó del Abanico, cuyo nombre 

cambió luego con el de Ulriea ó Luisa 
Ulrica. 

El abanico era un objeto casi indispensa-
ble para asistir los individuos de los antiguos 
gremios de artesanos de Barcelona á ciertas 
procesiones, como las del Corpus, y á deter-
minados actos de la corporacion. Solían ser 
de palma blanca, tejida con más ó menos 
arte y pintarrajeada algunas veces, orlados 
de terciopelo con flecos de seda y oro los 
más ricos, ó bien guarnecidos con becerrillo 
dorado ó plateado y con flecos de seda ú al-
godon en rama, asegurados en un hastil, 
por lo común de palma ó de otra madera 
lijera, igualmente guarnecido, parecidos en 
la forma, bien que mucho mayor á los que 
actualmente están en uso y se venden por 
los paseos, teatros, etc. de Barcelona. 

Cuando el dia 17 de Julio de 1533 salió de 
Barcelona la emperatriz y reina de España 
Isabel de Portugal, para reunirse con su es-
poso el emperador y rey Cárlos V de Alema-
nia y I de España que estaba en Monzon 
presidiendo las cortes, se remitieron allá 
tres abanicos, ventalls, guarnecidos de ter-
ciopelo, nueve menos lujosos, y ciento cua-
renta y cuatro de papel ó comunes. 

V . J . BASTÚS. 



ESTADÍSTICA. 

El Matr imonio entre par ientes consanguí-
neos con relación á los hi jos . 

Frecuencia de la sordo-mndez congènita en las gene race -
ne que proceden de padres consanguíneos. Esterilidad 
v abono, albinismo, retinit is pigmentosa, poUdactilia, 
enfermedades mentales y cret inismo en relación con a 
misma causa. Memoria del doctor Boudm. t s t ado de 
la cues t ión. Nuevos comprobantes . Opiniones con-
tradictorias. Consanguinidad en los animales. Carta 
del gran rabino de Paris. Contestación de Boudin. 
Conclusión. 

No s i empre , ni en todos los pueblos 
fué m i r a d o con r epugnanc ia el enlace 
en t re los m i e m b r o s m á s ce rcanos de la 
famil ia . Si consul tamos la h i s to r ia , sa-
b r e m o s q u e el h e r m a n o podia casarse 
con la h e r m a n a carnal no so lamente en-
t re los egipcios, cár ios y fenicios , s ino 
en la culta Atenas. Eran i g u a l m e n t e lí-
c i tos tales consorc ios en la Esci t ia y en 
Pers i a , d o n d e el de la m a d r e con su h i -
jo, ó el de la h i j a con su p a d r e se tenian 
en m u c h o h o n o r , danrlo el e j emp lo la 
nobleza , los magos y los sá t rapas . Has-
t a que la ley del Coram vino á vedarlos, 
los árabes se desposaban con sus m a -
d re s . Pa rece achaque de razas i g n o r a n -
tes y bárbaras , pues los p e r u a n o s , antes 
q u é los incas los iniciasen en háb i to s so-
ciales, no r epa raban en casarse con cual-
qu ie r m u j e r , bien fuese su h e r m a n a ó su 
m a d r e , y en las Antillas se observaron 
análogas cos tumbres . P o r el con t ra r io , 
donde la civilización ha g e r m i n a d o , la 
consanguin idad es un obs táculo al m a -
t r imon io , d e t e r m i n a d o po r las leyes ci-
viles y rel igiosas que se a rmonizan con 
las indicaciones de la mora l y de la filo-
sofía. 

La Iglesia, desde sus pr imi t ivos t i e m -
pos, dec la ró proscr i tas las un iones en t re 
allegados a e la misma sangre , no to le-
rándola sino algunos siglos despues y 

po r cáusas muy jus t i f icadas , po r cono-
cer sin d u d a sus desas t rosos efectos en 
la prole . En nues t ros dias, que in fo r tu -
n a d a m e n t e se han h e c h o las dispensas 
más fáciles, la ciencia acude en auxilio 
de la fé , pa rece habe r se i m p u e s t o la t a -
rea de c o m p r o b a r la conco rdanc i a de la 
ley na tura l ' con el p r e c e p t o religioso, y 
examinando la cues t ión ba jo su aspecto 
sani tar io , p roc lama una vez m á s las co-
nexiones ín t imas de la Moral y la Hi-
g iene . 

Devay, ca tedrá t ico insigne de la es-
cuela de Lion, h a sido el p r i m e r o que 
en 1846 dió la voz de a la rma, pon iendo 
de manif ies to en su Higiene de las fami-
lias la dep lorab le inf luencia que los m a -
t r imonios consanguíneos e je rcen en la 
salud de los hi jos . Apoyándose en un nú-
mero de hechos a tendible , acusa la con-
sanguinidad de los consor tes c o m o c à u -
sa cons tan te de degradación orgánica , 
opuesta á la propagación de la especie , 
a t r ibuyele la esteri l idad y el abor to , y 
una acción muy señalada en la so rdo -
mudez congèni ta y en o t r a s e n f e r m e -
dei d es 

Las aseveraciones de Devay han hal la-
do eco en t re tos h o m b r e s científ icos de 
diversos pun tos del globo. En Franc ia , 
el Dr . Lúeas les pres tó ayuda desde lue-
go, pues en su c i tada ob ra de la heredi -
dad , achaca á la misma càusa la dupl i -
cación de todos los vicios y e n f e r m e d a -
des de cuerpo y a lma , el e s tupo r in te lec-
tual , la locura , la impo tenc ia , el bas-
t a rdeamien to de la especie y la m u e r t e 
cada vez más ap rox imada á la época del 
nac imien to . 

En 1856 Meniére, m é d i c o del Inst i tuto 
de S o r d o - m u d o s , d ió á conocer á la Aca-
demia de Medicina y Cirugía de Par í s 

a lgunas observaciones que p e r m i t e n de -
s ignar un gran papel a l m a t r i m o n i o en -
t r e par ien tes , en la p roducc ión de la sor-
d o - m u d e z congèni ta . 

P o r la misma época el Dr. Ril l iet , de 
Ginebra , pub l icaba una nota conceb ida 
e n e i m i s m o sent ido , conc luyendo que el 
consorc io de pe r sonas un idas por los la-
zos an te r iores del parentesco es fatal. 

Rela t ivamente á los esposos, po r la fa l -
t a de f e c u n d i d a d , po r el r e t a r d o en la 
c o n c e p c i ó n ó por la concepc ión imper -
fec ta . 

Re la t ivamente á los p roduc ios , po r las 
mons t ruos idades más f r ecuen tes , por la 
viciosa cons t i tuc ión de los hi jos , por la 
mayor exposición á las e n f e r m e d a d e s del 
s is tema nervioso, tales c o m o la epi lepsia, 
la imbec i l idad , el id io t i smo, la s o r d o -
mudez y o t ros a fec tos cerebra les ; por el 
desar ro l lo más f r ecuen t e en la prole del 
l in fa t i smo y la escrofolósis; po r la poca 
vi tal idad de los n iños , que m u e r e n en 
edad t i e rna y en una p r o p o r c i ó n que pas-
ma, c o m p a r á n d o l o s con los que t i enen 
o t r a s condic iones , y finalmente, po r la 
poca energía de los que sobreviven para 
resist ir las e n f e r m e d a d e s y la muer te .^ 

El c r e t i n i smo , la idiotez y la so rdo-
mudez or ig inar ia , c o m u n e s en las pob la -
ciones ais ladas y pequeñas , r econocen , 
seduti Morel, por uno de sus f u n d a m e n -
tos más pr incipales la alianza de todas 
aquel las familias en t re sí, r epe t i da desde 
m u c h o t iempo an tes . 

Juzgue el lec tor po r sí m i s m o ; 

Número de sordo-mudos sobre cien mil ha-
bitantes. 

ESTADOS Y TEERI- BAZA BLANCA. DE COLOR. 
T O R I O S . 

Jowa. 
New-Hampton 
Maine . . • 
Yermont . • 
Masaehusetts . 
Ohio . . . . 
Michigan . . 
Iudiaua. 
Illinois . • • 

2 , 3 
6 . 3 
4 . 4 
4 . 6 
3>7 
3 . 7 
1,6 
4 , 3 
3 , 2 

212 
166 

9 6 
2 7 
28 
18 
2 7 
20 
61 

Las invest igaciones u l te r io res del Dr. 
Chazarain en la Ins t i tuc ión de S o r d o -
m u d o s de Burdeos , dadas á luz en su té-
sis de 1859 conf i rman el inf lu jo del pa-
ren tesco de los pad re s en la p roducc ión 
de la s o r d o - m u d e z or ig inar ia , h a b i e n d o 
observado repe t idas vece& la m i s m a en-

fe rmedad en t re h e r m a n o s . De 15 in-
dividuos, de uno y o t ro sexo, s o r d o - m u -
dos de nac imien to , 8 t en ian h e r m a n o s ó 
he rmanas , con el m i s m o vicio: esto es, la 
mi tad más uno. 

E n t r e 29 personas afectas na t ivamen te 
de sordo-mudez hal ló el Sr . Landes , Cen-
sor de es tudios en el m i s m o Ins t i tu to , 
que 24, ó sea algo m á s de la te rcera p a r -
te, provenían de m a t r i m o n i o s consan -
guíneos, cons ignándolo en sus tésis de 
1859. ' ^ , 

Adqu ie ren nueva fuerza estos h e c h o s 
con las aserc iones del Dr. Tomás Pe r r i n , 
que como médico del es tab lec imien to de 
Lion descubrió que la cua r t a pa r t e al 
m e n o s de los s o r d o - m u d o s son allí p r o -
c e d e n t e s de enlaces consanguíneos ; lo 
cual se advier te , t ambién en el Asilo de 
Incurab les de Ainay que t i ene un vein-
t ic inco por c ien to de s o r d o - m u d o s naci-
dos de padres en qu ienes exist ían de an -
t e m a n o los vínculos de una m i s m a s a n -
g r e . 

La ret ini t is p igmen tosa nuevamen te 
es tud iada v descr i t a en 1861 po r el Dr . 
L iebre ich de Ber l ín , que ya había ha-
blado de ella m u c h o s años antes , e s o t r o 
de los padec imien tos cuya r e i t e rada co-
incidencia con la consanguin idad de los 
progeni tores es tab lece una p r e sunc ión 
no m e n o s grave con t ra es tas un iones . _ 

L ieb re i ch vió 1-4 veces la ret ini t is p ig-
men tosa ent re los s o r d o - m u d o s de Ber-
lín, encon t r ando que cinco de ellos e ran 
h e r m a n o s y so rdo -mudos de nac imiento ; 
-4 igua lmen te h e r m a n o s con ambas a l te-
raciones al m i smo t iempo la s o r d o - m u -

| dez y la re t in i t i s p igmentosa ; 2 en qu ienes 
exist ían los dos padec imien tos reun idos , 

j eran t ambién h e r m a n o s y solo los 3 res-
tan tes pe r tenec ían á famil ias diversas . Es 
bien s ingular , c o m o lo asegura el Dr . 
L ieb re ich , que c u a n d o se p re sen tan en 
una famil ia la s o r d o - m u d e z y la re t in i t i s 
p igmentosa no se observan a m b a s a l t e -
rac iones aisladas, s ino q u e s i empre coin-
c iden, po r desgracia , en el m i s m o su-
geto. 

Se dá , sin e m b a r g o , es ta ex t raña en-
f e r m e d a d de la ret ina sin la coexis tencia 
de la s o r d o - m u d e z , hab iéndo lo el mismo 
Liebre ich c o m p r o b r a d o en 18 casos, en -
t r e los cuales 8 e r an h i jos de pr imos , y 
6 de padres no pa r ien tes , no p u d i e n d o 
d e t e r m i n a r s e la p r o c e d e n c i a de los de-
más . 

Nues t ra pá t r ia no h a p e r m a n e c i d o íner -



te á la exci tación de los sabios extran-
geros, s ino q u e ha llevado por su pa r t e 
u n nuevo con t ingen te de hechos á la 
cues t ión de q u e t r a t a m o s . El Monitor de 
la Salud pub l icó en 1861 un in te resan te 
ar t ículo de D. Cárlos Ronqui l lo , en el 
cuá l , despues de en t r a r en consideracio-
nes filosóficas sobre las razones de la pro-
hibic ión eclesiást ica, explica el buen sen-
t ido que pres id ió á las p r i m e r a s d ispen-
sas, a co rdadas en la in tención de poner 
t é r m i n o á guer ras c r u e n t a s q u e sacr if i -
caban mi l la res de vidas, y se c o n f o r m a 
con la op in ion de Devay respecto á la 
acción de la consaguin idad en la so rdo -
mudez congèni ta , des ignando además , 
como concáusa m u y esencial , las condi-
ciones de localidad ó c l imato lógicas , opi-
n ion que despues ha sos tenido B o u c h a r -
da t an te la Academia con ocasión del 
c r e t i n i smo , c o m o veremos m a s ade lan te . 
T e r m i n a su escr i to con un estado q u e le 
faci l i tó el señor Rispa , d i r ec to r de la Es -
cue la de Sorelo-mud os de Barce lona . En 
él aparecen 7 hechos de sordo-mudez na-
t iva , deb ida al pa ren t e sco an te r io r de los 
padres , en t re 44 individuos con el m i smo 
defec to , á sabe r : 

Hijo de padres primos 
José Ribas y Ribas Y hermanos y con 2 her-

) manos sordo-mudos. 
Francisco Masó y Masó.... 
José Tunó y Tunó- { De análoga proceden-
Justo Trias"y Trias í. eia. 
Pedro Llopiz y Llopiz... 

E l señor Ronqui l lo añade: Téngase en 
c u e n t a que todos los s o r d o - m u d o s que 
h a n man i f e s t ado el paren tesco de sus pa-
d res , casi t o d o s der ivan d é l a consangu i -
n idad en p r i m e r g rado , y al ver q u e mu-
chos ignoran el n o m b r e ma te rno , no fue-
ra i lógico sospechar la consangu in idad 
en Bu i t en , B. S. S. y J . M. S. con he r -
m a n o s todos s o r d o - m u d o s . 

En las observaciones que de j amos rea-
sumidas , c a m p e a un hecho cu lminan te . 
Los malos e fec tos a t r ibu idos á l a consan-
guin idad de los pad re s no der ivan de la 
h e r e d i d a d en m o d o a lguno , sino q u e se 
p r o d u c e n en niños cuyos padres viven ro-
bus to s y exentos de los vicios y padeci -
mien tos q u e apa recen en sus h i jos . P o r 
o t ra pa r t e , la s o r d o - m u d e z se a d q u i e r e 
r a r a m e n t e po r he renc ia . Hay, pues , que 
conveni r en que la falta de renovación de 
la sangre es la p r inc ipa l , si no la ún ica 
f u e n t e ' d e los t r a s to rnos patológicos y d e 

los defectos y anomal ías de cons t i tuc ión 
que sobrev ienen en las gene rac iones con-
sanguíneas . lil c ruzamien to , po r el con-
t ra r io , acaba por b o r r a r las mons t ruos i -
dades y las diátesis morbosas t r a smi t idas 
por he red idad , m i e n t r a s que los males 
de consangu in idad , no muy manifiestos 
acaso en los p r imeros consorc ios fo rma-
dos e n t r e la misma famil ia , c u a n d o se re-
pi ten varias veces, v ienen á deg rada r la 
e s t i r p e y aun la an iqui lan to t a lmen te . 
No se ref ie re á o t ro mot ivo la desapar i -
ción de las m á s nobles casas y el ra-
qu i t i smo de la p rogèn i e que en algunas 
h a sucedido á g u e r r e r o s y hé roes , cuyo 
n o m b r e ocupa un lugar 'd is t inguido en 
la h is tor ia . ' N i e b u r h explica po r esta 
causa el ba s t a rdeamien to de los patr ic ios 
romanos , y de la m i s m a h a c e d e p e n d e r 
S i s m o n d i "la decadenc ia de la nobleza 
E u r o p e a , c o m o P a w el de la ar is tocracia 
por tuguesa : Devay, por ú l t imo, la consi-
dera muy i n t e g r a n t e del es tado abyecto 
á que l legaron esas razas p rosc r i t a s en 
Franc ia y España , los h e b r e o s , los gita-
nos y los mor i scos , ve rdaderos i lotas ex-
pulsados por nues t ros mayores del suelo 
pà t r io . 

No es la so rdo-mudez la sola a l te ra-
ción i m p u t a b l e á los ma t r imonios con-
sanguíneos; ya h e m o s ind icado algunas 
o t r a s y ahora vamos á r e señar las más 
pr inc ipa les . 

Esterilidad, Aborto. E n t r e 121 enlaces 
consanguíneos ha encon t r ado Debay 22 
casos de i n f ecund idad . E n 16 de estos 
h a sido absolu ta , y en los seis res tan tes 
la concepción se verificaba, pe ro era se-
guida de abo r to en el p r i m e r m e s de la 
preñez. Otras veces al abor to han pre-
ced ido ges tac iones que l legaron á té rmi-
no; así es q u e en t re los 121 hechos men-
c ionados se vió 17 veces el abor to , 6 en 
ma t r imon ios que j a m á s lograron sucesión 
y los otros U hab ian an t eced ido partos 
fel ices. Para Girou de Buzara inges , este re-
sul tado es cons iguiente al e fec to de con-
sanguin idad , po r bien cons t i tu ido q u e esté 
ca ' lá cónyuge de po r sí, y lo m i s m o pien-
sa Ghazarain en su tesis c i tada, donde 
a rguye las un iones e n t r e pa r i en t e s de 
con t r a r i a s al porven i r de la especie , por 
la esteri l idad y las e n f e r m e d a d e s que ori-
g inan , a c a b a n d o es tos enlaces cont inua-
dos , en varias gene rac iones , den t ro d e j a 
misma famil ia , por ext iguir las del todo . 

A u n q u e no d e m o s gran impor t anc i a a 
un h e c h o a is lado, r e p r o d u c i m o s el que 

cita Boudin y le c o m u n i c ó el Dr. L . . . po r 
habe r lo visto en su p rop ia hern- 'ana. E n 
u n p r i m e r consorc io con p r i m o h e r m a n o , 
si bien p e r f e c t a m e n t e c o n f o r m a d o c o m o 
ella, pe rmanec ió es té r i l , y casada de nue-
vo con un ex t raño , por fa l l ec imien to del 
p r i m e r mar ido , tuvo suces ivamente m u -
c h o s h i jos . 

Se ha quer ido po r medio de la fisiolo-
gía c o m p a r a d a d e t e r m i n a r el efecto de la 
consanguinidad en la r ep roducc ión de la 
especie . Pa rece d e m o s t r a d o en los ani-
males, q u e su facultad genera t iva se aba-
te , si no se c ruzan las castas, l legando á 
pe rde r se . Según Boudin uno de los ga-
nade ros más famosos del d e p a r t a m e n t o 
del Cantal en F ranc ia , el señor Grognier , 
se ha encon t r ado en la p rec i s ión de re-
nunc ia r el a p a r e a m i e n t o de las reses cu-
yo origen es p róx imo, p o r q u e tal modo 
de unión es vicioso, y sus piaras son des-
de en tonces t en idas en el pais como el 
más bello t ipo. 

No es menos i m p o r t a n t e el h e c h o re-
fe r ido por Bella, Di rec to r del Ins t i tu to 
a g r o n ó m i c o en Grignon, de que la cubr i -
ción, en t re sí exc lus ivamente , c o n t i n u a -
da po r algún t i e m p o en una casta esco-
gida de puercos ingleses, p r o d u j o '.a de -
g radac ión del ganado y se vieron los due-
ños c o m p e t i d o s á var iar de s i s tema para 
o b t e n e r me jo res t ipos y evitar la des-
t rucc ión de la p iara . 

El c o n d e d e R . , sub t en i en t e de la Mon-
te r í a en F ranc ia , y cazador consuma-
do, ha re fe r ido á Boud in , q u e lo cita, los 
efectos de la procreación en t re h e r m a n o s 
y h e r m a n a s , en una casta de pe r ro s an-
g lo -normandos . "Despues , dice, de m u -
" c h a s uniones e n t r e sí (por dentro) en un 
" p e r í o d o de ve in te años , esta raza supe-
r i o r en belleza y en ca l idad , habia dege-
n e r a d o á tal pun to que los descend ien -
" tes hab ian pe rd ido su elegancia y vigor 
"y acaba ron po r no r ep roduc i r se . Los 
" m a c h o s en su mayor pa r t e solo tenian 
" u n tes te ó carec ían de a m b o s . Los ca-
c h o r r o s eran enfe rmizos y sucumbían 
"en gran n ú m e r o . " 

El ̂ Albinismo se nota con f recuencia en 
las poblaciones pequeñas , si h e m o s de 
da r c réd i to á Cárlos Aubé , p o r q u e es 
muy común en aquel las local idades que 
las famil ias con t ra igan lazos conyugales 
e n t r e sus par ien tes no le janos. El he-
cho reapa rece en las t r i b u s de escaso n ú -
mero q u e viven casi salvajes, y en las que 
suele tener lugar la p rocreac ión en t re los 

m i e m b r o s de la misma famil ia . 
Una par ienla del señor Goux, ve te r i -

nar io pr inc ipal , ag regado al minis te r io 
de la Guerra en Franc ia , se desposó con 
u n p r imo h e r m a n o suyo, y de 4 hi jos q u e 
tuvo 3 eran albinos, los dos p r imeros ge-
melos y a m b o s a lb inos no vivieron más 
que 48 horas ; y el t e rce ro t a m b i é n a lbi -
no, s u c u m b i ó al año de nac ido . El cua r -
to era sano . 

Cinco casos de a lb in i smo encon t ró el 
Dr. Bemis , de qu ien ya hab lamos , en -
t r e los n iños h a b i d o s en 27 ma t r imo-
nios consangu íneos q u e cons igu ie ron su -
ces ión . 

Los señores í tufz y Aubé h a n conf i r -
m a d o la t endenc ia manifiesta en los an i -
males de sangre roja á la degenerac ión 
a lb ina , c u a n d o no se cruzan las castas, 
un iéndose e n t r e sí los que son p r o d u c t o 
de unos mi smos padres . "He visto, aña -
" d e Aubé , muchas especies de anima-
l e s a lbinos , y t o d o s provenían de un io -
" n e s sucesivas e n t r e próximos parien-
t e s . " El m i smo asegura h a b e r p roduc i -
do á su antojo el a lb in ismo en el cone jo 
domés t i co á la cuar ta ó qu in ta g e n e r a -
ción ob ten ida de la misma famil ia . 

Retinitis pigmentosa. Esta e n f e r m e d a d 
que d e p e n d e de a l t e rac iones graves de la 
coroides y del nervio ópt ico con a t ro -
fia de la re t ina , se manif ies ta por una pe r -
tu rbac ión de la vista, q u e en la infancia 
cons is te en el e s t r echamien to de los l í -
mi tes visuales á débi l luz y á una d ismi-
nuc ión no tab le de la facul tad de ver d u -
ran te el c repúscu lo . Con la edad el pa-
dec imien to se acrec ien ta has ta el g rado 
de q u e á los t r e in ta ó cua ren t a años ne-
cesi tan los e n f e r m o s un guia pa ra anda r , 
pues queda casi pe rd ida la vista, á pesar 
de que algunos ac ie r tan á d is t ingui r las 
c i f ras m á s pequeñas cuando se le p resen-
tan en un puuto c i rcunscr i to del c a m p o 
de la visión. 

El Dr. L ieb re ich , consagrado á p r o -
fundizar esta dolencia en relación con la 
consangu in idad de los pad re s ha vis to 
por una pa r t e que en Rusia , donde la ley 
i m p i d e s eve ramen te el consorcio e n t r e 
par ien tes , es casi desconoc ida la enfer-
f e r m e d a d de que se t ra ta ; V po r o t ra que 
la no renovación de la sangre es el solo 
elemento etiológico bien aver iguado de esta 
especial a l teración de la re t ina , pues to 
que cerca de la mi tad de los hechos q u e 
han es tado al a lcance de su observación 
se encon t r a ron en individuos de or igen 
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consanguíneo, corno lo p rueba n u m é r i c a -
mente en el cuad ro q u e Boudin nos da a 
conocer y v a m o s á t rasladar ín tegro . En 
él se c u e n t a n 27 sugetos cuyos pad re s 
eran pa r i en t e s en t re sí, en t re 59 en quie-
nes pudo saberse sus ascendien tes con 
cer teza. 

De origen 
eonsan- No con- _ Tota-

Individuos guineo, sanguíneo. Incierto, les. 

No sordos 17 
8ordo-muAos.. 9 
Idiotas 1 

Totales 27 

Las invest igaciones del Dr. Remis le 
h a n pe rmi t i do además de t e rmina r que el 
5 por 100 de ciegos en los es tab lec imien-
tos benéficos de la Union Nor te a m e n -
cana t r a e su origen de pad re s consanguí-
neos Y q u e en 787 m a t r i m o n i o s con la 
misma condic ion . 256 han p r o d u c i d o h i -
jos ciegos, s o r d o - m u d o s ó id io tas .—Ha 
ha l lado t a m b i é n c o m o resu l t ado de su ob-
servación personal , en 27 m a t r i m o n i o s 
d é l a m i s m a sangre , dos n iños ciegos y 6 
o t ros con diversas afecciones de a vista. 

Dedos supernumerarios (polidalilia). Es-
ta anomal ía se a d v i e r t e con insistencia 
en los que nacen de pad re s consanguí -
neos, c o m o lo a f i rma Bevay. En su apo-
yo menc iona el expresado escr i tor un 
h e c h o ex t rao rd ina r io y q u e t ras ladare -
mos con las palabras que él lo ref iere: 
"Exis te en el d e p a r t a m e n t o de Isere , 
" n o Icios de la costa de San A n d r é s y 
" d e Rives, una pequeña aldea l l amada 
' Izeaux, aislada, pe rd ida en c ier to m o -

" d o , antes en med io de un l lano, si no 
" c o m p l e t a m e n t e incul to , al m e n o s muy 
" p o b r e ; denomínase l lano de Bievre . Los 
" c a m i n o s v las comun icac iones en es ta 
" local idad" poco fért i l eran difíciles, si 
" n o imprac t i cabes . Los hab i t an te s de 
"Izeaux, senci l los, casi abandonados á si 
"mismos , no ten ian m á s que re lac iones 
" m u y remotas con las poblac iones c i r -
c u n y a c e n t e s . Sin mezclarse con ellas 
" se casaban c o n s t a n t e m e n t e ent re si 
"y con f r ecuenc ia suma en famil ia . A 
"fines del siglo u l t imo , de esta prác t ica , 
" d e estas alianzas r e i t e r adas en t re pa -
c i e n t e s hab ia d i m a n a d o y se sostenía 
" p o r ellas una mons t ruos idad s ingular 
" q u e hace 35 ó 40 años alcanzaba á toda 
' 'la pob lac ion . En la a ldea hombres y 
> ' m u g e r e s ten ian un sesto dedo s u p e r -

n u m e r a r i o i m p l a n t a d o en los pies y en 
" l a s manos . " 

Sirve de c o n t r a p r u e b a á la p r e c e d e n t e 
cáusa de un f enómeno tan excepcional , 
el cambio q u e empezó á no t a r se en la 
r ep roducc ión de d i cha mons t ruos idad , 
así que ab ie r t a s comun icac iones fáci-
les , var iando los háb i tos de los m o r a d o -
res de aquel pueb lo , se re lac ionaron mas 
con sus convecinos y empeza ron a des-
posarse con ext raños , pues desde en ton-
ces se verificó una modif icac ión lavora-
r a b i e en la anomal ía expresada q u e se ha 
ido hac i endo más ra ra . 

Enfermedades mentales, cretinismo. Gomo 
h e m o s visto, la mavor pa r t e de les m é d i -
cos que han es tud iado los resu l tados de la 
consangu in idad de los pad re s le desig-
nan una pa r t e m u y i m p o r t a n t e en el des-
arrol lo de la locura ba jo todas sus tor-
mas ; v e n los es tados de id io tez y cret i -
n i smo , Morel y Ríliet adop tan esta opi-
n i o n . Bemiss se cree autor izado para 
i m p u t a r á igual cáusa el qu ince por cien-
to de id io tas q u e a lbe rgan las casas de 
benef icencia de los Es tados -Unidos , y el 
Dr . L ieb re ich , de Ber l in . conviene t a m -
bién en la f r ecuenc ia del i d io t i -mo , d i -
m a n a d o de iguales an t eceden te s . i a 
h e m o s expues to en las páginas que pre-
ceden la h i s to r ia r ea sumida de 17 matr i -
monios consanguíneos que c i ta el Doctor 
H o w c y en los cuales de 95 h i jo s que tu-
vieron e ran 44 id io tas , es dec i r , muy 
ce rca de la m i t a d . 

Los al ienis tas más d i s t ingu íaos son aoi 
m i smo sent i r . E n t r e ellos el ya muer to 
Esqu i ro l , que al hab la r del influjo here-
d i ta r io en los padec imien tos menta les 
no t a que er. Ing la te r ra se h a c e mas osten-
sible en los católicos que se casan casi 
exc lus ivamente en t re sí. Bilis, Spurzein , 
S lark y o t ros varios han reconoc ido el 
m i s m o hecho , h a l l a n d o m a y o r p ropor -
c ion de t r a s to rnos in te lec tua les en los in-
dividuos p roven ien tes de a l l egadoscon la 
misma sangre . S ta rk , en estos ú l t imos 
t i e m p o s , explica la f recuenc ia relativa de 
las pe r tu rbac iones menta les en lng la te i -
ra v Escocia c o m p a r a d a con I r l anda , por 
el gran n ú m e r o de m a t r i m o n i o s consan-
guíneos c o n s u m a d o s en t re los protes-
t ciR Le4* 

Ar thaud y Ghiara, méd icos q u e han ob-
servado una e p i d e m i a de h i s t e ro -demo-
nopa t í a r e inan te por espacio de a lgunos 
años en Morzine , poblac ion de la A ta 
Saboya , cons ideran que ha e je rc ido un 

p ode roso inf lujo en el desenvo lv imien to 

d e la e n f e r m e d a d la c o s t u m b r e de a q u e - , 
lios a l d e a n o , de c m « « « «s fia- j los - ^ ^ l e n c i a . Este b r i l l an te 
n e u t e s , c o m o lo ac red i t a el c r e c i ü o n u en r iquec ido con las observac io-

qu ienes preex is ten los 
»uinidad y cuya raza se ha ha l lado s o m e -
tida por varias generac iones sucesivas a 
la acción incesante de la inf luencia q u e 
d e t e r m i n a a m b o s es tados anormales . Vi-
v iendo estas gentes en valles q u e los se-
paran del res to de la soc iedad , sin co -
municac ión ni t ra to con los hab i t an t e s de 
otras loca l idades más v e n t a j o s a m e n t e si-
tuadas , vénse impulsados casi necesa r i a -
m e n t e á enlazarse con sus convec inos . 
Es to añ .de un nuevo pe l igro y a u m e n t a 
en los h i jos la p robab i l idad de t raer na-
t ivamente los males p rop ios de aque l 
suelo, pues a u n q u e no todos los padres 
sean par ien tes , los más llevan c ier to se-
llo en su organización d e g e n e r a d a pol-
la acción cons tan te de la inf luencia en -
démica . . 

Han venido á faci l i tar la demos t r ac ión 
de estas verdades los favorables cambios 
que se han o p e r a d o en a lgunos de d i -
chos para jes , desde que se ab r i e ron im-
por t an te s guias que , a t r avesando a q u e -
llos sitios olvidados, han llevado a ellos 
castas ex t rañas con nueva sávia regene-
dora . P u d o verse en tonces q u e no hay 
med io más adecuado para opone r se á los 
males de una localidad que el c r u z a m i e n t o 
con ind iv iduos de procedenc ia le jana, 
c o m o lo a f i rma la comis ion n o m b r a d a 
por el gob ie rno de Cerdeña , al dar cuen-
ta de la i nespe rada modi l icacion conse-
guida en valles l lenos de c re t inos , desde 
que un c a m i n o de p r i m e r o r d e n los ha ] 
pues to en con tac to diar io con el res to del 
pais, pues al poco t i empo ha empezado 
á d i sminu i r el n ú m e r o de sugetos inva-
didos del bocio , y t r i s t emen te pr ivados 
de la facu l tad de pensar , po r f a l t a de des-
envolv imiento orgánico. 

En 16 de J u n i o de 1862 leyó el Doctor 
Boudin an te la Academia de Ciencias j 
de Par í s , una in te resan te m e m o r i a so-

o u *->»» 
t r aba jo , en r iquec ido con las observac io-
nes an te r io res , fijó la a tención de la i lus-
t re a samblea á quien se dir igía , p o r q u e 
h a s t a aquel m o m e n t o solo se p re sen ta -
ran hechos m á s ó menos conc luven tes ; 
pero no se h a b i a e x a m i n a d o este i m p o r -
t an te p r o b l e m a ba jo un p u n t o de vista 
bien gene ra l , v estaba por some te r al mé-
todo numérico*, c o m o lo h izo Boudin en 
su escr i to . . , 

de individuos en P a r a ello empezó por reg is t ra r los do -
lazo" de cousan- c o m e n t o s publ icados po r ia d i recc ión d e 

t „ ^ . ^ A i c t L » P ,1 F r a n c i a , ave r iguando 

l ien ItO, »V-" — 
m e r o de dispensas acordadas en p r o p ^ r 
cion á la to ta l idad d s ma t r imon ios . En 
un pe r iodo de 7 años , desde 18o2 a 8o J 
h a hab ido SI casamien tos y de ellos en 
19 f ué necesar io ob t ene r d ispensa pa ra 

se compl ica a m e n u d o con el c re t in i smo , 
que es la idiotez en su g r ado m á x i m o . 
E n t r e sus cáusas p r o d u c t o r a s coloca Bou 
c h a r d a t el ma t r imon io de individuos en 

la es tad ís t ica en F r a n c i a , ave r iguando 
que en el per iodo t r anscu r r ido desde iSod 
á 1859, po r cada 100 m a t r i m o n i o s ha h a -
b ido : 

0,88 entre primos herinauos 
0,04 entre tios y tias. 
0,16 entre tias y sobrinos. 
0,09 de las tres categorías. 

E s t o s guar i smos t i enden á e s t ab l ece r 
que el 2 por 100 de los consorc ios q u e se 
verif ican en aquel pais le cons t i tuyen los 
de pa r ien tes consangu íneos . 

Del m i smo m o d o analiza los as ien tos 
de 95 s o r d o - m u d o s de n a c i m i e n t o , ó t e -
nidos por ta les en el Ins t i tu to I m p e r i a l 
de P a r í s , e n c o n t r a n d o 19 s o r d o - m u d o s 
de origen consanguíneo e n t r e 67, ó sea el 
28,3 por 100; en es ta f o r m a : 

De padres no especificados. . . . 20 
De origen consanguíneo bien probado 8 
De padres 110 consanguíneos . . . 48 
De pudres consanguíneos . . . . 19 

95 
A p r o x i m a n d o estas c i f ras á l a s q u e re -

sul tan de las observaciones ya m e n c i o -
nadas de 1 andes , Chazara in , P e r r i n y á 
las que bien p ron to cons igna remos del 
señor B r o c h a r d , m é d i c o de la ins t i tuc ión 
de S o r d o - m u d o s en N o g e n t - l e - R o t r o u , 
se vé que 

S o r d o - m u d o s d e n a c i -
m i e n t o e x i s t e n t e s e n 

Burdeos. 
Idem. . . 
Lion . . . 
Ainay . . 
París . . . 
Nogent-le 

liotrou . 

Seg. Landes.... 24 
„ Cliazarain 27 
„ Perrin...., „ 
„ Perrin.... „ 
„ Boudin.... 19 

Bruchard 16 

S 3 
0 ÏP 
¡5 S To

ta
l. 

¿ 2. 2 0 
^ .£ 1-1 

55 79 30.36 
62 89 30,33 

25,0J „ 25 
48 67 28,35 

39 55 29 



Las consecuencias q u e se d e s p r e n d e n 
del cuad ro a n t e c e d e n t e son m u y nota-
bles , pues al paso que el n ú m e r o de ma-
t r imon ios consangu íneos c o m p o n e u n 2 
p o r 100 en la to ta l idad de enlaces cele-
b rados en Franc ia , los s o r d o - m u d o s de 
n a c i m i e n t o que provienen de pad re s con-
sanguíneos , pueden c o m p u t a r s e en un 
29,78 por 100, ó para se r m á s precisos, 
resul tan 12 ó l o veces m á s numerosos 
que lo serian si hub i e r a la m i s m a p ro -
porc ion de sordo-mudos en los ma t r imo-
nios de ex t raños y en los consanguí -
neos. 

Boudin ha q u e r i d o ap rec i a r la respec-
tiva acción que t iene sobre la f r e c u e n c i a 
de la s o r d o - m u d e z congèn i ta el d i s t in to 
g r a d o de pa ren t e sco de los p a d r e s y re-
un iendo á sus p rop ia s observac iones las 
d e m á s que ha tenido á su d ispos ic ión , 
las p resen ta en sinopsis, según vamos á 
e s t a m p a r : 

S O R D O - M Ü D O S D E N A C I M I E N T O 

CONFORME 
Á LAS INVESTIGACIONES DE 

Procedentes — — — - - - — -
de matrimonio. Boudin. Chazarain. Landes. Totales. 

Entre tios y tías. i » » i 
Entre tias y so-

brinos. . . . » 1 » 1 
E n t r e primos 

hermanos. . di 11 20 42 
Entre primosse-

gundos. . . 4 5 4 13 
Entre primos no 

determinados 1 » » i 
Entre parientes 

lejanos. . . 2 1 » 3 
19 18 24 61 

La deducc ión legí t ima de los da tos 
aqu í coord inados es q u e el r iesgo y las 
p robabi l idades de p roduc i r h i jos sordo-
mudos , resul ta m u c h o más t e m i b l e y 
a p a r e c e mayor en t re los p r i m o s h e r m a -
nos que en t re los p r imos segundos , r ies-
goque a u m e n t a en t re t ios y s o b r i n o s y 

o f r ece la c i f ra más elevada en los c o n -
sorcios en t re los sobr inos y tios; si bien 
el débil n ú m e r o de hechos q u e c o n t i e n e 
el cuadro , t a n t o respec to á tios y sobr i -
nas c o m o á los enlaces de sobr inas con 
sus t ios, no to lera f u n d a r base f e c u n d a 
en sól idas consecuencias . 

A la verdad , comparado el estado que 
p r e c e d e con el q u e ántes cop iamos para 
demos t r a r la relación que se observa en 
los casamien tos consangu íneos con los de-

más de todo géne ro , so rp rende que 
si el pel igro de tener hi jos so rdo -mudos 
se considera como u n o en los ma t r imo-
nios de d i fe ren te l inaje , llega á se r : 

18 para los casamientos entre primos he r -
manos. 

37 para los de tios con sobrinas. 
70 para los de tios y lias. 

Hay una c i rcuns tanc ia q u e debe t e n e r -
se muy en cuen ta según Boudin , y es que 
si los cónyuges consanguíneos cons iguen 
una p r imera generac ión que se l iber ta 
de los t r a s to rnosy estados morbosos im-
putados á la consangu in idad , es tos se 
manifiestan á veces en la gene rac ión si-
guiente, á pesar de e n c o n t r a r s e los pa-
dres pe r fec t amen te cons t i tu idos y s anos , 
y de no c o n t r a e r enlace con p a r i e n t e s , 
sino solo por el hecho de habe r lo sido 
los abuelos . En apoyo de la acc ión in-
di rec ta de la consanguin idad ha dado 
dos observaciones , t o m a d a la p r i m e r a de 
la tésis de Chazarain y comun icada la 
s egunda po r el Dr . Balley, m é d i c o del 
e jérci to de ocupac ion en B o m a . 

Son de m u c h o in te rés para omi t i r l a s . 
"OBSERVACIÓN 1.A El señor L . . . a lca l -

" d e d e C . (Dordogne)se hab ia casado con 
"la hi ja de su p r i m o h e r m a n o . De esta 
"un ión vinieron un h i jo y una hi ja , no 
"solo exentos de enfermedades, s ino d o t a -
"dos c o m o sus padres de la mejor salud. 
"La hi ja del señor L . . . . , casada a los 20 
"años con un joven de alguna más edad , 
" y con quien no tenia parentesco de ningún 
"grado, ha dado á luz una hi ja con sor-
"do-mudez congénita. El p a d r e y la m a -
" d r e de esta n iña habi tan un país eleva-
ndo muy sa lubre y su m o r a d a está al 
" ab r igo de la h u m e d a d : su posic ion p e -
c u n i a r i a les p e r m i t e vivir h o l g a d a m e n -
t e . Ningún o t ro so rdo -mudo hay en G.. . 
"ni j amás lo ha hab ido en esta f a m i l i a . " 

"OBSERVACIÓN 2.A E l s e ñ o r B . . . f a r m a -
c é u t i c o en Bourbonne- l e s -Ba ins (Alto 
"Marne) , se casó con una a lemana nac i -
" d a de un m a t r i m o n i o entre primos: tu-
p i e r o n cuat ro hi jos; el, p r i m e r o nació 
'"jiboso-, el segundo sordo-mudo; el terce-
t o sano de c u e r p o y de esp í r i tu ; el c u a r -
" to imbécil. Hay aquí e v i d e n t e m e n t e una 
"he renc ia indirecta ó inf luencia consan-
g u í n e a , p rovenien te de la m a d r e . " 

La memor i a del Dr . Boudin ha des-
pe r t ado el más vivo in t e rés en la nac ión 
vecina, ha servido de t e m a á los deba tes 
académicos en varias ses iones y exci tado 

la labor iosidad de las personas compe-
t en tes que han t o m a d o pa r t e en p ró y 
publ icado nuevos hechos , ó que recha-
zan sus conclus iones . En la ac tua l idad 
p u e d e c o n s i d e r a r s e dividida la opinion 
de las notabi l idades científ icas en t re 
g rupos opues tos . En el p r imero se colo-
can los que de a c u e r d o con Devay y Bou-
din convienen en las desventa jas pos i t i -
vas de los m a t r i m o n i o s consanguíneos , 
a t r ibuyendo p rec i s amen te á la no r e n o -
vación de sangre , á la falta de c ruzamien-
to con diversa famil ia , las l amentab les 
consecuenc ias que se notan en los hijos; 
de c u y o d i c t á m e n hal larnos la gran ma- j 
yor ía de los q u e han e n t r a d o en liza, en - j 
t r e ellos la r e spe t ab l e personal idad de I 
Trousseau y el i lustre Ju l io Guerin . 

2.° Los q u e acep t an el hecho , pe ro 
lo achacan de una m a n e r a exclusiva á l a 
he r ed idad morbosa . 

3.° Hay un te rcer pa r t ido q u e niega 
t e r m i n a n t e m e n t e la predisposic ión q u e 
i n d u c e n las un iones consanguíneas á los 
vicios y males enunc iados , val iéndose , 
pa ra reba t i r la op in ion con t r a r i a , del 
favorable e fec to q u e en el desar ro l lo de 
c ier tas castas de an ima les se ob t i ene por 
la consanguin idad de los pad re s . 

En t re los d o c u m e n t o s presen tados pa-
ra co r robo ra r la tésis del Dr . Boud in , es 
acaso el de más i m p o r t a n c i a la nota del 
señor Brocha rd q u e o f r ecemos fielmen-
te t r a d u c i d a . Dice así: 

" E n un per íodo de l o años la Inst i tu-
c i ó n de S o r d o - m u d o s de Nogent- le-Ro-
t r o u , de que soy médico , ha rec ib ido 
"55 niños sordo m u d o s de nac imien to . 
" E n t r e este to ta l , 15 han nac ido de pa-
" d r e s que eran p r imos h e r m a n o s , 1 de 
" p r i m o s s e g u n d o s . " 

"Conozco además en la F e r t é - B e r n a r d 
" u n a famil ia , C. . . , que se c o m p o n e de 8 
"h i jos , dé los q u e 4 son so rdo -mudos de 
"nac imien to . El padre y la m a d r e son 
" p r i m o s h e r m a n o s . E n esta fami l ia se ha 
"obse rvado una cosa s ingular , y es q u e 
"el n a c i m i e n t o de u n niño s o r d o - m u d o 
" a l t e r n ó s i e m p r e con el de o t ro que t e -
"n ia el uso de la p a l a b r a . " 

" E n t r e los 16 sordo-mudos d e la In s -
t i t u c i ó n de Nogent - le -Rot rou , nacidos 
" d e pad re s p r i m o s h e r m a n o s ó de pri-
" m o s segundos , 11 pe r t enecen á la cía-
t e media ó á ricos l abradores ; 5 á jo r -
n a l e r o s q u e viven de su t r aba jo , m a s no 
" e n la miseria. So l amen te es p o b r e la 
" fami l ia C . . . . de la F e r t é - B e r n a r d . " 

"No hay m á s q u e dos hijos ún icos en -
t r e los 16 so rdo-mudos de Rogent - le -
" R o t r o u . Una joven s o r d o - m u d a , h i j a 
" ú n i c a , padece además h e m e r a l o p i a c o u -
" g é n i t a . 

"Los o t ros han tenido h e r m a n o s y l ier-
" m a n a s bien const i tu idos en su mayor 
" p a r t e y en genera l de buena intel igen-
c i a . Sin e m b a r g o , uno de ellos t en ia 
" u n a h e r m a n a sorda y o t ro un h e r m a n o 
" s o r d o de n a c i m i e n t o . " 

"Los padres de estos niños son bien cons-
"tituidos, nada en los an t eceden t e s de 
" su familia ó de su salud au tor izaba á 
" p r e s u m i r que dieran el ser á h i jos s o r -
" d o - m u d o s . " 

" L a alianza consangu ínea de los p a d r e s 
" d e b e , pues, en todos casos ser m i r a d a 
" c o m o la sola cáusa de la sordo-mudez 
" d e los hijos. Estos h e c h o s c o n f i r m a n 
" e n t e r a m e n t e las conclusiones f o r m u l a -
C a s por Boud in . En efecto , he e n c o n -
t r a d o que en 55 so rdo -mudos , 16 pro-
c e d í a n de m a t r i m o n i o s consangu íneos , 
" q u e es el 29,5 por 100." 

"Estoy convenc ido de que todas las 
"veces que la cuest ión de consangu in i -
" d a d en los ma t r imonios sea somet ida al 
" m é t o d o n u m é r i c o , c o m o lo ha tan bien 
"expues to el señor Boud in , se l legará i n -
" fa l ib l emen te á la demos t rac ión de los 
"pe l igros q u e crean las un iones de es te 
" g é n e r o . " 

T r e s niños so rdo-mudos que Trousseau 
h a visto en Par ís , p roced ían de p r i m o s 
h e r m a n o s . Una fami l ia napo l i t ana asis-
t ida por él mismo, en la cuál los esposos 
e ran tío y sobr ina , sin malos a n t e c e d e n -
ses sani tar ios , tuvieron 4 hi jos; uno muy 
ext ravagante , el s egundo epi lépt ico , el 
t e rce ro bien sensato, el cua r to idiota y 
epi lépt ico . 

Una nota no menos significativa es la 
del señor Q. de Ranse, conceb ida en los 
s iguientes t é rminos : 

s ' D o s he rmanas , las señori tas D. . . , se 
"casaron la una con el s e ñ o r D . . . . v í a 
" o t r a con el señor L. . . y vivían en la Isla 
" d e Ké. El ma t r imon ió L . . . t uvo 3 h i jos , 
"y los esposos D. . . 3 n iñas , casadas á su 
" t i e m p o con los 3 p r imeros , que e ran 
" c o m o se vé, sus p r imos h e r m a n o s . El 
" e s t a d o sani tar io de los diversos m i e m -
"b ros de esta familia nada de jaba q u e 
" d e s e a r . " 



: ,Del m a t r i m o n i o del p r imogén i to L . . . 
"nac i e ron un niño y 2 niñas que gozaban 
" d e todos sus sen t idos . " 

"Del segundo ma t r imon io sa l ie ron 3 
" n i ñ o s y 2 niñas . El p r i m e r o de los ni-
"ños hab la , pe ro con un acen to q u e le 
" h u b i e r a h e c h o t omar po r e x t r a n j e r o . 
"El segundo es s o r d o - m u d o de naci-
" m i e n t o : y casado con una ex t raña , esta 
" h a dado á luz 2 hi jos q u e t i enen el uso 
" d é l a pa labra , t 1 te rcero es so rdo -mudo 
" d e nac imien to y ha quedado cé l ibe . Las 
"h i j a s hablan , a u n q u e u n a p ronunc i a di-
f í c i l m e n t e a lgunas le t ras ." 

"Del t e rcer m a t r i m o n i o han nac ido 1 
"h i ios y 1 hi ja aun vivos, y un mons t ruo 
" n o viable. Los 2 hi jos son s o r d o - m u d o s 
" d e nac imien to ; el mayor se enlazo con 
" u n a m u j e r de o t ro l i n a j e / y ha tenido 1 
" h i j o exen to de so rda -mudez . La hija 
" n o comeiizó á hablar has t a los seis 
" a ñ o s " 

' "Aquí es incontes tab le la inf luencia de 
"la consangu in idad . En efecto , en t re 12 
"h i ios nac idos de pa r ien tes , se hal lan 4 
" c o m p l e t a m e n t e sanos, 4 son so rdo-mu-
" d o s de nac imiento , 1 n o h a hab lado 
"has ta la edad de 6 años , 2 t ienen una 
" p r o n u n c i a c i ó n difícil , el 12.», en fin, es 
" m o n s t r u o . " . , 

" N o puede en este caso invocarse la 
" h e r e d i d a d , pues los padres e r an sanos 
" v con buenos an t eceden t e s de famil ia . 
"E l los p rocrean s o r d o - m u d o s , y en t re 
" sus hi jos , los q u e se enlazan con perso-
g a s de dis t in ta casta dan el se r a nmos 
" q u e gozan de la facul tad de hab la r . 

No debe t a m p o c o pasarse en s i lencio 
la historia c o m u n i c a d a por el Dr . Person 
d e Besanzon, p o r q u e su au ten t i c idad y 
sus detal les vienen a ensancha r las con-
vicciones respecto á la c o n v e n i e n c i a 
de desposarse en t re si los q u e t i enen la 

á m a n o s Yalet , o r ig inar ios 
" d e la Alta Montaña, son grandes mag-
" niveamente constituidos y a m b o s h a n g o -
"zado u n a salud perfecta has ta el presen-
t e Casaron con dos h e r m a n a s q u e eran 
"a l m i smo t i empo sus p r i m a s h e r m a -

""El p r imogén i to que aun h a b i t a la mon-
t e a h a tenido muchos h i jos ; de los 
"cua les solo el mayor , ya de 20 anos , es 
" s o r d o - m u d o . " 

I "El m e n o r es tá o c u p a d o en el camino 
" d e h ie r ro de Besanzon h a c e seis años; 
" ca rga el coke sobre los íénders en el de-
p ó s i t o de Besanzon . Ha t en ido seis hi-
" j o s . " _ 

' " N ú m e r o 1. Una niña de 12 anos , de-
d i c a d a , pequeña , t ímida con exceso: oye 
" b i e n . " 

" N ú m e r o 2. Niña de 10 anos , vigoro-
s a , a r r o j a d a , es sor do-muda, y acaba de 
" o b t e n e r admis ión en el es tab lec imien-
t o de so rdo-mudos de la m i s m a ciu-
" d a d . " 

"El 3.° q u e m u r i ó pequeño , no t ema 
" d e f e c t o de o i d o . " 

" E l n ú m e r o 4, n iño de 7 anos, r obus -
t o , g r a n d e y f u e r t e , es sordo-mudo de 
" n a c i m i e n t o . " 

"El n ú m e r o o, es u n a n ina de 4 anos y 
" m e d i o , es muy pequeña , hab la mal; pe-
t o ove c o m p l e t a m e n t e . " 

"El n ú m e r o 6, de t res meses , pa rece 
" p o c o sensible al r u i d o que se h a c e cer -
t a de su cuna . No p o d r é dec i r , s in e m -
" b a r g o , si e scapará á esta ley de alter-
n a t i v a q u e t i enden á es tab lecer otros 
" h e c h o s análogos al p r e sen t e . " 

"Esta observación p rueba nuevamente 
" q u e la so rdo-mudez se p roduce en los 
" m a t r i m o n i o s consanguíneos , a pesar de 
"la m á s pe r fec t a cons t i tuc ión de los pa -
" d r e s y c u á n insostenible és la te >ría 
"e t io íógica que a t r ibuye la e n f e r m e d a d 
" d e los h i jos á una p r e t e n d i d a he red idad 
" m o r b o s a . " 

E l pe r fec to acuerdo de t an tos ne-
I chos observados en c i rcuns tanc ias m u y 

diversas y por muchas personas ímpa r -
ciales, persuade á los m á s remisos ue los 
pel igros que enc ie r ra la consangu in idad 
para los hi jos y justifica la prohib ic ión 
absoluta del ca samien to en t re p r i m o s 
h e r m a n o s , no ha m u c h o votada por los 
Es t años de Kentuck i y el Ohio, en la A-
mér ica del Nor te . Es tas res t r icc iones 
que el buen c r i t e r io a p l á u d e porque su-
plen á la imprevis ión de los par t iculares , 
con ju rando el b a s t a r d e a m i e n t o de la es-
pec ie , po r más que coa r t e la l iber tad de 
los individuos, ha parec ido m u y sensata 
á a lgunos Consejos generales de Francia , 
pues to que han ped ido al Gobierno su-
p r e m o su adopc ion en vista del costoso 
aprend iza je adqu i r ido en c ier tas locali-
dades del I m p e r i o d o n d e las gamones 
consanguíneas es tán á la o r d e n del día y 
en las que su f r ecuen t e repet ic ión amaga 
á l a s nuevas generac iones con sé r ioscon-

flictos. 
No se acepta po r todos , sin embargo , 

la in te rpre tac ión desfavorable á la con-
sanguinidad que inducen los e jemplos 
publ icados . Ya ins inuamos que existían 
dos opiniones adversas: la una niega la 
re i teración de los desórdenes orgánicos 
que h e m o s expues to , achacándolos cuan-
do se presentan á la ley de he red idad , 
en cuya virtud se repi ten en la prole las 
disposiciones morbosas y los defectos de 
sus padres ; la otra , as imilando la espe-
cie humana con los an imales domés t i -
cos, concluye de la aparen te ventaja que 
en estos p roporc iona la consanguin idad , 
declarándola insuficiente para p r o d u c i r 
n ingún género de t r a s to rnos anormales 
en el h o m b r e . 

Los con t rad ic to res no son muchos . En-
t re los par t idar ios de la he renc ia m o r b o -
sa hal lamos á Per ie r , que en muchos 
años no ha visto sobrevenir acc iden tes 
desagradables en los hi jos de consanguí-
neos, á pesar de haber ten ido ocasion 
de observar 26 ma t r imon ios de primos 
segundos en que los resu l tados fue ron 
cont ra r ios á la h ipótes is de sus pel igros, 
y en su concep to deben más bien a t r i -
buirse , las que se notan , á la poca elec-
ción posible ent re par ien tes y al inf lu jo 
de la he red idad . 

Raige-Delorme los explica t a m b i é n po r 
el es t recho círculo de personas en t re las 
que puede escogerse en el enlace con-
sanguíneo, las cuales no s i empre t ienen 
condic iones adecuadas para oponerse á 
la acción hered i ta r ia , añad iendo que no 
existen datos precisos pa ra resolver la 
duda . 

Respe tando Bourgeois las razones re -
ligiosas y de mora l idad , que obstan en los 
pueblos cul tos á las alianzas en t re pa -
rientes, c rée e r rónea y vulgar la opinion 
que les imputa la s o r d o - m u d e z y o t ros 
males de los hi jos; opin ion nac ida á su 
ver de una mala observación de los h e -
chos , que mira la coincidencia como le-
yes. Para conf i rmación de su tésis aduce 
24 casos de casamientos e n t r e p róx imos 
par ien tes , r eun idos por i n fo rme de va-
r ios sugetos, en los cuales, los h i jos han 
salido á luz sin los acc identes tan temidos 
de la consanguin idad , y descr ibe la his-
tor ia de una famil ia p rocedente de unión 
en t re p r imos , que data nada menos que 
de 130 años á esta fecha, y de cuyo en -
lace han provenido 116 individuos, sa-
nos en su mayor p a r t e , en la sucesión de 

; 91 consorcios f ecundos , 16 de ellos con-
sanguíneos d o b l e m e n t e . 

Rarís imos h a n sido en esta casta los 
hechos de imbec i l idad , epilepsia y locu-
ra, tisis y escrófulas, no pasando nunca 
de dos y las más veces p resen tándose en 
un solo caso. En t r e 65 niños nac idos 
la famil ia , de consanguíneos , solo 8 su-
c u m b i e r o n antes de los 7 años , no per-
diéndose en to ta l idad mas que 1 p o r 8 , 1 
en lugar de 1 p o r 2,77, mor ta l idad o r d i -
nar ia , según Duvi l lard . F i n a l m e n t e : el 
t é r m i n o medio de la vida fué en este li-
nage por el largo t r ascurso de los 130 
años, de 39,32, h a b i e n d o muchos de en-
t r e ellos a lcanzado la edad de 80 años . 

Gui l lermo Child, de Ing la te r ra , consi-
de rando como p l enamen te es tablec ida 
la analogía en t re animales y personas , 
af irma que las uniones consanguíneas no 
son con t ra r i a s á la na tura leza ; y cita co-
mo prueba el apa reamien to de an imales 
domés t icos , cuyas m e j o r e s razas se d e -
ben en su pais á la mezcla r epe t i da de l a 
misma sangre . Al efecto menc iona el t o -
ro Samuel y Favorita, t r onco de 4 castas 
muy es t imadas , el toro Comet, de cue rnos 
cortos, cuya descendencia t iene una a l ta 
r epu tac ión como t ipo, y en el ganado ca-
bal lar , el Flisig Childers, p r o d u c t o c o n -
t i n u a d o de los más próximos de su mis -
ma cas ta . 

No conviene, por tan to , en que los c o n -
sorcios consanguíneos t ienden á deg ra -
dar la especie, ni reconoce o t ra in f luen-
cia en los padec imien tos y defec tos inna-
tos, más que la t rasmis ión he red i t a r i a en 
las famil ias cuyos an t eceden t e s les p r e -
paran pa ra el los . 

Apoyó esta doc t r ina el Dr . Sansón en 
una nota leída á la Academia de c iencias 
el 21 de Jul io 1862, r e p r o d u c i e n d o pa -
recidos a rgumentos , y a d o p t a b a las m i s -
mas conclus iones , sos teniendo que los 
hechos observados le au tor izan á d e c i -
dir , por lo que concierne á los animales 
domésticos, que los pel igros a t r ibu idos á 
la consanguin idad no t ienen f u n d a m e n -
to alguno en la exper ienc ia , y que si es 
permi t ido adap t a r á la h u m a n a es t i rpe 
los hechos precisos no tados en los a n i -
males, no halla p r u d e n t e acep ta r sin re -
celo los datos numér icos , que apoyan la 
opinion de los peligros de los m a t r i m o -
nios consanguíneos . 

Un rebaño de 300 mer inos or ig inar ios 
de Sajonia , ha sido obje to de ensayos y 
es tudios para el señor Beaudoin du ran te 



22 años consecutivos; de cuyo resul tado 
se dá not icia en la Gaceta Médica de Pa-
rís del año an te r io r . Se r e p r o d u c í a n por 
sí m i smos , es decir , con los machos y 
h e m b r a s de la propia manada , par iendo 
100 ovejas cada invierno , un n ú m e r o de 
machos a p r o x i m a d a m e n t e igual al de 
h e m b r a s . El m é t o d o que h a seguido fué 
escoger cada año los mejores p a r a l a p r o -
creación. Con este i n t en to e l iminaba los 
corderos , u n o s á los 3, o t ros á los 6 ó á 
los 10 meses de nac idos , no conservando 
en consecuencia sino 2 ó 3 selectos. 
E n las h e m b r a s solo desechaba las q u e 
tenian vicio ó e n f e r m e d a d , ó si en su 
con jun to se a p a r t a b a n del t i po que el 
m i smo Beaudoin se habia p r o p u e s t o po r 
mode lo y cuando habia reconocido que 
u n m a c h o ó h e m b r a no e ran ap tos para 
la generac ión , ni para dar buenos pro-
ductos , no t i tubeaba en reemplazar los ; 
además de las cual idades que que r í a ó 
conservar ó de las q u e deseaba añad i r , 
logró acl imatarlos, hacer los sanos y fuer -
tes , y con este s is tema, cu idadosamen te 
p rac t i cado , nunca se p r o d u j o a lbinismo, 
ni mons t ruos idad , ni bas ta rdeamien to de 
la casta; a u n q u e se observó un 6 po r 
100 de c r ip to rqu ídeos y monorqu ideos . 

Nos ocupa remos levemente de los he-
chos negativos q u e sirven de base al ra-
zonamien to de Pe r i e r ; hechos que nada 
p rueban , p o r q u e además de t ra ta r se de 
primos segundos, en quienes son más co-
m u n e s ios e j emplos de i n m u n i d a d , na -
die p u e d e en tender que los casamientos 
en t re par ientes sean s i e m p r e seguidos de 
vástagos defectuosos, solo se agita^ la 
euest ion de saber si los vicios congéni-
tos se presentan en los p roduc tos de di-
chas uniones con una f recuenc ia exage-
rada po r la falta de c ruzamien to . La 
m i s m a objecion pe rmi t en los 24 hechos 
recogidos po r Bourgeois , y en cuan to á 
la s ingular his tor ia que h e m o s ext rac ta-
do, sin d iscut i r su autent ic idad, á cua l -
quiera se alcanza q u e en la larga série 
de 130 años h a debido efec tuarse muchas 
veces la mezcla con ex t r año l inaje , y en 
t o d o caso la regla general no se invalida 
p o r una ó m á s excepciones . 

La he red idad no basta á expl icarnos 
esa p ropo rc ion excesiva de so rdo -mudos 
de nac imien to en los que proceden de 
consanguíneos , pues por el mero hecho 
de ser lo sus pad re s no han de conside-
ra r se más defectuosos ni enfermos que 
los de dist inta progénie . P rec i samen te 

los regis t ros del Ins t i tu to de s o r d o - m u -
dos de Par ís , examinados po r Boud in , le 
convencieron de que en los pad re s no 
preexist ia la misma imper fecc ión , sino 
que casi s i empre es taban do tados de 
buenas condic iones sani tar ias que ex-
cluían toda sospecha del influjo he red i -
tario; por o t ra par te , los so rdo -mudos 
de origen r a r a vez t rasmi ten á sus hi jos 
el m i smo defec to . A nues t ro sent i r , 
añade Boudin , los ma t r imon ios consan-
guíneos, lejos de mi l i ta r en favor " d e 
' ' una he red idad comple t amen te i m a g i -
n a r i a , cons t i tuyen la p ro tes tac ión más 
" f l agran te con t ra las leyes mi smas de 
" la h e r e d i d a d . ¡Cómo, al ver padres 
"consanguíneos , l lenos de fuerza y sa-
" l u d , exentos de t oda e n f e r m e d a d , in-
"capaces de dar á sus hijos lo que tie-
"nen y dando lo que no han tenido jamás, 
" e n presencia , dec imos , de ta les hechos 
"se osa p r o n u n c i a r la pa lab ra h e r e d i -
d a d ! " 

Estas f rases concue rdan per fec tamen-
te con las q u e insp i ran los hechos á De-
vay , como lo expresa a f i rmando: " q u e los 
" s o r d o - m u d o s q u e vé abundar en las f a -
m i l i a s , no se encuen t r an en ellas en v i r -
"v i r tud de la h e r e d i d a d . No los hab ia 
" an t e s de las alianzas de la sangre, ya 
"sean aisladas ó repe t idas . Muy á la 
" inversa , esas afecciones oculares , esas 

l "desviac iones orgánicas sobrevienen en 
" fami l ias donde j a m á s bab ian apa rec ido 
"an tes de la consanguin idad . Forzoso 
"es r econoce r de una vez para s i empre 
" q u e la consanguin idad , y es el v e r -
d a d e r o nudo de la d iscusión, h a " p r e c e -
"dido á la heredidad y esta ha l legado des -
" p u e s á ser su consecuencia." 

Hay un e r ror grave en asemejar la na-
turaleza del h o m b r e á la de o t ros an ima-
les infer iores . Cada especie t iene por 
el cont ra r io su vi tal idad pecul ia r y su o r -
ganización bien dis t in ta : no ha de ex t r a -
ñarse en consecuencia , que la c o n s a n -
guin idad o r i g í n e m e n o s acc identes en los 
animales domést icos , c u a n d o el h o m b r e 
está t an propenso á en fe rmedades , y las 
padece en mayor n ú m e r o que cua lqu ie r 
o t ro ser an imado . La comparac ión es 
sobre todo inexac ta , t r a t ándose del m e -
jo ramien to de la raza que en ios an ima-
les domést icos se reduce , no á pe r fec -
cionar cada casta , ace rcándo la á su t ipo 
pr imi t ivo, sino á provocar el más al to 
g rado del desa r ro l lo de cier tas cond i -

i c iones q u e el in terés , el capr icho ó las 

mi ras indust r ia les hacen fac t i c i amen te 
necesar ias . E n una pa labra , en los an i -
males subyugados al h o m b r e se a t iende 
á lograr aquellas cua l idades que les p r e -
dispongan mejor al uso á que se des t inan, 
ó les convier tan ya en mater ia de indus -
t r ia , ya en obje to de consumo más so-
l ici tado, sin r epa ra r si de este m o d o se 
fa lsean sus a t r ibu tos const i tu t ivos , ó se 
acor ta su exis tencia . 

Mas pa ra esta r ep roduc ion , que pud ie -
ra l lamarse artificial, no se abandonan los 
resu l tados á la casual idad, sino que se 
escogen como padres los más robus tos ó 
los que p resen tan bien caracter izadas las 
condiciones q u e se han adop tado por m o -
delo. Lo que p rocu ran los c r i adores eri 
unos ganados es la precocidad de los 
p roduc tos , en o t ros el p r edomin io exhu -
b e r a n t e de ca rne ó de go rdu ra á expen-
sas de los demás te j idos , ó la secrec ión 
copiosa de leche; en estos se t iende á 
conseguir una lana fina y a b u n d a n t e : en 
aquel los la p r o n t a r ep roducc ión de la 
p l u m a , como sucede en cier tas de aves 
b lancas que los c r iadores de la Br ie han 
f o r m a d o por med io de repe t idas mez-
clas consanguíneas , á las cuales les a r -
rancan las p lumas dos y aun t res veces 
cada año para vender las en un precio 
que no se conseguir ía po r todo el volá-
til, des t inándolo á la mesa . En ocasio-
nes se fomenta una disposición física co-
m o la mayor resistencia al t r a b a j o , ó la 
l igereza y la velocidad en la car re ra , y 
aun hasta los vicios de confo rmac ion lle-
gan á aprovecharse , s i endo e jemplo de 
ello la casta de ca rne ros de piernas cor-
tas de que habla F lourens . Esta defor -
midad se p r o d u j o al p r inc ip io con un 
solo indiv iduo q u e p resen taba los extre-
mos pos ter iores muy poco desar ro l la -
dos: pareció m u y ventajosa pa ra i m p e d i r 
que f ranqueasen los cercados , por cuya 
razón se ideó pe rpe tua r l a en sus descen-
dientes y se h a logrado q u e lo que era 
accidenta l en su or igen, se rep i t ie ra al 
p r o n t o en a lgunas crias y haya pasado 
á const i tuir una especial idad de la casta. 

Como se c o m p r e n d e , en todos estos 
e j emplos no es la acc ión de la consan-
gu in idad la que se pone en juego, sino la 
potencia d e h e r e d i d a d , q u e h a d e activarse 
cuando el m a c h o y la h e m b r a son de la 
m i s m a sangre , y m u c h o m á s ayudada de 
c ier tas práct icas y del género de vida á 
que se someten áveces los p roduc tos de la 
concepc ión . No c reemos , con todo , que 

en el orden fisiológico haya motivos pa-
ra l i sonjearse de los nuevos t ipos deb i -
dos al a r te . Se ha conseguido , es ver-
dad, en otros paises y espec ia lmente en 
Ingla terra , un buey casi sin huesos , de 
cuerpo ci l indrico, de cabeza cor ta , de 
p iernas pequeñas , con un gran desenvol-
vimiento muscular , tal es el buey l l ama-
do D u r h a m , y en el m i smo caso se h a -
lla el puerco Newleicester y el ca rne ro 
Dishley, casi t r ans fo rmados en grasa y 
ca rne . P o r más que se diga, semejan tes 
t ras tornos del desenvolvimiento orgáni -
co pueden agradar á los consumidores , 
sat isfacer á la gula ó al in terés ; pe ro no 
pueden of recerse como dechado de su 
especie . ¿Qué se vé, en efecto, en estos 
animales? Gourdon lo ha dicho en una 
nota diri j ida sobre este par t icu lar á la 
Academia f rancesa de Ciencias, en 11 de 
Agosto de 1862: Formas naturales des-
truidas. un desenvolvimiento contra-natu-
ral del sistema adiposo, una rapidez de 
desenvolvimiento que acelera otro tanto el 
término de la vida, una fecundidad menor, 
una predisposición más grande á las afec-
ciones caquécticas. 

El caballo inglés, en quien se conser -
va e s m e r a d a m e n t e la pureza de la san-
gre, cuidado desde q u e nace, criado de 
una manera especial , con a l imento .-seco 
y nutr i t ivo, y en una a tmósfera artificial-
m e n t e elevada, adqu ie re esa velocidad 
prodigiosa en la ca r re ra q u e llena de 
en tus iasmo al pueblo br i tán ico y cons -
t i tuye su diversión favori ta en los j ue -
gos hípicos , muy popula res en aque l 
pais: pues b ien , és te an imal tan es t ima-
do no sirvió de m u c h o en la gue r ra de 
Cr imea , po rque no e ra ap to para sopor -
tar las fat igas y pr ivaciones de aquella 
r u d a campaña ," al paso que las to lera-
ban los cabal los de las o t ras par tes be -
l igerantes , menos ponderados , pe ro más 
fuer tes y con más res is tencia . 

La procreac ión de los animales por 
med io de padres consanguíneos , es, en 
definitiva, opues ta al voto de la na tu ra -
leza; los p roduc tos ob ten idos se desvian 
del t ipo prees tablec ido po r el S u p r e m o 
Hacedor; y si este m é t o d o ano rma l se 
pro longa po r m u c h o t i e m p o , se t raspasa 
el obje to , y las generac iones que se su-
ceden van hac iéndose desmedradas y 
deformes , improp ia s á la r ep roducc ión , 
l legando la casta á perderse . La expe-
riencia de casi todos los au to res de agr i -
cu l tu ra es contes te acerca de este extre-



m o , hab iendo tocado en más de u n a 
ocasión las deplorables consecuencias 
q u e á la larga acarrea la falta de cruza-
mien to y la unión en t re seres de or igen 
m u y próximo, s i s t emát icamente con t i -
nuada . Bacwell ha visto desapa rece r po r 
comple to las nuevas castas que h a b í a 
f o r m a d o por este medio, y aun en las m a s 
ant iguas yeguacerías de Ing la te r ra a l g u -
nas se han ext inguido por insist ir en tan 
e r rónea prác t ica . 

Aleccionados algunos c r i adores po r 
tales ejemplos han puesto todo su cona-
t o en f o r m a r varias líneas dist intas en la 
m i s m a casta por el t emor de pe rde r l a si 
la reproducc ión en t re sí, ó den t ro de ella 
misma , era demasiado exclusiva. Los q u e 
h a n adop tado este t e m p e r a m e n t o son los 
que en las exposiciones agrícolas e x t r a n -
j e r a s consiguieron mayor n ú m e r o de 
p remios . En t r e ellos W e b b que d u r a n t e 
15 años fué agrac iado c o n s t a n t e m e n t e , 
deb i endo la reputac ión de su ganade r í a 
mer ina , no solo á la elección, pues á ca-
da manada dest inaba el morueco m á s al 
caso para cor reg i r los defectos que tenia 
y para a u m e n t a r las cua l idades q u e no 
poseia aun en suficiente grado; s ino ¿ 
que esquivaba en lo posible la c o n s a n -
gu in idad , y para no t omar m o r u e c o f u e -
ra de su r ebaño c reó cinco ó seis f a m i -
lias dist intas. 

Otro c r iador de ganado, P r i n c e p s , h a 
igua lmen te comprobado que si b i en el 
m é t o d o de rep roducc ión en t re los an i -
males más cercanos conduce á fijar una 
variedad que se t i ene po r e s t imab le , no 
dele llevarse muy lejos d icho p r o c e d i -
mien to , y siempre es bueno conservar dos 
ó tres lineas distintas en la casta, p o r q u e 
de lo cont ra r io la raza se debilita y de-
genera. 

Gourdon, que m e n c i o n á b a m o s h a c e 
poco , piensa que solo en casos excep -
cionales puede emplea rse la consangu i -
nidad para r ep roduc i r y m e j o r a r las es-
pecies de animales domés t icos , c o m o 
cuando hav pocos de un t ipo nuevo que 
desea fijarse, p e r o fue ra de estas c i r -
cunstancias convert i r la consangu in idad 
en un e l emen to cons tante de p r o c r e a -
ción seria buscar la decadencia y el dete-
rioro de las castas. 

No hay, pues, que con fund i r lo q u e el 
capr icho del h o m b r e ó su codic ia , l l ama 
me jo ramien to en los animales que él uti-
liza, con la ve rdadera per fecc ión de las 
especies que estr iba en desenvolver sus 

fuerzas vitales y sus potencias orgánicas 
a r m ó n i c a m e n t e , y h a c e r su vida más sa-
na y duradera ; per fecc ión que no debe 
esperarse del influjo de la consanguini -
dad, que es opuesto en los animales , no 
menos que en el h o m b r e , á las leyes hi-
giénicas, y una de las cáusas q u e con-
cur ren al ba s t a rdeamien to de las castas 
y á los defectos y anomal ías en los indi-
viduos. Al que no le c iegue su in terés ó 
la depravac ión del gusto no se ocul tará 
que muchos de los decantados embelle-
c imientos y de las me jo ras provocadas 
en los animales domést icos , no son otra 
cosa más q u e mons t ruos idades muy ma-

| nifiestas. Boudin expresa este mismo 
1 pensamien to de una manera tan brillan-

t e que no sabemos resist ir al deseo de 
copiar lo . "Ver , dice, en el caballo, que 
"se ha hecho improp io para el t r aba je y 
" la guerra , un per fecc ionamien to por-
"que sobresale en la ca r re ra , es en nues-
t r o sent i r , como si se p re t end ie ra ha-
"ce r pasar por t ipo del h o m b r e físico al 
" m a g r o jockey que lo m o n t a . Proc lamar 
"al buey Dishley un t ipo perfeccionado, 
"por la razón de que sus psoas suminis-

i " t r a n más filete á la carnicer ía , es auto-
r i z a r s e á ver el t ipo de la perfecc ión del 
"ánsar y del pa to en c ier tos animales de 
"su especie que se ha hecho enfermar , 
"pa ra que su hígado hiper t rof iado sumi-
n i s t r e á los gas t rónomos la base de los 
"pasteles de S t rasbourg y de Nerac . " 

Al hacerse ca rgo Boudin en su memo-
ria de las af i rmaciones de varios autores 
a u e han expl icado la mayor proporc ion 
en la raza hebrea de las anomalías y en-
fe rmedades imputadas á la consanguini -
dad, c o m o resu l tado de la facil idad con 
que se enlazan en t re sí los m i e m b r o s cer-

I canos de un mismo l inaje , hab ia añadi-
do: "No poseemos d o c u m e n t o s estadís-
t i c o s en lo q u e conc ie rne á la población 
" judía de Francia ; pero hay lugar de pre-
" s u m i r q u e en ella como en el extrange-
" r o las mismas cáusas deben producir 
"los mismos e fec tos . " T o m a n d o acta de 
estas palabras el Sr . I s idoro , gran rabino 
de Par ís , se dir i j ió en 21 de Ju l io del pa-
sado año á la Academia de Ciencias por 
medio de la car ta que t ras ladamos : 

"Una m e m o r i a del Dr. Boudin sobre 
"los peligros de los ma t r imonios consan-
"guíneos, leida á la Academia de Cien-
C í a s el 16 de Jun io ú l t imo, enc ie r ra con 
" respec to á los jud íos opin iones que me 
"pa recen exageradas , si no er róneas , y 

" c o n t r a las que exper imen to la neces i -
" d a d de p r o t e s t a r . " 

"El Sr . Boudin , despues de haber afir- j 
" m a d o que la so rdo-mudez es común en-
t r e los judíos de otros países, dice q u e 
" n o poseemos datos estadís t icos sobre la 
"poblac ion israel i ta de Franc ia , pero que 
" h a y motivo para p resumi r que aquí, co-
"mo en el extrangero, las mismas cáu-
"sas producen los mismos efectos. Yo no 
" m e permi t i ré d iscut i r con el S r . Bou -
"d in sobre el peligro de los ma t r imon ios 
"consanguíneos ; suponiendo este h e c h o 
" incon tes t ado , habr ía s iempre .que notar 
" q u e los mat r imonios de esta na tura leza 
" n o son tan f recuen tes en t re los judíos 
" c o m o el Sr . Boudin parece c ree r lo . La 
"ley mosáica, es ve rdad , pe rmi t e los ca-
s a m i e n t o s ent re tio y sobr ina ; p e r o la 
" l e y civil lo p roh ibe , y las dispensas 
" n o se obt ienen muy f ác i lmen te . E n t r e 
" los p r imos y pr imas las alianzas son 
"á todos pe rmi t i da s con la l igera d i fe ren-
c i a de los imped imen tos del de recho 
C a n ó n i c o , que se hacen desaparecer sin 
"d i f i cu l t ad . " 

"No tengo datos c ier tos , i r recusables , 
C o m o tampoco el Sr . Boud in , sobre 
" n u e s t r a poblacion israeli ta en Franc ia ; 
" m a s en nuest ra comun idad de Par í s , 
" c o m p u e s t a de 25,000 almas á lo m e n o s , 
" a f i rmo que no hay 4 so rdo -mudos ; el 
"es t ab lec imien to de la calle de San J a -
C o b o tenia 3 hace algunas semanas , 
" a h o r a no quedan más de 2 y estos son 
" d e Burdeos : el t e rce ro e ra de la P rus i a 
" r i n i a n a . " 

" S e cuen tan 100,000 israeli tas en Fran-
c i a . Ahora bien: t omando por base la 
"p roporc ion que existe en Par ís , l lega-
" m o s á la c i f ra de 12 á 15 para la F ranc ia 
" e n t e r a , y es tamos lejos de la s u p u e s t a 
" p o r el Sr . B o u d i n . " 

" Y o no me expl ico la estadíst ica del 
"Dr . Liebre ich de Berl in , que encuen t r a 
"27 s o r d o - m u d o s en una poblac ion de 
"400,000 almas, y m u c h o menos el he-
c h o enunciado por el Sr . El iotson (de 
"Londres) , que en n inguna par te vé más 
" t a r t a m u d o s , bizcos, e tc , que en Ingla-
t e r r a . " 

"Es t a s opiniones , lo repi to , m e pa re -
C e que no t ienen una base c ier ta , y 
" h a s t a que se p r u e b e todo lo con t ra r io 
" t o m o la l iber tad de insc r ib i rme en fa l -
t o contra ellas. Yo sé que tan to Bou-
" d i n c o m o Ell iotson, como Leibre ich no 
"hab lan m á s que en n o m b r e de la c ienc ia 

"y que ningún pensamien to malévolo les 
"an ima; mas estas apreciac iones t i enen 
"sus peligros, sobre- todo, cuando se 
" t r a t a de judíos , y es mi deber desvane-
c e r e r rores , aun los más inocentes , que 
"pueden llegar á ser dañosos. Lo hago 
" c o n todo el respe to que t engo y q u e 
" d e b o á un h o m b r e tan honorable c o m o 
"e l Sr . B o u d i n . " 

La respuesta no se dejó esperar m u -
cho t i empo. En ella hace ver Boudin 
q u e el gran rabino no p resen taba n i n -
gún a rgumen to para cont ra res ta r los he -
chos regis t rados en Berl in p o r L i e b r e i c h , 
de los cuales se desprende que la p ro -
porc ion de s o r d o - m u d o s solo es: 

De 3,1 por cada 1000 moradores en los protestantes. 
De 6 „ 1000 „ en los católicos. 
De 2,7 „ 1000 „ en los judíos. 

pues en t re 341 s o r d o - m u d o s exis tentes 
en el Ins t i tu to de Berl in se e n c o n t r a r o n 
42 hebreos , 23 en 223 que hab ia nac idos 
en Berl in. Pa ra que la d i fe rencia con 
los demás de la capital y del re ino no 
fuera ex t raord inar ia , habr ía que admi t i r 
que la gente israeli ta r ep re sen ta la oc-
tava pa r t e de la poblacion de Prusia y 
la novena de Berl in, cuando solo cons t i -
tuye en real idad una setentava pa r t e de 
los hab i t an te s de aquella monarqu ía . 

T a m p o c o han sido contes tadas en d i -
cha car ta las aseveraciones del Dr . Ell iot-
son, de Ing la te r ra , que considera d ima-
nada del casamiento e n t r e pa r i en t e s 
próximos , cosa común en la raza h e -
brá ica , el n ú m e r o so rp renden te que dan 
en aquel país de bizcos, de t a r t a m u d o s , 
de originales, locos é i d i o t a s n i l a s d e l 

Dr. Pruner -Bey, que ha descubie r to una 
proporc ion e n o r m e de s o r d o - m u d o s en 
los jud íos del Cairo; ni las de Grellois y 
Fumar i que achacan al mismo motivo la 

1 h id rof ta lmia observada c o n s t a n t e m e n t e 
' en Argel en t re los sectarios de Moisés, 

y c o m o dist int iva allí de su raza. No 
discute , por ú l t imo, el Sr . I s idoro en su 
escri to los datos que a r ro ja la estadísti-
ca oficial de Dinamarca , apa rec iendo de 
ella q u e la proporcion de locos id iotas 
en los judíos c o m p a r a d a con los catól i -
cos es allí como 5 á 3. 

P o r toda contes tac ión se con ten t a el 
gran rabino con decir no me explico ta les 
hechos . "Hé aquí una m a n e r a de a r g u -
m e n t a r , como repl ica muy opo r tuna -

¡ " m e n t e Boudin , q u e no es más persuasi-



"va, po r ser med ianamen te p a r l a m e n t a -
r i a . Mas ent re las af i rmaciones de sabios 
" respe tab les que hab lan de hechos com-
" p r o b a d o s por ellos y la negación siu 
" p r u e b a s del gran rabino , hab l ando de 
"hechos que le son extraños , la Acade-
" m i a dec id i r á . " 

P o r otra par te , t e rmina el m i smo me-
dico, si en Franc ia los jud íos son 100,000 
ó sea 1 por cada 360 hab i tan tes , no de-
ber ía hal larse en la ins t i tución de so rdo -
mudos de Par ís , más que 0 ,5 de h e b r e o s , 
exis t iendo por t é r m i n o medio en ella 200 
s o r d o - m u d o s , y como el m i smo gran ra-
bino declara encont ra rse en dicha ins t i -
tuc ión 2 judíos nacidos en Franc ia , c la ro 
está q u e el contingente real que ellos dan 
de sordo-mudos en la ins t i tución de Pa-
rís, sobrepu ja ó excede 4 veces al con-
tingente legal. 

Los diversos e lementos que suc in ta -
m e n t e h e m o s examinado deben s epa ra r 
á t o d a persona p r u d e n t e de con t rae r 
alianza con los de su propia sangre, 
pues to que el pr inc ipa l fin del ma t r imo-
nio no es otro que p e r p e t u a r la especie 
po r la generación de nuevos individuos, 
p rocurándo los b ien confo rmados , con 
vi tal idad p repo ten te y l ibres de todo pa-
dec imien to ; y está d e m o s t r a d o por la 
observación y la estadíst ica q u e la falta 
de c ruzamiento , ó en o t ros t é rminos el 
desposarse entre sí los que ya t ienen un 
parentesco natural , or igina ccn a s o m b r o -
sa f recuencia en los h i jos a l te rac iones de 
conformac ión , vicios funcionales y enfe r -
medades , de las que unas corno el a lbi -
n i smo, la idiotez y la ret ini t is p i g m e n t o -
sa, d i m a n a n en muchos casos del inf lu jo 
consanguíneo, y por m á s q u e no se haya 
demos t r ado p lenamente , existen h e c h o s 
bas tantes á es tablecer una persuas ión 
bien mot ivada . Y en cuan to á la acc ión 
de la consanguinidad en la apar ic ión de 
la so rdo-mudez congèni ta , po r más in-
explicable que sea este f e n ó m e n o , no ca-
ben vacilaciones de n ingún género; pues 
cuenta en su apoyo la exper ienc ia , co r -
roborada por el mé todo numér ico , que 
consu l tado por varios observadores y en 
local idades apar tadas ha ' ven ido s iempre 
á de t e rmina r la pa r t e innegable que cor -
responde al parentesco de los padres en 
la producción de este desenvolvimiento 
defec tuoso en el apa ra to audit ivo y en el 
órgano de la pa labra . 

Nos permi t i remos , no obs tan te , apun-
ta r q u e á nues t ro ju ic io conviene ateso-

r a r nuevos h e c h o s y p ro longar la obser -
vación po r más t i empo antes de p r o n u n -
ciar un fallo definitivo é i r revocable que 
solo debe ser h i jo de una convicción me-
di tada y severa, y de tal m o d o basada 
q u e haga impos ib le la con t rad icc ión y 
aun la duda . 

D R . M . P L Z A R R O Y J I M E N E Z . 

PLEGARIA DE LOS LIBRES. 

Las almas puras y libres 
inmenso clamor alzaron. 
Oh Dios! oh fuente de vida! 
¿habrá siempre sangre y llanto? 
Sobre el corrompido mundo 
¿cuindo será tu reinado? 
Él hombre qne Tú creaste, 
yace en tenebroso cáos: 
parece su inteligencia 
mustio blandón funerario 
que agita viento de muerte 
extinguirlo amenazando. 
Oscuras nubes la cercan, 
su sol desciende al ocaso, 
y en breve palideciendo 
dará su postrero rayo: 
entonces como enemigos 
arrojarán fieros dardos 
contra sus hijos el padre, 
contra su hermano el hermano: 
las palabras más sagradas 
serán horribles sarcasmos. 
"Oh Dios, Piadoso y Eterno, 
"¿habrá siempre sangre y llanto? 
"Sobre el corrompido mundo 
"¿cuándo será tu reinado?" 

El hombre que Tú creaste, 
lo creaste soberano; 
envilecido está ahora, 
porque ahora yace esclavo: 
aun lleva en su frente el sello 
que déspotas le marcaron, 
sin que la sangre y los siglos 
hayan podido borrarlo. 
Aun el hombre arrastra al hombre 
á sacrilego mercado: 
la raza de Júdas vive 
de la virtud siendo escarnio; 
que si aquel vendió á su padre, 
hay quien vende á sus hermanos. 
Y hay también de la soberbia 
engendros torpes y vanos: 
ídolos de bronce y oro 
sobre pies de frágil barro, 
que señores se apellidan, 
oprimen con rudo brazo, 
la usurpación hacen ley, 
haciendo suyo lo extraño: 
¡mentira! tan solo es Dios 

señor absoluto y santo! 
¡Cuándo caerán bronce y oro 
roto el cimiento de barro! 
"Dios, Libertador Sublime, 
"¿habrá siempre sangre y llanto? 
"Sobre el corrompido mundo 
"¿cuándo será tu reinado?" 

El tiempo rápido vuela 
y deja en pos desengaños, 
y escombros de otras naciones 
que inmortales se juzgaron: 
gloria vana y llanto cierto 
brotan do quiera sus fastos. 
Por esa gloria mentida, 
por la ambición de un tirano, 
van ejércitos enteros 
á morir como rebaños. 
Porque la astueia engañosa 
la verdad ha disfrazado: 
deber y honor apellida 
la obediencia del esclavo, 
y fulmina sus legiones 
terror y luto sembrando. 
Aun tiene altares la fuerza; 
mientra- sin pudor el labio 
llama edades de barbárie 
á los siglos que pasaron. 
"¡Vuélvenos, oh Dios, tus ojos! 
"¿habrá siempre sangre y llanto? 
"Sobre el corrompido mundo 
"¿cuándo será tu reinado?" 

En tu justicia infinita, 
en tu saber soberano, 
te hiciste padre de todos, 
á todos hiciste hermanos: 
sobre sus frentes pusiste 
el mismo celeste manto, 
donde tu bondad publican 
soles mil con ígneos rayos. 
Mas pronto el orgullo fiero 
rompiendo el amante lazo, 
dio al poder y dió á la fuerza 
nombres y títulos altos, 
y para el mísero y débil 
halló palabras de escarnio. 
Al hombre apartó del hombre, 
guerra y odios engendrando: 
así sus fétidas aguas, 
entre risueños collados, 
para marchitar su pompa 
aglomera hediondo lago, 
y se torna cieno impuro 
lo que fué verdor lozano. 
"Oye, oh Dios, nuestras plegarias! 
"¿Habrá siempre sangre y llanto? 
"Sobre el corrompido mundo 
"¿cuándo será tu reinado?" 

Con las frentes inclinadas, 
mal envueltos en harapos, 
de vuestros propios sudores 
regad los ágenos campos, 
mientras vigorosos nervios 

se hinchen en los duros brazos; 
que despues en premio justo 
¡oh víctimas del trabajo! 
no tendreis un pié de tierra 
de tan espaciosos campos, 
y á la humillante limosna 
tendereis cansada mano. 
Quizá el opulento dueño 
del surco que habéis labrado, 
si os arroja una moneda, 
el rostro vuelva con asco; 
que á quien vive entre placeres 
enoja el dolor extraño. 
La 'misma muerte no alcanza 
de la miseria á libraros; 
os despreciarán ya muertos 
los que en vida os despreciaron: 
y sin luces ni plegarias, 
envueltos en sucio paño, 
os llevarán á la huesa 
tal como grosero fardo: 
ni un nombre allí.... vuestros hijos 
¡ay! os buscarán en vano. 
Pero ¿quién se compadece 
del hijo del proletario? 
"Compadécete, Dios grande, 
"enjuga su acerbo llanto. 
"Sobre el corrompido mundo 
"¿cuándo será tu reinado?" 

1 n mitad de un grande pueblo 
se alza un infame cadalso: 
cércanle espadas y lanzas 
de innumerables soldados: 
muy tristes las armas brillan 
del sol á los tibios rayos: 
muy triste retumba en torno 
ronco tambor destemplado; 
y la cruel muchedumbre 
como revuelto oceáno, 
en gruesas olas se agita 
por todas partes luchando; 
no para tornar en polvo 
aquel inicuo tablado 
donde la justicia humana, » 
en su justísimo fallo, 
castiga un crimen con otro, 
de su poder abusando; 
sino para ver más cerca 
aquel espantoso cuadro: 
para beber la agonía, 
sin verter acerbo llanto. 
Allí vá á morir un hombre 
con la muerte del malvado. 
La vida paga la vida. 
¿Y podrán pagar acaso 
los que de ambición movidos 
á miles las arrancaron? 
Esos.... que indecente incienso 
reciben de torpes labios? 
No patíbulos; mas palmas, 
laureles huellan sus pasos: 
héroes los llama la historia.... 
Los que huérfanos quedaron, 
esos padres ya sin hijos, 



esos pueblos asolados, 
v de los muertos las almas 
que á otras esferas volaron, 
ante el tribunal del cielo 
¿cómo los habrán llamado?... _ 
"Grande es, oh Dios, tu justicia, 
"¿por qué siempre sangre y llanto/ 
"Sobre el corrompido mundo 
"¿cuándo será tureinado?" 

Las almas puras y libres 
así á los cielos clamaron. 
Su voz flotó como incienso, 
atravesó el grande espacio, 
del Señor en los oidos 
quedó perenne vibrando, 
y en el libro de la vida 
con fuego se vió grabado: 
Siete veces es bendito 
el justo que vierte llanto; 
es maldito siete veces 
quien desconoce á su hermano. 
"Sobre el corrompido mundo 
"pronto será mi reinado.' 

NARCISO CAMPILLO. 

EN E L CAMPO. 

Faltó el bienhechor influjo 
de la lluvia apetecida: 
¡qué amargas calamidades 
triste el pueblo vaticina! 

Ante su choza sentado, 
con la mano en la mejilla, 
humilde anciano aparece 
contemplando las campiñas. 

Sin cesar por los espacios 
tiende afanoso la vista... 
¿Algo espera? Extrañas frases 
de sus labios se deslizan. 

Y ya fijando los ojos 
en las vegas amarillas, 
ora contemplando el cielo, 
deja que corran sus dias. 

I . 

—¿Qué importa que abril llegara 
con su alegre comitiva 
de pintadas mariposas, 
de canoras avecillas; 

Si por collados y vegas 
aridez tan solo mira, 
y marchitas á su paso 
las arboledas se inclinanr . 

•Qué importa que entre las hojas 
asome gallarda espiga, 
si no tendrá de la tierra 
la savia que necesita? 

Sol de fuego, sol de fuego, 
tú ajarás su lozanía, 
que no hay frescura en BU tallo 

para que á tu ardor resistan. _ 
Doradas cual en estío_ 

pronto estarán las campiñas; 
mas ¡ay! que estéril el seno 
será de la miés erguida. 

La indigencia con su corte 
de dolores y perfidias, 
invadirá macilenta 
las ciudades y las villas. 

Piedad, oh Autor soberano; 
tiende tu diestra propicia; 
descienda el santo rocío, 
á los campos dando vida. 

Nuestros sembrados bendice, 
que ya sin vigor declinan: _ 
pan demanda el pobre anciano 
para su triste familia. 

I I . 

Auroras de primavera, 
mañanas de abril tranquilas, 

• bellas fuisteis á mis ojos 
cuando el Hacedor quería. 

Profunda tristeza ahora 
á mi corazon inspiran, 
vuestro cielo despejado, 
vuestras áuras fugitivas. 

Que ellos no son precursores 
de la lluvia apetecida 
que los collados y vegas 
bienhechora fecundiza. 

Mas ¡ah! venid, hijos inios... 
¿Será ilusión? ¿No se miran 
en la región de Occidente 
apacibles nubecillas? 

No es ilusión... contempladlas, 
blancas, por el sol heridas, 
deslumbrantes se presentan, 
como nevadas colinas. 

¡Suben! ¡Suben!.... Ya en montanas 
aparecen convertidas.... 
ya sueltas por los espacios, 
cuál monstruos alados, giran. 

¡Ay! se alejan.... Deteneos... 
por el solano impelidas, 
enal desbandadas palomas, 
pasan, pasan fugitivas. 

Aire fatal, ya á tu influjo 
despejado el cielo brilla.... 
las esperanzas murieron 
de mi angustiada familia. 

I I I . 

Cuando con horror los mares 
el triste náufrago mira, 
alienta si blanca vela, 
aunque distante, divisa. 

Náufrago soy que al espacio 
tiende sin cesar la vista.... 
mas ¡ay! la señal que anhelo 
ni aun en lontananza brilla. 

Pero ¿qué gratos presagios 
hallan las miradas mias? 
¿Qué me dicen esas plantas 

que lozanas resucitan? 
¿Qué esas hebras tan brillantes, 

como la seda mas fina, 
que tenues el aire pueblan 
en multitud infinita? 

¿Qué anuncia el volar rastrero 
de la alegre golondrina, 
V qué con extraños píos 
murmuran las avecillas? 

Acaso.... ¡Ilusiones bellas 
que el pensamiento acaricia!... 
Silencio.... ¡ya tantas veces 
os he llorado perdidas! 

Está despejado el cielo.... 
solo donde el sol declina 
oscura franja aparece 
con los montes confundida. 

Nube que cual tumba escondes 
al astro puro del dia, 
¿devolverás la esperanza 
á mi angustiada familia? 

IV. 

¿ Qué rumor se escucha, apenas 
su claridad indecisa 
triste y perezosa el alba 
deja ver tras las colinas? 

¡Cuánta frescura en el campo! 
¡Qué suavidad en la brisa!... 
Es la lluvia deseada! 
¡Bendita sea, bendita! 

Dejad el caliente lecho, 
mis hijos, corred aprisa 
á respirar el ambiente 
que recrea y vivifica. 

Yed cuál las selvas recobran 
su verdor y lozanía, 
y cuál ya los arroyuelos 
por los valles se deslizan. 

Yed cuál al peso del agua 
inclínanse las espigas.... 
no temáis, álzanse en breve 
con nuevo esplendor y vida. 

¿Quién osado ni un instante 
de tus leves desconfia, 
de tu piedad desespera, 
¡oh Providencia divina! 

Tú, que hasta el mísero insecto 
dás alimento y guarida, 
¿olvidarias al hombre, 
¡al hombre! tu obra más digna? 

¡Oh! ¡gracias! Ya bienhechora 
tiendes tu diestra propicia.... 
Pan tendrá el humilde anciano 
para su pobre familia. 

Dice: la copiosa lluvia . 
no al tierno padre intimida 
y ufano vá entre sus hijos 
á recorrer las campiñas. 

¡Qué paz, qué dulce esperanza 
por donde quieran se miran! 
¡Qué animadas discusiones 
los labradores suscitan! 

Plácidos murmullos suenan 

por las aldeas vecinas, 
y óyense alegres cantares 
en los llanos y alquerías. 

¡Oh! parece que un momento 
sus mutuas quejas olvidan 
los hombres, y á Dios bendicen 
cual una sola familia. 

AÍITOXIA DÍAZ DE LAÍIAKQDE. 

| 
El Convento de l a Magdalena. 

E n la poética provincia de Valencia, cerca 
de la capital y en el término del histórico 
pueblo de Museros, existe un antiguo con-
vento. Situado en una hermosa vega, rodea-
do por todas partes de un extenso y rico vi-
ñedo, poblado además de olivos y algarrobos, 
presta, sin embargo, á todo el .paisaje un 
t inte severo y sombrío. 

Una espaciosa cisterna, con un agua fres-
ca y pura, le hacen ser bastante visitado, 
sobre todo en verano, de los que van á aque-
llos pueblos á admirar los prodigios de la 
agricultura ó de los que, monos entusiastas, 
solo tratan d,e pasar un buen dia, entregán-
dose á los placeres que proporciona lo que se 
llama una paella. 

Con el doble propósito citado le visitaba 
yo una tarde en compañía de varios amigos; 
habíamos ya agotado los recursos del buen 
humor, y como reacción muy natural nos 
dió á todos por filosofar. 

Ya nos habia expuesto gran número de 
profundas consideraciones nuestro amigo F é -
lix, cuando el médico de Museros, que nos 
acompañaba también, le interrumpió dicien-
do: 

—¿Quieren ustedes escuchar la relación 
de un hecho, que llenó de consternación á 
los pacíficos habitantes de estas cercanías? 

—Con muchísimo gusto, respondimos á 
coro. 

— Pues silencio y atención, y dió princi-
pio á su historia de la manera siguiente: 

I . 

A fines del siglo pasado vino á establecer-
se en una alquería cercana al pueblo, un ex-
tranjero con una joven sumamente bella, 
que pareeia ser su esposa. Esto nada te-
nia de particular, y así es que pasados los 
primeros momentos, nadie se volvió á ocu-
par más de ellos. Los documentos que acre-
ditaban su procedencia estaban en regla, y 
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xio pudo haber dificultad alguna en que se 
estableciesen en aquel punto, y disfrutasen 
tranquilamente en él los productos de la pro-
piedad que poseian en su pais. 

Un hidalgo, cuyo nacimiento era un mis-
terio, habitaba en el mismo pueblo. Otón, 
que ta l era su nombre, no habia conocido a 
los que le dieron el ser. Los únicos recuer-
dos que tenia de su infancia eran un país 
frió, cubierto duran te todo el invierno de 
nieve y en el verano de abundantes pastos, 
pero de una pobre vejetacion. Los únicos 
secretos que se le habían revelado sobre su 
existencia eran el ser hijo de un gran señor 
que le proporcionaba los medios de vivir con 
u n modesto capital: el signo infalible para 
conocer á su padre, un fragmento de una 
moneda de plata. A la edad de seis anos ha-
bia sido trasladado á Valencia y á la de vein-
t e quedó dueño de su albedrío por la muerte 
de los encargados de cuidar de su educación, 
y deseando la soledad se trasladó al pueblo 
de Museros y allí eonsumia lentamente su 
juven tud . 

Siempre tr iste v taciturno, no habían con-
seguido disipar su melancolía las ardientes 
miradas de las bellas vírgenes de ojos negros 
de los alrededores, n i habian podido arran-
car un suspiro de su pecho los apasionados 
gemidos exbalados por su apuesta donosura 
y gentileza. 

La fama de inconquistable de que gozaba 
pareció oscurecerse algo á la llegada de la ex-
t ran je ra . Por su parte los jóvenes que habían 
admirado la belleza de esta, afirmaban que 
no era insensible á los obsequios del galán; 
por unos y otros se susurraba que babian 
llegado á "mantener unas intel igentes rela-
ciones; pero las personas graves y sesudas 
calificaban de malas lenguas á las que esto 
decian, y se admiraban de la malignidad que 
conducía á difamar de esta manera vi r tudes 
como las de la encantadora Elena. Tan se-
guro es que siempre ha habido gentes de-
masiado suspicaces y hombres juiciosos dis-
puestos á poner las cosas en su verdadero 
lugar . , , . 

Sin embargo, lo cierto es que algunos días 
que el extranjero tenia que ir á la capital, 
una sombra se deslizaba á lo largo de las 
sendas, y un hombre franqueba la puerta 
de la alquería habi tada por la bella joven. 

I I . 

Penetremos en una de esas noches detrás 
del hombre y observemos qué es lo que ocur-
re en las habitaciones de aquella casa. 

E n u n reducido gabinete encontramos a 

nuestros dos héroes. Elena y Otón se en-
cuentran entregados á una amorosa plática. 
Las lágrimas bril lan en los ojos de la her-
mosa, el amor y la cólera ^ mezclados es lo 
que expresa la mirada del joven. 

— Ay, Otón! no encontraremos jamas la 
felicidad, deciá la doncella. 

Por qué no, Elena mia? contesto el man-
cebo con un aeento en que se notaba todo 
lo intenso, todo lo infinito de su pasión. 

—Mi tirano no me abandona sino estos 
cortos instantes, en que tengo la dicha de 
verte: se ha propuesto vencer mi constancia 
y me atormenta á todas horas con la propo-
sición de un amor que cada vez me es más 
odioso: por él me ha arrancado del seno de 
mi famil ia donde vivía feliz y me ha traído 
á este pais, lejos de mi patr ia , para que mis 
lamentos se pierdan con la inmensidad de la 
distancia, para que mi voz quede sin eco y 
mi desesperación sin consuelo. 

— ¿Y ese odioso hecho ha de quedar im-
pune? ¿No has acudido á ponerte bajo el am-
paro de las leyes de este país? 

—Las leyes no hubiesen podido hacer na-
da en mi favor; ha logrado proveerse de fal-
sos documentos que acreditan soy su esposa, 
y nadie hubiese querido creer á una pobre 
joven, ni protejer mi debilidad contra un 
hombre que no repara en medios y á quien 
no detiene n ingún crimen. 

— Infame! exclamó con reconcentrada ra-
bia Otón. 

— Las fuerzas me abandonan de día en día: 
un año entero de sufrimientos y de opresion 
han mermado mi energía, mi alma no pier-
de el valor, pero mi cuerpo es débil , y de no 
haberte encontrado hubiese tenido que su-
cumbir y ser la esposa del único ser á quien 
odio. 

— La infinita justicia de Dios, que no pue-
de consentir estos crímenes, me ha puesto en 
t u camino: yo t e emanciparé del ominoso 
yugo que pesa sobre tí ; y cuando te vea li-
bre y feliz, cuando te haya resti tuido a tu 
familia, t u amor compensará todos mi? peli-
gros, consolará mis dolores, será mi vida, mi 
alma, mi inteligencia, mi fé, mi adoracion. 

— Q u e el Señor escuche t u voz, respondio 
suspirando la bella. 

Los medios para lograr su evasión y con-
ta r con el t iempo suficiente para no ser per-
seguidos, formaron la últ ima par te de esta 
interesante conversación: un apasionado be-
so fué su últ imo adiós, una mirada intensa, 
enamorada, ardiente, cruzó la últ ima y re-
cíproca protesta de amor de los dos jóvenes. 
La alegría debia reinar en sus corazones y, 
sin embargo, sus facciones expresaban la tris-

teza; parecía que un mudo presentimiento 
les amenazaba con alguna desgracia. 

Parecía que el ángel del mal se complacía 
en atormentar aquellas dos almas generosas, 
en cubrir de densos nubarrones el cielo de 
la esperanza de su f u t u r a dicha. 

El corazon es un profeta: ¡cuántas veces 
nos advierte las desgracias que nos amena-
zan; cuántas veces nos indica los medios de 
evitarlas; en cuántas ocasiones caemos por 
no hacer caso de sus secretos impulsos en 
algún lazo tendido por la maldad de algunos 
hombres, ó nos vemos. amenazados de un 
terrible peligro que nuestra mala suerte nos 
depara! 

¿Quién es capaz de comprender todos los 
secretos resortes del alma humana, quién 
llega jamás á conocer la causa de nuestras 
extrañas prevenciones, de nuestras inexpli-
cables simpatías, el por qué de nuestros vio-
lentos odios, ó de nuestros más enloquecedo-
ras pasiones? 

Pero s ino podemos explicarnos las cáusas, 
conocemos por lo menos perfectamente los 
efectos, y podemos afirmar que hay corazo-
nes que vibran unidos y corazones que se 
repelen, almas que se comprenden é imagi-
naciones que nunca se podrán poner de acuer-
do, que nunca se encontrarán en armonía. 

Al entregarse al descanso aquella noche, 
una oraeion á Dios fueron las últ imas pala-
bras de la bella, una plegaria al Altísimo el 
úl t imo pensamiento del galan, y es que aque-
llas dos almas puras é inocentes ponían su 
confianza en el Supremo Hacedor, su debi-
l idad bajo el amparo de la fuente de todo 
bien. Pero parecía que Dios con su inexpli-
cable sabiduría tenia reservado para la casta 
doncella el martirio en esta vida y la fel i -
c idad en la eterna. 

I I I . 

U n a noche pura, un tiempo sereno y apa-
cible favorecían el proyecto de los dos ena-
morados. No habrían dado las diez y yá se 
encontraba Otón jun to á las tapias de _ la 
Magdalena , sitio designado para la reunion 
de los amantes. 

L a pu ra y blanca luz de la luna i lumina-
ba l a copa de los olivos que proyectaban mil 
caprichosas y fantásticas sombras; de cuan-
do en cuando é interrumpiendo el silencio 
uno- de esos mil vagos y apagados ruidos 
har ían creer á nuestro héroe que se acercaba 
su amada; pero la absoluta calma que les su-
ced ía le demostraba su error. 

E l que haya estado esperando el_momen-
t o de ver á la virgen de sus ensueños, á la 
m u g e r que reasume en sí nuestras más caras 

afecciones, á la joven causa y motivo de sus 
más enérgicas'aspiraciones, de" sus más ge-
nerosos' esfuerzos, comprenderá perfecta-
mente los mil encontrados sentimientos que 
agi taban al mancebo. 

La duda, el temor, la impaciencia se re-
t ra taban en su hermoso semblante, cada mi-
nuto le parecia un siglo, cada momento una 

I eternidad. Las horas pasaban y pasaban, 
las estrellas adelantaban en su camino y el 

j mismo silencio respondía* á sus preguntas y 
| á sus quejas. 

La fiebre se habia apoderado de su cuer-
po, su cabeza ardía, mil extraños presenti-
mientos se presentaban á su imaginación, 
por todas partes creia ver fantasmas lúgu-
bres, mensageros de desgracia. 

Su paciencia tuvo un término, su fuerza 
de voluntad un límite, su prudencia un fin. 
E l alba empezaba á rayar y su desespera-
ción le hizo correr á casa de su ainada. E l 
mismo silencio, la misma tranquil idad: todo 
estaba anunciando allí el reposo, las venta-
nas cerradas, la más profunda oscuridad en 
el interior; pero este reposo tenia algo de 
solemne, algo de vaporoso, mucho de vago y 
extraño. La imaginación de Otón creia ver 
en él, el descanso que reina en la úl t ima mo-
rada, en la mansión de los muertos. 

¿Qué razones habian podido impedir á su 
amada asistir á tan importante cita? lo ha-
bría impedido la presencia del extrangero? 
se habria apercibido este del proyecto? y en 
este caso, ¿qué consecuencias podría t raer la 
cólera de un hombre que no se habia dete-
nido ante crímenes tan odiosos como los que 
ya habia ejecutado; de un hombre que ha-
bia sido bastante audaz para arrancar á Ele-
na del seno de su famil ia y ponerse á cubier-
to de las leyes por medio de una falsa docu-

i mentación? 
Estos pensamientos se presentaban á la 

imaginación del enamorado, confusos como 
¡ las "sombras de los crepúsculos, ardientes 

como las lavas de un volcan, rápidos como 
i las aguas de un torrente. 

Su razón se extraviaba, su inteligencia se 
perdía en mil vanas conjeturas, nada calma-
ba su ansiedad, nada mitigaba su dolor, esta-
ba calenturiento, febril, desesperado. 

E l sol habia ya llegado á la mitad de su 
i carrera y la continuación de la soledad, del 
; silencio hacían presagiar al joven un aban-

dono ó una catástrofe. 
Algunos campesinos se habian detenido á 

mirar con extrañeza aquella casa cerrada á 
las horas en que todas las demás _ estaban 
abiertas, á las horas de mayor animación, 
de mayor actividad; sin embargo, se conten-



taban con hacer diversas suposiciones sobre 
tan extraño suceso, cuando Otón, dirigién-
dose á ellos, los exhor ta á inquir i r las ver-
daderas cáusas de él, les decide, se arroja el 
primero á forzar la puerta , es ta cede, y pe-
netran en el interior, recorren varias habi-
taciones y en todas hallan el abandono y la 
soledad; úl t imamente, les parece que han 
tropezado en la oscuridad con una persona, 
la llaman y no responde, abren una venta-
na y la luz del dia que pene t ra en el cuar-
to, i lumina un horroroso cuadro. Elena es-
tá tendida sobre su lecho, exánime, con una 
ancha herida en el costado, de la que mana 
sangre caliente, sus hermosas facciones ex-
presan el terror, sus brazos r ígidos la lucha, 
los dedos del asesino están marcados en su 
nacarado cuello, el hierro homicida perma-
nece en la herida todavía. 

Ante tan espantoso espectáculo, la cabeza 
del joven se desvanece, exha l a un ahogado 
grito y cae al suelo desplomado, sin sen-
tido. 

I V . 

Diez años han pasado. E l que f u é en el 
mundo el hidalgo Otón, es en el convento de la 
Magdalena el padre J u a n de S. Miguel . Con 
la vista fija en la casa donde habitó el sueño 
de sus amores y la esperanza en Dios, ha po-
dido encontrar si no el olvido de su honda 
pena, sí la resignación cr is t iana y la infali-
ble esperanza de una vida perfecta en donde 
reunirse con su amada. 

Las heridas no se han cicatrizado, la san-
gre brota aun de aquel lacerado corazon; 
pero la religión del Crucificado ha derrama-
do sobre aquella a lma toda la dulzura, to-
dos los inefables consuelos q u e posee y ha si-
do el bálsamo neutral izador de los terribles 
efectos que debia producir aquel inmenso 
sufrimiento. 

La tristeza y el ayuno hab ían hecho sur-
car de prematuras arrugas aquel rostro no-
ble y varonil y daban á su fisonomía u n tin-
te dulce, grave y melancólico. La capucha 
y el sayal del franciscano, le prestaban un 
aspecto grave y austero y completaban aque-
lla figura severa en que se pintaban á la vez 
la just icia y la clemencia; poderosas palancas 
de la religión cristiana. 

Sus grandes virtudes, sus frecuentes peni-
tencias y la ardiente caridad que motivaba 
todas sus acciones le hacían ser amado con 
frenesí por todos los habi tantes de los alre-
dedores y en todas las ocasiones que de él se 
hablaba, se le citaba como un modelo de 
santidad. 

Una tarde del mes de noviembre habia 

permanecido más t iempo del acostumbrado 
en la reducida plazoleta que dá entrada á la 
iglesia: era una de esas magníficas tardes de 
otoño en que el cielo se muestra sereno y 
despejado; una de esas tardes que tan extra-
ño aliciente nos ofrecen, que producen en 
nuestro corazon una impresión vaga y des-
conocida, que nos muestran las ínt imas rela-
ciones que ligan á todos los seres de la crea-
ción. Acababa de presenciar el grandioso 
fenómeno de la postura del sol y su imagi-
nación excitada por las úl t imas sombras de 
los crepúsculos volaba por las regiones del 
infinito. La inmensidad de los espacios ce-
lestes, la luz de las primeras estrellas que 
empezaban á brillar, luz que parecía la con-
secuencia de una lucha entre el dia y la no-
che, la belleza de la vejetacion y los últi-
mos y vagos ruidos de la vida que cesaba, 
contribuían á formar un poderoso atractivo 
para aquel alma dolorida. 

Ocupado á la vez su corazon por la 
creencia de los sagrados dogmas y por el tris-
te recuerdo de sus desgraciados amores, sen-
tía una melancolía infinita; un fantástico 
sueño se habia apoderado de su imaginación 
y le parecía que separándose de la sociedad 
de los vivos, volaba por el mundo de la in-
mortalidad á reunirse con su adorada. 

Largo tiempo estuvo sumido en este pro-
fundo éxtasis, has ta que el frió de la noche 
vino á sacarle de su sopor. 

Ya iba á retirarse para acudir al cumpli-
miento de sus monásticos deberes, cuando 
una voz extraña le dirigió esta pregunta: 

— P a d r e , ¿podríais escuchar mi confe-
sión? 

Otón se volvió hacia el que turbaba el si-
lencio de esta manera, V vió á su lado á un 
decrépito anciano con t rage de peregrino. 

—Pasad al templo, hermano, le contestó, y 
allí podré escucharos. 

—No, padre, insistió el viajero, es voto 
particular, que t iene que recibir mi confe-
sión un religioso de este convento y en este 
mismo sitio. 

Es ta singular exigencia causó mucha ex-
trañeza al monge, le pareció haber oído 
aquella voz en otra ocasion y fijó una cu-
riosa mirada en el desconocido: las facciones 
do este indicaban una prematura decrepi-
tud, apenas tendría cincuenta años y sin em-
bargo á primera vista representaba lo menos 
setenta. 

Necesitando la venia del prior para acce-
der á la pretensión del anciauo, se ausentó 
por breves momentos el padre J u a n . Des-
pues de volver con la indispensable licencia, 
el peregrino dió principio á su narración de 

esta manera. 
V . 

Nací en Copenhague: descendiente de una 
noble estirpe y criado en medio de la opu-
lencia, no vi nunca sino personas dispuestas 
á satisfacer mis caprichos: mis padres me 
abandonaron al cuidado de personas merce-
narias y estas se dedicaban más á halagarme 
por adulación, que á educarme, en el verda-
dero sentido cíe la palabra. 

Este sistema dá siempre funestos resul-
tados y los debia dar mucho peores en mí 
por mis condiciones particulares: dotado de 
u n temperamento bilioso, orgulloso con mi 
nacimiento, no podía tolerar ni aun las me-
nores contrariedades: la más pequeña oposi-
cion me exaltaba y ponia fuera de mí: esto 
me hacia ser desgraciado, me imposibilita-
ba de tener amigos, para no ver sino dóciles 
esclavos: el amor debia ser para mí una pa-
labra hueca de sentido: su lugar debia ser 
ocupado por la prostitución. 

A los 19 años me encontré completamen-
te libre, dueño de una inmensa for tuna y ro-
deado de una corte de aduladores, bajos y 
serviles, que acababan de hacer desaparecer 
en mí las pocas buenas cualidades que yo po-
día poseer. 

Para colmo de desgracias rae trasladé á 
París, y aquella corte corrompida borró com-
pletamente de mi corazon las escasas nocio -
nes de virtud que intui t ivamente tenia y las 
sustituyó por las pasiones más inmundas, por 
los vicios más desenfrenados y por el más 
espantoso cinismo que ha podido nunca do-
minar á un hombre. 

La prostituta de elegante t ra je fué el tipo 
que yo me formé de la mujer, no concebía 
el amor sino como un goce que costaba más 
ó menos caro, según la belleza de la que lo 
proporcionaba y la tontería del que trataba 
de adquirirlo. 

Acompañado siempre de libertinos, repar-
tía mis horas entre el juego, el vino y el 
amor de mujeres degradadas y envilecidas. 

A pesar de esto, todavía se me presentó, 
en medio de esta vida desordenada, uno es-
peranza de salvarme de aquel cenagal, de 
salir de aquella atmósfera corrompida, y es-
ta esperanza fué el amor de una mujer ; pero 
donde creí encontrar el afecto, no encontré 
sino el capricho: yo la hubiese querido ha-
cer mi esposa y ella quiso ser mi querida. 
Como fruto de aquellos amores -ilícitos tuve 
un hijo que mandé á educar á mi país natal . 
Nada ho vuelto á saber de él. 

Esta última decepción me arrojó comple-
tamente en la senda del escepticismo: pen-

sé ver en todas partes el comercio, y siendo 
muy rico y tratando con gente tan envileci-
da, durante mucho tiempo no vi sino ejem-
plos que corroboraban mis ideas. 

Mi alma se encontraba en este aterrador 
estado, mi imaginación no admitía que pu-
diese existir la virtud ni la dignidad en na-
die, cuando dió principio el suceso que ha 
dejado una honda huella en mi corazon, un 
remordimiento eterno en mi conciencia, un 
crimen que ha minado mi existencia é im-
preso en mi faz la señal de los réprobos. Al 
decir esto el anciano se detuvo como si no 
se atreviese á pasar más adelante, un tem-
blor convulsivo agitó todo su cuerpo. 

—La misericordia de Dios es grande, di-
jo el padre J u a n invitándole á seguir: si 
vuestro crimen es inmenso, es infame, su 
clemencia es infinita, y lo infinito no t iene 
límite. 

Eepúsose el peregrino con estos consue-
los, y despues de haber descansado un mo-
mento prosiguió de este modo. 

V I . 

Una tarde que, cansado de mis desórde-
nes y deseando aire libre para respirar, me 
paseaba por las afueras de la ciudad, vi una 
joven que me causó una impresión ext raña . 
Su belleza me ilusionó, su hermosa presen-
cia cautivó mi corazon; pero lo que produjo 
en mí una emocion difícil de explicar, fué 
su aire tímido y modesto. Si hubiese tenido 
alguna nocion del bien, hubiera dicho que 
su fisonomía.estaba respirando la pureza, la 
virginidad; me pareció un ser distinto de los 
que estaba acostumbrado á ver bajo el t ra je 
de aquel sexo, no era el tipo que me habia 
formado de la mujer , habia en ella algo que 
yo no habia visto nunca, mucho de superior 
á lo que yo habia conocido. 

Pasó por mi lado sin reparar siquiera en 
mí, y esto acabó de excitar mi curiosidad: 
acostumbrado á las provocativas miradas de 
las cortesanas, esta conducta me extrañó so-
bremanera. Su compañera, pues no iba so-
la, era una mujer anciana, en cuyo rostro se 
veía marcada, la severidad unida á la dul-
zura. Un vivo deseo de conocer á la hermo-
sa desconocida so apoderó de mi espíritu y 
la seguí. 

Despues de andar algún tiempo, entró en 
una casa de mediano aspecto. Según se me 
dijo era hi ja de un antiguo oficial francés. 
En la época en que la conocí era huérfana 
de padre y su familia poseía un modesto 
bienestar. 

Su belleza me interesó lo bastante para 



que se despertase eu mí la avaricia de po-
seerla: creia que podría contarla como la he-
roína de una de mis muchas aventuras, pero 
me equivoqué completamente: el más abso-
luto desprecio fué la única contestación que 
obtuvieron mis proposiciones. 

Mi empeño creció con las dificultades; lo 
que empezó por ser una mera curiosidad y 
después un capricho, se convirtió en una pa-
sión inmensa, infinita, mi corazon palpita-
bu con violencia á un solo recuerdo, siempre 
tenia presente su divina imagen. 

Convencido de la solidez de su vir tud, de 
la pureza de sus ideas y de lo inút i l de mis 
esfuerzos, pensé en la manera de interesar 
su corazon por medios 110 reprobados. Desde 
entonces todos mis esfuerzos se dirij ieron á 
lograr que me aceptase por su compañero, 
por su esposo; pero mis anteriores proyectos 
la habian ofendido, y en su corazon 110 po-
día haber para mí sino desprecio en lugar de 
el amor que hubiese colmado mi felicidad. 
Ni el aliciente de mis riquezas, ni la radical 
reforma que yo introduje en mis costum-
bres, ni la formal promesa de ser siempre su 
esclavo, pudieron decidirla. E n vano la su-
pliqué exigiese de mí las pruebas que qui-
siese, eu vano la di je que por rudas que f u e -
sen estaba dispuesto á cumplirlas con tal de 
hallar gracia á sus ojos; BU corazon perma-
necía frió, sus oidos sordos á mis súplicas. 
Quise lograr que su familia me concediese su 
mano, y su familia se manifestó enérgica-
mente dispuesta á dejarla la libre elección 
del que debia compartir con ella los disgus-
tos y las alegrías, los sinsabores y las felici-
dades de esta vida. 

Todo esto exaltó mi iracundo genio y j u r é 
que habia de ser mia contra su voluntad y 
contra la do su familia; j u ré que habia de 
vencer su constancia por medio del sufr i -
miento, ya que no podia vencerla por la ado-
ración. 

Inú t i l sería explicaros los odiosos medios 
empleados para apoderarme de aquella jo-
ven: baste deciros que una nuche dormía li-
bre, independiente y feliz en los brazos de 
su familia y por la mañana despertaba cau-
t iva en un carruaje que la conducía al lugar 
de su destierro, al punto que debia ser su 
prisión y su tumba. 

U n a extraña impresión se pintó en la fi-
sonomía del fraile: al oír estas palabras sus 
mejil las palidecieron y sus facciones pare-
cieron expresar á la vez el dolor y la rabia. 

E l anciano continuó su narración di-
ciendo: 

Esta bárbara resolución no abatió su va-
lor, ni hizo desfallecer su energía; yo la ama-

ba cada dia más y ella me correspondía sin-
tiendo cada vez por mí un odio y un despre-
cio más profundo. Teniéndola en mi poder, 
fácilmente hubiese podido conseguir, si hu -
biese querido, la posesión de su cuerpo; pe-
ro esto no hubiera satisfecho mi pasión: lo 
que yo deseaba era ser dueño de aquel alma 
hermosa y grande, que latiese por mí aquel 
corazon, que se fijasen en mí sus ardientes 
ojos, ocupar el primer lugar en aquella pri-
vilegiada imaginación, entre aquellos pensa-
mientos nobles y elevados. 

Así pasaron algunos meses: esta desespe-
rada lucha me hacia cada vez más sombrío, 
despertaba en mí pensamientos más crue-
les. Alguna vez los sueños me representaban 
á aquella mujer en brazos de otro y enton-
ces mi rabia no conocía límites y mi ima-
ginación so llenaba de sangrientos pensa-
mientos. 

Poco despues de nuestro establecimiento 
en este pais, elegido por mí por creerme en 
él más seguro, me pareció notar que algún 
pensamiento amoroso ocupaba la imagina-
ción de mi cautiva, encargué mayor vigilan-
cia que nunca á la vieja criada que la guar-
daba en el tiempo que duraban mis perió-
dicos viajes á Valencia, y las noticias que es-
ta me dió acabaron de confirmar mis sos-
pechas. 

En cuanto pude convencerme de la certe-
za de mi desgracia, t r a té de hacer acelera-
damente y de una manera silenciosa los pre-
parativos do una marcha que pusiese mucho 
tiempo y mucho espacio entre la dama y el 
galan de sus pensamientos. 

Pero era tarde: apenas habia empezado á 
disponer todos estos recursos, cuando mi 
criada me anunció que tenían concertada 
una evasión. Mi cólera se desarrolló de una 
manera terrible, satánica, entré en el cuarto 
de mi prisionera y la vi preparándose para 
la fuga: en sus ojos brillaba una grande es-
peranza, sus facciones expresaban el amor 
y la alegría, tuve celos, pero unos celos hor-
ribles, desgarradores, un pensamiento del 
infierno ocupó por completo mi alma y en-
tonces.... 

—¿Qué hicisteis eutonces? preguntó con 
ansiedad mal disimulada el padre Juau . 

—Entonces me arrojé sobre ella como un 
t igre herido, quiso gritar, pero mi mano 
oprimió su garganta, mi ancho puñal se hun-
dió en su costado. 

- Su nombre? preguntó con voz caverno-
sa el monge. 

—Elena y nuestra habitación era allí, res 
pondió el extrangero, señalando con la ma-
no una alquería iluminada por la blanca luz 

de la luna. , . 
U n vértigo espantoso se apodero del rrai-

le: la sombra de su amada, bella, pura, en-
sangrentada, se presentó ante la imaginación 
de Otón, le pareció verse rodeado de un 
un océano rojizo, la caridad cristiana se 
borró de su alma, las nociones de perdón y | 
olvido desaparecieron de su corazon, solo [ 
pensó en la venganza, en u n a venganza hor-
rible, satánica, así es que loco_, ébrio, deli-
rante se arrojó sobre el peregrino. 

—Socorro, articuló este con voz aho-
gada. 

— Muere, miserable! contesto el antiguo 
amante de Elena, apretando entre sus garras 
de hierro la garganta del desconocido. 

Algunos segundos duró esta horrorosa 
agonía. Cuando Otón abrió sus manos, un 
cuerpo exánime cayó á t ierra . Al mismo 
tiempo el choque sobre el pavimento de un 
cuerpo metálico produjo un sonido argen-
t ino. 

U n presentimiento diabolico hace que el 
monje se baje á recojerlo; era una moneda 
de plata, part ida: su imaginación impresio-
nada por los remordimientos del crimen se 
aterra, compara aquel fragmento con el que 
tenia en su poder como indicio seguro para 
conocer á su padre, y vé que ajustan exac-
tamente. 

Entonces, su mirada se extravía, su razón 
se debilita, le parece ver el dedo de Dios 
señalándole como al mayor de los crimina-
les, se encuentra rodeado de cien ángeles 
dispuestos á aniquilarle con sus espadas de 
fuego y una carcajada seca y aguda resuena 
en el espacio: se habia vuelto loco. 

E n aquel momento las voces de los frai-
les elevaban en el coro sus plegarias, para 
que Dios tuviese misericordia de los que mo-
rían en pecado mortal. _ . 

Durante mucho tiempo los supersticiosos 
labradores han creído oír la carcajada del 
parricida, la queja de la inocente víctima 
y el lamento del criminal castigado por la 
mano de su hi jo. 

H é ahí la historia que me recuerda ese 
paredón, dijo el médico de Museros. 

Eso es horroroso, exclamó uno de nues-
tros compañeros de expedición. ^ , 

Mi amigo Eduardo no contesto: suspiro 
solamente: quizá pensaba en su amada muer-
t a en la flor de su edad. 

E N E I O T E S E B B A X O . 

E n l a p r imera Misa de mi quer ido amigo 
el poe t a D. Luis H e r r e r a . 

I . 

Al llamar el elarin á la pelea, 
dudoso tiembla y pálido el guerrero? 
Nó, que su ñera vista centellea 
y animoso desnuda el limpio acero: 
hijos y padres y mujer querida, 
casa paterna, tálamo hechicero, 
adiós quedad: cual flecha despedida 
vuela al combate en su corcel ligero. 

I I . 

Al porvenir su espíritu lanzando 
en su denuedo su esperanza fía, 
es el ancho pendón que vá ondeando 
la colunna de fuego que le guia: 
ceñir aguarda el làuro de la gloria 
que á los voraces tiempos desafia, 
y oye su nombre en la futura historia 
cual lejana y magnífica armonía. 

I I I . 

Quizá con saña indómita la muerte 
que hiende el bronce y roca más segura, 
penetrará en las médulas del fuerte 
cavándole ignorada sepultura: 
sobre ella en vez de fúnebre lamento 
y de honroso laurel que siempre dura, 
gemirá de la tarde el triste viento 
y pondrá el animal su planta impura. 

IY. 

Mas si su espada ardiendo resplandece 
y al enemigo con furor devora, 
si es su yelmo cometa que aparece 
sobre las aguas de la mar sonora; 
si el gènio de los triunfos le acompaña 
y le cubre con ala protectora, 
y lleva el nombre y voz de cada hazaña 
desde el ocaso á la distante aurora: 

V. 

¡Oh! no temáis por su memoria nunca, 
que vibrará en el eco repetido; 
ni el tiempo que las torres mina y trunca, 
del héroe rompe el pedestal erguido. 
Altos apláusos gozará su nombre, 
vencedor de la noche del olvido; 
porque apláusos prodiga ciego el hombre 
al que sangre de hombres há vertido. 

VI. 

Tú eres también intrépido guerrero 
y dejas ¡ay! á tu familia amada; 
mas no te cubre fulgurante acero, 
ni sangre viertes con la diestra airada. 
Tu cólera es amor, amor fecundo: 



la palabra y la fé tu ardiente espada, 
y tu ilustre pendón, que admira el mundo, 
la Santa Cruz en el Calvario alzada. 

VIL 

No te llama el clarín: de tu conciencia 
solo escuchas la voz: la voz sublime 
eon que te llama á si la Providencia, 
que por ocultas vias nos redime: 
la palabra interior que dá consuelo 
al qus'en el mundo entre maldades gime, 
y mostrando á su afan la luz del cielo 

' desata el duro lazo que le oprime. 

VIII . 

Tu enemigo cruel es el pecado, 
es el error, semilla de la muerte, 
el mal con formas de piedad velado 
que en ancho rio su ponzoña vierte: 
con ellos lucha, alcanzarás la palma, 
sé ministro de paz y león fuerte: 
¿si Dios murió para salvar tu alma, 
por tímido tal vez querrás perderte? 

IX. 

„•Será á tus ojos diferente el vicio, 
obtendrá la virtud vario decoro, 
si de su estado muestra en claro indicio 
andrajo vil ó púrpura de oro? 
Cuando el incienso ilota en santa nube 
y el himno ante el altar vibra sonoro, 
¿olvidarás que solo al cielo sube 
blanca inocencia ó penitente lloro? 

X. 

Nunca. Tú lo juraste cual cristiano, 
y afirmas, sacerdots, el juramento: 
sí, por dos veces, y ninguna en vano, 
templó la gracia tu animoso aliento: 
esa gracia, de fuerza desmedida, 
que dió alteza al humano pensamiento, 
al siervo libertad, al mundo vida, 
y alas para volar al firmamento. 

XI. 

:Dilatar con la voz y ejemplo santo 
de Cristo Salvador la gran bandera, 
sembrar consuelo y enjugar el llanto, 
el alma iluminar con fiel lumbrera; 
ir derramando el bien en su camino, 
vivir cual ángel de la azul esfera 
que por la tierra cruza peregrino, 
siempre aspirando á su mansión primera; 

XI I . 

Reinar por el amor; con varios modos 
volver la oveja hasta el redil seguro, 
adorar, bendecir, orar por todos, 
ser contra el vicio impenetrable muro; 
lograr que el malo su virtud recobro 

dejando del pecado el cieno oscuro, 
y abrir la mano y Evangelio al pobre, 
que es alzar otro Lázaro al sol puro; 

XIII . 

Dar igual bendición á cuna y fosa, 
al desmayado pan, agua al sediento, 
ser en tu cuerpo, humanidad llorosa, 
el dedo que señala el firmamento.... 
¿Qué destino mayor? ¿Pudo forjarlo 
más espléndido nunca el pensamiento? 
¿T bastará tal vez para llenarlo 
de nn arcángel purísimo el aliento? 

XIV. 

Basta lafé que las montañas toca 
y como pluma las arrastra y lleva: 
basta el cristiano cuando á Dios invoca 
y la podrida sociedad renueva; 
porque á la voz que la verdad declara 
limpiase el corazon, arde y se eleva, 
y se postran iguales ante el ara 
temido cetro y campesina esteva. 

XV. 

De polo á polo la maldad triunfante 
' un tiempo vióse con dominio fiero; 

¿qué poder colosal venció al gigante? 
¿quién derritió su corazon de acero? 
Áh! ¿recordáis? El Salvador moria 
cual criminal odioso en vil madero; 
mas los abiertos brazos extendía 
para abrazar al universo entero: 

XVI. 

Y su Verbo santísimo llevado 
en alas de la fé de gente en gente, 
fué eon sangre de apóstoles sellado 
en rueda y potro y en la hoguera hirviente: 
y esos, apellidados lodo inmundo 
por los que arrastran púrpura esplendente, 
esos mártires son dueños del mundo 
desde el ocaso hasta el remoto oriente. 

XVII. 

Vida eterna y salud, héroes gloriosos, 
á quienes hora y siempre absorto miro 
como infinitos soles luminosos 
que vais pasando con solemne giro! 
Sacerdote, contémplalos y dime: 
"A venerar sus huellas solo aspiro, 
"amo su nombre y su virtud sublime 
"y por su dicha celestial suspiro." 

N . CAMPILLO. 

Idea de l a Construcción y Decoraeion tea-
t r a l de los antiguos, de sus Vestidos y 

Declamación. 

E n vano p re t ende r í amos e x a m i n a r las 
obras clásicas publ icadas por eminen t í -
simos escri tores que h a n t r a t a d o de la 
l i t e r a tu ra en g e n e r a l has t a la época p re -
sente , con el l audab le deseo de ha l l a r en 
sus obras una descripción cumpl ida y 
exac ta de los tea t ros g r iegos y romanos, 
de los vestidos y de la declamación de 
sus autores . L u c u s e solo se ref iere á la 
i lustración de la poé t ica de Ar is tó te les 
escr i ta y comen tada po r Gonzá lez de 
Sala, y a b a n d o n a n d o , p o r decir lo así, u n 
asun to tan in te resan te , pasa á t r a t a r del 
apa ra to y disposición escénica de nues-
t ros coliseos. B a t t e a u habla ú n i c a m e n t e 
dei t ea t ro romano , sin ocuparse en lo 
m á s m í n i m o del gr iego. H u g o - B l a i r en 
su r e tó r i ca y la H a r p e , solo descr iben 
la mús ica i n s t r u m e n t a l y el calzado q u e 
usaban en l a t r aged i a y comedia, con 
u n a s m u y breves observaciones sobre su 
método represen ta t ivo . B a r t e l e m y en su 
Anacharsis, se ocupa de a l g u n a s expl i -
caciones acerca de es ta ma te r i a , pero 
desconoce e n t e r a m e n t e el mecan i smo de 
los teatros , SÍD que se encuen t ren en el 
conde de Biel fod, n i en nues t ro M a r t í -
nez de l a Bosa l a to ta l idad y precisión 
apetecida. N a d a pues, hub i é r amos podi-
do of recer de nuevo , y á no haber l lega-
do á nues t r a s manos a lgunas hojas suel-
tas ó re tazos , a l g u n a s memor ia s ó escri-
tos de Academias ó escuelas e x t r a n j e r a s 
y nacionales, y en pa r t i cu l a r u n a diser-
tac ión leída en la sociedad l i t e ra r ia de 
Cádiz po r D . M a n u e l M a r í a A r r i e t a , no 
nos hub i e r a sido posible p re sen ta r un 
cuadro , como el que p r o c u r a r é m o s t r aza r 
á cont inuación; n i ofrecer u n a idea t a n 
luminosa pa ra la in te l igenc ia de esta 
p a r t e de l a l i t e r a tu ra . 

E n este supuesto, daremos pr inc ip io 
por man i f e s t a r q u e el t ea t ro de los an t i -
guos es taba dividido en t res depa r t a -
mentos: e l denominado p r o p i a m e n t e tea-
t ro ; la escena donde ac tuaban los acto-
res , y l a orquesta ; que en t re los gr iegos 
ocupaban los m imos y danzantes , y en-
t r e los romanos se ha l l aba ocupada por 
los senadores y las vestales . 

P a r a fo rmarse u n a r azón m a s cumpl i -
d a de d ichas t r e s par tes , como t a m b i é n 
de la disposición de todo el edificio, ob-
se rvaremos que su p l a n t a se componia 
de dos semicírculos concéntr icos , y de 
u n r ec t ángu lo ó cuadri longo, cuya lon-
g i tud e ra i g u a l a l d i áme t ro de l semic í r -
culo m a y o r , y su l a t i t ud á l a de l rád io . 
E l espacio comprend ido e n t r e ambos se-
mic í rculos e ra la des t inada á los espec-
tadores : e l r ec t ángu lo , f o r m a b a la esce-
na ; y e l espacio ó t e r r eno que q u e d a b a 
en el cent ro , l l amado o rques t a , á los 
usos a r r i b a expresados . 

D ichos edificios se compon ían de dos 
y de t res ó rdenes de pór t icos q u e de te r -
m i n a b a n s iempre el n ú m e r o de sus g r a -
das: estos pór t icos cons t ru idos unos so-
b re otros f o r m a b a n el cuerpo p r i n c i p a l 
del edificio. E l m á s al to ó elevado, se 
des t inaba p a r a las mu je re s , y las g r a d a s 
en que se colocaba al pueblo, a r r a n c a b a n 
por la p a r t e super ior , de l pór t i co bajo , 
y descendían has t a donde p r inc ip i aba 
la orques ta . 

Los t ea t ros de m a y o r m a g n i t u d cons-
t a b a n c o m u n m e n t e de t r e s ó rdenes de 
pórt icos: t en ia cada u n o nueve g radas , 
con tando con el a n d e n ó mese ta , q u e 
f o r m a b a la separación. D i c h a s mese tas 
ocupaban el espacio ó l u g a r de dos g ra -
das, po r lo cuá l solo quedaban siete pa -
ra el públ ico : la ex tens ión de estas g r a -
das se reduc ía de qu ince á diez y ocho 
pu lgadas de elevación, y t r e in t a á t r e in -
t a y seis de l a t i t ud , á f in de que no es tor-
basen los p ies de los que se s en t aban e n 
la g r a d a superior , pues carecian de esca-
beles. Se ha l l aban divididos en cuan to 
á su a l t u r a , por ánd i tos q u e separaban 
los altos, y q u e los la t inos l l a m a b a n 
Praecintiones. E n sus c i rcunfe renc ias 
había escaleras pa r t i cu l a r e s que las cor-
t a b a n e n l ínea recta , y q u e se d i r i j i an a l 
cen t ro de l t ea t ro a m a n e r a de cuñas, por 
lo que las l l a m a b a n cunes. E s t a s subidas 
ó escaleri l las no es taban colocadas d i -
r e c t a m e n t e u n a s sobre ot ras , s ino cons-
t r u i d a s de m a n e r a q u e las de a r r iba 
pr inc ip iaban en el entredós , ó en el cen-
t r o del espacio de las de abajo: las p u e r -
tas po r donde el públ ico p e n e t r a b a á las 
g radas , se ha l l aban dispuestas con t a l 
o rden , que cada u n a de d ichas escaleras 
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correspondía po r l a p a r t e super ior á 
u n a de d ichas pue r t a s , ha l lándose todas 
por l a p a r t e infer ior ó de abajo , en el 
cent ro de las d i f e ren tes divisiones d e las 
g r a d a s que las sepa raban . 

H a s t a a q u í puede decirse q u e e r an en 
u n todo semejan tes los dos t ea t ros g r i e -
go y romano; y es ta p r i m e r a divis ión t e -
nia e n t r e ellos no solo la m i s m a f o r m a en 
genera l , sino t a m b i é n las mi smas d imen-
siones pa r t i cu la res . E n suma, no se en-
con t raba en ellos m á s d i fe renc ia que l a 
de unos vasos que r e p a r t í a n ó colocaban 
los g r iegos e n d i fe ren tes pun tos , á fin 
de q u s los espectadores oyesen con cla-
r i d a d y d is t inc ión las representac iones 
escénicas. 

Dichos vasos e s t aban s i tuados deba jo 
de las gradas , e n unos aposent i l los par -
t icu lares : e r a n de b r o n c e y a r reg lados 
en sus entonaciones á los d i f e r en t e s to-
nos de l a voz h u m a n a , p a r a q u e los ecos 
q u e sal ían de l a escena v ibrase en dichos 
vasos, s e g ú n la p roporc ion estableci-
da e n los mismos, é h i r i e r a n los oidos 
con toda su f u e r z a y a rmon ía : cuyo uso 
j a m á s a d o p t a r o n los romanos . 

E l o rden q u e los gr iegos hac ían g u a r -
da r e n sus as ientos e ra el s iguiente . Los 
mag i s t r ados se colocaban separados del 
pueblo; los j óvenes e n u n sitio par t icu-
la r señalado a l efecto; y las m u j e r e s pre-
senc iaban el espectáculo desde los pó r -
t icos. A d e m á s , hab ia asientos desti-
nados á personas de te rminadas , he red i t a -
r ios en las famil ias , y q u e se o to rgaban 
solo po r g r a n d e s servicios a l Es t ado . 

A u n q u e la orquesta t e n i a d i fe ren tes 
usos en las dos naciones , su f o r m a y cons-
t rucc ión e ra con m u y cor ta d i fe rencia la 
misma . S i tuada e n t r e las o t r a s dos divi-
siones del t ea t ro , ocupaba todo el espa-
cio q u e las separaba . N o t á b a s e desde 
luego que su extensión ó m a g n i t u d va-
r i aba según l a m a y o r ó m e n o r ex tens ión 
del edificio. Su figura e ra s i empre se-
mic i rcu la r , y sus d imens iones proporcio-
nadas á ía obra . Y a de jamos mani fes ta -
do q u e e n t r e los r o m a n o s e r a este el sitio 
de los Senadores y de las Vesta les , y en-
t r e los gr iegos e l l u g a r de los mi smos y 
ba i la r ines , cuyas danzas e j ecu taban e n 
d i fe ren tes pun tos de la m i s m a división. 
N o obs tan te , la o rques ta , además de los 

m imos y ba i la r ines , se des t inaba ent re 
los g r iegos á los au tores suba l te rnos que 
r ep re sen taban e n los in te rmedios y al 
final de las representaciones; l a otra, que 
e r a c u a d r a d a y á m a n e r a de es t rado ó 
anf i t ea t ro se rese rvaba p a r a los coros y 
las danzas; y l a t e rce ra por ha l la rse más 
p r ó x i m a ó i n m e d i a t a a l escenario, para 
e l i n s t r u m e n t a l . 

L a o rques ta de l t ea t ro g r i ego e r a mu-
cho m a y o r q u e la del t ea t ro romano, 
p o r q u e en A t e n a s subían so lamente á la 
escena los actores que e j ecu taban el dra-
m a , y los r e s t an tes pe rmanec í an e n sus 
respec t ivas local idades. 

L a escena se ha l l aba profusamente 
a d o r n a d a con l a m á s exquis i ta suntuo-
sidad y magni f icenc ia , ocupando el f ron-
t i s p r i n c i p a l y el l u g a r de las decora-
ciones. Sus e x t r e m o s f o r m a b a n dos es-
cuadras , y e n t r e el las se veia u n telón, 
s e m e j a n t e a l de nues t ros teatros , empe-
r o de mov imien to e n t e r a m e n t e contra-
r io: esto es, q u e se corr ía de ar r iba á 
aba jo ; s i rv iendo en los in te rmedios para 
cubr i r las man iob ras y p r e p a r a r las mu-
tac iones . 

L l a m a b a n Prosccsnium óPuIpitum los 
romanos , a l s i t io donde representaban 
los actores, esto es, á la escena. Vestua-
rio, conocido con el n o m b r e de Postse-
num, donde g u a r d a b a n los ú t i les y efec-
tos q u e servían p a r a las representacio-
nes : y subscena e l espacio q u e quedaba 
d e b a j o del escenario. E l techo de la es-
cena se conocía con el n o m b r e de -su-
prescena, y allí es taban colocadas las m á -
qu inas : como t a m b i é n en tend ían por 
circumsenam, el fondo y los costados que 
á m a n e r a de bas t idores ce r raban el es-
pacio . 

L o s an t iguos r ep re sen taban t res espe-
cies de d ramas : E l cómico, el t rágico, 
y e l sat í r ico: á cada uno de los cuales se 
des t inaban a tav íos y mutac iones diver-
sas. E n la comedia se presentaban edi-
ficios sencillos y par t iculares , plazas ó 
es tanc ias adecuadas á su ejecución. E n 
la -tragedia, templos; palacios; columna-
tas; e s t á tua s y o t ras suntuosidades . Y en 
él sa t í r ico, casas rúst icas; bosques; sel-
vas; peñascos, etc. 

Se i g n o r a e n t e r a m e n t e el mecanismo 
de d ichas t ransmutac iones ; empero la 
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perspec t iva se ha l l aba observada en ellas 
con la mayor exac t i t ud y la m á s p u r a 
del icadeza. B a r t e l e m y af i rma q u e la in -
vención se debió desde el t i empo de E s -
quilo á u n p in to r l l amado Aga tazeo , q u e 
despues escribió un t r a t ado sobre la m a -
ter ia . 

Gomo de l a f o r m a y const rucción d e 
estos tea t ros solo resu l t aban ce r rados por 
l a p a r t e super ior los escenarios y los p ó r -
ticos, pa ra r e sgua rda r y cubr i r las de-
m á s par tes , se va l ían de unos toldos con 
cuerdas su je tos á u n a s pe rchas ó piés-
derechos; m a s no pud iendo ev i t a r los 
efectos del calor excesivo q u e producía 
la t ransp i rac ión de aque l numeroso con-
curso, adop ta ron el medio de e levar con 
d i fe ren tes tubos y hace r descender por 
u n a s canales, ocultas en las es tá tuas , 
u n a especie de l luvia ó rocío de agua de 
olor, que esparcía y m a n t e n í a u n f res-
cor ag radab le y emba l samaban el a m -
biente . 

Los pór t icos á donde se acogía ó re-
t i r aba e l públ ico en los entreactos , ó por 
efecto de a l g u n a t empes tad que in t e r -
r u m p í a l a represen tac ión , t en í an cuat ro 
f r en tes , y sus arcos se ha l l aban d e s c u -
bier tos por el lado ex te r io r , f o rmando 
u n a especie de paseo cómodo y a g r a -
dable . 

D e l a cons t rucc ión , f o r m a y disposi-
ción de los tea t ros , pasa remos á m a n i -
fes tar los t r a g e s ó vestidos q u e u saban 
sus actores. 

L o s reyes ceñian l a f r e n t e con diade-
m a s de oro ó de laure l , l levando u n ce-
t ro en la mano. L o s hé 'oes se p resen ta -
b a n cubier tos con pieles de león ó de 
t i g r e , y a rmados con lanzas ó espadas; 
e n u n a pa labra , el estado y si tuación de 
u n pe r sonage se a n u n c i a b a por l a f o r m a 
y color de su vest ido. 

L o s t r ág icos gr iegos l l evaban u n a ro-
p a t a l a r l l amada Sirma q u s a r r a s t r a b a 
por el tablado: E n la comedia usaban de 
pa l ios , capa ó b a l a n d r a n ; y los romanos 
de l a toga , o r ig inándose de a q u í las dos 
especies de comedias l l amadas por los 
mismos gr iegos Palliata, y po r los ro-
m a n o s Togctta. E l calzado de la t r a g e -
dia e r a el co turno; y el de la comedia el 
zueco. 

L a s másca ras se asemejaban á u n ye l -

m o q u e les cubr ía toda l a cabeza; t en ia 
en la boca por la p a r t e in te r io r u n a s 
p l anchas de bronce á fin de que la voz 
tomase u n sonido ar t i f icial q u e corr iese 
el vas t í s imo rec in to que ocupaban los 
espectadores. E n l a t r aged ia se empleó 
la m á s c a r a desde su ins ta lac ión; pero se 
ignora qu ien la i n t rodu jo en la comedia. 

H a s t a el t i empo de Esch i lo la másca-
r a no adqu i r ió r egu l a r i dad conocida. E s -
quilo l a m e j o r ó cons iderab lemente y su 
uso lo perfeccionó Clicerilo y sus suceso-
res, has ta l l ega r á hace r u n a preciosa 
coleccion,donde es taban p in t adas con su-
mo acierto las d i ferencias y es tados pa r -
t iculares , los carac te res y los sent imien-
tos que insp i ran las s i tuaciones y las fo r -
tunas . Se h a u encon t rado los mayore s 
inconvenientes en el uso y efecto de la 
máscara , por p r i v a r á los espectadores de 
la a n i m a d a expres ión de los ojos, no de-
j ándo le s ve r la m u l t i t u d de pasiones q u e 
pueden expresarse en el semblan te an i -
m a d o de u n actor: además l a másca ra 
hacia pe rde r á l a voz n a t u r a l sus inflec-
siones, sus t i tuyéndola con un sonido du -
ro y en ex t r emo desagradable . 

Los gr iegos conocieron estos inconve-
nientes de la máscara , pero se conven-
cieron al m i smo t iempo que estos se au -
m e n t a r í a n si se represen tase con el ros-
t ro descubier to. E s indispensable no per -
der de vis ta que los t ea t ros en cuest ión, 
t en iun a m p l i t u d suficiente pa ra con tene r 
t r e in t a m i l espectadores, los que n o po -
d r í an ver con l a c la r idad y dis t inción 
debida á los actores , ni e n t e n d e r el l en-
g u a g e subl ime y e locuente d é l a s pasio-
nes en sus rostros. P a r a obviar y preca-
ver semejan tes inconvenientes , f u é n e -
cesario e x a g e r a r las formas , y a u m e n t a r 
los sonidos. 

E n u n a nac ión en q u e no se p e r m i t i a 
a l bello sexo presen ta rse en la escena, 
¿qu ién no se- hub i e r a conmovido, dice 
B a r t h e l e m y , a l ver á A n t í g o n a y F e d r a 
con facciones c u y a dureza bas ta r ía á 
b o r r a r toda i lus ión: á A g a m e n ó n y á 
P r í a m o con aspecto y a i r e plebeyo: y á 
H i p ó l i t o y Aqui les con a r r u g a s en el 
ros t ro y cabellos e n t e r a m e n t e canos? N o 
obstante, ú l t i m a m e n t e las másca ras t e -
n ían los ros t ros p in t ados de s u e r t e que 
podían apl icarse á la edad, a l ca rác te r y 



disposic ión d e la p e r s o n a r e p r e s e n t a d a ; 
y t a l f u é la cáusa de su c o n s t a n t e acep-
tac ión en el t ea t ro . 

D e los t r a g e s y ves t idos p a s a r e m o s á 
la dec lamac ión . 

E l coro f u é s i empre l a base ó el f u n -
d a m e n t o de l t e a t r o g r i e g o . E n el nac i -
m i e n t o de la t r a g e d i a solo se p r e s e n t a b a 
u n coro, q u e c a n t a b a u n i d o , ó po r b a n -
das , r e spond iéndose u n a s á o t r a s . D e s -
pues i n t r o d u j e r o n e n t r a can to y c a n t o 
u n ac to r q u e r e c i t a b a versos . T é s p i s 
e j e c u t ó es ta i n n o v a c i ó n , y E s q u i l o l a 
c o n t i n u ó d a n d o o t ro paso m á s , i n t r o d u -
c iendo u n d i á l o g o e n t r e dos i n t e r l o c u -
tores , y el coro se r e f e r i a en sus can tos 
á la h i s to r i a q u e se r e p r e s e n t a b a : l l a m a -
b a n episodios á los cán t i cos d e l coro, lo 
c u á l m a n t u v o s o b r e m a n e r a es tas m a n i -
fes tac iones , q u e en s e g u i d a l l eva ron á su 
pe r fecc ión los cé lebres Sófoc les y E u r í -
p ides : d e lo d icho se inf iere , q u e el coro 
n o f u é u n a d o r n o a ñ a d i d o á l a t r a g e d i a , 
s ino a l con t r a r io , el d i á l o g o f u é u n a ad i -
c ión a ñ a d i d a ó h e c h a a l coro. D e s p u e s 
d e a l g ú n t i e m p o el coro q u e hab i a s ido 
la p a r t e p r i m o r d i a l de l d r a m a , q u e d ó 
como u n a g r e g a d o ó accesor io . 

S e g ú n el a s u n t o d e l d r a m a , se com-
pon ía e l coro d e h o m b r e s , m u j e r e s , a n -
cianos, j óvenes , c iudadanos , sacerdotes , 
so ldados ó esclavos. S u n ú m e r o se l im i -
t a b a á q u i n c e en la t r a g e d i a , y v e i n t e y 
c u a t r o e n l a comedia , s iendo s i e m p r e d e 
u n es tado in fe r io r a l d e los p r i n c i p a l e s 
p e r s o n a j e s de la p ieza . C u a n d o se p r e -
s e n t a b a n en el t e a t r o , sa l ian p r e c e d i d o s 
d e u n flautista q u e a r r e g l a b a sus pasos, 
d i s t in tos en ambas r ep re sen tac iones . 

E s t o s coros e j e r c í a n a l m i s m o t i e m p o 
l a p a r t e de ac tor , e n t r e t e n í a n los i n t e r -
medios , se m e z c l a b a n e n los aconteci-
mien tos , d a b a n consejos, y c a n t a b a n ó 
d e c l a m a b a n con los d e m á s pe r sona je s . 
T a m b i é n d i r i j i a n sus canc iones á los dio-
ses, é i m p l o r a b a n su as i s t enc ia en f a v o r 
de l hé roe , ó se l a m e n t a b a n d e las des -
g rac i a s d e la h u m a n i d a d . 

E n el can to la voz se d i r i g í a po r u n a 
fláuta, y en la dec lamac ión p o r u n a l i r a , 
cuyos i n s t r u m e n t o s les a y u d a b a n á sos-
t e n e r e l tono . 

E l A b a t e D u b ó s h a i n t e n t a d o p r o b a r 
q u e la m ú s i c a n o solo a c o m p a ñ a b a e l 

c a n t o de l coro s ino t a m b i é n q u e el d i á -
logo t e n i a su m o d u l a c i ó n p a r t i c u l a r , y 
la dec l amac ión sus no ta s como la m ú s i -
ca: e m p e r o esta opin ion se ha l l a e n t e r a -
m e n t e r e f u t a d a p o r l a A c a d e m i a de Be-
l las L e t r a s de P a r í s , d o n d e se h a proba-
do , q u e el i n s t r u m e n t o q u e acompañaba 
la voz del ac tor , se rv ia solo p a r a soste-
n e r de t i e m p o en t i e m p o la en tonac ión , 
m a n t e n i é n d o l a en u n tono r e g u l a r . 

H a s ido t a m b i é n obje to de r epe t idas 
c o n t r o v e r s i a s y d e m u y aca lo radas cues-
t iones , si el co ro era ó no era convenien-
t e y necesa r io á l a n a t u r a l e z a del dra-
m a . E s i n n e g a b l e q u e el coro d a b a á la 
t r a g e d i a g r a n d i o s i d a d y magni f i cenc ia , 
h a c i é n d o l a m á s i n t e r e s a n t e y mora l : la 
p a r t e m á s s u b l i m e de la obra , q u e era 
i n d u d a b l e m e n t e l a p a r t e can tada , que 
a c o m p a ñ a b a la m ú s i c a , daba sin d u d a 
g r a n v a r i e d a d y l u c i m i e n t o á la diver-
sión, p r e s e n t a n d o el coro exce len tes lec-
c iones de m o r a l ; e m p e r o estas v e n t a j a s 
se h a l l a b a n c o n t r a p e s a d a s po r otros i n -
co n v en i en t e s que se e n c o n t r a b a n en opo-
sicion. E l coro hac i a que el poe ta sacri-
ficase l a s p robab i l idades , q u i t a n d o á su 
a s u n t o l a s apa r i enc i a s da r ea l idad q u e 
es tá s i e m p r e en el debe r de observar , si 
p r e t e n d e m o v e r y a l i m e n t a r las pasio-
nes . 

E l o r i g e n de l a t r a g e d i a f u é el canto 
de l coro y el h i m n o á los dioses. N o es 
d e a d m i r a r , d ice B l a i r , se h u b i e s e m a n -
t e n i d o por t a n d i l a t a d o t i e m p o en pose-
cion de l t e a t r o g r i ego ; pe ro se p u e d e ase-
g u r a r , en su s en t i r , q u e si en v e z de ha-
be r se a ñ a d i d o el d i á logo a l coro, aquel 
se h u b i e r a i n v e n t a d o p r i m e r o , j a m á s se 
h u b i e r a i n t e n t a d o i n t r o d u c i r a l coro en 
la escena . 

L u z a n observa , no ser m u y conven ien-
te la i n t r o d u c c i ó n d e la m ú s i c a en la 
comed ía ó t r a g e d i a , y q u e h a r á s i empre 
m á s efec to u n a b u e n a r e p r e s e n t a c i ó n que 
todo e l p r i m o r d e la me lod ía : a d e m á s de 
q u e e l c a n t o en e l t e a t ro , n o puede de-
j a r de a p a r e c e r cercado de m u c h o s y 
g r a v e s i n c o n v e n i e n t e s y de inve ros imi -
l i t udes i n s u p e r a b l e s , á los cuales u n i d a 
l a d i s t r acc ión q u e cáusa l a mús ica , con 
la e n a g e n a c i o n de los sent idos , n o de j a 
i n t e r v e n i r con t o d a l i b e r t a d el e n t e n d i -
m i e n t o en e l a s u n t o y desempeño del 

d r a m a , q u e d a n d o e n t e r a m e n t e n u l o y 
des luc ido e l t r a b a j o y los es fue rzos de l 
poe ta . 

L o e x p u e s t o parece n o d e b e d e j a r q u e 
desear , p a r a t e n e r ó a d q u i r i r u n cono-
c i m i e n t o e x a c t o d e l a m a t e r i a de q u e se 
t r a t a , h a b i e n d o sacr i f icado e n c i e r t o 
m o d o la e l eganc ia y b r i l l a n t e z de l a dic-
ción, á la p u r e z a , e x a c t i t u d y r e g u l a r i -
d a d d e las def in ic iones . 

J . M . DE AKBAMBIDE. 

H I S T O R I A DE CLEMENCIA ISATJBA, 

Ins t i tuc ión de los juegos florales 
en el Langüedoc . 

Hubo una dama en Tolosa, 
llamada Clemencia Isáura, 
de Lautrec, joven guerrero, 
tan amante como amada. 

(FLOBIAN.) 

I . 

Pu ra como flor temprana 
que al sol de la primavera 
las tiernas hojas pulidas 
llena de aromas despliega, 
lo mismo Clemencia Isaura 
cruzando su edad primera, 
el alma á castos amores 
abrió inocente y risueña, 
y adoró á Lautrec bizarro 
que en la tolosana tierra, 
era el noble más cumplido 
y el galan más bello era; 
pero el padre de la dama 
teniendo en poco estas prendas, 
darle otro dueño quería 
que mas riquezas tuviera. 

I I . 

E n alta y robusta torre 
llora encerrada Clemencia, 
pues allí su anciano padre 
quiere vencer su firmeza. 
Los negros y espesos muros 
que guardan á la doncella, 
no amenguan la ardiente llama 
que dentro su pecho encierra; 
y esta llama su constancia 
más y más viva acrecienta. 
¿Qué importa que aquella torre 

donde sus gemidos suenan, 
guarde su cuerpo, si el alma 
en pos de su ámente vuela? 
¿Qué importa ver de su padre 
la faz altiva y severa, 
si sabe que sus enojos 
son de injusticia una prueba? 
¿Qué importa sufrir , sabiendo 
que aquel por quien tanto pena, 
también la adora constante, 
también suspira por ella? 
¿Qué importa mirar tan solo 
detrás de la fuer te reja, 
mísera y triste cautiva 
las galas de la pradera?... 
E l amor le dá esperanzas: 
con ellas vive Clemencia; 
el amor le dá consuelos, 
y á su triste pecho alienta. 
Por su cariño ella sufre 
los males de suerte adversa, 
y en tanto su tierno amante 
también suspirando pena. 

Solo un caballo veloce 
al pié de los muros llega, 
donde su nombre adorado 
las brisas débiles l levan, 
y aquel nombre lo pronuncia 
su amante y t ierna Clemencia. 

I I I . 

La noche t iende su manto 
que siembran blancas estrellas, 
y un rayo vierte la luna 
sobre la torre funesta, 
donde quebrantos llorando 
vive la hermosa Clemencia. 
—¿En dónde estás, cielo mió, 
en dónde, querida prenda? 
dice Lautrec, y una lágrima 
su rostro pálido riega. 
—Yoy á luchar por mi patr ia : 
quizá mañana, Clemencia, 
al rudo golpe sucumba 
y encuentre fin á mis penas. 

Las huestes del anglicano 
la noble Tolosa cercan: 
¡adiós! ¡adiós, ángel mió! 
la lucha sangrienta espera!.... 

"Un ¡ay! doliente y amargo 
la dama del pecho suelta, 
V el rostro bañado en llanto 
asoma á la oscura reja. 
— M i corazon se desgarra, 
dice la triste doncella; 
pero corre, amante mió, 
y al rudo combate llega, 
donde la patria reclama 



todo el valor de tu diestra. 
Antes toma estas tres flores 
que mi amargo llanto riega, 
y ellas te sirvan de escudo 
á t u preciosa existencia!.... 

Y esto diciendo la hermosa 
sacó al través de la reja, 
u n brazo al suelo arrojando 
ya sin colores ni esencia, 
tres flores que el pobre amante 
besó con ternura inmensa. 

Luego un ¡adiós! escuchóse 
que lanzó desde la reja 
la hermosa y triste cautiva; 
y otro ¡adiós! dulce Clemencia, 
también Lantrec suspirando 
dijo con ternura inmensa. 

Y despues súbito oyóse 
fuerte pisando la tierra, 
el galopar de un caballo 
que de la torre se aleja... 

Noche triste y solitaria 
que tanto misterio encierras, 
oculta en t u negro manto 
las lágrimas de Clemencia!... 

I Y . 

E n repetidos asaltos 
los anglicanos abrieran, 
brechas en los fuertes muros 
que de su patria en defensa, 
los valientes tolosanos 
con sus mismos cuerpos cierran. 
D e Clemencia Isaura el padre 
dá de valor claras muestras, 
y en la sostenida lucha 
muestra el poder de su diestra. 
Lautrec le sigue y procura 
aun cuando su vida arriesga, 
guardar los preciosos dias 
del padre de su Clemencia; 
y siempre el severo anciano 
al lado suyo lo encuentra. 

Altas escalas de asalto 
los enemigos acercan, 
y otros con furor embisten 
de la muralla las brechas. 
E l genio de los combates 
mueve sus plumas sangrientas; 
suenan las bélicas trompas 
con roncas voces siniestras, 
y las espadas chocando 
con las armaduras suenan. 

Todo es confusion y gritos, 
gemidos, ayes, blasfemias, 

y en todos lados la muerte 
sus rudos furores ceba. 

Con un pujante contrario 
lucha el padre de Clemencia; 
cien mandobles se reparten; 
sangrienta furia los ciega. 

E l defensor de Tolosa, 
resbala y cae por t ierra, 
y su valiente contrario 
la espada á su rostro acerca. 

Cuando Lautrec vé el peligro 
que amenaza la existencia 
del que á su dicha contraria 
siempre fué , blande en su diestra 
t a jan te espada y lanzando 
potentes gritos de guerra, 
arremete al anglicano 
que allí la existencia deja. 
Mas ¡ay! que Lautrec recibe 
profunda herida funesta, 
que el laurel de la victoria 
bañado en su sangre deja! 

Con acento moribundo 
llama al padre de Clemencia, 
y estas palabras le dice: 
— Señor! la muerte me espera. 
A n t e mis ojos se abren 
de la Eternidad las puertas!... 

Nunca quisisteis... oh! nunca! 
que el nombre de padre os diera! 
Dejad que con él os llame 
al ir á dejar la tierra!... 

Estas tres flores marchitas 
que vuestra hija. . . . Clemencia 
me ha dado, os entrego ahora 
para que á su mano vuelvan. 
Decidla... que muero amándola; 
que el recuerdo me consuela, 
de su amor... y que á la tumba 
desciendo sin honda pena!... 

Al llegar aquí no pudo 
continuar: la Parca fiera, 
cortó de su vida el hilo, 
muda dejando su lengua. 

Cogió el anciano las flores 
que aun sostenía su diestra, 
y se alejó de aquel sitio 
vertiendo lágrimas tiernas. 

Y. 

Terrible f u é el sufrimiento 
que tuvo Clemencia Isáura, 
cuando por su padre supo 
la muerte del que adoraba. 
La paz, la dulce alegría 
huyó de su vida amarga, 
y en la muerte solament? 

cifró toda su esperanza. 
¡Pobre, inocente azucena 
cuyas tiernas hojas, pálidas 
llevó con soplo iracundo 
la tempestad en sus alas! 
¡Dulce tórtola inocente 
que de su amor separada, 
vive llorando en la selva 
las horas del bien pasadas!... 

Por fin, el cielo dolióse 
de existencia tan amarga, 
y con ánimo tranquilo 
Clemencia sintió á la Parca. 

Dispuesta á dejar el mundo 
quiso dejarle á su patria, 
recuerdo imperecedero 
de su amor y sus desgracias. 

Mandó que todos los años 
los trovadores cantaran 
la muerte infausta y gloriosa 
del hombre á quien tanto amara. 
Mandó que el canto más dulce 
que á su memoria legaran, 
premiasen tres flores de oro 
y que una tumba se alzara, 
donde sus yertas cenizas 
con las de Lautrec guardaran. 
Para el sosten de las justas 
sus bienes legó á su pátria; 
y cuando en las primaveras 
flores el campo aromaban, 
el trovador más sensible 
las flores de oro alcanzaba. 

A N T O N I O DE SAX M A R T I X . 

Leyes const i tu t ivas del D r a m a Músico, 
d imanadas de la un ión de l a poesía, mú-

sica y decoración, le ida en el Liceo de 
Granada , por el Autor . 

La ópera es el agregado ó conjunto de la 
poesía, de la música, y de la decoración, las 
cuales se encuentran tan ínt imamente unidas 
y enlazadas entre sí, que no es posible ha-
blar de la una sin hacer honorífica mención 
de las otras; ni es posible comprender la na-
turaleza del melodrama, sin conocer la uni-
dad y armonía que lo constituyen. Procede-
remos, pues, al examen razonado de dichas 
partes, manifestando desde luego, que si en 
todo asunto poético la poesía es la maestra 
absoluta á que todo se somete, en la ópera 
es solo la compañera de las otras dos, y se 
clasifica de buena ó mala, en cuanto se adap-
ta más ó menos al carácter de la música y 
de la decoración. Mas así como se conside-
ra á la música como la parte más esencial 
del drama, y que de ella toma su mayor 

fuerza la poesía, del mismo modo las altera-
ciones ó mutaciones introducidas en ella, 
forman el carácter esencial de la ópera. 

La unión de la música y de la poesía ó ar-
gumento, es lo que principalmente la cons-
tituyen, y esta unión es lo que tanto la dis-
tinguen de la tragedia y de la comedia; re-
sultando de tal principio un todo tan con-
trario y repugnante á la razón, que ha he -
cho parecer á algunos como una especie de 
delirio ó extravagancia que el argumento se 
relate cantando, loque sería ciertamente un 
absurdo, si se siguiese con toda rigidez y 
exactitud á la naturaleza, lo que no t iene 
lugar en el drama músico, en el cual, como 
en todas las artes de imitación, no tiene por , 
objeío tanto lo verdadero, cuanto su más in-
mediata y conveniente representación. Por 
esto ha volado, por decirlo así, la fama de 
Zeusis, el cuál, queriendo hacer un retrato 
ideal de Elena, y no hallando en la na tura-
leza ningún individuo que reuniese la idea 
sublime de la perfección, tomó de entre las 
jóvenes más bellas las más perfectas faccio-
nes, con lo cual reunió un todo, que solo po-
día existir en la mente del pintor. 

La música que imita del mismo modo á 
la naturaleza, la imita con los medios que 
le son propios; esto es, con el .canto y los so-
nidos; y zaherir ó acusar al drama músico, 
porque introduce al personaje cantando, es 
lo mismo que condenarlo porque se vale de 
los medios que le son propios para la imi-
tación. 

El poeta debe conmover, describir y en -
señar: conmueve el poeta directamente fi-
jando en los objetos aquella circunstancia ó 
calidad que tiene una relación más inme-
diata con nuestras afecciones, y que en con-
secuencia despierta nuestro interés, pues no 
puede nacer en nuestro ánimo ningun afec-
to vivo y expresivo hácia un objeto, si este 
nos es enteramente indiferente: conmueve 
con el ritmo y la cadencia poética, con la in-
flexión y con el acento natura l , aquella fi-
bra interior cuya acción y movimiento pro-
duce ó desarrolla el sentimiento. 

Esta segunda manera de conmover es a-
quella que constituye ó hace á la poesía tan 
flexible para la música, y cuya propie-
dad, la cual hasta cierto punto es común á 
la elocuencia y á la versificación, forma el 
fundamento de la melodía imitativa, lo que 
asegura y produce el verdadero canto. 

Describe, revistiendo de imágenes natura-
leseas ideas abstractas ó del espíritu; reco-
lectando ó reuniendo las bellezas esparcidas 
en la naturaleza, para presentarlas en un 
solo y único objeto; trasfierelas propiedades 
delosséres, y procura que la colocacion, la 
pronunciación, y el sonido de los signos ar -
bitrarios, esto es, de la palabra, expresen con 
la mayor propiedad las imágenes mentales 
que concibe, pues cuanto más la expresión 
poética de la palabra se acerque á la natura-



ia délas cosas que se representan, con tanta 
mayor facilidad podrá la música imitarlas. 

Enseña, procurando por medio de la re -
lación ó conexion que existe entre lo bello 
intelectual y lo bello físico, llevar ó conducir 
al hombre al bello moral; si bien con este 
objeto no forma un carácter distinto de la 
poesía, sino una emanación ó consecuencia 
de las otras dos, pues separada de todo sen-
timiento y de toda imágen no pudiera amal-
gamarse consigo misma. 

En los tres casos que acabamos de signifi-
car, solo contribuye la música á conmover y 
describir. 

Conmueve la música, imitando con la me-
lodía vocal las interjecciones, los suspiros, e l 
acento natural, las exclamaciones y las in -
flexiones del habla; despertando en nos-
otros la idea de la pasión en que tuvo p r in -
cipio; reuniendo aquellas inflexiones q u e 
se hallan esparcidas en los ecos apasiona-
dos, y acomodándolas á un canto continuo, 
que es á lo que llaman motivo-, procurando 
con los sonidos armónicos, con la medida, 
con el movimiento, y la melodía, mover los 
nervios, los cuales alterándose por medio de 
ciertas leyes inexplicables, ó acaso descono-
cidas, nos impulsan al odio, á la tristeza, a l 
amor, al gozo, á la ira, y á la desesperación. 

Describe, expresando con el rumor de los 
instrumentos arreglados al ritmo musical, los 
objetos físicos que pueden y deben influir 
en nuestro ánimo, así como lo sentimos, y 
como lo ejecútala música cuando figura e l 
estrépito de una batalla, ó el fragor del t rue-
no; despertando con la melodía la sensación 
que produce en nosotros ciertas imágenes, 
las cuales por hallarse privadas de sonidos 
no se comprenden en la esfera de la música; 
como la significación de una tumba, el olor 
ó fragancia de las flores, ó algunas otras co-
sas semejantes, que corresponden á otro sen-
tido diferente del oido; en cuyo caso, el músi-
co queriendo expresar el reposo y t ranqui-
lidad del que duerme, ó la soledad de la no-
che, ó el magestuoso silencio de la n a t u r a -
leza, transporta á la vista el oido, y r e p r e -
senta con ciertos signos la suspensión y el 
secreto terror que deben causar en el espec-
tador aquellos objetos bien considerados. 

Del examen de las transformaciones q u e 
resultan del amalgamiento de la música y 
de la poesía, pasarémos á el efecto de las 
mutaciones y de la perspectiva, ó por mejor 
decir de la decoración. 

Puede considerarse á la ópera como u n 
continuado é interminable prestigio del a l -
ma, á cuyo efecto contribuyen ó concurren 
todas las bellas artes, procurando cada u n a 
de ellas deleitar é interesar alguno de nues-
tros sentidos; es evidente, empero, que en 
la unión con la música siempre pierde la ve-
rosimilitud poética, por la dificultad de se-
guir y comprender muchas personas que se 
expresan cantando, lo que solo puede m a n -

tenerse, teniendo en continua atención y 
vigilancia á tos espectadores, y entretenién-
dolos con ilusiones perpétuas que les impi-
da salir de su enagenacion y conocer su er-
ror. Dichas ilusiones perpétuas, deben pro-
moverse por otros medios, á fin de seducir 
un sentido en defecto de otro, en particular 
en aquellos intérvalos de reposo, en que no 
siéndole posible á la música ostentar toda BU 
expresión y energía, el espectador tiene 
tiempo de reflexionar, si quedase ocioso, en 
lo que tiene á la vista, venciendo su pro-
fundísima enagenacion. 

A este efecto contribuye de una manera 
muy eficaz la decoración, revistiendo al per-
sonaje de aquella pompa y ostentación que 
tanto halaga, seduce y encanta los ojos, des-
plegando toda la gallardía y toda la belleza 
de la pintura; dando mayor realce á la gran-
diosidad, con la intensidad y artificiosa dis-
posición de las luces, y ofreciendo á la vista 
objetos siempre nuevos, artificiosos y delei-
tables, en las frecuentes mutaciones escé-
nicas. 

En una palabra; el objeto del melodrama 
es el de representar las humanas pasiones 
por medio de la melodía y del espectáculo, 
ó lo que es lo mismo, por medio del entusias-
mo y de la ilusión. 

El buen gusto y la filosofía deben sacrifi-
carlo todo á estos dos fines; y así como el 
hombre constituido y reunido en sociedad, 
renuncia una parte de sus derechos y conve-
niencias por conservar ilesa la otra parte, 
el poeta conserva y acrecienta el delicado 
placer del corazon y de la imaginación, ce-
diendo á l a música, para obtener cumpli-
damente el fin que se proponen, y lograr la 
suprema ley de la ópera, que es la de encan-
tar y seducir. 

J . M . DE ARKAMBIDE. 

Efectos fisiológicos de las bebidas 
espirituosas. 

El Correo de las Familias, periódico del 
vecino imperio, dá una idea exacta de la in-
fluencia favorable ó perj udicial de los líqui-
dos espirituosos, según en la cantidad en que 
se empleen. 

De todas las bebidas espirituosas, el vino 
es la que más útilmente suple á una alimen-
tación insuficiente y cuya acción es más be-
néfica sobre la economía. 

El alcohol, al contrario, y sobre todo los 
aguardientes de patatas y de granos que las 
fábricas nacionales ó particulares entregan 
al consumo de los pueblos del Norte, obran 
químicamente sobre los tejidos del estóma-
go, que desorganizan, ejercen una acción de-

sastrosa sobre el cerebro y el sistema nervio-
so, consumen lentamente las fuerzas de la 
vida y conducen á una vejez prematura. 

" E l aguardiente, por su acción sobre los 
nervios, (ha dicho el sábio Liebig), es como 
una letra de cambio girada sobre la salud 
del obrero; letra que es preciso renovar cons-
tantemente, por no haber recursos para pa-
garla. De este modo consume su capital, en 
vez de los intereses, de donde proviene ine-
vitablemente la bancarrota de su cuerpo." 

Los vinos tintos son los más tónicos y nu-
tritivos. Usados con moderación, convienen 
á todos los temperamentos, sobre todo á los 
individuos indolentes y escrofulosos: y son, 
generalmente, tanto mejor soportados, cuan-
to son más fríos. Son más higiénicos en in-
vierno que en estío. E l vino es tan útil en 
los países setentrionales como en las regio-
nes tropicales, y muy necesario en los países 
pantanosos, donde determina una enérgica 
reacción contra las emanaciones insalubres. 

El artesano que experimenta violentas fa-
tigas, debe hacer uso del vino en las comidas; 
pero los temperamentos sanguíneos pletóri-
cos, los individuos amenazados de congestio-
nes cerebrales, los hombres dedicados á t ra-
bajos mentales, deben abstenerse de él com-
pletamente. 

Los vinos blancos, ligeros, diuréticos, 
agradables, son menos alimenticios que los 
precedentes. Convienen á las personas san-
guíneas, pero no tanto á los individuos irri-
tables. Los vinos azucarados-ó generosos de-
ben tomarse en muy cortas cantidades. 

El vino es la leche de los viejos. En efec-
to, reanima los sentidos helados por la edad, 
mantiene la actividad de la circulación y 
despierta el sistema muscular, etc., etc., pe-
ro es casi inútil en la infancia y en la ado-
lescencia, porque en este caso la vida es de-
masiado activa para recurrir á los excitan-
tes. Tomando en cantidad moderada el vino, 
(dice el doctor Eoy), ayuda á la digestión, 
fortifica el estómago, alegra el corazon, (vi-
num testifical cor hominis) aumenta el calor 
y la traspiración, las secreciones, facilita la 
nutrición, entona los órganos y aviva los 
músculos. Sí se traspasa el límite habitual, 
la imaginación se ensancha, el espíritu se 
anima y crea las más felices ocurrencias, 
desaparece el pesar, la vida se embellece, 
pero se hace más breve y más rápida, ha di-
cho Feruel. Si se traspasan los límites de la 
prudencia, el bien que acabamos de describir 
desaparece en seguida, la cabeza se hace pe-
sada, las costumbres groseras, los sentidos se 
debilitan y las enfermedades graves como la 
gota, los cálculos urinarios, la hidropesía, la 

apoplegía, la demacración y las degenera-
ciones cancerosas se presentan y conducen 
al hombre, yá á enfermedades largas y do-
lorosas, yá á una muerte prematura. 

El abuso de los licores fuertes hace cada 
año más de 50.000 víctimas en Inglaterra. 
Además, la cantidad de los enagenados men-
talmente, y las tres cuartas partes de los 
malhechores, se encuentran en esta comarca 
entre los hebederes de aguardiente. Los mo-
ralistas y los legisladores se conmovieron 
ante tal estado de cosas: se mandó hacer una 
estadística, que ha demostrado que en Lon-
dres los cuatro principales vendedores de 
aguardiente, recibían cada año: 

Bebedores. 

Hombres 145.000 
Mujeres 110.000 
Adolescentes 20.000 

Total 275.000 

En Alemania más de cincuenta indivi-
duos mueren anualmente de la enfermedad 
llamada alcoholismo; y en el Zollverein ale-
man el consumo anual de aguardiente es de 
400 millones de litros, ó sea unos 10 litros 
por individuo. 

En Francia, por más que esta afición á 
bebidas espirituosas sea menos frecuente, 
produce, no obstante, algunas víctimas. Mr. 
Villermé ha demostrado que de 45.609 fa-
llecimientos por accidente en un período de 
seis años (1835-41), habia 1.622 causados 
por el abuso de las bebidas espirituosas. 

En los Estados-Unidos el asqueroso hábito 
de los alcoholes ha hecho en estos últimos 
años 300.000 víctimas. Y resulta de las in-
vestigaciones de M. Everett, ministro de 
negocios extranjeros en los Estados-Unidos, 
que la embrirguez ha llevado á la prisión 
á 150.000 personas, habiendo sido causa de 
1.00U enagenaciones mentales, 1.500 asesi-
natos, 2.000 suicidios y habiendo producido 
cien mil viudas y un millón de huérfanos. 

Finalmente, en Suecia y en Rusia, donde 
el gobierno explota las fábricas de aguar-
diente, el alcohol hace también numerosas 
víctimas. M. Tourgeneff hace subir á más 
de 10.000 al año el número de muertes de-
bidas exclusivamente al aguardiente. E n 
Suecia, país que solo contiene 8 millones de 
habitantes, se consumen casi 200 millones 
de litros de aguardiente al año. 

Y el más horrible de los efectos de esta 
peligrosa inclinación, es que los hijos de pa-
dres que son inclinados á la embriaguez, 
propenden á la inmoralidad, á la depra-
vación, al embrutecimiento moral. En la se-
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girada generación, según ha demostrado el 
Dr . Morel, médico del Asilo de Saint-Yon, 
en Bouen, aparecen los accesos maníacos, la 
parálisis general; á la tercera, la melancolía 
y las tendencias homicidas; finalmente, á la 
cuarta, el niño, estúpido ó idiota, no llega á 
la edad adulta y la raza se est ingue. 

B . L U N E E . 

El Testamento del Pobre. 

Ciertas costumbres de la llamada raza 
anglo-sajona no se sabe bien á qué pueblo 
atribuirlas. En otras p a r t e s parecería una pro-
fanación el ver reunidas muchas personas en 
una sala en la que yace un cadáver, y velar-
le, no leyendo alguna lamentación ó vertien-
do llanto sobre el difunto, sino comiendo, 
bebiendo y hablando del finado con la misma 
locuacidad y ligereza con que ta l vez se le 
hubiera tratado en vida. Esto, que entre nos-
otros parecería repugnante, en ciertas pobla-
ciones de Inglaterra es cosa muy corriente y 
admitida. 

E l piloto Milne Hewet t murió allí hará 
cosa de quince años. No dejaba deudas, pero 
tampoco dejaba bienes, fuera de una sobrina 
que ya frisaba en los treinta, y de un cronó-
metro, cuyo valor de unas sesenta libras era 
ya conocido. La sobrina hubo de adaptarse 
á la costumbre de su tierra, y permitir que 
los déudos, amigos y conocidos del di funto 
cantasen, comiesen y bebiesen en la misma 
sala mortuoria. En cierto modo el difunto 
habia dado á ello su asentimiento, y no pa-
recía que debiese tomar á enfado una franca-
chela para la cuál expresamente en vida ha-
bia citado á sus vecinos. Decia que todas sus 
glorias las tenia reservadas para despues de 
sus dias, y que habia vivido pobremente para 
poder aspirar á la fama postuma. No se crea 
que vamos á exajerar ninguna circunstancia 
de este relato. Estuvimos en la misma sala 
en que murió Milne Hewe t t y oimos de boca 
de su propia sobrina, hoy en dia muy bien 
relacionada, los pormenores de la escena de 
que vamos á ocuparnos. 

E l difunto habia ordenado que la comitiva, 
luego de depositados sus restos en el cemen-
terio, volviese á su casa para oir la lectura 
del testamento del pobre. Acudió mucha 
gente, pues todo el vecindario deseaba saber 
de qué cosas dispondría en su última volun-
tad un hombre que no poseía u n ardite. So-
lamente los parientes faltaron á la cita, como 
para hacer verdadero un refrán inglés que 

puede traducirse por el de, "quien pobreza 
tien, de sus déudos es desden." Nos equivo-
camos; un deudo acompañó el cadáver hasta 
la última morada, pero luego se despidió de 
la sobrina, diciendo que no estaban bien dos 
pobres á una puer ta . E l testamento del pobre 
fué leido entonces en medio de la sorpresa, 
del asombro y casi de la inextinguible risa de 
todos los presentes. Dejaba instituidos tres 
herederos universales, uno despue3 del otro 
por sustitución, con la obligación precisa de 
que, al cabo de cinco minutos de leido su 
testamento, hubiesen manifestado y dijesen 
en términos claros y categóricos si admitían 
la herencia ó si renunciaban á ella. En caso 
de aceptarla, debia correrá su cargo el pago 
de las siguientes mandas: una de quinientas 
libras á favor de los pobres de la parroquia; 
otra de la misma cantidad para fundar un 
premio anual por salvación de náufragos; y 
una de mil libras que debían ser entregadas 
á la referida sobrina el dia mismo del en-
tierro. Si aquellos tres herederos renuncia-
ban, la sobrina entraba á ser heredera uni-
versal, libre de toda obligación de satisfacer 
ningún legado. 

E l primer heredero, acabada la lectura del 
testamento, se levantó y dijo que renunciaba 
al inventario, al derecho de deliberación y á 
la herencia, todo en una pieza. El segundo 
heredero manifestó que no admitía, no por 
soberbio, sino por corto de genio y pobre de 
espíritu. E l tercero quiso tomar inventario, 
y de él resultó que el difunto dejaba tres ca-
mas con sus accesorios, dos mesas, una do-
cena y media de sillas, alguna ropa de uso, 
un cronómetro metido en una cajita, y un 
pequeño pupitre. Este heredero se llamaba 
Harrison, y dijo que aceptaría la herencia 
si habia de valerle el beneficio de inventario. 
Se le manifestó que no era posible, y respon-
dió que en este caso, aunque mal su grado, 
renunciaba á aquel rico mortuorio. 

Restabant ultima-, como dice un poeta: pe-
ro la sobrina no lloró. Los amigos del finado 
y sus vecinos habian pasado el dia alegre-
mente; en toda la poblacion no se hablaba 
de otra cosa que del ingenioso testamento de 
Milne Hewett , que queria legar una consi-
derable manda á los pobres, siendo él pobre; 
y trataba de fundar premios, cuando tenia 
necesidad de recibir remuneraciones; é in-
tentaba constituir dotes, como por arte de 
magia blanca. La sobrina quedó por única 
heredera y pacífica poseedora del patrimonio 
del pobre. 

Quince dias trascurrieron, y comenzó á 
cundir la voz de que el legado hecho á los 
pobres'habia sido satisfecho, de que el pre-

mió á favor de los marinos quedaba estable-
cido, 3r de que se presentaban pretendientes 
á la mano de la sobrina de Milne Hewet t . Y 
todo esto era verdad. Veinticinco años ha-
bia pasado la sobrina en compañía de su 
tío, y siempre le habia visto pobre; veinte 
y cinco años habia permanecido á su lado, 
obediente, sumisa, afable, y jamás le habia 
visto malgastar un penique ni poder expen-
der siquiera otra cosa que lo necesario para 
el sustento; de él habia recibido instrucción 
en la infancia, é instintos de laboriosidad en 
la juventud; le habia visto económico, parco, 
sobrio, dado al trabajo; jamás le habia oido 
hablar de que hubiese de contar con ningún 
fondo de reserva; solamente un dia le dijo que 
queria hacerla rica, y escribió delante de ella 
aquel original testamento, y se lo leyó, y con 
la sonrisa en los labios añadió que la explica-
ción de este testamento la hallaría en la cajita 
del cronómetro. " A la verdad, yo no necesita-
ba explicaciones, nos dijo la sobrina; segura 
de que mi tío era pobre, y de que habia muer-
to en un estado muy parecido al de la indi-
gencia; me pareció que hacían la cosa más 
natural del mundo los herederos que no se 
habian sentido inclinados á comprar en dos 
mil libras esterlinas unas malas camas y un 
mediano cronómetro. Pero terminada aquella 
escena, cuando quedé sola en esta pobre es-
tancia, pensando en volver á tomar las labo-
res con cuyo precio algunas veces habia man-
tenido á mi buen tio, recordé aquellas pala-
bras suyas de que en aquella cajita hallaría 
la explicación de su testamento. Abrí el cro-
nómetro, y lo que hallé fué un papel.parte 

• impreso, parte manuscrito, que á mis ojos 
valia muy poca cosa. No os engañaré, si os 
digo que volví á meterle en su escondite, sin 
querer perder el tiempo en la lectura de la 
explicación de lo que en mi opinion era una 
extravagancia. Pero siempre me volvía á la 
memoria aquello de que allí estaba la pará-
frasis del testamento. Hasta que un dia paré 
en él la atención y vi que en letras mayús-
culas decia Gresham, Lundon 37 Oíd Jewry. 
Esas líneas me bastaron para ponerme al cor-
riente. Aquella ciudad no está lejos; presenté 
el papel; era el testimonio de un seguro sobre 
la vida. Por espacio de veinte años mientras 
le duró la juventud y pudo viajar, mi tio ha-
bia ido depositando sus ahorros en una com-
pañía; y cuando escribió su testamento, sa-
bia que su heredero tenia derecho á percibir 
más de tres mil libras esterlinas. Y también 
estaba seguro de que, aunque hubiese insti-
tuido cincuenta herederos, sustituyéndolos 
uno á otro, todos ellos hubieran renunciado 
á un beneficio líquido de mil libras. 

"Muy agradecida he de estarles, añadió la 
sobrina de Milne Hewett , pues han contri-
buido á asegurar mi porvenir, despreciando 
el testamento del pobre." 

EL PAGO DE DEUDAS. 

Un deudor inglés, á quien sus acreedores 
no daban un momento de reposo, pidió de-
lante de los tribunales un respiro, y dijo que 
si se le conncediatal como le necesitaba, daría 
la mejor compañía por fiador de que sus deu-
das serian religiosamente pagadas, con más 
el interés del 3 por 100. Era hombre entera-
mente arruinado. La venta de su ajuar habia 
producido cien libras esterlinas escasas; su 
pasivo llegaba á cinco mil libras esterlinas, y 
su activo no pasaba de quinientas. Las actua-
ciones del tribunal, y los gastos de manuten-
ción del deudor encarcelado, se hubieron co-
mido en breve tiempo el producto del ajuar 
y el valor del activo, por lo que los acreedo-
res no vacilaron en soltar al quebrado, y en 
darle el respiro que necesitase, á juicio de 
arbitros, con tal que una sociedad de seguros 
sobre la vida saliese garante del pago, finido 
el plazo. Este caso parecería una anécdota si 
no estuviese consignado en tres documentos 
públicos la concordia, que quedó archivada 
en un tribunal; y dos pólizas de seguros, una 
para el caso de muerte de un hijo del deudor, 
y otra para el caso de vida del mismo hijo. 

En ambas pólizas quedaba escrito que se-
rian pagadas al portador, comprobado el 
cumplimiento del caso de vida ó del caso de 
muerte. Ambas pólizas, diría un abogado, 
debían correr bajo una misma cuerda, pues 
estaban tan íntimamente enlazadas, que la 
vida, digámoslo así, de la una, dependía para 
los acreedores de la muerte de la otra. E l 
producto del ajuar y del capital activo fue-
ron religiosamente entregados á una compa-
ñía de seguros como premio de ambas póli-
zas: y los acreedores, con aquella calma con 
que proceden los ingleses desde el momento 
que han meditado un negocio y han tomado 
en él un partido, esperaron para si ó para sus 
hijos el resultado. E l deudor murió t ranqui-
lo. Su hijo, sobre cuya cabeza estaban he-
chos los dos seguros, vivió muchos años, y 
tenia ya los sesenta el dia 13 de Julio de 1855 
cuando le avisaron que un caballero deseaba 
verle. E l diálogo que entre los dos medió, 
está copiado de los diarios de dicho año.— 
"¿Sois el honorable Williams, hijo de sir 
Williams S...? dijo el recien llegado. 



da. 
- E l mismo, para serviros en lo que pue-

— E n mí teneis al banquero J o h n H. . . . , 
hijo y sucesor del comerciante del mismo 
nombre que firmó, j un to con otros, una con-
cordia con vuestro padre sobre pago de deu-
das. 

— Recuerdo que m i padre "Williams me 
habló de estos antecedentes, y me indicó el 
nombre de la sociedad de seguros que se en-
cargó de cubrir en cierto plazo los créditos. 

— E s muy cierto; V no lo es menos que mi 
padre, por cantidad convenida y satisfecha, 
compró á los demás acreedores la parte que 
les tocaba de las dos pólizas; y asimismo es 
verdad que pocos dias h á me presenté á las 
oficinas de dicha compañía, é hice efecti-
vo el importe de una de las dos pólizas. 

—Tengo una viva satisfacción, señor Johu 
H. . . . , en saber que os habré is resarcido de 
los perjuicios que mi padre en su desgracia 
ocasionó al vuestro en sus intereses. 

—Una cosa ignorareis acaso, y tengo el 
deber de notificárosla. 

— Siempre creí que este asunto quedaba 
ligado con la entrega de las pólizas. 

—Estáis en un error ; en la concordia se 
puso la cláusula de que si uno de los acree-
dores podia adquirir la propiedad de las dos 
pólizas y legarla á sus legít imos herederos, 
debían estos, llegado el caso de cobranza 
en v i r tud de una de ellas, devolver como 
déuda de conciencia, á los sucesores de sir 
"Williams S... , lo que hubiesen cobrado de-
más, una vez cubiertos de su capital é inte-
reses del 3 por 100. E s t e caso -ha llegado. 
La póliza de muerte ahí la teneis, que es nu-
la, pues habéis llegado á los sesenta años. 
E l capital cobrado en v i r t ud de la póliza 
de vida, ha cubierto las déudas de vuestro 
padre y los intereses de las mismas, y ade-
más ha sobrado este pico que es vuestro. 

— Caballero, sea cual fue re la importancia 
de este pico, mirad que por ley no estáis 
obligado á devolverle. 

—Sé que sois muy honrado, amigo W i -
lliams, y permit idme que os dé este nombre; 
pero sé asimismo que las leyes no son la úni-
ca cosa que nos obliga en el mundo; el con-
tenido de esta cartera no es mió; os pertene-
ce con toda jus t ic ia ." Lo que contenia la 
cartera era un valor de cinco mil seiscientas 
cincuenta libras esterl inas. E ra uno de los 
muchos milagros que producen los capitales 
diferidos. 

"Prometedme vida por doscientos años y 
seré el hombre más rico de la tierra, decia el 
fundador de las sociedades de seguros ale-
manas." Lo que significa que la riqueza es 

una de las cosas sujetas á un cálculo mate-
mático desde el momento que están forma-
das las tablas do intereses, aun sin que estas 
se enlacen con las de mortandad de la raza 
humana. Un hombre que viviese ciento 
t reinta y seis años, y sobre cuya cabeza su 
padre hubiese impuesto al nacer el hijo, la 
cantidad de mil reales, ese hombre debería 
cobrar, solamente por razón de premios del 
capital impuesto, mas de dos millones y seis-
cientos mil reales. Y si á esto se uniese lo 
que le tocaría por razón de las tablas de 
mortandad, de seguro que ningún potentado 
de la t ierra podria compararse con él en ri-
quezas. 

Pero estos cálculos de tan larga fecha pue-
den mirarse como la par te poética de los se-
guros sobre la vida, y es muy probable que 
los hombres no lie varán tan alta su previsión 
y la l imitarán á fechas en alguna manera 
más humanas. Pero, aun así, el ejemplo de 
aquel deudor inglés nos enseña que no hay 
en el mundo n ingún desastre de la suerte 
que no esté sujeto á la previsión y que pue-
da llamarse irreparable. Sentada la premisa 
de que en cierta época una cantidad mínima 
puede ser t rasformada en una suma respe-
table, ya no hay azares de la fortuna de que 
lamentarse. E l que deposite mil reales y los 
deje por espacio de cincuenta y dos aaos al 
interés de seis por ciento compuesto, sabe 
que él ó sus hijos, llegado el dia, recobrarán 
los mil reales, y á más percibirán mil duros 
por razón de intereses. Es t a es la primera 
procreación del capital diferido, decia el ilus-
t re Gresham; el primer deber del hombre que 
posee alguna cosa es convertir lo que posée 
en capital activo, y hacer de manera que el 
dinero gane su interés, y no pierda en las 
arcas su v i r tud generadora; y el primer de-
ber del hombre que vive de su trabajo, es 
ahorrar semanalmente una suma, por insig-
nificante que sea, para obtener un amigo 
que t rabaje por él, aunque parezca que duer-
me, y crezca y se mult ipl ique en cierto nu-
mero de años: el bienestar de entrambos, y 
el consuelo de la ancianidad de todos, está 
en la concentración de los ahorros ó sea en 
el primer paso para la formación de los ca-
pitales diferidos." 

L a v ida y l a poblaeion en E s p a ñ a . 

Sin responder de su completa exactitud, 
tomamos de un diario los siguientes datos 
estadísticos sobre la vida y la poblaeion en 
en España :—"Por cada 10,000 habitantes 

tiene la provincia de Albacete 66 que pasan 
de 90 años, Canarias 57, Málaga 48, M u r -
cia 45, Cádiz 43, Baleares 39, Alicante 37, 
Guipúzcoa 33, Córdoba 33, Sevilla 31, San-
tander 29, Barcelona 29, Almansa 26, Pon-
tevedra 29, Ciudad-Real 27, Lér ida 26, 
Oviedo 25, Yalencia 23, Lugo 23, Vizcaya 
23, Gerona 21, Coruña 21, Granada 21, 
Huelva 18, Badajoz 17, Orense 15, Cuenca 
15, Salamanca 14, Zaragoza 12, Navarra 12, 
Huesca 12, Avila 11, Soria 10, Castellón 
10, Madrid 10, Guadalajara 10, Cáceres 9, 
Toledo 9, Palencia 8, Logroño 8, León 8, 
Valladolid 7, Teruel 7, Zamora 6, Alava 6, 
Burgos 4, Segovia 0. 

Según el estado anterior, la longevidad en 
las provincias marítimas es mayor que en 
las del interior, exceptuando únicamente la 
de Albacete. Y en unas y otras las del S. 
aparecen con una longevidad mayor que las 
del N . 

La longevidad que por término medio 
corresponde para los dos sexos es 22 longe-
vos por cada 10,000 habitantes. Los varones 
en particular, 16 término medio y 28 las 
hembras. 

Repitiéndose los cálculos anteriores res-
pecto á las veintiún capitales de mayor po-
blaeion, resulta que la longevidad es mayor 
en las capitales que en sus respectivas pro-
vincias, habiendo una diferencia mayor en 
las hembras. 

Despréndense de estos datos : 
1.° Que las provincias más templadas 

son las que presentan más casos de longe-
vidad. 

2." Que no es tan exacto el que la vida 
del campo y sus costumbres sean las condi-
ciones más favorables para alargar la vida, 
toda vez que las provincias marí t imas ofre-
cen un número mayor de longevos. 

3.° Que si se cree que la civilización es 
causa de aumentar la desmoralización, tam-
bién aumenta los medios preservativos, y 
que si bien en las capitales el género de vi-
da es más agitado y pernicioso, hay más co-
modidades y más medios curativos. 

Y esta observación adquiere más fuerza 
al observar que el número de individuos cen-
tenarios es mayor en las capitales, lo que 
no puede atr ibuirse á otra cáusa que á la 
posibilidad de encontrar en ellas los cuida-
dos que exigen. 

4.° Que la vida sedentaria y metódica 
de la mujer contribuye mucho á su longevi-
dad, al paso que los hombres tienen una vi-
da más agitada y se dedican á profesiones 

• arriesgadas y penosas. 
Por esto, sin duda, la relación entre el 

número de varones y de hembras en general 
es: porcada 1,000 de estas, 986 de aquellos; 
habiendo 35 provincias que t iene mayor n ú -
mero de los primeros y 14 en que predomü 
na el de las segundas; y es de notar que las 
provincias del interior son las que se encuen-
tran en el pr imer caso. 

Merece observarse que el número de naci-
mientos es casi igual respecto á varones y 
hembras, con pequeño éxito de aquellos; pe-
ro que despues la mortandad, especialmente 
en los primeros años, es mucho mayor en 
los varones, rompiendo este equilibrio. 

La relación en que se encuentran los v iu-
dos, comparados con las viudas, es según las 
provincias: el de 775 de los primeros por 
cada 1.000 de las segundas, en la provincia 
que más, que es la de Guadalajara, y 297 en 
la que menos, que lo es la de Canarias, re-
sultando un té rmino medio de 500. 

H a y la part icularidad que las provincias 
donde los viudos figuran en mayor número, 
son las del interior. 

E l número de casados, relativamente al 
de varones (comprendiendo niños y viudos), 
es de 418 por 100 en la provincia que más, 
que es Cuenca, y 297 en la que menos, que 
es la de Lugo. E n las provincias interiores 
hay mayor número, eon bastante diferencia, 
que en las marítimas, sin duda porque en 
estas hay más casados ausentes por motivo 
de la navegación. 

La relación entre el número de casadas y 
el de solteras es de 420 en la provincia que 
más, que es Cuenca, y 267 en la que menos, 
que lo es la de Lugo, habiendo una perfecta 
correspondencia con el dato anterior. De lo 
cual se infiere, puesto que no son aplicables 
las mismas objeciones, que hay menos ma-
trimonios en las provincias marít imas que en 
las interiores. Dedúcese también que en las 
provincias relativamente más pobladas, es el 
número de matrimonios relat ivamente me-
nor, y que en las capitales es menor también 
el número de matrimonios que en sus res-
pectivas provincias. 

El número de individuos por familia es el 
de 5,267 milésimas en la provincia que más, 
que es Guipúzcoa, y 3,761 en la que menos, 
que es la de Cuenca. E n las provincia^ ma-
rítimas aparecen los matrimonios más fecun-
dos que en las interiores, siéndolo más en 
las del Norte que ea las del Sur. 

No es exacta, pues, la apreciación que se 
hace de cinco individuos por familia para 
calcular la población, pues en España no 
corresponde sino 4,355. 

Reasumiendo, pues: 
1.a Las provincias marít imas se hallan 



relativamente más pobladas que las inte-
riores. 

2.a En las provincias marítimas es la lon-
gevidad incomparablemente mayor que en 
las interiores; y entre las marítimas ó inte-
riores del Sur mayor que en las correspon-
dientes del Norte. 

3.a En las capitales es mayor la longe-
vidad que en las provincias respectivas. 

4.a La longevidad de las hembras es ma-
yor que la correspondiente á los varones. 

5.a Supera el número de varones al de 
hembras en las provincias interiores, y es 
por el contrario, inferior en las marítimas. 

6.a Hay muchos menos viudos que viu-
das en todas partes; pero en las provincias 
marítimas, y especialmente en las meridio-
nales, es la diferencia incomparablemente 
mayor. 

7.a Se contraen más matrimonios en 
las provincias interiores que en las marí-
timas. 

8.a En las provincias más pobladas se 
contraen menos matrimonios. 

9.a En las capitales se contraen menos 
matrimonios que en sus respectivas provin-
cias. 

10. Cuenta cada familia más individuos 
en las provincias marítimas que en las inte-
riores. Y sintetizándolas, se pueden pre-
sentar los caracteres que la civilización es-
pañola imprime en su poblacion, diciendo: 

11. Tiende á aumentar la poblacion y la 
longevidad; á disminuir el número de ma-
trimonios, especialmente los contraidos en 
segundas nupcias, y á mejorar la suerte de 
la muje r . " 

Productos de las Minas en Almería. 

Como un ejemplo curioso y digno de aten-
ción de la inmensa importancia que tienen 
para la Hacienda pública las minas en que 
tanto abunda la Península, insertamos el si-
guiente estado concerniente á los rendimien-
tos de las de la provincia de Almería. De pa-
so nos parece muy justo observar que esta 
provincia, que tan inmensa riqueza en pro-
ductos minerales contiene, y que en ta l ma-
nera contribuye á sostener las cargas del 
Erario, apenas cuenta unos pocos kilómetros 
de carreteras. Su riqueza é importancia co-
mo provincia marítima la hacen acreedora á 
mayor protección. 

NOTA de las cantidades ingresadas en la Teso-
rería de Hacienda pública de esta provincia 
por el importe del 5 por 100 del valor del 
plomo exportado en los cinco años últimos, 
con expresión de lo que se ha recaudado, en 
igual periodo, por derechos de superficie. 

5 por 100 
de minas. 

Derechos de 
superficie. 

1854...1.719,775 75 101,215 48 
1855...1.977,012 78 94,628 06 
1856...2.092,319 87 119,312 47 
1857...2.125,424 85 158,459 99 
1858...1.884,648 72 291,186 44 

Total 
recaudado. 

1.820,991 23 
2.071,640 87 
2.211,632 34 
2.2S3,884 84 
2.175,835 16 

9.799,181 97 764,802 47 10.563,984 44 

No se incluye en la recaudación del 5 por 
100 el importe del de los minerales expor-
tados para su beneficio á otras provincias, 
en las que han satisfecho el impuesto, aun-
que el artículo procedía de esta provincia. 

P R E M I O Y CASTIGO. 

Apacible susurrando 
Favonio tiende su vuelo, 
Vida á los vergeles dando, 
Al ave paz y consuelo. 

Despiadado el Bóreas frío 
Agita sus negras alas, 
Y á las aves hiere impío, 
Y roba al vergel sus galas. 

Dan al primero, suaves, 
Bendiciendo sus favores, 
Blandos arrullos las aves, 
Dulces aromas las flores. 

Mas ante el norte iracundo 
Inclínanse sin aliento, 
Y ayes mil y polvo inmundo 
Halla solo el rudo viento. 

Y la enramada parece 
Repetir á los mortales: 
"Encuentra el bien quien lo ofrece, 
Quien mal obra encuentra males." 

A N T O N I A DÍAZ DE LAHAKQUE. 

L a enseñanza de la Música como elemento 
de educación. 

La música es uno de los estudios artísti-
cos que mejor convienen á las imaginaciones 

juveniles. Enlazada íntimamente á los ins-
tintos ó á la parte afectiva de nuestro ser, 
tiene algo de espontáneo ó de orgánico, siem-
pre al alcance de la infancia, y aun de al-
gunas razas animales. Su ol jeto no es ha-
blar á la inteligencia, no es dar á las ideas 
UDa grande elevación, sino conmover el co-
razon é inspirar al alma ciertas ternuras. 
Dice lo que la palabra no puede decir, se 
amolda á todas las emociones y apasiona á 
todas las edades. Es para el hombre una 
preciosa adquisición, por lo que aumenta su 
alegría, por lo que calma su dolor, y, sobre 
todo, porque es la iniciativa más directa del 
sentimiento de la armonía, sin el cuál nin-
guna forma del arte podría existir. 

Es necesario que el oído, conveniente-
mente ejercitado, se inicie desde muy tem-
prano en el sentimiento de la armonía de 
los sonidos; de este modo el verso seria me-
jor recitado, la poesía tendria más encanto 
y se comprendería mejor, el lenguaje ad-
quiriría más pureza, las entonaciones serian 
más exactas, y las palabras tenderían á re-
unirse en períodos armoniosos. 

Es incalculable lo que un oido bien edu-
cado puede ayudar en el estudio de las len-
guas, ó en la preciosa adquisición del encan-
to de la palabra. No será orador quien ten-
ga la voz y las entonaciones falsas, cual-
quiera que sea, por lo demás, la elevación 
de su lenguaje: será incapaz de percibir que 
las palabras se chocan en sus lábios, produ-
ciendo desagradables sonidos, que su decir 
es monótono, y que su acento no está jamás 
acorde con el sentido de su frase. Que po-
sea, por el contrario, el sentimiento de la 
armonía, y cada palabra, que salga de sus 
lábios, encontrará en el acento auxiliar que 
completará el sentido, y trasmitirá á los oí-
dos atentos la ternura ó la pasión. 

Aprender á cantar es para la niñez el mé-
todo más sencillo, más directo y más fácil 
de iniciarse en los elementos de la música: 
una clase de solfeo en todas las escuelas y 
colegios, debería reunir á los alumnos ó 
alumnas una hora cada dia. 

La música vocal presta animación á todas 
las ocupaciones de los niños, al mismo tiem-
po que tiene una influencia saludable sobre 
los pulmones y el pecho. Dando á la voz ple-
nitud, claridad y mayor extensión, perfec-
ciona la expresión oral y prepara los órga-
nos para que formen más tarde los variados 
sonidos é inflexiones de las lenguas extran-
geras; y como dá el hábito de una respira-
ción libre y prolongada, hace la locucion más 
fácil y tiende á corregir las faltas de la pro-
nunciación. 

La facultad de distinguir y de imitar las 
notas musicales, ó lo que se llama oido mú-
sico, se puede cultivar en casi todos los ni-
ños. Verdad es que hay personas que pa-
recen totalmente desprovistas de esta dispo-
sición; pero este defecto suele proceder de 
que en su juventud no han oido cantar sino 
muy rara vez ó nunca. Oyendo cantar, se 
aprende á distinguir la elevación y el valor 
relativo de las notas, se forma el oido, y aca-
ba por percibir las más delicadas modifica-

j ciones de los tonos. Despues, ejercitándose 
con frecuencia en imitar á los demás, se lle-
ga á conseguir que los órganos de la voz re-
produzcan los sonidos y las entonaciones que 
el oido percibe. 

Si la música vocal estuviese universal-
mente difundida en el pueblo, modificaría 
con el tiempo lo desagradable del acento 
provincial, y contribuiría á la unidad de en-
tonación en la pronunciación castellana; me-
joraría insensiblemente la prosodia, y daría 
más melodía á la lengua. Sin embargo, me-
nester es no abusar, pues por medio del can-
to no se puede enseñar racionalmente la gra-
mática, la aritmética, ó cualquier otro ramo 
de instrucción dependiente del juicio, como 
se practica en algunas escuelas de párvulos: 
el atractivo que ofrece la música y el apoyo 
que presta á la memoria, nunca pueden 

' compensar la falta de explicaciones, siempre 
necesarias en materia de ciencias. 

La música vocal, circunscrita en su pro-
pia esfera y cultivada en límites razonables, 
no es solamente un ejercicio agradable y útil, 
sino también un agente muy poderoso de 
moralización; porque hace más querida la 
casa paterna, más interesante la escuela ó el 
colegio, y más solemne el culto divino; hace 
menos pesado el yugo de la pobreza, dulci-
fica los sufrimientos y aumenta la felicidad 
de las personas dichosas. 

U N AMANTE DE LA MÚSICA. 

MAGDALENA. 

BALADA. 

Estas y otras más lastimeras 
palabras se hablarían aquellos 
piadosos corazones, y de esta 
manera se anduvo aquel traba-
joso camino... 

S. Pedro Alcántara.—(Trata-
do déla Oración y Meditación.) 

Lavaba Magdalena 
su vaso en la serena 



fuente que alegra al triste peregrino, 
cuando pasa Jesus por el camino. 
—Guste mi labio ardiente 
agua en tu vaso de la fresca fuente. 
— Es indigno mi vaso de tu boca, 
profeta soberano: 
beberás en la palma de mi mano. 
—Tu mano mancha todo lo que toca. 
—¡Ay triste mano mia! 
—Si fueras virgen, yo la bebería. 
—Te engañas, peregrino, soy más pura... 
—Mientes. 

—Yo te lo juro. 
—Tu lábio miente, si tu lábio jura, 
que ni un solo cabello tienes puro. 
Ño jures, desdichada! 
no jures, pecadora! 
Tu alma está abrasada 
en el fuego infernal que la devora. 
—Pero ¿quién eres tú, que así el secreto 
del corazon arrancas? ya no lucha 
mi pequenez contigo: 
te adoro y te respeto; 
pero ¿quién eres? di. 
—Calla, y escucha. 
Tres hijos, ¡tres! de la vergüenza, diste 
al mundo... 

—¡Torpe mundo! 
—Tú más torpe. El primero 
de... 

—De quién? 
—De tu padre lo tuviste; 

de tu hermano el segundo.... 
—No prosigas ¡ay triste! 
—De un siervo del Señor es el tercero... 
— ¡Maldito seno, por mi mal fecundo! 
— ¡Maldita la mujer que no resiste 
las tentaciones del placer inmundo! 
—Pero ¿quién eres, hijo de María, 

Íue así conoces la existencia mia? 
,a altiva Magdalena 

vaso de corrupción, flor ponzoñosa, 
de lágrimas y amor ya es fuente llena, 
que á tu mirada y á tu voz rebosa. 
Más que profeta, más que soberano, 
mírame aquí de hinojos, 
temblar bajo tu mano, 
herida por el rayo de tus ojos. 
Yo soy mísera oveja 
escapada al redil, que por la loma 
vaga huyendo al pastor, no en rándo vuelo 
cuál càndida paloma, 

Sie su amorosa queja 
mundo oculta y comunica al cielo; 

sino arrastrando impura, 
entre viles y torpes alimañas, 
de mi lana la càndida madeja, 
que ya cubren abrojos y espadañas. 
Y tú ¿quién eres, di? 

—Soy el cordero, 
que bala á las ovejas campesinas. 
—Llévame á tu redil, 

Llevarte quiero, 
y sentir en mi frente mis espinas. 
Sigúeme, el pié desnudo, 
por montes, y collados y laderas, 

sin que te arredre el huracan sañudo, 
sin que te espanten al rugir las fieras; 
que así van al redil tus compañeras. 
—Mas tengo taladrado 
el corazon; seguirte ya no puedo, 
Señor, tanto he pecado, 
que solo de mirarte me dá miedo: 
¿No te avergonzará mi compañía? 
el peso de mi culpa me anonada. 
— Sigúeme con tu cruz, sigue, hija mia, 
ó ponía sobre mí si estás cansada. 
—La tuya es más pesada, 
y te rinde y fatiga; sudorosa 
tu frente está: consiente 
que beba esos sudores de agonía 
tu esclava cariñosa. 
¿Está el redil muy lejos todavía? 
—Sigúeme con tu cruz, mansa y paciente, 
que yo soy tu pastor y tu cordero. 
¿No ves ya tus espinas en mi frente? 
¿no es tu cruz y mi cruz este madero? 

V I C E N T E BARRANTES. 

B I B L I O G R A F I A . 

DEVOCIONARIO NUEVO T COMPLETÍSIMO POR LA 
SEÑORA DOÑA G E R T R U D I S GOMEZ DE A V E -
LLANEDA. 

En una época en que lastimosamente suele 
abusarse de las mejores dotes intelectuales, 
de las más deslumbradoras perspectivas de la 
imaginación y délas dulzuras del estilo para 
la formacion y propagación de obras litera-
rias, tan agradables en su forma, como noci-
vas en su fondo, grato y consolador es en 
gran manera el hallar un nuevo libro digno 
de añadirse al número de los que proporcio-
cionan á un mismo tiempo santas máximas 
que aprender, piadosos ejemplos que imitar, 
y altas bellezas poéticas que aplaudir con 
entusiasmo. De estos libros puede asegurar-
se que son medicinas de dulce sabor, pues 
juntamente curan y recrean. Son verdaderos 
amigos, cuyo trato y conversación instruc-
tiva y amena sirven para nuestro mejora-
miento y deleite; copas de oro llenas del bál-
samo de la vida. Debe el padre buscarlos 
para sus hijos; el esposo para su esposa; el 
malo, para llegar á ser bueno; el bueno, pa-
ra hacerse mejor. 

No solo piensa así quien escribe estos des-
aliñados renglones; sino los sábios y literatos 
más eminentes de nuestro país han seguido 
igual parecer y además le han confirmado 
con su conducta. A un gran número de aque-
llos que en su juventud escribieron y publi-
caron obras frivolas y de moralidad dudosa, 

yá en la edad de la madurez y reflexion, 
cuando empezamos á ver claramente lo vacío 
y mezquino de muchas cosas que antes nos 
halagaban y seducían, enderezaron sus plu-
mas con mejor vuelo, dedicándose á ensalzar 
la virtud, á difundirla y hacerla amable, 
presentándola en toda su deslumbradora be-
lleza. Emplear de ta l modo el saber y el in-
génio, es corresponder cristianamente á la 
bondad divina de donde proceden. Ninguna 
otra corona de más valía pueden ceñir á sus 
sienes el filósofo y el poeta; porque tampoco 
pueden llevar á cabo ninguna otra empresa 
más meritoria. 

Tales refiexiones despierta en toda perso-
na de recto juicio y medianamente ilustrada 
el precioso Devocionario que acaba de publi-
car en Sevilla la señora doña Gertrudis Go-
mez de Avellaneda. Verdad es que antes de 
la aparición de este libro existían otros mu-
chos de su misma índole y consagrados á 
igual objeto; pero si bien son estimables por 
su doctrina y ejemplos morales, carecen de 
ciertas dotes literarias, que haciendo resal-
tar con más brillo el pensamiento religioso, 
contribuyen eficazmente á difundirlo y ge-
neralizarlo. Y no se diga que la importancia 
y mérito de los escritos consiste solo en su 
esencia y fondo: pues aunque sean excelen-
tes, poco bien producen y conmueven poco, 
si se presentan bajo una forma tosca y des-
aliñada, siendo comparables entonces á os-
curos diamantes sin pulimento. 

Así con sumo acierto lo ha comprendido la 
señora Avellaneda, y no lo ha olvidado un 
solo instante en el discurso de su obra. Dig-
na era de emprenderla y llevarla á cabo la 
inspirada poetisa, que tantas muestras de su 
génio t iene dadas al público español, yá en 
la novela, yá pulsando la lira heroica, yá 
haciéndonos oir en lengua castellana los va-
roniles acentos de los cantores bíblicos. No 
se ha mostrado inferior á sí misma en su 
nueva obra; antes bien ha impreso en ella 
por todas partes el sello de su indisputable 
talento, sembrándola profusamente de cán-
ticos relativos á los sublimes misterios de 
nuestra religion, de aspiraciones del alma 
cristiana hácia su Creador y Redentor, him-
nos en acción de gracias por beneficios reci-
bidos, preces suplicatorias para diversas ca-
lamidades y paráfrasis é imitaciones de va-
rios salmos. En todas estas poesías muestra 
al mismo tiempo la fuerza varonil de su 
imaginación y entusiasmo y la ternura pro-
pia de la mujer, que tanta gracia y tan de-
licado sentimiento logra mezclar á los severos 
tonos del arpa de Jerusalem 

Si el mérito de la señora Avellaneda como 

poetisa, y como poetisa excelente, no fuera 
cosa yá juzgada y demostrada hasta la evi-
dencia por críticos de primer orden, me de-
tendría con placer analizando minuciosa-
mente estas composiciones, que no vacilo en 
calificar entre las mejores que ha producido 
la musa cristiana de nuestros tiempos. H a y 
en ellas verdad en los afectos; brío en las 
imágenes; cadencia, corrección y elegancia 
en el lenguaje poético. Añádanse á todas 
estas dotes la elevación y el interés cons-
tante y universal de los asuntos, y se ten-
drá de ellas una idea, aunque pálida y con-
fusa; porque para comprenderlas y penetrar-
las bien, es necesario leerlas; y no digo re-
leerlas y meditarlas, por estar seguro de que 
quien una vez guste de su exquisito aroma, 
ha de volver á aspirarlo con delicia. ¿Quién 
no reconoce los grandes pensamientos y la 
severa expresión de los profetas bíblicos en 
las siguientes estrofas de la Imitación de va-
rios salmos"1.... 

Protector de mi vida 
se hizo al punto mi Dios; se alzó indignado; 
y ya el alma sentí fortalecida 

por su soplo sagrado. 

Bajo sus piés las nubes 
se desplegaron cual alfombra inmensa, 
y en álas de los fúlgidos querubes 

descendió á mi defensa. 

¡Cuál al mirar tu saña 
tembló medrosa la celesta esfera, 
rodando de su asiento la montaña 

como líquida cera! 

Estas imágenes y esta elevada entonación 
recuerdan vivamente el carácter y la manera 
de aquellos cánticos de los salmistas y pro-
fetas, que pintaban los montes y collados sal-
tando ele alegría como corderos á la vista de 
su Dios, el firmamento inclinándose majes-
tuosamente bajo las divinas plantas y el uni-
verso entero proclamando á la vez con las 
mil y mil lenguas del hombre y los anima-
les, de los vientos y las aguas, las maravillas 
y grandeza del Hacedor. Los que conocen 
todo el vigor y la alteza de esta poesía pri-
mitiva, inspirada y pintoresca, son los que 
pueden estimar debidamente el mérito de la 
señora Avellaneda al reproducir en nuestro 
idioma sus religiosos acentos y gigantescas 
imágenes. Pocos son los que han logrado ve-
rificarlo con igual acierto desde los tiempos 
del gran Fernando de Herrera: los mismos 
autores de traducciones, yá literales, yá pa-
rafrásticas de los salmos, se han manifestado 
más bien profundos hebraístas, que inspira-
dos poetas; cuidando especialmente de la ma-
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yor exactitud en la intención del sentido y 
correspondencia de las voces, como se vé en 
los señores Carvajal y Villanueva, á expen-
sas muchas veces de la gala poética, de la j 
mejor expresión de las imágenes y de la ga-
llardía de nuestra hermosa lengua. 

No son únicamente las imitaciones y pa-
ráfrasis bíblicas las joyas literarias que en-
riquecen el Devocionario de la señora Ave-
llaneda: á cada paso, entre sencillas oraciones 
y actos de piedad, encontramos bellísimas 
poesías, capaces de conquistar á su autora 
un lugar eminente en el Parnaso castellano, 
si yá no lo hubiera conseguido por el mérito 
singular de sus anteriores obras. Difuso en 
extremo sería, si hubiera de citar los pensa-
mientos nobles, las armonías verdaderamen-
te estéticas y las bellezas de todo género 
que en ellas se encuentran: hé aquí cómo se 
expresa, hablando de la sagrada Cruz, ban-
dera del cristianismo: 

Alzad, alsad vuestro estandarte règio, 
á cuyo aspecto hundiéronse al abismo 
los dioses del antiguo paganismo, 
desde su Olimpo egregio! 
Alzadlo, cual lo alzó resplandeciente 
como emblema de triunfo Constantino 
sobre el cesáreo làuro de su frente, 
las águilas de Roma armipotente, 
párias rindiendo al lábaro divino! 

Alzad la Cruz! Su apoyo necesita 
la vacilante humanidad. Do quiera, 
¿no la veis á la par doliente y fiera, 
cuán convulsa se agita? 
Lanzada entre problemas pavorosos 
Y á impulsos ¡ay¡ de un vértigo profundo, 
"•qué la valdrán esfuerzos dolorosos, 
si de esa Cruz los brazos poderosos 
no hallan asiento y salvación al mundo? 

Limitándome con lo ya expuesto acerca 
de su parte literaria, y considerándolo aho-
ra brevemente en cuanto á la extensión de 
las materias que abraza, puedo asegurar 
que ninguno de los Devocionarios publica-
dos hasta el dia iguala al de la señora Ave-
llaneda en riqueza y abundancia de oracio-
nes para todos los" actos de la vida espiri-
tual; pues comprende no solamente las ins-
trucciones preparatorias para los ejercicios 
de confesion y comunion, del Santo Rosario, 
visita'"al Santísimo Sacramento, oficios de 
Semana Santa y Pascua de Resurrección, 
sino también numerosas meditaciones refe-
rentes á los principales misterios de nuestra 
fé devocion á los sagrados corazones de Je-
sus y María, festividades de la Santísima 
Virgen, eonmemoracion de fieles difuntos etc.; 
p o r l o cuál me parece este Devocionario de 

tan grande utilidad moral, como de indis-
pensable necesidad para toda cristiana y 
piadosa familia. 

Terminará dignamente esta humilde rese-
ña, citando las palabras con que el ilustrado 
sacerdote V humanista señor D. Jorge Diez 
calificó el libro de la señora Avellaneda. "Es-
" te devocionario está escrito con mucha un-
"cion y piedad, puede ser de grande utilidad 
"para los fieles, y es muy digno de que se' 
"se recomiende su lectura. Además es no-
"table por su mérito literario, siendo bellí-
"simas las muchas composiciones poéticas 
"que contiene; lo que hará que aun buscado 
"bajo este solo concepto, produzca el gran 
"beneficio de inspirar la piedad á las perso-
"nas más indiferentes. Bajo todos concep-
"tos, excede en mérito este precioso libro á 
"cuantos devocionarios circulan hoy en Es-
"paña entre los fieles." 

Despues de citar una opinion tan digna y 
autorizada, ocioso es añadir nuevas conside-
raciones; pues aunque pudieran contribuir, 
si no'al elogio, al más extenso análisis délas 
bellezas que el Devocionario de la señora 
Avellaneda contiene, preferimos dejar tan 
agradable ocupacion á los lectores instruidos 
é imparciales que puedan saborearlas. 

IÑAiíCiso CAMPILLO. 

Nivelación de los Ins t i tu tos de Segunda 
Enseñanza. 

Si no puede negarse que el haber de los 
servidores de la república debe estar en ra-
zón directa de la importancia de los destinos 
que desempeñan y de los sacrificios que su 
obtención supone, preciso es convenir en que 
el profesorado español no se halla equitati-
vamente remunerado, atendidas las pruebas 
v condiciones que á sus individuos se les pi-
den para llegar á serlo, la consideración so-
cial de que los han investido de consuno la 
naturaleza, la tradición y la ley, y la tras-
cendental influencia que por su ministerio 
ejercen sobre el espíritu de la juventua, do-
rada esperanza de la pátria. Ocho años de 
estudios por lo ménos, dos títulos de bachi-
ller, y tres ó cuatro ejercicios de oposicion, 
se necesitan para ingresar en el cuerpo do-
cente de segunda enseñanza, cuyos catedrá-
ticos entran con 8.000 rs. de sueldo y ter-
minan su carrera y su vida—si por ventura 
llegan al grado superior, pues los ascensos 
son lentísimos—con 18.000 rs.; máximum á 
que pueden aspirar, sin que despues de to-
do, ni ellos, ni sus familias gozen, por pre-

mio do sus servicios, derechos pasivos de 
ninguna especie. ¡Cuán otra no es la situa-
ción de los demás cuerpos facultativos! Cua-
tro ó cinco años de estudios en una escuela 
especial bastan para alcanzar el título de in-
geniero de Obi as públicas, ó de telégrafos, 
por ejemplo; ningún grsdo académico, nin-
gún ejercicio de oposicion se exige: sus suel-
dos corren desde 10.000 hasta 45.000 rs.: 
sus ascensos son comparativamente rápidos; 
perciben crecidas subvenciones por recorrer 
las líneas ó hacer estudios de campo; y final-
mente, disfrutan jubilaciones ellos en su ve-
jez, pensiones sus viudas y sus huérfanos, 
lo mismo que las clases militares. No es 
nuestro ánimo rebajar en lo más mínimo la 
consideración á dichos cuerpos debida; reco-
nocemos gustosos su gran importancia y 
buenos servicios; parécenos justo el premio 
que por sus útilísimos trabajos reciben; todo 
eso y mucho más merecen: si hacemos com-
paraciones, es solo para poner de resalto la 
injusticia de que hoy es víctima el profeso-
rado. Aquellos contribuyen al progreso ma-
terial de los pueblos; éste, á su progreso mo-
ral é intelectual. Los ingenieros de Obras 
públicas trazan caminos y canales sobre la 
tierra, para el trasporte de hombres y mer-
cancías; los catedráticos, á su vez ; abren en 
el espíritu vias de comunicación á las gran-
des verdades que son base y fundamento de 
la civilización. Los ingenieros telegráfi-
cos manejan y ponen al servicio del hombre 
la electricidad, alma de la naturaleza y 
agente invisible de todas sus revoluciones; 
los profesores, en cambio, tienen á su cargo 
el desarrollar y aplicar á la perfección indi-
vidual y social esa otra más alta electrici-
dad, la electricidad divina del pensamiento, 
vida de la inteligencia y motor de la huma-
nidad en la seníla de su celestial destino. 
¿Cuál es más sublime y trascendental minis-
terio? ¿Cuál debiera, por consiguiente, ser 
mas atendido por el Estado? Pues lo que 
decimos de los ingenieros de Obras públicas 
y de telégrafos, pudiéramos decirlo igual-
mente de casi todos los demás empleados pú-
blicos; todos ellos están, en proporcion, mu-
cho mejor dotados que el profesorado. ¡No 
parece sino que se ha querido que los habe-
res de los servidores del Estado estén en ra-
zón inversa del esplritualismo é importan 
cia moral de sus destinos! ¡Sin duda se ha 
creído que los cultivadores del espíritu es-
tán tan espiritualizados, que no experimen-
tan las mismas necesidades físicas que los 
cultivadores de la materia! 

Semejante estado de cosas, no es nada a 
propósito para que se forme ventajoso con-

cepto de nuestra cultura en un siglo como 
el actual, en que el tanto vales, cuanto tienes, 
está en tan alto predicamento, ni mucho 
ménos para que la Instrucción pública ad-
quiera el grado de esplendor que le corres-
ponde; pues mal podrá florecer la enseñanza 
sin un profesorado á la altura de su misión 
civilizadora, y mal podrá existir este en una 
nación donde él es la carrera de menos pre-
sente y porvenir entre cuantas hay abiertas 
al talento y aplicación de la j uventud. Al 
ver la facilidad con que por otros caminos 
obtienen lucrativas posiciones tantas y tan-
tas medianías; ¿qué persona de mérito so-
bresaliente querrá pasar por las pruebas que 
para ingresar en el profesorado se requieren, 
ni pertenecer á una clase t an humillada y 
desatendida? Pero demos que así no suce-
da: supongamos que haya muchos sugetos 
adornados de ingénio y doctrina á quienes 
las indicadas razones no los retraigan de ha-
cerse catedráticos. Si se consagran de lle-
no al cumplimiento de sus deberes, conside-
rando la cátedra como su única y exclusiva 
ocupacion, si procuran adquirir buenos li-
bros, leer, ensanchar el círculo de sus cono-
cimientos, ponerse al nivel de los adelantos 
de la época, para no permanecer estaciona-
rios en medio del movimiento intelectual 
contemporáneo, en tal caso, como no tengan 
otros bienes de fortuna, veránse natural-
mente precisados á vivir en la mayor estre-
chez, rodeados de privaciones, pues que á 
nada llegan sus mezquinos sueldos, hoy que 
-permí tasenos lo familiar de la frase—to-

do anda por las nubes. ¿Será justo que así 
se premien su abnegación, su entusiasmo 
profesional, su amor al bien público? Sí, 
por el contrario, la necesidad de alimentar 
y educar á sus familias les obliga á invertir 
el tiempo en negocios extraños á la cátedra 
y miran esta como cosa secundaria y solo ti-
ran á desempeñarla de cualquiera manera, 
no siendo profesores sino mientras tienen 
puesta la toga, entonces forzosamente habrá 
de salir perjudicada la enseñanza, convir-
tiéndose en una pura.formalidad rutinaria, 
como, por desgracia, con harta frecuencia 
acontece. ¿No será esto de todo punto 
opuesto á la conveniencia pública? Padece 
en el primer caso, la persona del catedráti-
co; en el segundo, la cátedra; en ambos, la 
razón y la equidad. 

Si esto es manifiestamente contrario á las 
leyes de la justicia y del buen sentido y á 
los legítimos intereses de la sociedad, toda-
vía lo es, si no en más alto grado, por lo 
menos de un modo más visible, porque se 
dá dentro de un mismo cuerpo facultativo, 



la desigualdad que existe entre los sueldos 
que respectivamente disfrutan los catedrá-
ticos de las diferentes clases de Institutos 
establecidas por la vigente ley de Ins t ruc-
ción pública. Dispone esta, en su articulo 
115 que para el estudio de la segunda ense-
ñanza habrá Institutos que ' :por razón de la 
"importancia de las poblaciones donde estu-
v i e r e n establecidos, se dividirán en tres cla-
m e s siendo de 1.a los de Madrid, de 2.a los 
" d e ' c a p i t a l de provincia de 1.a ó 2.a clase, 
" ó pueblos donde exista Universidad, y de 
" tercera los de las demás poblaciones;' ar-
tículo que se completa con el 209 el cual 
determina que "e l sueldo de entrada de los 
"catedráticos de Inst i tu to se ra : en los ele 
"pr imera clase, 12.000 rs. anuales; en ios 
"de segunda, 10,000, y en los de tercera, 
" 8 000 " Esta diferencia de sueldos es la 
única que, según la ley, existe entre las t res 
expresadas clases de Institutos, la única que 
los distingue y caracteriza, pues por lo de-
más á sus profesores les exige los mismos 
títulos y pruebas de idoneidad, les compren-
de en el mismo escalafón, y les obliga a 
prestar idénticos servicios, explicando igua-
les asignaturas, en igual espacio de tiempo 
v por iguales programas. 

Hagamos notar ante todo las diferentes 
fáltasele consecuencia que en el preinserto 
artículo 115 saltan á la vista, ya le consi-
deremos en su propio contenido, ya le com-
paremos con otros de la misma ley de Ins-
trucción pública. 

E n primer lugar, una vez tomada por ba-
se para la clasificación de los Inst i tutos la 
importancia de las poblaciones,^ parecía razo-
nable que se atendiese para determinarla, no 
l la clase de las provincias, sino al numero 
de habitantes de aquellas, supuesto que la 
importancia de las mismas no siempre corre 
parejas con la categoría de las circunscrip-
ciones administrativas a que Pertenecen 
Provincias tenemos de tercera c l a s e - l a de 
Santander, por e j e m p l o , - cuyas capitales 
son, por su poblacion y riqueza, mucho mas 
importantes que las de otras p r o j i n c i a s -
Y i Burgos-en superior gerarquía coloca-
das Y si á la importancia de las poblacio-
nes'hubiera de conformarse la de los Insti-
tutos, algunos de los llamados locales - lo, 
d e C á f e y la Coruña, entre o t ros -deber ían 
ser, bajo este concepto, comprendidos entre 
los de segunda clase. 

En segundo lugar, aun suponiendo que la 
importancia de las poblaciones coincidiese 
siempre con la categoría oficial de las res-
pectivas provincias, todavía sena inconse-
cuente la ley, puesto que no establece es-

tricto paralelismo ent re la clase, de estas y 
la de sus correspondientes Institutos, sino 
que, por el contrario, nivela los de las pro-
vincias de primera y segunda, no habiendo 
más razón para ello que para equiparar los 
Inst i tutos de las de segunda y tercera clase. 

Observamos en tercer lugar que la ley 
no clasifica las Universidades con arreglo a 
la importancia de las poblaciones, sino que, 
fuera de la Central, todas las demas ías ha-
ce iguales, á pesar de hallarse situadas en 
pueblos que tan to dis tan entre sí, por razón 
de su r iqueza y número de habitantes, co-
como Barcelona y Oviedo, Sevilla y ban-
tiago, Valencia y Salamanca. ¿Por que se 
habia de proceder de diverso modo al clasi-
ficar los Institutos? 

Por últ imo, no es menos ilógica la dis-
cordancia que advertimos entre los mencio-
nados artículos 115 y 209, y el 202 de la 
propia ley, en el cuál se estatuye que el 
"sueldo de los directores de Escuela Nor-
"ma l de Provincia será de 12.000 reales en 
"las de primera clase, y de 10.000 en las 
"de segunda y t e rce ra ; " de donde resulta el 
absurdo de que el sueldo de los catedráticos 
de Instituto y de los directores de Escuela 
Normal sea idéntico en las provincias de se-
cunda clase v diferente en las restantes, a 
excepción de" la de Madr id . ¿Cur tan varice? 

Mas prescindamos de tales anomalías. 
¡Será por eso más defendible la actual cla-
sificación de los Institutos^ De ningún modo. 

• Se propuso con e l la el legislador hacer 
de manera que los gastos de cada Instituto 
fuesen proporcionados á los recursos de la 
provincia respectiva? Pues esto no se con-
sigue por semejante camino; 1. , porque, 
como ya hemos no tado , no existe paridad 
completa entre la categoría de los Institutos 
y la de las provincias : y 2.°, porque aun 
cuando así no fuese, la riqueza de las pro-
vincias no guarda proporcion alguna con la 
categoría de las mismas, según demuestran 
los datos estadísticos publicados por el Oo-
bierno y par t icularmente los cupos de con-
tribución correspondientes á unas y otras. 

¿Se quiso que las dotaciones de los cate-
dráticos de Instituto estuviesen en relación 
aproximada con e l precio de las subsisten-
cias en las diferentes provincias, partiéndo-
se del supuesto de que aquel sube y baja con 
l ac lase de estas? Los estados mensuales 
que publica la dirección general de Agricul-
tura, Industr ia y Comercio, prueban cuan 
falso es semejante supuesto. De ellos resul-
ta que en provincias de tercera clase, como 
la de Santander, los artículos de consumo 
están tanto ó más caros que eu otras de p n -

mera y segunda, y aun que en Madrid mis-
mo. És evidente además que el coste de las 
subsistencias—como el líquido contenido en 
diferentes vasos que se comunican expedita-
mente unos con otros—tiende á nivelarse 
entre todas las plazas de la península, á 
cáusa de la creciente facilidad de trasportes 
y comunicaciones que el aumento de la ma-
rina mercante y la construcción de carrete-
ras y ferro-carriles t r aen consigo. Pero aun 
dado caso que en Madrid y otras ciudades de 
primer orden sea u n poco más costoso el vivir 
que en el resto de España, téngase en cuen-
ta que esto se hal la superabundantemente 
compensado con las muy considerables ven-
tajas de varia naturaleza que, fuera del ex-
ceso de sueldo, gozan los catedráticos en 
ellas establecidos. Tales son: mayores ele-
mentos de instrucción y de goces morales é 
intelectuales en la facilidad de dar pasto, 
sin grandes dispendios, al amor á los libros, 
tan propio de personas consagradas á la en-
señanza; en el t ra to y comunicación con las 
notabilidades científicas y li terarias del país, 
en Academias, Ateneos, Congresos científi-
cos y otras sociedades análogas; cosas todas 
tan abundantes en las grandes poblaciones, 
como raras en las pequeñas: mayores re-
cursos para educar y dar carrera á sus hi-
jos con desembolsos relativamente insignifi-
cantes y sin la dolorosa necesidad de tener 
que separarse de ellos y de no poder velar 
por su conducta moral y escolástica, t a n ex-
puesta á contratiempos en los primeros dias 
de la vida; mayores obvenciones por dere-
chos de exámenes y grados, que suben ordi-
nariamente á 4.000 rs. anuales para cada 
catedrático en los Institutos de Madrid, Se-
villa, Barcelona, etcétera, mientras que en 
los de tercera clase casi nunca pasan de mil 
rs. y con frecuencia se quedan en 500 ó 600: 
mayores medios, en fin, de aumentar su ha-
cienda extraoficialmente, ora explicando en 
los colegios que tanto abundan en las gran-
des capitales, ora dedicándose á tareas l i te-
rarias, poco menos que imposibles y sobre 
todo infructuosas en las poblaciones subal-
ternas, tanto por falta de personas compe-
tentes con quienes consultar, como de bi-
bliotecas á que acudir en busca de noticias 
y documentos, como de editores que den a 
luz y remuneren los trabajos del escritor (1). 

(1) Añadiríamos aquí que en las ciudades 
populosas es mucho más lucrativo que en las que 
no lo son el ejercicio de las vanas profesiones 
legalmente compatibles con la del profesorado, 
si'no creyésemos que el catedrático debe tener 
por única y exclusiva ocupacion el enseñar, sea 
de viva voz, sea con la pluma. 

¿Puede defenderse d ies -a clasificación co-
mo conveniente para e s t i m u l a r al profeso-
rado, proporcionándole u i » d o y ocasiones de 
ascender? Teniendo catedráticos de 
Instituto su escalafón en q U e ascienden, aun-
que mezquinamente, p o r " ant igüedad y m é -
rito, según el art iculo 21© de la ley, inde-
pendientemente de la c l a s e de los estableci-
mientos en que e n s e ñ a n , e s de todo punto 
innecesaria en c u a l q u i e r a otra manera de 
recompensar á los q u e s e distinguen, y has-
ta parece absurdo q u e h a y a dos órdenes de 
ascensos, sujetos á t r á m i t e s diversos y de 
resultados muchas v e c e s contradictorios, 
dándose f recuentemente l a anomalía de que 
ocupen los más altos n ú m e r o s del escalafón, 
catedráticos relegados á Institutos de 3.a cla-
se, y de que, por el cont rar io , figuren los 
últimos GIL aquel, muclios. que se ¿a l ian co-
locados en Institutos d e p r imera y segunda. 

Y no es de ex t raña r q u e así suceda. Los 
ascensos á que abre c a m i n o la diferente ca-
tegoría de los Institutos, como llevan consigo 
la precisión de cambiar d e punto de domi-
cilio, no siempre son solicitados por los pro-
fesores más antiguos y beneméri tos , sino por 
los que, careciendo de numerosa familia ó 
disfrutando de mejor sa lud, están más en 
disposición de t ras ladarse de unas poblacio-
nes á otras; de donde se sigue que los céli-
bes ó casados sin hijos, y los de constitución 
robusta, que son los menos necesitados de 
tales ascensos, sean cabalmente los que más 
de ordinario los pidan y obtengan. A lo cuál 
se agrega que, siendo de una misma clase 
todos los Institutos an tes de 1857, é iguales 
los sueldos de sus profesores, estos, al optar 
por unos Instituios más b ien que por otros, 
únicamente miraban á su salud, gusto ó in-
tereses del momento, b ien ágenos de imagi-
nar siquiera que pudiese llegar un dia en 
que , clasificados dichos" establecimientos 
vendrían á ser de peor condicion unos cate-
dráticos, ta l vez ant iguos y beneméritos, 
que otros, acaso más noveles en saber y me-
recimientos. 

¿Podrá invocarse,^ p o r último, el bien de 
la enseñanza en pró de l a expresada clasifi-
cación? Menos aún. Ta l clasificación, le-
jos de ser beneficiosa, eS perjudicialísima á 
la enseñanza, pues dá márgen frecuente-
mente á que los mismos catedráticos nume-
rarios sean como interinos en los Institutos 
de tercera clase que son los más; interinidad 
que cede en grave daño del prestigio de es-
tos establecimientos, de la instrucción que 
en ellos se suministra, de la juventud que 
á los mismos asiste, y p o r consiguiente, de 
las provincias á que corresponden, porque 



ocasiona el que, cuando los profesores lle-
gan con la práctica de la enseñanza á estar 
en apti tud de serles más útiles, es justa-
mente cuando los abandonan en busca de 
más altos puestos con que les brindan los 
Inst i tutos de superior categoría. De ello nos 
ofrece un elocuente ejemplo la M E M O R I A del 
Instituto de Bilbao, que es de tercera clase, 
leida en la apertura del curso que acaba de 
terminar. " E s natural entre los hombres, 
"dice, el deseo de ascender, y este, regular-
"mente, es mayor aún, cuanto mayores ha-
"yan sido los sacrificios empleados en la 
''carrerS: y sería esperar lo imposible supo-
"ner que un profesor, si otras causas no le 
"detienen, viva siempre satisfecho en el úl-
t i m o escalón de las categorías. No es de 
"extrañar , por lo mismo, que hayan solici-
"tado aseenso, casi simultáneamente, seis de 
"los antiguos profesores." Refiere luego 
como tres de estos ascendieron á Institutos 
de segunda clase, esperando que lo fuesen 
también los otros tres, y añade: " A tales 
"pretensiones, de suponer es que sigan otras 
"cada año, llegando á suceder, por desgra-
"cia, que esta escuela tan brillante y digna 
"de un lugar distinguido, será un punto de 
"paso para los profesores de mérito, si causas 
"extrañas no los detienen en él ." Y como 
causas idénticas producen siempre idénticos 
efectos, fácil es inferir que lo sucedido en 
el Instituto de Bilbao, puede suceder y de 
hecho sucede en todos los demás Institutos 
provinciales de tercera clase. 

Pero esto no perjudica solo á los estable-
cimientos en cuestión y á las provincias en 
que se hallan situados; es también contra-
rio á la sana política, por cuanto engendra 
la centralización del saber en las grandes 
poblaciones que tienen otros mil elementos 
de vida intelectual, mientras que lo dismi-
nuye dejándole la parte ménos granada del 
profesorado en las pequeñas capitales, don-
de apenas existen otros qUe los contenidos 
en sus Institutos. Conviene por lo mismo, 
para la debida ponderación y economía de 
las fuerzas morales é intelectuales del pais, 
procurar el esplendor de estos estableci-
mientos en las provincias de segunda y 
tercera clase, que es donde más falta hacen, 
reteniendo en ellos á los profesores de v.alía, 
mediante dotaciones, si no superiores, igua-
les cuando menos á las que disfrutan los 
que enseñan en ciudades de mayor impor-
tancia, las cuáles, áun así, ofrecerían, como 
yá queda expuesto, considerables ventajas 
bajo los tres aspectos físico, moral é inte-
lectual. ¿Ni qué razón existe pal-a que en 
<5rden ai profesorado de segunda enseñan-

za, se siga diferente sistemé que respecto de 
las demás clases que sirven al Estado? Los 
sueldos de estas no están, generalmente ha-
blando, determinados por la importancia de 
las poblaciones, ni por la categoría de las 
provincias en que desempeñan sus destinos, 
sino por el lugar que cada empleado ocupa 
en el escalafón respectivo. A sí vemos, que 
los oficiales de una misma graduación, sean 
militares, sean civiles, sean de Eomento, 
sean de Gobernación, igual haber perciben 
en Madrid que en Guadala jara, en Barcelo-
na que en Pontevedra. ¿Qué razón existe, 
repetimos, para que tocante al profesorado, 
rija opuesto sistema? 

En virtud de los incontestables argumen-
tos aducidos, creemos que los artículos 115 
y 209 de la vigente ley de Instrucción pú-
blica debieran reformarse con arreglo á la 
siguiente base: 

Todos los Institutos de segunda enseñanza 
serán nivelados con los que hoy se llaman de 
primera clase y nivelados también los sueldos 
de sus profesores. 

Verificada esta reforma, el haber fijo de 
todos los catedráticos de Instituto seria de 
12.000 rs. anuales. ¿Parecerá excesivo? Es 
el mismo que tienen los canónigos, tal vez 
simples moralistas, célibes siempre y con la 
misa libre; el mismo qlie —con 30 rs. más 
por cada dia que emplean en trabajos de 
campo, cobran loá directores de caminos ve-
cinales peor retribuidos; el mismo que los 
porteros mayores de los ministerios gozan: 
¿qué más? L A H I T A D plus minusve del que en 
Erancia perciben los profesores de entrada de 
los Lie-eos, escuelas, como nadie ignora, 
equivalentes á nuestros Institutos. ¿Parece-
rá excesivo todavía? 

El alquiler de casa, por modesta que sea, 
absorbe 2.000 rs. anuales en las poblaciones 
más baratas; otros 2.000 rs. bien se van en 
vestido, calzado, menaje, etc., sin que para 
ello sea menester gastar lujo, ni cosa que lo 
parezca. Restan 8.000, es decir, unos 20 
rs. para cada dia del año, ¿obre poco más ó 
menos. ¿Qué familia, medianamente aco-
modada, aunque no sea muy numerosa, ni 
se salga de uu moderado pasar, no invierte 
diariamente aquella cantidad en artículos de 
comer y arder? Y luego, ¿cómo componerse 
sin algún criado, cuya soldada y manuten-
ción, por bajas que las tasemos, nunca im-
portarán menos de 1.000 rs.? ¿Cómo evitar 
las enfermedades y otros casos fisiológicos 
que tantos gastos ocasionan? ¿Cómo dar á 
los hijos une educación siquiera mediana 
para que puedan valerse en lo futuro? ¿Có-
mo adquirir libros que satisfagan el ànsia 

aber que debe suponerse en todo cate-
t o aleo celoso? ¿Cómo prevenirse, ha-

(1) Aún añadiríamos, ¿cómo procurarse y 
procurar á la familia de vez en cuando el re-
creo de algún honesto espectáculo? si no temié-
semos que se nos diga que esto es pedir golle-
rías. 

culas y grados y las rentas propias de aque-
llos establecimientos. Por consiguiente, la 
cuestión que aquí ventilamos nada tiene que 
ver con la situación más ó menos desahoga-
da del Tesoro público. Lo que hay que ave-
riguar es si las'provincias podrían sufragar 
el aumento que ocasionase en sus presu-
puestos la reforma en cuyo favor abogamos. 
A esto preguntamos: si la de Madrid sostie-
ne DOS Institutos de primera clase ¿no serán 
capaces de sostener uuo las demás? Existien-
do, por punto general, doce catedráticos en 
cada Instituto, dicho aumento sería de solos 
24.000 rs. en las provincias de primera y 
segunda clase, y de 48.000 en las restantes. 

"No podemos persuadirnos á que semejan-
te gravámen fuese muy sensible para ningu-
na provincia, cuando observamos que todas 
las diputaciones han aumentado con aproba-
ción de la superioridad los sueldos de sus 
empleados, y cuando, por otra parte, aquel 
sería en gran manera reproductivo, por lo 
mucho que contribuiría á mejorar la ense-
ñanza, estimulando y enalteciendo y sobre 
todo dando fijeza al profesorado de los Ins-
titutos. Además, debe tenerse presente que 
la difusión de la riqueza, el bienestar y la 
ilustración en el país, hace que sea cada día 
mayor el número de familias que mandan sus 
hijos á estudiar la segunda enseñanza, y que 
por tanto vayan en progreso constante los 
rendimientos de matrículas y grados, con lo 
cual decrecen naturalmente en la misma pro-
porción los gastos de las provincias para 
mantener las mencionadas escuelas. Es más: 
el indicado gravámen podría ser casi del to-
do, cuando no con exceso, compensado, re-
uniendo, bajo una misma direecion, según 
muy poderosas razones aconsejan, los Insti-
tutos de segunda enseñanza y las Escuelas Nor-
males de Instrucción primaria 

"Los Institutos, dice un periódico, están 
colocados en la escala de la enseñanza como 
un término medio entré las Escuelas de pri-
meras letras y las Universidades. De aque-
llas reciben sus alumnos, á estas los tras-
miten. En cambio reciben de las Universi-
dades sus profesores. ¿No es lógico que á 
su vez den maestros á la primera enseñanza? 
¿No es conforme á la naturaleza de las cosas 
que se observe, aunque en sentido inverso, 
el mismo orden gradual y gerárquico en la 
procedencia de los profesores que en el as-
eenso de los alumnos?—Bajo este punto de 
vista es, por tanto, indudable que las Escue-
las normales deben refundirse en los Insti-
tutos, á la manera que se ha refundido en las 
Universidades la antigua Escuela normal de 
Filosofía. Análogo al de esta es 6l objeto de 
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ciendo algunos ahorros, para eldia en que la 
vejez ó graves dolencias impidan seguir tra-
bajando, ya que hasta en no tener jubilacio-
nes son de peor condicion los profesores que 
los demás empleados públicos? (1). Para to-
do eso no dispondrían los catedráticos de 
Instituto, áun elevado su sueldo á 12.000. 
—Pues que estos, corno dejamos matemáti-
camente demostrado, apenas alcanzarían á 
cubrir sus más precisas atenciones; para to-
do eso, decimos, no dispondrían, en la ma-
yor parte de las poblaciones, de otros recur-
sos que los derechos de exámenes y grados, 
unos 1.000 rs. por regla general —y los pre-
mios por antigüedad y méritos, á cuyo má-
ximum— 6,000 rs. anuales—son muy conta-
dos los que llegan, y esos al cabo de treinta 
ó cuarenta años de servicios. ¡Calcúlese en 
vista de estos datos si será triste y deplora-
ble actualmente la situación del profesorado 
de segunda enseñanza, sobre todo en los Ins-
titutos de tercera clase! ¿Parecerá excesivo 
aún, volvemos á preguntar, el haber fijo 
anual de 12.000 rs. que para cada uno de 
sus miembros pedimos, al pedir la nivelación 
de todos los Institutos? 
• Ninguna persona de recto juicio dejará se-
guramente de convenir con nosotros en la 
justicia de esta petición; pero tal vez no fal-
te quien dándonos la razón, diga que son ir-
realizables nuestros deseos, á cáusa del es-
tado poco satisfactorio en que se halla la 
Hacienda española. Pues si eso es cierto, 
le contestaremos; ¿por qué no se simplifica 
la Administración y se suprimen una por-
cion de destinos conocidamente innecesarios? 
¿Es justo que la enseñanza pague el lujo en 
otros departamentos desplegado? Y en todo 
caso ¿por qué no se disminuye el número de 
catedráticos, aunque se aumente algo su tra-
bajo—por aquello de: pocos empleados buenos 
y bien retribuidos—para que, al menos, los 
que queden, puedan vivir con decoro? Pero, 
tanto la objeción que estamos rebatiendo co-
mo nuestras contra-objeciones giran sobre un 
supuesto completamente erróneo; sobre el 
supuesto de que los gastos de los Institutos 
corran á cargo de las arcas del Estado, sien-
do así que según la ley se hacen á expensas 
de los fondos provinciales, en la parte que k 
cubrir no alcanzan los ingresos por matrí-



aquellas; análoga, por lo mismo, debe ser su 
suerte. 

" P o r otra parte, comparando los cuadros 
de asignaturas de los Institutos y de las Es-
cuelas Normales, se observa que en aquellos 
existen todas las que en estas se enseñan, á 
excepción de la de Pedagogía, siendo, por lo 
mismo, facilísimo arreglar la enseñanza de 
los Institutos de tal manera que llenen cum-
plidamente, además de su actual objeto, el 
que hoy está asignado á las Escuelas norma-
les. Para ello bastaría aumentar en uno, o 
ó á lo sumo, en dos profesores, sacados de 
dichas Escuelas, el personal de los Institu-
tos. No de otra suerte se hallan unidas á 
estos, en las provincias donde existen, las 
Escuelas de náutica y comercio. Las mismas 
razones que han decidido la fusión de estas 
en los Institutos, militan en pró de la fusión 
de las Escuelas normales. Tan especiales son 
y tan escaso número de alumnos tienen las 
unas como las otras. (1) 

"Con la reforma de que tratamos econo-
mizarían las provincias cantidades de no po-
ca consideración, tal vez 1.500.000 rs. entre 
todas las de España, ahorrándose parte de 
los gastos que ocasiona el personal faculta-
tivo de las Escuelas normales y todos los que 
el personal no facultativo y los alquileres y 
conservación de los edificios que ocupan, 
traen consigo. 

" A los profesores de las expresadas escue-
las, que resultasen excedentes á causa de la 
reforma indicada, creemos que, respetando 
los derechos adquiridos, debería dárseles co-
locacion en los Institutos, nombrándolos ca-
tedráticos numerarios de asignaturas corres-
pondientes á sus estudios, tales como las de 
Matemáticas, Geografía é Historia, etc. 

" D e esta suerte, sin lastimar ningún in-
terés respetable, sin perjudicar en nada á la 
enseñanza, quedaría simplificado y regula-
rizado el mecanismo de la instrucción pú-
blica, descargándose de una partida bastante 
gruesa el presupuesto de gastos de todas 
las provincias del Reino, si yá no pareciese 
conveniente destinarla á mejorar un tanto 
la nada halagüeña situación de los catedrá-
ticos de Instituto." 

¿Ni qué cosa más puesta en razón? De 
veinte años á esta parte, todo ha crecido, 
todo ha progresado en España rápidamente, 
siguiendo un movimiento sincrónico unifor-
me cada vez más acelerado, á cáusa de los 
grandes elementos de vida desarrollados por 
las reformas económicas y por los adelantos 

(1) Sabemos de algunas Escuelas Ñor nuiles 
que solo tienen CATORCE alumnos. 

materiales. Hánse duplicado el saber, la ri-
queza, el valor de la propiedad, tanto física 
como intelectual, las exigencias del lujo, el 
coste de los inquilinatos y de los géneros 
alimenticios, el jornal del obrero, el sueldo 
del empleado. ¡Unicamente han permane-
cido las mismas que en 1845 las dotaciones 
de los catedráticos de Insti tuto de tercera 
clase, que constituyen la inmensa mayoría 
del profesorado de segunda enseñanza! Y co-
mo quien se está quieto cuando todo avanza 
en torno suyo, retrograda en igual propor-
ción ¿necesitaremos sacar la consecuen-
cia? 

Juzgamos inútil añadir nuevas considera-
ciones. Se nos figura haber demostrado con-
cluyentcmente la justicia, la conveniencia y 
la fácil posibilidad de que todos los Institutos 
de segunda enseñanza sean nivelados con los que 
hoy se llaman de primera clase y nivelados tam-
bién los sueldos de sus profesores. Realice esta 
nivelación el celoso Sr. Ministro de Fomento 
presentando á las Cortes el oportuno pro-
yecto de Ley y adquirirá un nuevo título á 
la consideración y cariño del profesorado y 
de cuantos dan la importancia que realmen-
te tiene á l a Instrucción pública, alma de la 
sociedad, base del porvenir, sol resplande-
ciente que ilumina, vivifica y mantiene en 
armonía las diferentes esferas del mundo 
moral y político. 

G. L. R. 

E l Cristiano Moribundo. 

TRADUCCION DE LAMARTINE. 

¿Qué escucho? Del sacro bronce 
junto á mí la voz resuena! 
¿Quiénes son los que piadosos 
con lágrimas me rodean? 
¿Qué indica el fúnebre canto 
y esta antorcha amarillenta? 
¿Es tu acento el que me hiere, 
oh muerte, por vez postrera? 
¿Y es al umbral del sepulero 
cuando mi alma despierta? 

¡Oh tú, de celeste fuego 
preciosa y viva centella, 
inmortal habitadora 
de esta val cárcel de tierra, 
no tiembles; la muerte misma 
de prisiones te liberta! 
Alza tu vuelo ¡oh mi alma! 
sacudiendo tus cadenas: 
¿es morir lanzar el peso 
de las humanas miserias? 

Sí: ya el tiempo ha señalado 
de mis hora<> la postrera. 
Mensageros rutilantes 
de las moradas eternas, 
¿á qué otros nuevos palacios 
me arrebatais por la esfera? 
Ya nado en olas de lumbre, 
mi horizonte se acrecienta, 
y bajo mis piés parece 
que huye y se oculta la tierra! 

Mas, qué! en el solemue instante 
que mi espíritu despierta, 
¿vienen á herir mis oidos 
sollozos y tristes quejas? 
Compañeros de destierro, 
mi muerte lloráis con pena! 
Lloráis.... y en sagrada copa 
bebí el olvido, y serena 
tras las borrascas mi alma 
al puerto divino llega! 

NARCISO C A M P I L L O . 

L a BIBLIA SIN LA BIBLIA (1) 

por Mr . Gainet. 

(ESTUDIO BIOGRÁEICO-BIBLIOCRÁFICO.) 

Puede asegurarse que el abate Gorini tie-
ne un sucesor que le supera, si no en méri-
to, pues no podemos decidirlo, por lo menos 
en el éxito que ha alcanzado. Así como el 
abate Gorini ha trabajado para esclarecer la 
historia moderna y la conducta de los ele-
gidos de Dios, el abate Gainet t rabaja en 
honra del mismo Dios y en la comprobacion 
de uno y otro Testamento. 

Treinta años hace que reunidos por las 
circunstancias cuatro párrocos rurales de la 
diócesis de Besanzon, dotados ámpliamente 
todos ellos de inteligencia y celo por la glo-
ria de Dios y la defensa de la Iglesia, divi-
dieron entre sí las principales ramas del ár-
bol de la ciencia: en teología, filosofía, his-
toria, arqueología. Comunicábanse frecuen-
temente sus ideas, se consultaban sus traba-
jos, y los discutían con la franqueza y bue-
na fé de la amistad, que ni oculta los defec-
tos, ni lastima al corregirlos. Por desgracia 
pronto hubieron de separarse tales hombres, 

(1) Historia del Antiguo y Nuevo Testamen-
to, basada únicamente en testimonios profanos, 
con el texto sagrado á la vista, ó La Biblia 
sin la Biblia, por Mr. Gainet, cura de Cormon-
treuil, miembro de la Academia de Reims.— 
París, Enrique Guenet, librero-editor, calle de 
(Babilonia, núm. 44, 

que, unidos, habrían formado uno de esos 
lazos difíciles de romper, de que habla la 
Escritura. 

E l abate Gainet, que permaneció en la 
diócesis, fué nombrado párroco de Cormon-
treuil, arrabal de Reims. Aquí le destinaba 
Dios para dar á conocer su obra, que trabajó 
en este lugar durante quince años, teniendo 
la dicha, muy rara cuando se t rata de gran-
des empresas, de terminar la suya. Quin-
ce años hace, repetimos, que el infatigable 
investigador de Cormontreuil empleó en 
construir un dique firmísimo contra el error. 
Difícil es manifestar la industria, perspica-
cia y valor que ha desplegado para descu-
brir y reunir los materiales, clasificarlos, 
coordinarlos y distribuirlos convenientemen-
te sobre sólidos cimientos, para lo cuál ha 
registrado ó leido veinte mil volúmenes, 
anotando en ellos todo lo concerniente á su 
designio. 

¿Cómo ha encontrado tantos libros? ¿Có-
mo, obligado á residir en su parroquia para 
cuidar de las almas encomendadas á su ce-
lo, ha podido buscarlos y estudiarlos? Secre-
to es de su indomable perseverancia y no 
menos de su gloria como cristiano y sacer-
dote; pues ha tenido que comprar un gran 
número que, ó no se hallaban en bibliotecas 
públicas, ó no podia ir á examinar y com-
pulsar adonde estaban; para lo cuál ha te-
nido que emplear gran parte de su exigua 
asignación, manteniéndose á veces con pan 
y agua. Así, ha recibido su obra el generoso 
bautismo del sufrimiento. Y no fueron los 
únicos estos sacrificios materiales; otros tor-
mentos aun más amargos le estaban reserva-
dos: la indiferencia mofadora y la envidia 
de muchos que debían de haberle alentado 
y ayudado. Ha oido más de una vez inme-
recidamente el sarcasmo de que habla el 
Evangelio: Capit (edificare, et non potuit 
consummare. En verdad, quince años eran 
un plazo demasiado largo para una edad co-
mo la nuestra. 

Cuatro veces hemos entrado en el labora-
torio del párroco de Cormontreuil y hemos 
gozado de su amena conversación. Aquello 
era un innumerable amontonamiento de li-
bros especiales, entre los que trabajaba, co-
mia y dormía frecuentemente. La escalera y 
granero de su presbiterio se hallaban cu-
biertos de volúmenes. El extracto con los 
títulos de las obras que ha leido, con la in-
dicación de las páginas relativas á los textos 
forma un grueso en octavo, á razón de una 
sola línea por obra. 

Regularmente su trabajo ha sido de ca-
torce horas diarias. Otra cabeza se hubiera 

lo 



quebrantado, ó inutilizado. Y no se crea 
que tan laborioso estudio le llevase á descui-
dar los deberes de su ministerio; no sola-
mente los cumplía, sino que cada año dedi-
caba algunas semanas para ayudar á algún 
compañero enfermo, ó predicar en parro-
quias rurales. 

L a Biblia sin la Biblia es la obra de un 
hombre poseído de la única ambición que 
Dios bendice; la de glorificarlo. El abate 
Gainet ha dado un ejemplo, que, si bien raro 
en ciertas épocas, nunca fué desconocido para 
la Iglesia, para la Esposa de Aquel que se 
apellida Humilde de corazon; es decir, el 
ejemplo del menosprecio de las grandezas 
humanas, aun la más útiles y respetables. 
Cuatro años hace propusieron á Mr. Gainet 
nombrarle Obispo. "Reflexioné cinco minu-
tos, nos decia con la dulce sencillez de su 
carácter, y se me presentaron tres motivos 
para no aceptar... siendo el tercero y prin-
cipal que entonces no tendría lugar para 
concluir mi libro. Siempre se hallarán Obis-
pos; mas, ¿quién hubiera querido, ó podido 
llevar á cabo mi empresa en el estado en 
que hubiera dejado los materiales?" 

E n dia estaba muy satisfecho: había des-
cubierto no sé en qué coleccion casi desco-
nocida, la inscripción geroglífica de Nabu-
codonosor en donde refiere este monarca que 
habia reconstruido la torre de Babel, la tor-
re de la Confusión, como él la apellida, sobre 
los cimientos antiguos todavía existentes, á los 
cuáles no ha tocado, en el mismo lugar donde 
los que otra vez quisieron edificarla habían 
manifestado desordenadamente la expresión de 
sus pensamientos-, y todo firmado con buril 
sobre ladrillo cocido por "Nabucodonosor, 
hijo de Nabopolasar, rey de Babilonia, YO," 
y compulsado á la vista en 1856 por Mr. 
Julio Oppert, sabio orientalista, según cons-
t a de la rel'acion oficial dirigida por él al 
ministro de Instrucción pública en París. 
Eué este dia cuando Mr. Gainet nos explicó 
detenidamente el período egipcio apellidado 
d e los Reyes pastores, mostrándonos, con un 
j ú b i l o que podríamos calificar de infantil, 
p in tu ras copiadas de los hipogeos de Beni-
A t a u , de las tumbas de los Faraones, repro-
duciendo hechos anteriores á Moisés, y par-
t icularmente escenas de la cautividad en 
Egipto d e los Hebreos. Vénse allí á los Na-
mon, descendientes de Jacob, presididos por 
Egipcios que los obligan á trabajar á lati-
gazos. H é aquí de qué materiales ha com-
puesto Mr. Gaiuet su Biblia sin la Biblia. 

Otro dia hallábase el autor aun más com-
placido, destellando sus miradas esa alegría 
sublime que, según S. Agustín, infunde al 

alma la fé y el amor. Al verle, pude for-
mar idea de los grados de eertidumore, u 
de cuestión filosófica de que poco ó nada 
comprenderán los que procuran hacer de la 
filosofía una ciencia geométrica, ó una des-
carnada anatomía de las facultades del alma. 
Habia el abate Gainet hecho este dia un 
descubrimiento maravilloso en el Chon-
Ouen, diccionario chino en treinta volúme-
nes, cuyo autor, Lao-tsee, fué anterior á 
Platón. Es un texto de Lao-tsee, exponien-
do la Trinidad en tales términos, que no 
hubiera dudado Santo Tomás de Aquino en 
tomarlo por asunto de sus tesis sublimes. 
Es una explicación del nombre de Jehová y 
juntamente de la Trinidad católica, sacada 
de un autor chino anterior á Platón, y es 
como sigue: 

" E l que es como visible y no puede ser 
visto, se l lama Khi. El que se puede oir y 
no habla á los oidos, Hi . E l que es como 
sensible y no puede tocarse, Ou, ei. En vano 
preguntareis por los tres á vuestros senti-
dos: vuestra razón no puede iluminaros, y 
sin embargo os dirá que los tres son uno. 
Sobre E l no hay luz, y bajo E l no existen 
tinieblas. É l es eterno: ningún nombre pue-
de dársele. A nada de cuanto existe se pa-
rece. Es una imagen sin figura; una figura 
sin materia. La luz se halla rodeada de t i -

' nieblas. Si miráis á lo alto, no le encontráis 
principio; si le seguís, no le encontráis fin. 
Siendo el Tao de todo tiempo, imaginareis 
lo que es. Saber que es eterno, principio es 
de la sabiduría." 

También se halla en el mismo Lao-tsee 
este otro texto, reproducido casi literalmen-
te por Platón: "Lao es uno por naturaleza: 
el primero ha engendrado al segundo: am-
bos han producido al tercero: los tres han 
obrado grandes prodigios." 

Así el antiguo chino Lao-tsee habia pre-
visto la cuestión de Oriente mil años antes 
de Jesucristo, refutando el error de ios grie-
gos sobre el dogma de la procedencia del 
Espíritu Santo, que fué uno de los pretex-
tos con que los orgullosos patriarcas de Cons-
tantinopla, unidos al despotismo de Bisau-
eio, cohonestaron su rebeldía contra el Vi-
cario de Jesucristo, cuando se separaron de 
la Iglesia latina. 

¡Oh! E n verdad, no es que la luz falte al 
hombre iniciado en la revelación evangéli-
ca; sino que su vista se halla oscurecida por 
la pasión; lo cuál es un nuevo motivo para 
procurar que la luz resplandezca. Pues s ino 
es el error, como lo creia Malebranehe y lo 
pretenden hoy los defensores de la enseñan-
za positivista obligatoria, la fuente de todos 

nuestros males, por lo menos es la cáusa de 
gran número de ellos. Mientras más viva es 
la luz, mejor disipa las nubes y el hálito de 
las pasiones que la oscurecen. 

La Biblia sin la Biblia es un libro lleno 
de luz y escrito sin pasión, á menos de que 
darse pueda tal nombre al amor de la verdad; 
lo que bien podría suceder hoy que el len-
guaje sigue con frecuencia la degeneración 
del pensamiento. Sea de esto lo que fuese, 
el amor á la verdad se halla unido en Mr. 
Gainet á una lógica mesurada y firme, que 
deja las deducciones al cuidado del lector, y 
á una expresión tan reposada y limpia que 
perfectamente corresponde al pensamiento. 
Terminemos de bosquejar ligeramente su 
obray7 su método. 

Según hemos dicho, á fuerza de trabajo y 
vigilias ha buscado y e studiado el autor los 
libros y monumentos profanos, testigos de 
los hechos bíblicos: l i teratura griega y ro-
mana, autores egipcios, caldeos, persas, feni-
cios, armenios; libros chinos, japoneses, tibe-
tanos; tradiciones otaitianas, escandinavas, 
irlandesas, americanas; etnografía, historia^ 
arqueología, paleontografía geroglífica y mo-
numental; todo lo ha ojeado, todo lo ha ex-
plorado. Ante é l comparece todo el mundo 
profano, interroga á tales testigos, tanto 
más irrecusables y sinceros, cuanto que no 
rueden dejarse corromper, ni aun razonar 
sobre sus manifestaciones, pues sus testimo-
nios se hallan unas veces escritos en sus li-
bros originales, ó copiados en otros desde ha-
ce muchos siglos; yá colocados sobre cons-
trucciones ciclópeas, yá grabados en piedras 
que cuentan millares de años. E l autor, al 
citar ante el t r ibunal del lector tales testi-
monios, se limita á introducirlos, dejándo-
los hablar su propio lenguaje. Entre ellos, 
sin duda, unos balbucean y chochean otros 
como los ancianos; pero no por eso sus tes-
timonios tienen menos fuerza. Así como se 
adivinan las primeras chispas de la inteli-
gencia en el tartamudeo del niño y los últi-
mos resplandores de la razón humana en las 
chocheces del viejo y aun en el calenturien-
to delirio del insensato; de la misma, suerte 
que se encuentran los vestigios de los he-
chos nacionales en las tradiciones y leyen-
das populares, y hasta en los cuentos y can-
ciones. .. así se escucha con admiración y 
entusiasmo este concierto universal, este 
acorde grandioso de todas las naciones anti-
guas, celebrando cada cuál á su manera los 
hechos sagrados y cantando la Biblia de Dios; 
así también el trueno, los vientos, la .tem-
pestad, los mugidos del mar, el rugir de las 

eras, los dulces trinos de los pájaros, el 

murmullo del follage y de los insectos entre 
la yerba, en una palabra, todas las voces y 
todos los suspiros de la creación cantan á 
Aquel que les dió oidos para embriagarse 
con el himno de mil acordes elevado á la glo-
ria del Criador. 

Nada exageramos: escuchemos al mismo 
Mr. Gainet y citemos algunas líneas de su 
introducción, que nos dá idea del plan mag-
nífico de esta obra verdaderamente memora-
ble. Los que han leido los tres primeros vo-
lúmenes pueden asegurar que el autor ha 
cumplido su palabra. 

"Verdaderamente la misma Providencia 
proporciona al historiador los materiales ne-
cesarios para la contextura de esta historia 
de la Biblia de nuevo género, que ofrecemos 
al público. Todos saben que la antigüedad 
pagana, el oriente, y todas las partes del 
mundo, contienen restos preciosos de piezas 
concordantes con la narración bíblica: exis-
ten donde quiera, hasta bajo el fantástico 
velo de la fábula: en ella ciertos hechos se 
hallan completamente desfigurados; pero 
otros se conservan bien y con facilidad se 
reconocen. 

"Mas lo que nadie sabia y hoy demostra-
mos es que estos fragmentos de historia, es-
tas pruebas de convicción alcanzan por su 

•número y variedad á reproducir la Biblia 
entera. Suponiendo que la Biblia se hubiese 
perdido, tenemos la posibilidad dé reprodu-
cir la continuación histórica, sin intérvalo 
alguno desde Adán hasta la Pentecostés, 
hasta el establecimiento del cristianismo. 
El lector se asombrará viendo el cúmulo im-
ponente de testimonios que llegan desde to-
das las extremidades del universo, saliendo 
délas olvidadas bibliotecas del antiguo mun-
do, descendiendo del cielo por los nombres 
astronómicos y brotando del suelo removido 
por los arqueólogos. Sí, todos estos docu-
mentos existen; no los inventamos; su anti-
güedad constituye su fuerza, y la reunión 
de tan distintos restos, diseminados acá y 
allá, les dá de repente una apariencia vene-
rable, l lenado poder, energía y magestad." 

Volveremos á ocuparnos de tan excelente 
libro cuando se hayan publicado los dos úl-
timos volúmenes, que de igual manera t ra-
tan la historia del Nuevo Testamento y el 
establecimiento del cristianismo. 

Yá sabemos que uno de estos dos volú-
menes contiene seis vidas de Nuestro Señor 
Jesucristo y de los Apóstoles, - sacadas de 
monumentos profanos y extraños al sagrado 
texto. Este será el último golpe dado á Re-
nán y á los que como él piensan. En ver-
dad, yá era tiempo. Sus miserables ataques, 



según demuestra sin réplica Mr. Gainet, son 
vergonzosos, no solo para las almas religio-
sas, sino para el buen sentido y la ciencia, 
que tan poco se ha respetado á sí misma. — 
(Traducido.) — El abate DEFOTJRXY. 

P. S.—Incompleta sería esta apreciación, 
si omitiésemos añadir que no es exclusiva-
mente nuestra. Desde que se escribieron es-
tas líneas, el episcopado y la ciencia han 
tributado homenages á Mr. Gainet. A los 
ojos de los más autorizados Obispos france-
ses la Biblia sin la Biblia ha parecido un 
arsenal inmenso (el Cardenal Mathieu), una 
resurrección de los más sabios trabajos de los 
Benedictinos (Mgr. de Langres), el tema de 
la verdad (Mgr. de Montauban), una obra 
de Romanos (Mgr. de St. Dié). E l abate 
Glaire encuentra el plan perfecto. Cárlos 
Weiss, que tenia conocimiento de la obra 
ántes de ser impresa, la llamaba: una gran 
obra, que debía de colocar al autor entre los 
hombres más instruidos de nuestra época. Por 
último, el Dr. Sepp, refutador victorioso de 
Strauss, le ha dado un pláceme incompara-
ble, escribiendo al autor: "que apenas cuen-
ta Alemania alguno que se le asemeje entre 
sus mayores teólogos." 

ODA. 

A Cádiz mi pa t r ia , despues de muchos 
años de ausencia. 

¿Eres tú? ¿Eres tú? ¡Oh patria mia! 
¿O es mi imaginación audaz, ansiosa, 
Que arrebata mi espíritu agitado, 

Que mi alma eleva y guia 
Y la lleva afanosa 

Hacia el supremo bien por ella ansiado? 

Sí, eres tú. Mi plácida existencia 
Recibí en tí, y mi primera lumbre, 
Y el áura que aun respiro placentera: 

Me ornastes con tu esencia; 
Me alzastes á tu cumbre: 

Mi cuna la meció tu primavera. 

Hércules te fundó noble, grandiosa; 
Pompeyo, Balbo, Lucio, Culumela, 
Tu poder, tu dominio levantaron, 

Y tu empresa famosa 
Que por el orbe vuela, 

Delliiies y leones la formaron. 

Lejos de tí mi mente se extasiaba 
Al recordar tu aspecto de amor lleno, 
Y ausente, mi tributo te ofrecía; 

Y volver anhelaba 
A tu precioso seno, 

Y tus glorias gozar, tu poesía. 

A DANTE. 

SONETO. 

Tu trasparente cielo puro hermoso 
Y ese brillante sol que lo ilumina. 
Mi espíritu angustioso consolaban: 

Y con grato reposo 
Cual á ñor que germina, 

Ese tu cielo y luz me acariciaban. 

(Traducido de Miguel Angel Bounarroti.) 

Él descendió al abismo: ráudo luego 
cuando vió los infiernos, sube altivo, 
llega hasta Dios, y de su rayo vivo 
muestra á la tierra el increado fuego. 

El ainor paternal ¡amor divino! 
Me prodigó sus bienes, sus caricias, 
Su animación, sus dichas perennables; 

Me guió en mi camino; 
Me colmó de delicias 

Y de venturas gratas é inefables. 

Astro de gran valor, al hombre ciego 
lo eterno enseña; pero el hombre esquivo 
se complace en mirarlo fugitivo, 
cual á sus héroes receloso el griego. 

De Dante el libro fué menospreciado 
y el noble anhelo que en su pecho hervía, 
por la envidia que siempre al génio oprime. 

Mas si yo fuese él! si igual mi estado, 
¡cómo aun el cetro mismo cambiaría 
por su destierro y su virtud sublime! 

N . CAMMELO. 

El deber me apartó con eco austero 
De tu dulce beldad y tus halagos, 
Y seguí por la ruta que marcaba 

Mi sendero certero: 
Nunca en afectos vagos 

En mi noble carrera me empleaba. 

En santa animación, firme,animoso, 
En Zaragoza ufano sosteniendo 
Nuestra fé, nuestro honor, la independencia 

Lidié: y belicoso 
En el marcial estruendo, 

Del guerrero del siglo en la presencia. 

Torné á tu seno y en mi pecho amante 
Prendió la llama del amor dichoso 
Y el Himeneo coronó mi frente; 

Y mi ardor incesante 

En deliquio amoroso 
Aun conserva mi espíritu ferviente. 

Un vástago la sabia Omnipotencia 
Me concedió en mi incesante anhelo, 
Que reanimó mi ser y mi esperanza; 

Su querer, su adherencia 
Y su expresivo celo 

Afianzaron mi bien, mi confianza. 

Lisonjas mil me presentó la suerte: 
Honrosas distinciones me ofrecía; 
Mas ¡oh Gades! sin tí no hallé consuelo: 

Agitado ó inerte 
Angustioso corría 

Tras tu querida sombra en mi desvelo. 

Gocé, mas mi ilusión huyó ligera: 
Admiré Ninfas bellas, portentosas, 
Y graciosas sirenas que encantaban, 

Mas mi mente severa 
No las j uzgaba hermosas 

Si á las divas de Cádiz no igualaban. 

Ni á sus hijos, los hijos de otro suelo: 
¡Modelos de amistad y de concordia 
Rosas, Mora, Urmeneta, Galiano! 

El tiempo con su vuelo 
Yuestra grata memoria 

No borrará en el suelo gaditano. 

Aun conserva la imagen bonancible 
De aquel tiempo precioso mi alma ufana; 
Y aunque la nieve mi cabeza cubre, 

Mi espíritu inflexible 
Mi animación lozana 

Se sostiene en su ardor: y el yelo encubre. 

Soy avecilla que cruzando el viento 
Se pierde en la lioresta pavorosa, 
Y que busca su nido tierna amante 

Con apagado aliento; 
O la abeja afanosa 

Que el cáliz de la flor liba incesante. 

O el altivo adalid que vagaroso 
Erraba en el imperio de Neptuno, 
Buscando su querer y pátria en vano: 

Y aunque el tiempo azaroso 
Lo mantuvo infortuno, 

Volvió á ocupar su solio soberano. 

Feliz, feliz el que en su seno mora: 
Que tu aliento respira delicioso: 
Que lo cobija tu celeste cielo: 

Que tu luz lo colora: 
Y que adquiere gozoso 

Tu inspiración, tu encanto, tu consuelo. 

¿Y he de volver á mi cruel retiro? 
¿Y'de ausentarme de tu bien y gloria? 
¡Suerte fatal! me arrastrarás airada; 

Mas el amor que aspiro 
Mantendrá en mi memoria, 

A mi hermosa ciudad idolatrada. 
J . M . DE AKKAÍIBIDE. 

Del Dinero con relación á las costumbres 
y á la intel igencia de los hombres. 

M u c h o h a n h a b l a d o los economistas 
del d inero . N a d a nuevo n i curioso po-
dr ía añad i r yo sobre lo q u e ellos han di-
cho. Bás t enos saber q u e el d ine ro es in -
dispensable al hombre , desde el m o m e n -
to q u e el h o m b r a v ive en sociedad, y 
que, no es solo u n valor , sino u u va lo r 
que circula con m a y o r faci l idad q u e to-
dos los d e m á s valores, y que los r e p r e -
senta y los mide. 

Sen tadas estas verdades innegables , 
voy á d i scur r i r y á filosofar u n poco so-
bre las relaciones del d ine ro con las cos-
tumbres , con la in te l igenc ia y con las 
m á s a l tas f acu l t ades del e sp í r i tu h u m a -
no. E m p e z a r é po r combat i r a lgunos e r -
ro res vu lga res . 

E l p r i m e r o y m á s capi ta l de estos e r -
rores consiste en creer q u e en nues t ros 
días es el d ine ro m á s es t imado que en 
o t ras épocas. N a d a m á s falso. E n el día 
de hoy, los hombres son como s iempre ; 
pero, si a l g u n a m u d a n z a h a habido, h a 
sido favorable . Casi se p u e d e a f i r m a r 
que los hombres se h a n hecho m á s ge-
nerosos. 

F á c i l m e seria acumula r a q u í u n a 
m u l t i t u d de e jemplos históricos, d^s le 
las m á s remotas edades has ta ahora , á 
fin de p robar que el i n t e r é s h a domina -
do al m u n d o desde entonces , y q u e su 
imper io , lejos de a u m e n t a r , decae. N o 
quiero, sin embargo , hace r un a r t í cu lo 
erudi to , sino u n a r t ícu lo filosófico. 

Los poetas sat ír icos, los novel is tas , los 
au tores de comedias de todos los pasa-
dos siglos, h a n dado mues t r a s de que en 
la época en que v iv ían se es t imaba m á s 
el d ine ro que en l a presente . A u n los 
mismos r e f r anes , an t iqu ís imos vest igios 
de lo q u e se l l a m a sab idur ía popular , 
vienen en apoyo de esto q u e d i g o . — P o r 
dinero baila el perro.—Cobra y no pa-
guen, que somos mortales.—Dádivas ablan-
dan peñas.—Ten dinero, tuyo ó age no.— 
Y así pudiera yo segu i r c i tando has t a 
l l enar un p l iego de impres ión . 

E u lospa i ses de u n a cu l tu ra a t rasada , 
en los pueblos semi-bárbaros , se adv ie r -
t e u n f enómeno , que conforme nos va-
mos civi l izando y pu l i endo un poco más , 



m e n g u a , y á q u e n o desapa rece de l todo. 
E s es te f e n ó m e n o l a ' d e s h o n r a , e l desc ré -
d i to , l a v e h e m e n t e sospecha y a u n el 
h o r r o r q u e r o d e a a l q u e es p o b r e , e l c u á l 
es abor rec ido , c u a n d o no es desprec iado . 
E l r e f r á n a n t i g u o español lo dec la ra : la, 
pobreza no es deshonra, pero es ramo de 
picardía. N u e s t r o i n m o r t a l Cervan tes , 
hac i éndose eco d e es te s e n t i m i e n t o ge-
n e r a l , d ice , n o u n a vez sola, q u e es dif i -
c i l í s imo que un pobre pueda ser honrado. 
E l R e v e r e n d o F r a y J o s é d e Vald iv ieso , 
en su p o e m a de S a n J o s é , n o a c i e r t a á 
conceb i r q u e el San to , p a d r e p u t a t i v o de 
n u e s t r o D i v i n o R e d e n t o r , y descend ien-
t e de reyes , p u d i e s e ser p o b r e y v iv i r d e 
u n oficio mecán ico ; así es q u e a s e g u r a 
q u e S a n J o s é e r a c a r p i n t e r o po r d i s t r ac -
ción y n o p a r a g a n a r s e la v i d a : 

P u e s deb ió d e t e n e r j uros reales , 
c u a l d e s c e n d i e n t e d e señores ta les . 

D e s e g u r o q u e á n a d i e se l e ocur r i r í a , 
en n u e s t r o s ig lo d i scu lpa r á S a n J o s é de 
h a b e r s ido cap in te ro , y s u p o n e r q u e te -
n i a treses ó b i l le tes h ipotecar ios . 

N i l a nob leza de s a n g r e d i s c u l p a b a l a 
pobreza : an t e s , el t e n e r d ine ro , ha si-
do e n todos los s iglos , o r i g e n d e h i d a l 
o - u í a . — " D i n e r o s son c a l i d a d , " — " M á s 
v a l e e l d in , q u e el d o n , " — s o n r e f r a n e s 
q u e co r robo ran m i aserto. L a p r o f u n d a 
v e n e r a c i ó n q u e i n s p i r a n el d ine ro , v po r 
e l d i n e r o q u i e n lo posee, ha sido s iem-
p r e i d é n t i c a . L o q u e h a d i sminu ido a lgo 
es el h o r r o r ó el desprecio a l pobre , y 
c i e r t a s a s echanzas de q u e el r ico deb i a d e 
verse , en lo a n t i g u o , p e r p e t u a m e n t e ro-
deado . E l h o m b r e p r u d e n t e y d i sc re to 
t e n i a , n o h a c e m u c h o s años , e n t o d a s 
p a r t e s , y e n el d ia , t i ene a u n , en n o po-
cas, q u e h a c e r , si puede , un g r a n mis te -
r i o de l es tado de su hac ienda , sobre todo 
si es ó e r a m u y r ico ó m u y pobre : ^ si es 
m u y pobre , p a r a q u e n o le desprec ien , y 
.si es m u v rico, p a r a q u e no le m a t e n . D e 
a q u í , de ' e s ta e span tosa d i s y u n t i v a e n t r e 
ser d e s p r e c i a d o ó a m e n a z a d o de m u e r t e , 
n a c i ó a q u e l l a sen tenc ia de los m o r a l i s -
tas , q u e hoy en las paises cul tos nos pa -
r e c e t a n nec i a y t a n a b s u r d a , d e q u e lo 
q u e h a b i a q u e desear e ra u n a m e d i a n í a 
d e f o r t u n a , á fin d e v iv i r fel iz y t r a n q u i 

lo, n i env id ioso n i e n v i d i a d o . 
P o r q u e , á l a v e r d a d , si el d i n e r o es 

u n b ien , m i e n t r a s m a y o r sea el b i en , de -
be ser m á s ape tec ib le , y n o se concibe l a 
áurea mediocritas, c e l eb rada p o r H o r a c i o 
y p o r todos los p o e t a s d e o t ros t i e m p o s , 
s ino i m a g i n a n d o ó r e c o r d a n d o q u e el 
h o m b r e a c a u d a l a d o e s t aba de c o n t i n u o 
e x p u e s t o á q u e le m a t a s e n ó m a l t r a t a -
sen p a r a roba r l e , y á sus conc iudadanos , 
y á el e m p e r a d o r , ó e l p r í n c i p e , ó el po-
t e n t a d o , ba jo c u y o i m p e r i o v i v í a . Y 
cuando á l a r i q u e z a n o i b a u n i d o u n a l -
to g r a d o de p o d e r , e r a m á s c o n s t a n t e el 
pe l i g ro , y cas i impos ib le d e c o n j u r a r . N o 
c reo yo q u e el odio p r o f u n d o , q u e t uv i -
mos en l a edad m e d i a á los judíos , pro-
v in iese solo de q u e e r a n e l p u e b l o deici-
da , s ino de q u e e r a n ricos. L a s f r e c u e n -
tes dego l l inas , q u e h u b o en E s p a ñ a , de 
j ud íos , acaso no h u b i e r a n l l e g a d o á rea-
l i za r se , si los j u d í o s h u b i e r a n t e n i d o la 
p r u d e n c i a de q u e d a r s e pobres . A l g o pa -
rec ido p u e d e a f i r m a r s e d e los f r a i l e s en 
estos ú l t i m o s t i empos , l u e g o q u e pe rd i e -
ron el p o d e r y conse rva ron l a r i q u e z a , 
si b ien e l e s c á n d a l o h a s ido m e n o r , p o r -
q u e la d u l z u r a d é l a s cos tumbres , la m a -
y o r a b u n d a n c i a d e d i n e r o y d e b ienes -
t a r , v el m á s c o n c e r t a d o y po l í t i co modo 
d e v iv i r d e los h o m b r e s , h a n d i s m i n u i d o 
e l a b o r r e c i m i e n t o d e los q u e n o t i e n e n á 
los q u e t i e n e n . 

P r u e b a d e esta conf i anza d e los q u e 
t i e n e n es q u e y a , en los pa i ses cul tos , 
n a d i e ó cas i n a d i e a t e so ra . P o c o s años 
h á , t odos los q u e p o d í a n a t e s o r a b a n en 
E s p a ñ a . L a l i t e r a t u r a d e los p u e b l o s se-
m i - b á r b a r o s e s t á l lena de h i s t o r i a s y le-
y e n d a s d e t esoros ocultos, g u a r d a d o s po r 
u n d r a g ó n , p o r u n g i g a n t e ó p o r un 
m o n s t r u o t e r r i b l e , q u e n a d a m e n o s se 
neces i t aba p a r a q u e n o los robasen . ^ 

Y e r a t a n t o el pe l ig ro q u e c o r r í a el 
d inero , sa l i endo á r e luc i r , q u e l e g í t i m a -
m e n t e t e n i a q u e ser u s u r e r o q u i e n le 
p r e s t a b a . E l c r é d i t o q u e c e n t u p l i c a los 
capi ta les , y p o n e en m o v i m i e n t o l a s f u e r -
zas p r o d u c t i v a s , a p e n a s e r a conocido e n -
tonces . 

E s t e d e s e n f a d o , es ta m o v i l i d a d , es ta 
a n i m a c i ó n de l d ine ro , q u e se p r e s e n t a 
s in t e m o r en t o d a s pa r tes , y q u e se agi-
ta , v se m u e v e , y c i rcu la , es lo q u e h a 

ce c r ee r á los h o m b r e s poco pensado re s , 
q u e v iv imos en u n s iglo meta l i zado : q u e 
a h o r a no se p i ensa n i se h a b l a s ino d e 
d ine ro . 

¡Qué e r ro r t a n craso! P u e s ¿por ven-
t u r a es m á s a d o r a d a , m á s r eve renc i ada 
la i m a g e n q u e sa le po r las calles y p la -
zas, a u n c u a n d o sea en m u y devo ta pro-
cesión, y d o b l a n d o todos á su p.iso la 
rodi l la , q u e la D i v i n i d a d mi sma , ocul ta 
s i e m p r e en el f o u d o de l s a n t u a r i o , por 
t e m o r e q u e la p r o f a n e e l v u l g o con sus j 
miradas , y h a s t a c u y o n o m b r e es inco-
m u n i c a b l e y desconocido á c u a n t o s no es- ; 
t á n in ic iados en sus mis te r ios? 

H a y as imismo o t ra - m u c h a s r a z o n e s 
pa ra q u e en el d ia se e s t i m e m e n o s <i d i -
nero. E s la p r i m e r a , q u e h a y más . E s la 
s e g u n d a , q u e con el c r éd i to l lega m á s 
f á c i l m e n t e á t o d a s pa r t e s . E s la t e r c e r a , 
q u e p roduce m e n o s in te reses . E s la cuar -
ta , V qu izás la m á s poderosa , q u e nues -
t ro siglo, como m á s c ivi l izado q u e los 
an te r io res , es t a m b i é n m á s e s p i r i t u a -
l is ta . 

Y a q u í n o puedo m e n o s de d e t e n e r -
m e á cons ide ra r y á c o n d e n a r la r i d i c u -
la m a n í a d e m u c h o s q u e d a n en acusa r 
d e m a t e r i a l i s t a á n u e s t r o s iglo. ¿ Q u é si-
g lo h u b o n u n c a m á s e sp i r i t ua l i s t a q u e 
e l nues t ro? L a mús ica es el a r t e m á s es-
p i r i t u a l de todos, y florece a h o r a con po r -
t en tosa ef lorescencia. A p e n a s h a y m e n t e -
cato, el cuá l , si h u b i e r a vivirlo dos ó t r e s 
s iglos h á , n o h u b i e r a gozado m á s q u e en 
comer , q u e n o goce a h o r a , ó p o r lo m e -
nos q u e 110 d i g a q u e goza , oyendo la 
m ú s i c a m á s s áb i a y a l ambicada . J u a n 
R u i z , a r c ip r e s t e d e H i t a , s i g u i e n d o la 
op in ion de Ar i s tó t e l e s , a f i r m a q u e solo 
h a y dos cosas esencia les q u e m u e v e n a l 
h o m b r e ; á s-.ber: mantenencia, y o t r a 
q u e n o debo m e n t a r , a u n q u e el a rc ip res -
t e la m i e n t a , e scudado con Ar i s tó te les : 

Si lo dijese de mió, sería de censurar, 
Díeelo gran filósofo non so yo de reptar. 

P u e s ya t e n e m o s que , en e l d ia de hoy , 
m u e v e t a m b i é n al h o m b r e l a m ú s i c a , y , 
a u n q u e sea m u y rudo , gus t a de i r a l T e a -
t r o R e a l á oír á l a P a t t i . ¡Oh t r i u n f o del 
e sp i r i tua l i smo! 

P e r o e l e sp i r i t ua l i smo d e n u e s t r o si-

g lo es s in té t i co , y es ta es la cáusa d e q u e 
a l g u n o s q u e n o le c o m p r e n d e n , a c u s e n 
d e m a t e r i a l i s t a á n u e s t r o s iglo. E n los 
pasados , ó no se hac i a caso d e la m a t e r i a 
y se l a d e j a b a á sus a n c h a s como cosa 
p e r d i d a y d u d a al d iab lo , c ayendo los 
q u e t a l hac iun en e l mol inos i smo, ó se 
la m a l t r a t a b a y cas t igaba como á s ú b -
di to rebe lde , p o r d o n d e v e n í a n l a s g e n -
tes á d a r en el asce t i smo m á s crue l . E n 
n u e s t r a época, t r a t a n las g e n t e s de r e -
h a b i l i t a r l a m a t e r i a , en e l bu n s e n t i d o 
de la p a l a b r a , y la e s p i r i t u a l i z a n y p u -
r i f i can c u a n t o p u e d e n . L a m a t e r i a , a l fin, 
es o b r a de Dios , y a u n q u e a lgo p e r v e r -
t i d a po r e l pecado , n o es cosa t a n abo-
m i n a b l e como r i d i c u l a m e n t e se a s e g u r a . 
A l fin e l l a h a d e r e suc i t a r y h a d e i r a l 
cielo, si bien t r a n s f i g u r a d a y glor iosa . 
P o r eso no me p a r e c e m a l q u e v a y a m o s 
p u l i é n d o l a , p e i f e c c i o n á n d o l a , h e r m o -
seándo la v su t i l i zándo la e n este m u n d o . 
P a r a p u l i r l a sue len y a los h o m b r e s e n 
ciertí s paises a d e l a n t a d o s l ava r se todos 
los dias , c o s t u m b r e r a r a , c u a n d o n o des -
conoc ida de l g é n e r o h u m a n o , c i en to ó 
dosc ien tos años há . P o r eso no se c o m -
p r e n d í a b i e n la s igni f icac ión d e l p r i nc i -
p io de aque l l a c d a d e P í n d a r o : Alto don 
es el agua. A n t e s a l con t r a r io , e l a g u a 
e r a m i r a d a con h o r r o r y con miedo , co -
mo c á u s a d e los m a y o r e s ma les , sobre 
todo p a r a las pe r sonas de c i e r t a edad . D e 
a q u í el r e f r á n n id ro fób ico t a n cast izo: 
De cuarenta para arriba, ni te cases, ni te 
embargues, ni te mojes la barriga. U n 
h o m b r e de s e t e n t a años, c u a n d o ó d o n -
d e no h a b i a , ó n o h a ca ido en desuso es-
t e r e f r á n , d e b e ó deb i a d e t e n e r su p ie l 
c u b i e r t a de m á s capas y es t ra t i f icac iones 
q u e n u e s t r o g lobo. S i en es te descu ido 
d e l a m a t e r i a , q u e h u b o en los s ig los pa -
sados, es en lo q u e consis te el e sp l r i t ua -
l ismo, se d e b e p r e f e r i r ser m a t e r i a l i s t a . 
P e r o se m e a n t o j a q u e e l v e r d a d e r o es-
p i r i t ua l i smo , cons is te en l impia r se , m o n -
d a r s e y pur i f icarse , as í e l a l m a como e l 
cuerpo . U n h o m b r e l i m p i o no es c a p a z 
d e s e n t i r t a n bes t i a l e s ape t i tos como u n 
h o m b r e sucio. 

E n m u c h o s l ib ros de m o r a l , escr i tos 
por f r a i l e s , q u e de s e g u r o se l avaban po-
co, h é le ido p recauc iones t a n i n a u d i t a s 
p a r a ev i t a r l a t en t ac ión , q u e m e p a s m a n 



v m e hacen i m a g i n a r que los hombres y 
las m u j e r e s de en tonces ser ian como la 
yesca, y l a pó lvora , y e l fuego . 

Uno" de estos au to re s aconseja que 
c u a n d o h a y a q u e e n t r e g a r a lgo á u n a 
m u j e r , se ponga lo q u e h a de en t r ega r se 
en uua mesa ó e n a l g ú n o t ro sitio, y no 
se dé en la m a n o , á fin de ev i ta r el m á s 
l igero f r o t e ó casua l tocamiento , y ana-
de que las personas de d i fe ren te sexo de-
ben es tar po r lo m e n o s á u n a d is tancia 
de cua t ro varas . L a efervescencia , que 
supone este exceso de precaución , p ro -
v e n i a s in d u d a de l a poca agua , l a c u á l 
ref resca , modi f ica y h a s t a espir i tual iza . 

E s t o s s ín tomas de espiritualización se 
n o t a n hoy en todo . Ya con l a homeopa-
t ía , has ta los a c h a q u e s de la m a t e r i a se 
c u r a n casi e sp i r i t ua lmen te . N o se t o m a n 
remedios, s ino se t o m a n , por decirlo asi, 
las v i r tua l idades , e l espí r i tu , la sombra 
vaporosa de los remedios . ¿ Q u i é n sabe 
si den t ro de poco se i n v e n t a r á n t ambién 
a l imentos homeopát icos , y nos n u t r i r e -
mos eon la v i r t u a l i d a d ó con la esencia 
e léc t r ica é i m p o n d e r a b l e de los pavos y 
de los j a m o n e s , e n vez de n u t r i r n o s del 
modo v u l g a r y g rosero que ahora se usa? 
L a frenología" y el m a g n e t i s m o h a n ve-
n i d o á m o s t r a r las í n t imas y mis ter iosas 
re laciones que med ian e n t r e el e sp í r i tu 
y la carne , casi vo la t i l i zando á esta ú l t i -
m a . T a l vez no es té m u y lejos el dicho-
sísimo y glor ios ís imo dia en que l legue-
mos á volar y á se r ub iquos y compene-
t r a r e s . ¡Qué g u s t o no se rá entonces pa-
r a dos esposos q u e b ien se qu ie ran el po-
de r reducirse , combinarse , an iqu i l a r s e é 
i n f u n d i r s e casi e l u n o en el otro, in t ro -
duciéndose ambos en u n a bomboniére, ó 
has ta , si á m a n o v iene , en una^ cáscara 
de avel lana! L a e lect ro-biología es u n a 
ciencia q u e e m p i e z a ahora , y que aun 
t i ene que d a r m u c h o de sí . 

P o r todas es tas consideraciones, y por 
o t ras q u e callo, á fin de no hace r p ro l i j a 
la d igres ión, t e n g o por cierto q u e nues-
t r a edad an tes peca por exceso de espl-
r i tua l i smo, q u e p o r o t ra cosa. E s t a m o s 
acometidos de u n a e n f e r m e d a d que pue-
de y debe l l a m a r s e pneumatosis. Seña l de 
ella es, e n t r e o t r a s mi l , la afición q u e te -
n e m o s a l a s m u j e r e s entecas, flacas ó en-
f e rmizas , p re f i r i éndo las á las sanas y 

robus tas p a r a he ro ínas de nues t ros dra-
m a s y nove las y aun p a r a d a m a s de 
nues t ros pensamien tos y f u e n t e de ins-
pi rac ión de n u e s t r a poesía hospitalaria ó 
cadavér ica . 

Y sin e m b a r g o , se m e d i r á , en este si-
glo t a n espi r i tual is ta , se a m a el d inero 
poco menos que sobre todo . Convengo en 
que h a y este amor , pero no en que 110 le 
h a y a hab ido s iempre , y qu i zá s m á s vivo. 
N o voy á d iscu lpar le ahora , pero sí á 
expl icar le . 

A l compás q u e u n a sociedad vaya 
siendo m á s pe r fec t a y b i en organizada , 
el d ine ro i r á adqu i r i endo una v i r t u d más 
s ignif icat iva, ( aprox imándose á l a infa-
l ibi l idad) , de q u e es in te l igente , laborio-
so v p recav ido quien le posée. E l dinero 
r e p r e s e n t a r á entonces e l t a len to , el t r a -
ba jo y o t ras m u c h a s v i r tudes . E l no te -
ne r d ine ro s igni f icará , casi equ iva ld rá á 
ser ton to , ho lgazan , i g n o r a n t e y pa ra 
poco. N o h e m o s l legado aun , po r des-
grac ia , á este g r ado de perfecc ión social, 
y h a y aun m u c h a s personas que adquie-
ren m a l el d inero . Mas , como al confe-
sar que el m a y o r n ú m e r o le adquiere 
mal , aun dado q u e esto f u e r a cierto, se-
r í a ocasionado á grav ís imos pel igros, y 
d a r í a p re t ex to á los pobres pa ra odiar á 
los ricos, todas las personas razonables y 
amigas del orden y ' d e l sosiego públicos, 
debemos c reer y creemos q u e 110 hay di-
ne ro m a l adqui r ido , m i e n t r a s u n tribu-
na l no p r u e b e lo con t ra r io . P o r donde le-
g í t i m a m e n t e , y echando á u n lado la 
ma la pasión de la envid ia , el ser rico 
s ignif ica y t iene que s igni f icar q u e vale 
m á s quien lo es, en lo m o r a l y en lo in -
te lec tua l , q u e el q u e es pobre. E n reso-
lución, e l d ine ro es y t i ene q u e ser la 
med ida exac ta del valer de u n a per-
sona. 

Cier to q u e h a y a lgunas v i r t udes j 
p r e n d a s super iores a l d inero , que no 
t r a e n dinero, y que, en el m o m e n t o en 
que se tuv iesen ó ejerciesen con el fin de 
adqu i r i r d inero , de j a r í an de ser tales 
v i r tudes : pe ro estas v i r t u d e s t i enen su 
premio en ellas mismas . L a v i r t u d es tan 
preciosa que no h a y cosa a l g u n a e n la 
t i e r ra que pueda p a g a r l a , salvo l a satis-
facción in te r io r de l a conciencia. P o r es-
to m e h a parec ido s i empre r id ículo todo 

p remio ofrecido á la v i r t u d . Qu ien se p u -
s iera á ser v i r tuoso p a r a g a n a r el pre-
mio, no ser ía v i r tuoso . 

N i s iqu ie ra se suele g a n a r con la v i r -
t u d la f a m a y el respe to de los hombres , 
po rque es di f íc i l de a v e r i g u a r si el v i r -
tuoso lo es por firmeza y r e c t i t u d de a l -
m a ó po r apocamiento , necedad ó cobar-
día: y los hombres , como no sea la v i r -
t u d m u y mani f ies ta , p rocu ramos s iem-
p r e a t r ibu i r l a á d ichas cal idades nega t i -
vas. As í es que, en casi todos los id iomas , 
a n t i g u o s y modernos , la p a l a b r a bondad, 
apa r t ada de su sen t ido recto, s ignif ica 
simpleza, como dabbenaggine en i ta l iano, 
cuetheia en gr iego, bonhomie en f r ancés , 
etc., etc. , etc. P e r o como la v i r t u d es y 
debe ser t a m b i é n super ior á la vanaglo-
r ia , el v i r tuoso no solo debe ser lo aun á 
t r u e q u e de ser pobre , s ino t a m b i é n á 
t r u e q u e de pasa r por u n so lemne m a j a -
dero. 

Cier tas d ia t r ibas y declamacioues con-
t r a los vicios, l a cor rupc ión y el lu jo , m e 
han parecido s i empre m á s propias de la 
envidia ó de l a sandez que de u n espí r i tu 
recto y juicioso. 

Cuando se dice, por e jemplo, el h o m -
bre de b i e n es tá a r r inconado y desa ten-
dido y vive pobremente , y t a l b r ibón h a -
b i t a en u n palacio y d á fiestas espléndi-
das: la m u j e r h o n r a d a a n d a á p ié por 
esas calles, l l enándose de lodo, y t a l m a n 
ceba v á eon sedas y encages y joyas en 
u n soberbio coche; cuando esto se dice, 
repi to, yo no p u e d o menos de r e í r m e en 
vez de conmoverme . P u e s q u é ¿se qu ie re 
que la p rob idad se pague con palacios, y 
l a cast idad con d i aman te s y t r enes? E n -
tonces los mayore s p ica ros se h a r í a n pro-
bos p a r a v iv i r á lo pr ínc ipe , y las br i -
bonas m á s impúd icas echa r í an l a zanca-
di l la á Luc rec i a y á Susana , á fin de 
consegui r por ese medio lo q u e po r e l 
opuesto l o g r a n ahora . L a ve rdad es que 
el m u n d o a n d a m e n o s m a l de lo q u e se 
crée . 

M u c h o t i ene q u e su f r i r la v i r t ud , pe-
ro , si no tuv ie ra q u e suf r i r ¿sería v i r tud? 
¿qué mér i t o t e n d r í a ? Y sin d u d a q u e l a 
p i ed ra de toque en que se aqu i l a t a y con-
t r a s t a e l su f r imien to , es es ta d u d a e n q u e 
de ja el v i r tuoso á los d e m á s hombres , 
acerca de si su v i r t u d es ton te r í a , impo-

tenc ia ó a m i l a n a m i e n t o y p o q u e d a d de 
esp í r i tu . H o m b r e s h a y q u e no res is ten á 
es ta p rueba . H a n t en ido va lor p a r a que-
d a r s e pobres , pe ro n o lo t i e n e n p a r a p a -
sar por tontos . M u j e r e s h o n r a d a s h a h a -
b ido que t i e n e n va lo r p a r a v iv i r con po -
co d inero; m a s n o p a r a q u e c rean q u e h a 
f a l t a d o qu ien se le qu ie ra d a r . ¡Dios nos 
l ib re de esa g r a n t en t ac ión de ev i t a r la 
nota de m e n t e c a t o s y p a r a poco! ¡Dios 
l i b re á las m u j e r e s h o n r a d a s de es ta g r a n 
t en tac ión de ev i t a r la no t a de fa l t a s de 
dona i r e y a t rac t ivo! 

F u e r a de estas excelencias y s u b l i m i -
dades de nues t ro ser , apenas h a y o t ra ca-
l idad en el h o m b r e que no t e n g a po r m e -
d ida el d inero . L a c iencia especula t iva 
y l a poesía m á s e levada se sus t r aen solo 
á d i cha medida . N i la ciencia especula t i -
va, n i la poesía m á s e levada , e s t á n po r 
lo c o m ú n al a lcance de l vu lgo . A l sabio 
V al poe ta r a r a vez la f a m a p u e d e conso-
lar los de ser pobres , si lo son. L o s p e n -
samientos subl imes, y la del icadeza y e l 
p r i m o r del est i lo, son p r e n d a s que pocos 
saben es t imar . L a g lor ia es s i empre t a r -
d í a p a r a este l i nage de hombres . Pocos 
semejan tes suyos ac ie r tan á c o m p r e n d e r 
lo q u e va len . As í es q u e su f a m a v á c u n -
d iendo y ac recen tándose po r au to r idad , 
d i spu tada y con t r ad i cha á m e n u d o , y 
t a n l en ta y p a u s a d a m e n t e , q u e el sabio 
y el poeta se sue len m o r i r s in gozar d e 
aque l respeto y aun adorac ion q u e m á s 
t a r d e se t r i b u t a á su memor i a . 

E l mismo sabio, y m á s aun. e l poe ta , 
po r excelente crí t ico q u e sea, no se pue-
den consolar con la conciencia y segur i -
dad de su va le r , por los d e m á s h o m b r e s 
desconocido ó negado . N o saben á p u n -
to fijo si el ju ic io q u e f o r m a n sobre ellos 
mismos es tá torcido por e l a m o r propio . 

U n a obra de ingén io es h a r t o d i f íc i l 
de j u z g a r , y l a buena r epu tac ión q u e ad-
qu ie re se debe á pocos suge tos e n t e n d i -
dos que log ran i m p o n e r su opinion, á ve-
ees a l cabo de muchos años, cuando no 
de siglos. L o s d e m á s h o m b r e s se some-
t e n á es ta opin ion po r pereza , ó p o r q u e 
hab i endo ya m u e r t o el a u t o r de l a obra , 
les i m p o r t a poco q u e sea celebrado y e n -
salzado. L a idea de q u e l a f a m a de aque l 
au to r r e d u n d a en hono r de l a p à t r i a ó 
de l a h u m a n i d a d toda , c o n t r i b u y e á q u e , 
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contenidos po r c ier to egoísmo, sean po-
cos los h o m b r e s que t i r en á des t ru i r l a . 
P o r lo demás , l a g lor ia de los g r a n d e s 
escr i tores suele ser p o s t u m a y s u m a m e n -
t e vana . D e cada mi l personas que c i t an , 
po r e jemplo, á H o m e r o como al p r i m e r 
poeta épico, diez á lo más , en los países 
cultos, le h a n leído, y de estas diez, nue -
ve se h a n a b u r r i d o ó dormido leyéndo-
le ; u n o solo h a gustado acaso de aquel las 
bellezas y excelencias del esti lo. 

L a poesía, pues , en su m á s e levada 
acepción, así como la v i r tud en su acep-
ción m á s elevada, t iene solo l a r ecom-
pensa en ella mi sma ; e n l a creación de 
lo ideal , en la fijación y depurac ión de 
l a bel leza, que aparece escasa, mezclada 
con e lementos ext raños y fug i t iva e n el 
mundo , y á qu ien el poeta apa r t e y sus-
t r ae de lo feo y d á una existencia i nmor -
ta l , á fin de que gocen de ella las pocas 
a lmas que por su p rop ia he rmosura son 
capaces de comprende r l a . 

R e s u l t a de lo expuesto, y aun resu l ta -
r í a m á s claro, si m e extendiese cuan to 
p ide l a m a g n i t u d del asunto, q u e po r l a 
m i s m a n a t u r a l e z a de las cosas, y s in que 
deba nad i e que ja r se de ello, n i hacer u n 
cap í tu lo de cu lpas á nues t ro siglo, ra 
á los pasados, n i á los hombres de aho-
ra , n i á los de entonces, lo m á s u m v e r -
sa lmen te respe tado , amado y r eve ren -
ciado es el dinero, y por lo t an to , aque l 
q u e le posée. A u n las mismas a lmas 
celestiales y puras , enamoradas del amor , 
de l a g lo r ia y de todo lo bueno y santo, 
a n d a n t a m b i é n enamoradas del dinero, 
como med io excelente de q u e t e n g a n 
b u e n éxi to aquellos otros enamoramien -
tos subl imes. 

L a genera l idad de los h o m b r e s a m a 
m á s e f d inero q u e l a vida. Cua lqu ie ra 
persona , po r poco s impát ica q u e sea, 
cuen ta de seguro con unos cuan tos a m i -
gos que a v e n t u r a r í a n por ella l a v ida , 
q u e le h a r í a n el sacrificio de la ex is ten-
cia. ¡Cuántos no salen al campo en 
duelo á muer t e , por defender á u n ami -
go! Casi nad ie , sin embargo, sacrif i-
ca r ía po r u n a m i g o su caudal; n i l a vi-
gés ima, n i la centés ima p a r t e de su cau-
da l . Se es tá u n h o m b r e ahogando , se 
e s t á o t ro q u e m a n d o vivo, en u n a casa 
incendiada , y , dicho sea en h o n r a de l a 

h u m a n i d a d , r a r a vez f a l t a q u i e n por sa l -
va r l e se aven tu r e , se a r r o j e á las ondas 
embravec idas ó á las l l amas . ^ S i n e m -
ba rgo , el hé roe sa lvador qu izás h a re -
h u s a d o a lgunos d ias an tes da r u n a li-
mosna de dos rea les á l a pe rsona salva-
d a ahora t a n gene rosamen te . 

Y ice versa , los agrac iados es t iman 
s i e m p r e m á s el sacrificio q u e se hace 
por ellos de u n a pequeña suma de di-
ne ro q u e el de l a v ida m i s m a . Y esto 
po r m i l razones m u y jus tas . L a v ida 
se sacrifica ó se e x p o n e po r cua lquiera 
cosa; e l d inero , no. N o h a y pe l a fus t án 
q u e no t e n g a u n a v ida que exponer co-
mo cua lqu ie ra o t r a ; pe ro no todos t ie-
n e n d ine ro q u e exponer ó sacrif icar . E l 
f u n á m b u l o , e l domador de fieras, e l al-
bañi l subido en u n andamio , el m i n e r o 
q u e pene t r a en u n a m i n a i n s e g u r a , e n 
fin, casi todos los h o m b r e s e x p o n e n su 
v ida por cua lqu ie ra cosa, po r u n misera-
ble jo rna l , por u n a m e z q u i n a can t idad 
d e d inero . ¿ Q u é h izo m á s E d g a r d o por 
L u c í a de L a m m e r m o o r , q u é hizo m a s 
don Suero de Quiñones por la señora de 
sus pensamien tos q u e lo q u e puede ha -
cer y h a c e á cada i n s t an t e , con menos 
es t ruendo, el ú l t imo perdido , por g a n a r 
u n a s c u á n t a s pesetas? P o r consiguien-
te , u n a considerable suma de pese tas va-
l e ' m á s que los a r ro jos de E d g a r d o y que 
las b i za r r í a s de don Suero. 

E s ev iden te que el pobre, a u n q u e pue-
de a m a r , no puede expresa r su amor de 
u n modo t a n claro como el r ico. A s i es, 
q u e ios ricos suelen ser m á s amados que 
los pobres , aun por las m u j e r e s des inte-
resadas . ¿ P u e d o acaso d a r á u n a m u j e r 
p r u e b a s t an ev iden tes y d i s t i ngu idas de 
amor , a u n d e j á n d o m e m a t a r po r el la, 
como las que puede da r l e el B a r ó n R o t s -
chi ld , env iándo le u n magní f ico rega lo ; 
Y a demos t ré q u e esto no es posible: 
lueo-o no deber ia yo n u n c a a c u s a r de in -
te resada á l a m u j e r q u e por el B a r ó n 
R o t s c h i l d me' dejase , aun suponiendo 
que yo tuviese m á s m é r i t o i n t r ín seco 
q u e m i poderoso r iva l . 

E l d inero se puede as imismo af i rmar 
que d á m é r i t o in t r ínseco , como el no te -
ne r l e le qu i t a E l d ine ro d á b u e n h u -
mor á qu ien le t i ene y le suele hacer u r -
bano y b i en cr iado. E l pobre , por el 

cont ra r io , ó es t í m i d o y encogido, ó an -
da s iempre hecho u n a fiera. Cualquie-
ra p a l a b r a en boca de l rico es u n a gra-
cia, po r donde l a m i s m a confianza q u e 
t iene de q u e sus grac ias van á ser re i -
das y ap laud idas , le d á á n i m o é insp i ra -
ción p a r a ser gracioso. E l pasmo con 
que todos le m i r a n h a c e que parezca g ra -
cioso, a u n q u e n o lo sea. Yo, por e jem-
plo, h e oido en boca de u n señor m u y r i -
co todos los cuenteci l los m á s groseros y 
sucios q u e ref ieren los gañanes de m i 
t i e r ra , y q u e n i e l a t r ac t ivo de la nove-
dad debieran t e n e r pa ra mí , ñ i p a r a na -
die, y sin e m b a r g o , m e h e reido como un 
bobo, m e h a n hecho m u c h a gracia , y los 
he encon t r ado l lenos de at icismo, en bo-
ca de dicho señor. Creo además , q u e en 
efecto lo es taban, p o r q u e yo no m e m o -
vía á reír los n i á celebrar los , con falsa 
r isa, ni po r in t e rés a lguno. L a segur i -
dad, la super ior idad , e l m a g n e t i s m o se-
reno q u e t r a e consigo el t e n e r dinero, 
p roduc ian es te f e n ó m e n o . 

N o se debe e x t r a ñ a r , pues, que las pe r -
sonas r icas s ean a m a d a s y admi radas . E n 
el dia las a m a m o s con m á s des in te rés 
que n u n c a . N u n c a , po r e jemplo, h a h a -
bido m e n o s h o m b r e s man ten idos po r mu-
jeres q u e en es ta época, si se excep túa 
ba jo la f o r m a l e g í t i m a y m o r a l del co-
burguismo. E n o t ras edades era f r e c u e n -
te, casi gene ra l , y 110 es taba m a l m i r a -
do el coburgu i smo i leg í t imo, desde Ciro 
el j o v e n con E p i a s a , r e ina de Cilicia, se-
ñora es de creer que y a anc iana , á qu ien 
aque l hé roe sacaba m u c h a moneda , has-
t a los ga lanes cabal leros de la c o r t e de 
Lu i s X I V y de L u i s X Y . 

Lo q u e es el coburguismo f emenino , le-
g í t imo ó i leg í t imo, s igue hoy como ha-
ce u n siglo, y como e n las p r i m e r a s eda-
des del m u n d o ; desde R a a b y Dal i la has-
t a Ade l a Courtoys . E s t e coburgu i smo 
es m á s disculpable , q u e el masculino. 
Lope de Y e g a le d i scu lpaba dic iendo: 

No estaba pobre la feroz Lucrecia; 
Que á darle don Tarquino mil reales, 
Ella fuera más blanda y menos necia. 

Y Ar ios to , con l a l e g e n d a El perro 
precioso i n s e r t a en el Orlando, le discul-
p a m u c h o m á s . Y o no le disculpo, pe ro 
le excuso, a u n q u e no sea m á s q u e po r e l 

desinteresado amor y la admi rac ión s in-
cera que i n f u n d e el h o m b r e rico, como 
no sea u n a bestia, aun en las a lmas m á s 
escogidas y nobles. 

E l hombre r ico se h a c e en segu ida 
g r a n conocedor de las bellas a r tes y de l a 
l i t e r a tu r a , y las pro tege , r emedando á 
Lo renzo el Magn í f i co y á Mecenas; ador-
n a y he rmosea su p á t r i a con soberbios 
monumentos , como Hérodes At ico; y ha -
ce otros cien m i l beneficios, por donde 
viene á ser amado , admi rado y r eve ren -
ciado. 

A u n q u e n o h a y a sido m u y mora l n i 
m u y a m a n t e del o r d e n an tes de ser r ico, 
luego q u e lo es, el mismo in te rés le p re s -
t a p o r lo menos una mora l idad y u n a re-
l ig iosidad aparentes , que no de jan de ser 
út i les . 

In f ie ro yo de todo lo dicho, q u e no 
debemos l a m e n t a r n i achacar á co r rup -
ción de nues t ro siglo, n i á pe rve r s idad 
del l i na j e h u m a n o , este amor en t r añab l e 
que todo él profesa a l d inero . ¿Qué o t ra 
cosa ha de a m a r en l a t ie r ra , si no a m a 
el d ine ro q u e las r e p r e s e n t a todas, l as 
s imboliza y las r e sume? L o cierto es 
que casi todo lo ú t i l , lo conveniente , lo 
p rác t i co que se h a c e en el mundo , se 
hace por este amor . E l dinero es la 
f u e r z a mot r iz del p rogreso h u m a n o , l a 
pa lanca de A r q u í m e d e s que mueve el 
m u n d o mora l , el f u n d a m e n t o de casi to-
da la poesía, y has t a e l crisol de las v i r -
tudes m á s raras . L a m a y o r p a r t e de los 
h o m b r e s que desprec ian , esto es, q u e 
a p a r e n t a n desprec ia r el d inero , lo h a c e n 
por despecho y envidia ; i m i t a n á l a zor-
r a diciendo: no están maduras. L o s q u e 
desprecian r e a l m e n t e el dinero, ó son lo-

: eos, ó santos ; son D i ó g e n e s ó San F r a n -
cisco de Asís . 

N o h a y n a d a en este m u n d o s u b l u n a r 
que proporc ione m á s ven t a j a s que el t e -
n e r d inero . Los pocos inconven ien tes 
q u e t rae , ó son fan tás t icos , ó son co-
m u n e s á toda v ida h u m a n a , ó se van 
a l l anando y d i s ipando con l a cul tura . 

E r a an tes e l pr inc ipal , como y a h e di-
cho. el pe l igro de m u e r t e en que se h a -
l laba de cont inuo el acaudalado, en los si-
glos bá rba ros , como no ocultase m u c h o 
sus r iquezas . P a r a ser impune , pa lad i -
n a y descu idadamente rico, e ra menes-



t e r ser t i r ano , ó señor de horca y cuchi -
llo, ó a lgo por el m i s m o o r d e n , q u e die-
se m u c h o poder y de fensa . E s t e in -
c o n v e n i e n t e v á desaparec iendo y a casi 
del todo . 

O t r o i nconven ien t e q u e e n c u e n t r a n 
en el d ine ro los corazones e x t r e m a d a -
m e n t e sensibles y los e sp í r i tu s cavilosos, 
es f a n t á s t i c o y absurdo : consiste en el t e -
m o r de se r a m a d o po r e l d ine ro y no por 
u n o m i s m o . N a d a m á s r id ícu lo q u e es-
t e t e m o r . Y a h e m o s p robado q u e el di-
n e r o es m á s q u e la v ida . E l d ine ro es, 
p o r cons igu ien te , u n a p a r t e esencial de 
la pe r sona . T a n necio es a t o r m e n t a r s e 
p o r q u e qu ie ren á u n o po r el d inero , co-
m o a t o r m e n t a r s e p o r q u e qu i e r en á u n o 
p o r q u e es l impio, b i e n cr iado, e legan-
te , i n s t ru ido , etc.; ca l idades todas que 
se a d q u i e r e n a r t i f i c i a lmente lo mismo 
q u e e l dinero, q u e se d e b e n al d ine-
r o e n m á s ó m e n o s can t idad . A c a -
so n o sea yo me jo r q u e el ú l t imo mozo 
de co rde l de M a d r i d en lo esencial , o ra 
f í s i ca , o r a in te lec tua l , o r a m o r a l m e n t e 
cons iderado , y con todo, cua lqu ie ra l inda 
d a m a podr ía a u n t e n e r e l capr icho de 
e n a m o r a r s e de mí , s in q u e n a d i e lo cen-
surase ; pe ro , si de l mozo de corde l se 
e n a m o r a b a , todo el m u n d o t e n d r í a es ta 
p a s i ó n po r u n a locura ó po r u n a e x t r a -
v a g a n c i a . Luego , en ú l t i m o resu l tado ; lo 
q u e m u e v e á a m a r , á no ser e x t r a v a g a n -
t í s i m o el amor , es el d inero , ó a lgo que 
r e p r e s e n t a d inero , ó que se adqu ie re con 
d i n e r o . L o q u e y o h e gas t ado e n ins-
t r u i r m e , pu l i rme , a s e a r m e y a t i l da rme , 
n o es m á s q u e d inero . 

F i n a l m e n t e , l a m a y o r y m á s envid ia-
b l e v e n t a j a q u e el d ine ro p roporc iona , 
es l a au to r idad y respe tab i l idad q u e d á 
á q u i e n le t iene, y la j u s t a conf ianza que 
q u i e n l e t iene insp i ra , a u n q u e h a y a he-
c h o m i l p icard ías p a r a adqui r i r l e . Con 
e s to sucede, po r lo común , á la genera l i -
d a d d e los hombres , lo q u e á m u c h a s 
m a d r e s d iscre tas q u e t r a t a n de casar á 
sus h i jas , y buscan novio que la haya cor-
rido yá, como v u l g a r m e n t e se dice, á fin 
d e q u e no l a corra despues de casado. 
A s í nosotros, y á como par t iculares , , y á 
c o m o h o m b r e s polí t icos, buscamos, ó 
p r e f e r imos , p a r a q u e admin i s t r e l a ha-
c i enda , á qu ienes la t i enen propia , e n 

g r a n d e , a u n q u e l a h a y a n adqu i r ido á 
n u e s t r a costa. Sue len ser estos los ad-
min i s t r adores m á s seguros , y como ex-
per tos en c ier tas ar tes , saben me jo r que 
los inocentes ev i t a r que los e j e rzan sus 
subordinados . 

Cuen ta el poe ta H e i n e , en conf i rma-
ción de esta doc t r ina , que , en t i e m p o 
del rey R h a m p s e n i t , h u b o en E g i p t o u n 
l a d r ó n t a n h á b i l q u e robó los tesoros de 
S. M . , á pesar de los g u a r d i a n e s a rma-
dos y de los m i t cerrojos, candados, 
p u e r t a s de h ie r ro , m u r o s y fosos, que los 
de fend ian . L a p r incesa , h i j a de l rey, 
q u e sab ía de m á g i a , f o r m ó m i l conjuros 
y se q u e d ó e n l a g r a n sala de los teso-
ros, á f in de so rp rende r a l l ad rón , y de 
hace r q u e le prendiesen . P e r o el ladrón , 
que acud ió en efecto o t ra vez, lejos de 
de jarse s o r p r e n d e r y p rende r , robó de 
nuevo los tesoros é hizo á l a pr incesa 
una pesada bur la . E n c a n t a d o y marav i -
l lado el rey de. t a n r a r a habi l idad, y te-
n i endo al l a d r ó n po r h o m b r e ext raordi -
n a r i o y de no tab le méri to , le quiso pa ra 
y e r n o , y lo a n u n c i ó así, á son de clari-
nes y por p r egón púb l ico , rogándo le que 
se p resen tase . E l ladrón , fiado en e l s a l -
vo-conducto , se p r e s e n t ó al rey , y éste 
cumpl ió re l ig iosamente su pa labra . P o r 
m u e r t e de R h a m p s e n i t s in hi jos varones , 
sub ió al t rono su yerno , y , dicen los his-
tor iadores de aquel la época, esto es, los 
gerogl í f icos y cartuchos de las momias, 
que f u é u n modelo de reyes , g r a n pro-
tec tor de l comercio y de las bellas ar tes . 
D u r a n t e su l a rgo y glorioso re inado, 
nad i e robó n i u n a h i l a c h a e n t o d o E g i p t o . 

O c u r r i ó este suceso (la f echa del salvo-
conducto de R h a m p s e n i t ) m i l t rescien-
tos ve in t e y cua t ro años an tes de l naci-
m i e n t o de nues t ro Div ino Reden to r . N o 
d igo yo q u e ocu r r an casos t a n ex t raños 
en nues t ros días; p e r o s i empre puede te -
ne r a l g u n a apl icación lo q u e de la histo-
r i a se deduce. D e o t r a sue r t e la historia 
n o se rv i r í a p a r a nada . 

J . YALERA. 

Cuestión de Criadas. 

I . 

Doña Anacleta es una señora muy pues-
t a en sus pun tos , que se prec ia de cu-
riosa, y lo es más de lo que á la vecindad 
le conviniera . 

Su cons tan te afan, su con t inua que j a , 
es la d e q u e no encuen t r a una cr iada ca-
paz de llevar el peso de su casa, y su casa 
pesa m á s de lo q u e pud ie ran sopor ta r 
unas fuerzas regulares . 

F igú rense us tedes que doña Anacleta 
es una señora de cuaren ta años, casada 
con un alto empleado , hoy cesante por 
mas señas, que t i ene s ie te h i jos parvuli-
tos , y dos niñas. 

Doña Anacle ta , en a tenc ión á las p re -
sentes c i rcuns tancias , que son las de no 
t ene r u n cuar to , h a r educ ido has ta un 
pun to inverosímil el personal de su ser-
vicio domést ico , y cuando antes tenia co-
cinera, doncel la , cos turera , y otra f á m u -
la para el t rá fago m e n u d o de la casa, hoy 
aspira nada menos que á e n c o n t r a r una 
sirvienta que , r e a s u m i e n d o en sí todos 
los cargos menc ionados , a u n q u e con los 
emo lumen tos de u n o solo, d e s e m p e ñ e 
todos los re fe r idos y múl t ip les quehace-
res del hogar . 

Hace cinco meses que i n t r o d u j o esta 
r e fo rma económica en su casa, y en este 
espacio de t i e m p o ha agotado el r epe r to -
rio de t o d a s las Agencias de s irvientes 
es tablecidas . 

Hoy se ha ded icado á rec ib i r a sp i ran-
tas: veamos cómo se c o m p o n e con las que 
se le presentan . 

I I . 

—Dios gua rde á su Excelencia , señora . 
—Deje V. el t r a t amien to . Con que m e 

d i g a V . S . , h a y bas tan te . ¿Y. busca casa 
donde servir? 

—Ay! m i r e V. S. , sí señora . Yo soy 
una pobre , a u n q u e V. S. pe rdone y 
como las cosas están así, pues . . . , 

—No hay po r q u é p e r d o n a r . Con que si 
á V. le conviene, yo t ambién busco c r ia -
da, y si nos a j u s t a m o s — 

— P o r mí no hay inconvenien te . V. ó 
su mercé m e d i rá las condic iones . 

—Y. h a es tado de doncel la en a lguna 
casa? 

—Sí , señora , pe ro fué por m u y poco 

t i empo , y lo dejé para d e d i c a r m e á la co-
c ina . . . . 

—Mejor, con eso sabrá Y, a u n q u e no 
sea más que un poco de cada cosa. 

—Eso es; yo pico en todo , pero p r inc i -
pa lmen te en la cocina . 

—¿Y qué sabe V. de ex t raord inar io? 
—Diré á su m e r c e d . 
—Usía . . . . 
—Bien, diré á V . S . . . . Yo he es tado 

guisando en una posada, y lo que es un 
arroz y un p imen tón , y unas pa ta tas con 
sales, y . . . . 

— A q u í no h a b r á neces idad de esas co-
sas. ¿Sabe V. poner un asado y hace r unas 
co ere tas? 

—Asados, sí señora; h e asado muchos 
p imien tos de l aRio ja ; pe ro tocante á j a s 
coquetas, no conozco más q u e á mis seño-
r i tas , las hi jas de doña Margar i ta , d o n d e 
vo estuve sirviendo el mes pasado , que 
todos los señor i tos que iban allí, las l l a -
maban de este modo . 

—¿Y cuán to qu i e r e Y. ganar? p o r q u e 
m e parece que no está V. muy f u e r t e en 
el a r te cu l inar io . . . . 

—Yo no sé lo que es el colinario, pe ro 
si es algún p la to de gusto, en t o m á n d o l e 
el tanteo, vamos . . . . es al decir , en v iendo 
yo que vea c ó m o se a l iña , p ron to lo 
ap rendo ; y respitive á mi salario, son seis 
duros mensuales al mes. 

— P u e d e V. buscar o t ra casa . No m e 
a c o m o d a . 

— P u e s no se ha perd ido naá... C o n q u e 
cayqa salú. 

—¿Es c ie r to q u e buscaba V. u n a don-
cella? p regun ta en t r ando una m u j e r an -
ciana, a compañando á u n a j ú v e n , de la 
que parece m a d r e . 

—Sí , señora , he es tado buscando una 
m u c h o t i empo; pe ro lo que ahora b u s c o 
es una m u j e r q u e sirva para todo . 

—Ay, pues entonces mi h i j a no es de 
esas. P rec i s amen te se ha salido de la ca-
sa donde estaba, po rque una vez la m a n -
daron ir á c o m p r a r unas pa ta tas . 

—Pues , h i ja , la que en t r a en mi casa 
ha de ser pa ra todo ; para guisar , coser , 
p lanchar , la c o m p r a y los r ecados . . . . 

— T a m b i é n se avendría , según fuera el 
salario, y la famil ia que haya en es ta 
casa. 

—Lo que es mi fami l ia no es gran cosa; 
yo y mi esposo, que apenas pá ra en ca-
sa; siete niños, q u e los pobrec i tos no r e -



chis tan; y dos niñas que no dan q u e h a -
c e r á nadie; po rque ellas se visten solas 
y se cosen v se r e i n a n . 

— P u e s pala, esa lamil ia y esos q u e h a -
ceres m e parece que ocho duros es b i en 
poco. 

—Tres le he estado dando á la que se 
m e ha ido ayer , no po r n ingún disgusto , 
s ino p o r q u e iba á casarse . 

—No hacemos nada . Que V. lo pase 
b i en . ¡Pues vaya unas conveniencias q u e 
buscan estas señoras! 

IV. 

— A u n q u e V. d is imule , ¿es aqu í d o n d e 
se busca una entrantay salientaJ 

— L o que se busca aqu í es una c r i ada . 
—Bueno , ¿qué mas dá?. . . Quiere dec i r 

q u e si yo le gusto á V., y V. lo h a c e bien 
c o n m i g o , p o r q u e yo, eso sí, soy m u y 
amiga de da r gü i to á las señoras . . . pe ro 
en cuan to m e faltan tanto asi... 

— P e r o bien, veamos ¿qué es lo q u e sa-
be V. hacer? 

— T o m a pues todo lo que se hace 
en una casa: el a lmuerzo , la c o m i d a . . . . y 
a u n q u e se ofrezca la cena y algún ext raor-
d inar io , yo t a m p o c o m e hago atrás, y no 
soy c o m o otras , del icada de pa ladar ni 
mel indrosa ; y a u n q u e un d ia no haya 
p r inc ip io , con tal de q u e el cocido sea 
b u e n o y abundan te , y no m e detengan el 
salario, porque al fin... ¿ á q u é es tá una? . . 
Y luego, que el servir no es h a c e r nin-
guna escr i tura , y el dia q u e V. no m e dé 
gus to , si en otra pa r t e m e dan más . . . . 
aqu í falta una , digo yo, y m e pongo en la 
del rey; p o r q u e yo, a u n q u e m e esté mal 
el decir lo, soy m u y clara, y m á s vale una 
vez colorá que ciento amari l la . 

—Aunque creo que no nos vamos á 
a jus ta r ¿cuánto quiere V. ganar al mes? 

— P o r eso no h e m o s de reñ i r . Quiere 
dec i r que desde hoy nos encomenzamos á 
observar , y s iendo su mercé una señora 
rigular, como, sin agraviar á nadie , p a -
rece que lo es, sobre c incuen ta ó sesenta 
rea les mas órnenos , ya nos p o n d r e m o s en 
lo que sea razón . . . . Con que yo tengo un 
m a n t ó n empeñado en t r e in ta reales, y 
no puedo en t r a r en casa de V. sin sacar-
lo, p o r q u e para ir po r las mañanas á la 
compra . . . 

—¿Sabe V. lo q u e he pensado? . . . 
- ¿ Q u é ? . . . 
—Que puede V. busca r en otra p a r t e 

su acomodo . 

V . 

—Buenos dias, señora ; en la por ter ía 
m e han d icho que V. buscaba una asis-
tenta. 

— N o es eso p rec i samente ; lo que yo 
quiero es una cr iada para la casa, y para 
la calle, y para todo lo que ocurra ; que 
ent ienda de cocina , p lancha y cos tura , y 
en fin, q u e sea para todo , y gane poco , 
y no salga más que de qu ince en quince 
dias. 

— P u e s en tonces haga V. cuen ta que 
h a encon t r ado lo que buscaba . Yo sé de 
t o d o eso, y fue ra de las cosas que hay que 
c o m p r a r , nunca salgo á la ca l l e . . . . 

—¿De veras?.. . (¡Pues es una fo r tuna el 
h a b e r e n c o n t r a d o esta mujer ! ) 

—Como su mercé lo oye. Yo no salgo 
los domingos ni los dias de fiesta m á s 
que á misa . P e r o ha de saber V. q u e ten-
go un h e r m a n o que es t a m b o r de un re-
g imien to , y un p r i m o ar t i l le ro , y u n pai-
sano cazador . . . y . . . yá se vé, c o m o no 
salgo, los probes t i enen q u e venir á ver-
m e . Así es, que al t a m b o r lo rec ib i ré por 
la m a ñ a n a m u y tremprano, an tes de que 
se levante su mercé; al ar t i l lero á la caí-
da de la t a rde , despues de comer , mien-
t ras f r iego la loza, y al cazador po r la no-
che, ín ter in su m e r c é vaya al Ireatro ó á 
visi tar las relaciones desús amigas... ¿Qué 
le pa rece á su mercé? 

—Bien, pe r f ec t amen te : m e ha pare-
c ido muy bien esa propos ic ion que tan 
bien me haparecido. P o r lo t an to , ahora 
mi smo se vá V. , y c u a n d o t r a t e de con-
vert i r mi casa en u n cuar te l , ó poner la en 
pié de g u e r r a . . . e n t o n c e s ya le pasa ré re -
cado. 

LA AMISTAD. 

Cerca plantados, en unión cubrien do 
El alto muro con sus ramas bellas, 
Purojazmin y plácido heliotropo 
De extendido vergel ornato eran. 

Altos se hallaban, mas de pronto el bóreas 
Sus tallos azotó con saña fiera, 
Arrojados se vieron de su asiento, 
Cayendo entrambos sin vigor en t ierra. 

En tan duro peligro al contemplarse, 
De su auligua amistad dándose pruebas, 
Mutuo auxilio se brindan cariñosos, 
Y en dulce abrazo con amor se estrechan. 

Unen sus tallos, su poder recobran, 
Entrelazado su ramaje elevan, 
Y tal firmeza por su bien alcanzan 
Que yá del bóreas el furor desprecian. 

El áura precursora del estío 
Aun más frondosos los miró á su vuelta, 
Más regalado aroma halló en sus flores, 
Y en sus tallos m s gracia y gentileza. 

"¿Qué mucho, oh amistad, dice al mirarlos, 
"Que en tí el humano su ventura vea, 
"Si hasta las plantas con amor te acogen 
"Y amparo y vida con tu influjo encuentran? 

"Tú alivias el dolor de los que sufren, 
"De lo dichosos la ventura aumentas, 
"Tú eres el b i e n m salto de la vida: 
"Sacrosanta amistad, ¡bendita seas!" 

ANTONIA DÍAZ DE LAMAKQUE. 

S E M E J A N Z A S . 

¿En qué se pa rece un pol lo r e l amido 
á un pollino? 

En que carga. 
¿En qué se pa rece u n t abe rne ro a l cura? 
En que bautiza. 
¿En qué se parece el dia de t u san to á 

un es tudiante? 
En que es-lu-dia. 
¿En qué se pa recen un h o m b r e de ta -

len to y un calvo? 

¿En q u é se parece u n t inoso á un primo 
que t e convida al café? 

En q u e se rasca (e 1 bolsillo). 
¿En q u é se parece un huevo al sol? 
En que se pone. 
¿En q u é se parece una señora muy fina 

á u n a botella de Champagne? 
En q u e gasta etiqueta. 
¿En q u é se pa recen un cuchil lo sin uso 

y t res botel las de vino de Jerez ante al-
guuos amigos? 

En q u e se toman que es un gusto . 
¿En q u é se parece el d ine ro que m e de-

ben a lgunos t r amposos al castillo de 
Chuchurumbé? 

E n q u e mien t r a s más se mi ra (por co-
brar lo) m e n o s se vé. 

¿En qué se parecen los c igarrones á las 
mesas de caoba cuando hace Levante? 

En que saltan. 
¿Y en qué se parecen las cigarras á los 

cigarros? 
En t o d o m e n o s en que estos pagan de -

rechos y aquellas no. 
¿En q u é se pa recen un gor ron y u n ni-

ño de te ta? 
En que chupan. 
¿En qué se pa recen los r icos á la luna? 
En q u e t ienen cuartos. 
¿En q u é se parece P e d r o á Blas? 
En lo q u e se parece Blas á P e d r o . 
Y p o r ú l t imo ¿en qué se parece el que 

ha escr i to estas semejanzas á el que las 
está leyendo? 

P r o b a b l e m e n t e en nada, como no sea 
y un 

En q u e no tienen pelo (de ton to) . . , - , , . . . . . _ 
¿En qué se parece una llave á u n cor - en el b lanco de los ojos. (¡Qué talentazo 

ti jo? 
En que t i ene guarda. 
¿En qué se pa rece un l ib ro á u n a flor? 
En las hojas. 
¿En qué se parecen los ba rcos q u e vie-

nen de Rota á a lgunos colegiales po r 
Junio? 

En que llevan calabazas. 
¿En qué se parece un e sc r ibano á u n 

ave de rapiña? 
En q u e es an imal ("racional) de pluma. 
¿En qué se parecen los t rages de las jó-

venes, al final de un bai le , á uno muy r i -
sueño? 

En que se rien. 
¿En qué se parece tu ros t ro a u n a p r e n -

da muy rica? En que es cara. 
¿En qué se pa recen los trag_es de hoy a 

los pa ja r i tos que se les enseña á los n i -
ños en el techo? 

E n que no t i enen cola. 

tengo!) 

L A M A D R E I N J U S T A . 

CUENTO ARABE. 

H a b í a en u n puebleci l lo cerca del de-
s ier to u n a famil ia , á la que todos respe-
t aban p o r q u e era buena y h o n r a d a e n 
apar iencia . Se componia de t res h i jas , u n 
p a d r e anciano, pero fue r t e , y una m a d r e 
anc i ana también , pero ené rg i ca y h e r - . 
mosa todavía . 

L a s t res n iñas e r an t r e s r amos de flo-
res. 

L a s t res t en í an sus aman te s y los q u e -
r ían como á las n i ñ a s d e s ú s ojos. 

Se casó l a p r imera , y s u marido, que 
per tenec ía á una t r i b u n ó m a d a , l e v a n t ó 



u n d ia su t i enda y n o se volvió á tener j 
not icia de si es taba vivo ó m u e r t o . 

Su m a d r e di jo á la recien casada :—no 
quiero saber de t í , po rque has hecho-mal 
mat r imonio . Y l a h i j a empezó á l lorar 
y luego en fe rmó , y u n dia q u e d ó m u e r t a 
de cansancio en la m i t a d de u n camino 
soli tario; y como los cuervos a m a n las 
m a t e r i a s pu t re fac tas , se cern ie ron sobre 
su cadáver y lo devoraron á su placer . 

Corr ió la not icia de boca en boca, y 
todas las t r ibus , a l pasar por la_puer ta 
de la casa en que vivía la fami l i a hon-
r ada y v i r tuosa en apar iencia , m u r m u r a -
b a n a lgunas pa labras y maldec ían á la 
m a d r e . , 

E l esp í r i tu pro tec tor de los a ra bes se 
e n c a r g ó de l a v e n g a n z a y f u é á buscar 
al mar ido . 

H a b i a n t r a scu r r ido muchos meses, y 
u n a t a r d e á la pues ta del sol ven ia el 
á rabe po r u n sendero, y apenas podía 
da r u n paso porque t r a í a sobre sus espal-
das u n saco de euorme peso. 

T o m ó el esp í r i tu las fo rmas de u n pe-
regr ino , y ade lan tándose hac ia el pob re 
caminan te , m u y en breve t r a b ó conver-
sación con él. 

¿ A d ó n d e v á m i he rmano , e l h i jo 
del h o m b r e , que es tá sudando y parece 
q u e s ien te a lgunas t r is tezas en su c o r a -
zon? 

Y o y en busca de m i esposa y quiero 
ver la ; h e estado ausen te m u c h o t iempo. 
H a c e cua t ro d ías que t ra igo sobre mis 
espaldas este saco l leno de oro, y pienso 
q u e m i h o n r a d a fami l ia se r egoc i j a r á 
cuando m e vea de nuevo. E s t e regalo 
q u e l a l levo l a con ten ta rá , p o r q u e es po-
b r e y yo sé q u e l a r iqueza es lo que 
m á s agradecen los desamparados de la 
f o r t u n a . 

Ref i r ió l e entonces el esp í r i tu la histo-
r i a que hab ía oido contar en todas p a r -
tes, de u n m a l m a r i d o que h a b í a aban-
donado á su esposa, cuyo pa rade ro se i g -

•noraba : d í j o l e lo s nombres de estos h é -
roes que y a a n d a b a n en boga en las can-
ciones de los poetas, y acabó po r infor-
marse de la conducta de_ la suegra q u e 
h a b í a cas t igado en la h i j a de sus en t r a -
ñas e l e r ror y las fa l tas que habia come-
t ido el mar ido . 

E l mar ido se af l i j ió en ex t remo y d e j o 

el saco de oro e n t i e r ra , m u r m u r a n d o en-
t r e d ien tes :—¿para q u é qu ie ro yo gran-
des tesoros, si ya es tá en t re las nubes el 
a lma aque l la á quien idolatro? 

P a s a r o n los años, y sin embargo la 
m u r m u r a c i ó n de Jos t r anseún tes seguía 
siendo cada vez m á s encarnizada contra 
la m a l a madre . 

L o s aman te s de las dos h e r m a n a s res-
t an te s h a b i a n desaparecido porque dije-
ron en t re sí: " m á s va le l lorar una hora, 
que toda la v ida . E l e jemplo es út i l : lo 
q u e sucedió al p r imero sucederá á los 
segundos: íbamos á t ene r un enemigo y 
no u n a m a d r e , y así n a d a m á s conve-
n i en t e q u e la separación á t i empo." 

" A d e m á s , ¿qu ién nos asegura que po-
dr íamos t ene r buenas esposas? Lo mismo 
que se he redan los b ienes se pueden he-
r e d a r los ma los sent imientos , y en este 
caso íbamos á p e r p e t u a r e l desorden 
has t a l a ú l t i m a generac ión . " 

L a s dos jóvenes quedaron solteras, el 
pad re anciano m u r i ó , y u n dia salió la 
m a d r e i n ju s t a á pedi r socorros porque 
no t en i a con q u é a tender á sus principa-
les necesidades. 

— A n d a , anda! e x c l a m a b a n todos, como 
di jo el H i j o del Dios de los cristianos al 
j u d í o cruel que se n e g ó a p r e s t a r l e ayu-
da en su t r a n c e fa ta l . ¡Anda , anda! que 
así como cast igaste en t u primogénita 
u n a s fa l tas que no e r an suyas, te estaba 
reservado pedi r como ella t e pidió y no 
recibir n i u n a gota de a g u a cuando ten-
gas sed, n i u n a luz cuando sea de noche, 
n i u n lecho cuando quieras reposar, ni 
una t u m b a cuando debas mor i r . 

Mur i e ron todos, las dos h i j a s en la mi-
seria, el mar ido e n brazos de sus ami-
gos, y la m a d r e en m i t a d de u n camino 
soli tario pa ra q u e su cuerpo sirviese de 
a l imen to á los cuervos hambrientos . 

E l esp í r i tu entonces e n t r ó en la men-
te de los hombres , y guardó^ allí esta 
t r i s t e his tor ia pa ra q u e la tradición ejer-
ciese l a venganza y todas las madres ten-
diesen la m a n o á í a h i j a q u e cayese en 
desgracia . 

A N É C D O T A S . 

¡Dicen que los andaluces exageranl—Pues 
no eran andaluces dos comerciantes que sos-

tenían la otra mañana el siguiente diálogo: 
—Hace usted muchos negocios? 
—Muchísimos. 
—A qué llama usted muchísimos? 
—Hombre, para dar á usted una idea de 

nuestra correspondencia, sepa usted que mi 
casa gasta quinientos mil pesos al año en 
tinta. 

—¿Y eso qué es? En la miase economizan 
mil pesos anuales solamente con dejar de 
poner los puntos sobre las íes. 

Un tesorero tenia en la pierna una llaga 
que le molestaba mucho y le hacia sufrir 
horribles dolores, pero sin quejarse; tanto, 
que admirado el cirujano de su valor, le 
dijo: 

—Estoy asombrado, señor, de que usted 
no se queje de tan acerbos dolores como es 
preciso padezca. 

El tesorero contestó: 
—Todos los dias estoy diciendo ¡no hay! 

¡no hay! y siempre tengo la casa llena de 
gente. Dígame usted, amigo mío, si por ca-
sualidad se me escapase un ¡ay! ¿qué sería? 

BUENA SALIDA.—El Califa Hegiages, terror 
de sus pueblos y horror del género humano, 
acostumbraba viajar de incógnito recorrien-
do los pueblos de su imperio sin acompaña-
miento ni distintivos. 

Un dia encontró á un árabe, trabó con-
versación con él y le dijo: 

—Hola amigo, yo quisiera me dijeses quién 
es ese Hegiages de quien tanto se habla. 

—Hegiages, respondió el árabe, no es un 
hombre, es un tigre, un monstruo. 

—Qué se le puede echar en cara? 
—Todos los crímenes posibles. 
—Y tú ¿le has visto alguna vez? 
—Nunca. 
—Pues bien, levanta la vista, dijo el Sul-

tán, soy yo. 
El árabe, sin sorprenderse, le miró fija-

mente y dijo: 
—Y vos ¿sabéis quién soy yo? 
—No lo sé. 
—Pues bien, yo soy de la familia de Zo-

bair, en la que cada uno de sus individuos 
se vuelve loco un dia del año. Mi dia es hoy. 

Hegiages se sonrió al escuchar una excusa 
tan ingeniosa y le perdonó sin dificultad. 

VUELVE POB OTRA.—Un c ie r to P a c u v i o , q u e 
intentaba pedir algún dinero á Augusto, usó 
de esta estratagema: 

—Señor, le dijo, corren voces de que me 
habéis dado una crecida gratificación. To-
dos me dan la enhorabuena; apenas h a j 
quien no hable de ello. 

—Déjalos hablar, le repuso Augusto; no 
saben lo que se dicen. 

' Presentóse uno al célebre ladrón Cartucho 
para que lo admitiese en la banda, y habién-

dole preguntado el jefe qué profesíon habia 
tenido, contestó: 

—He estado dos años al lado de un escri-
bano 

—Basta, le interrumpió Cartucho: todo ese 
tiempo se te contará como si hubieses esta-
do á mi servicio en el monte. 

Éranse un médico y un enfermo. 
Y decía el médico. 
—¿Le han puesto á usted las cantáridas á 

las ocho en punto de la noche? 
—Sí, señor, eu punto á las ocho. 
—Perfectamente: ¿y bebió usted á las doce 

el jarabe? 
—A las doce en punto. 
—Muy bien: y á las tres de la mañana le 

han puesto á usted las sanguijuelas? 
—En punto á las tres. 
—Fameso! Todo váal reloj! Ahorasi usted 

se muere será en regla. 

¡Nada! á la orilla del mar,—exclamaba un 
estudiante,—y pasado un corto instante— 
¡nada! volvía ágritar.—Corrió lagente asus-
tada—creyendo en peligro á alguno,—¿qué 
es? preguntaron, y el tuno—contestó tran-
quilo:—Nada. 

Durante una horrible tempestad en el mar, 
el capitan de un buque dijo á los pasajeros 
que arrojasen al agua, todos aquellos objetos 
de más peso que tuviesen y los que más les 
estorbasen. 

—Allá vá mi suegra, exclamó uno de los 
viajeros. 

Un caballero, propietario rico, tuvo que 
hacer un viaje largo, y dejó'á un amigo su-
yo un poder bastante lato para que adminis-
trara sus intereses en su ausencia. 

El amigo se fué á ver á un procurador, y 
le dijo: 

—Diga usted, aunque usted dispense y 
aunque sea mal preguntarlo: con este poder, 
¿puedo hacer lo que yo quiera? 

—Sí, señor. 
—Pues mire usted, he pensado hacer el 

testamento de mi amigo dejándome por he-
redero universal. 

Un estudiante decia á otro: 
—Chico, estoy completamente tronado; 

creo que voy á concluir el curso en S. Ber-
nardino... . 

—Pero, hombre, tú tenias algunas alha-
jas? 

—Ah! sí, amigo mió, pero mis alhajas se 
ven ya como lo reservado del Retiro, con pa-
peleta. 

envió al doctor N. 
él una carta que 

Una conocida literata 
un manuscrito, y con 
decia: 

«Remito á la censura de usted el adjunto 
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poema; me urge saber su opinión, porque 
estoy inspirada; y puede decirse que, para 
cambiar, si es necesario la forma, tengo las 
tenazas al fuego.» 

El doctor contestó: 
—Mi opinion, señora, es que ponga usted 

el poema en donde tiene las tenazas. 

Llegó á un pueblo una compañía de cómi-
cos de la legua. La pr imera función que dió 
fué la conocida comedia «Diego Corrientes, o 
el bandido generoso.» 

Al anunciarlo en el cartel se deeia: «Los 
papeles de bandidos los liarán algunos afi-
cionados de este pueblo.» 

Luis XIV escuchaba cierto dia una arenga 
algo pesada, y creyendo agradarle uno de 
los cortesanos que l e acompañaban, inter-
rumpió al orador preguntándole:—¿Qué pre-
cio tienen los asnos en vuestro pais? El ora-
dor le contestó mirándole desde los piés a la 
cabeza.—Cuando son de vuestro pelo y de 
vuestra alzada, valen diez escudos: y conti-
nuó su arenga como si tal cosa. 

Viendo una tienda de vinos un soldado que 
pasaba con varios camaradas suyos, les dijo: 
esperadme u n instante, que voy á dar una 
lección de doctrina á esa tabernera. Entró 
en la tienda y dijo á l a mujer que despacha-
ba:—Buenos'dias, abuela, vengo á enseñarle 
á usté la doctrina cristiana.—Hijo, hace mu-
chos años que la sé y no necesito de que ven-
gas á enseñármela.—No importa: écheme 
usté un cuarto de aguardiente y hablaremos. 
El soldado bebió y se salia sin pagar, mien-
tras le decia la tabernera.—Hijo, ¿y el cuar-
to? ¿y el cuarto?—Toma! el cuarto, honrar 
padre y madre: y le volvió la espalda. 

Un rico holandés del Brasil vio llegar á 
una hija suya casada, la cui l se le quejó 
amargamente de u n bofeton que la habia 
pegado su marido, y quería obligarle á que 
tomase venganza contra este. El cachazudo 
holandés meditó largo rato y luego dijo: «ese 
tunante me ha ofendido, pegando una bo-
fetada á mi hi ja : no sé qué partido tomar.» 
Pero de pronto alzó la mano y sacudió á su 
hiia una bofetada, que la hizo ver estrellas, 
V muy contento añadió:—Ya debes estar sa-
tisfecha, pues si tu marido le ha pegado un 
bofeton á mi hi ja , yo se lo he devuelto a 
su muje r . Si otro dia te ofende, ven á de-
círmelo. 

Un soldado borracho, disputando con su 
cabo, le perdió el respeto diciéndole:—«Ca-
lla que tú no eres hombre.»—Yo te probaré 
lo 'contrario, respondió el cabo.—-Es imposi-
ble replicó el soldado; y si no, mira, el ma-
yor cuando distribuye las guardias, siempre 
dice- á tal puesto seis hombres y un cabo; con 
que ya ves que los cabos no son hombres. 

Un viajero que pasaba por un pueblo in-
mediato á las orillas del Ródano vio una ta-
bla colocada en un poste de veinte piés de 
altura con un letrero que decia: «Hasta esta 
línea llegó el nivel de las aguas en la inun-
dación de i865.» 

—¡Es posible! dijo el viajero hablando con 
su guia. Pues entonces toda la villa queda-
ría anegada: habría infinitos desastres, y . . . 

Yo le diré á usted, respondió in te r rum-
piéndole el indígena; las aguas no subieron 
tan arriba, y ese rótulo estaba antes a una 
vara del suelo: pero viendo el señor alcalde 
que los muchachos se divertían en ensuciar 
la tabla pintando monos en ella, mandó que 
la pusieran en un palo más alto. 

DECÍA UN ANDALUZ.—Para ser un buen poe-
ta no hay cosa mejor que tener hambre. 

—Niego la consecuencia, le contesto un 
cesante; si eso fuera cierto yo debería ser 
otro Espronceda. 

ESTADÍSTICA EXACTA.—Un aficionado á la es-
t a d í s t i c a imaginaria ha dividido de este mo-
do las ciencias y las artes, bajo el punto de 
vista glorioso y pecuniario. . . 

Ciencias quedan pan y gloria: la jurispru-
dencia, la medicina y la cirugía. 

Gloria sin pan: la poesía, la literatura y 
las ciencias exactas. , 

Pan sin gloria: la anatomía, la economía y 
la aritmética. 

Ni pan ni gloria: la metafísica, la lógica y 
la critica. . r 

Bellas artes que dan pan y gloria: Ja mu-
sica y el bailé. 

Gloria sin pan: la pintura y la escultura. 
Pan sin gloria: la arquitectura civil. 
Ni pan ni gloria: el grabado. 
—Compadrito, decia un borracho á otro 

que no lo estaba menos, dos mozos guapos 
hay enCai, osté es el uno y el otro ¿quiénes? 

—¿Quién á é sé, osté, mi alma. 

Un hablador vino á contar á cierto sugeto 
á quien apenas conocía, un secreto de gran-
de importancia y le encargó que no lo di-
jese.—«No tenga usted cuidado, le respon-
dió este, pues seré tan callado como usted 
mismo. 

Un gallego recien llegado déla tierra, por 
nombre Bartolo, veia que todos le llamaban, 
en la casa donde servia, Bartolomé. _ 

Al cabo de algún tiempo, escribió a un 
amigo suyo y compañero de infancia, fir-
mando la carta, Bartolomé. 

A vuelta de correo, recibió la contestación 
de su amigo, que á leguas se conocia debia 
hallarse rabiando con él, por la siguiente 
conclusión: «Si porque estás en la corte, te 
firmas Bartolumé, eu, manque estoy en Ja-
licia, me firmo Dumingumé. 

Hay menos ingratos que descontentos, por-
que hay más pretendientes que empleos. 
Acababa de vacar un destino de importan-
cia, y se presentaron once personas á pre-
tenderlo. Dijo uno al ministro que lo habia 
de dar. «Vais á hacer feliz á un hombre.» 
—«No digáis tal, respondió el ministro: voy 
á hacer un hombre ingrato, y dejar á diez 
descontentos.» 

Pablo Rutilio se obstinaba en negar una 
petición á pesar de las instancias de un ami-
go suyo. Irritado este le dijo: ¿De qué me 
sirve tu amistad, si no haces lo que te pi-
do?»—«De qué me sirve la tuya , contestó 
Rutilio, si me obligas á hacer lo que no de-
bo?» 

La muger dé un molinero se cayó al rio; 
el marido, así que lo supo, echó un cigarro, 
encendió un fósforo, dió una chupada y se 
marchó rio arriba. 

—¡Eh! ¡molinero! le gritó uno, ¿quiere us-
ted salvar á su muger? 

—Pues no he de querer, hombre? á eso voy. 
—Pues búsquela usted rio abajo, que el 

agua ha debido llevarla en esa dirección. 
—¿Rio abajo? ¡Quiá! mi muger tenia un 

génio de mil demonios, y solo por llevar la 
contraria al agua, se habrá ido por el rio 
arriba. 

ERA ANDALUZ.—Pasando Luis XV, rey de 
Francia, por delante de los granaderos de su 
guardia, dijo al embajador inglés que le 
acompañaba: 

—Ved los hombres más bizarros de mi re i -
no; no hay uno solo que no se halle acribi-
llado de heridas. 

—Señor, repuso elemhajador: ¿qué opina 
V. M. délos que los han herido? 

—Todos murieron, contestó un granadero. 

BÜEN TIRADOR.—Habíanse reunido varios 
amigos para distraerse en el tiro de escope-
ta; tocó á uno de ellos, muy torpe, hacer la 
puntería, y al verle otro fué á sentarse en 
el blanco. 

—¿Qué haces? exclamaron los demás obser-
vando su movimiento. 

—Nada, señores, tranquilícense ustedés; 
tirando este amigo, en ninguna parte estoy 
más seguro que aquí. 

Siendo D. Juan de Austria capitan general 
y gobernador de las armas españolas que es-
taban sobre Barcelona en tiempo de la suble-
vación de Cataluña, congregó jun ta en la ca-
pitanía de todos los gefes de mar y tierra pa-
ra discurrir el medio de estorbar el socorro 
qu e prevenían los franceses. Hubo diferen-
tes pareceres; y oidos, dijo D. Enrique de Be-
navides, general de las galeras de Sicilia: 

—Lo más seguro, señor, es entrarse en sus 
puertos y apresarles ó quemarles las embar-

caciones. 
—¿Y se atreverá V. S. á hacerlo así? dijo 

S. A. 
—Si me he atrevido, señor, á decirlo, que 

es lo más, ¿no me he de atrever á ejecu-
tarlo? 

—Diósele orden, y cumplióla con tal di-
cha, que dentro del surgidero de Tolon sa-
queó y quemó con sus galeras setenta embar-
caciones francesas cargadas de víveres. 

—Cierta señorita quería aparentar instruc-
ción, repitiendo en sociedad las frases de 
aquellas personas á quienes juzgaba de más 
talento y saber. 

Un amigo de la casa, de vuelta de un viaje, 
se presentó á visitar á la familia. de la tal 
señorita. 

'—¿Cómo estaba el camino? le preguntó 
esta. 

—Malo, muy malo, intransitable, contes-
tó el viajero. 

Pocos dias despues la joven cayó enferma, 
haciendo llamar al facultativo. 

—¿Cómo está usted? le preguntó este. Y 
la joven respondió sin vacilar: 

—Mala, muy mala, «intransitable." 

Un escritor francés aguardaba el 15 de 
Agosto la cruz de la Legión de Honor. 

El 16 lee con avidez el Monitor. 
Su muger que le observa, al verle pali-

decer, 
¿Qué tienes? le pregunta. 
—Esto es horrible.... Esperaba encontrar 

en el periódico mi condecoracion, y no vie-
ne 

—Mira, vé á reclamarla, porque el porte-
ro tiene la costumbre de leer el periódico 
antes de subirle, y puede ser muy bien que 
el tunante se haya quedado con ella. 

Dos NIÑOS.—Teniendo ya más de ochenta 
años el cardenal D. Pedro González, un cr ia-
do suyo de la misma edad le pidió un empleo 
que estaba vacante. 

—Lo he provisto ya, respondió el carde-
nal, pero cuenta seguro el primero que va-
que. 

—Señor, respondió el criado, ¿qué puede 
vacar antes que vuestra eminencia y yo? 

Un marinero contaba á un compañero su-
yo las hazañas de su padre y daba principio 
al cuento con estas palabras: 

—Mi padre es el hombre que más ruido ha 
metido en el mundo. 

—¡Hombre! le decia el otro con un palmo 
de boca abierta. ¿Pues qué ha sido tu pa-
dre? 

—¡Mi padre! mi padre fué cincuenta años 
tambor!!! 

FILÓSOFO.—Un insolente dió á Sócrates u n 



puntapié , y el filósofo sufrió con paciencia 
el ul t rage. Echáronle en cara su insensibi-
l idad, y dijo: 

—¿Qué queríais que hiciese? 
Citar á ese hombre en justicia, le rep l ica-

ron, y pedi r le satisfacción del insulto. 
—Con que según eso, preguntó Sócrates, 

¿si un mulo al pasar m e diese una coz, t en -
dría también que citarlo en justicia? 

AGUDEZA.—Alfonso, rey de Castilla, dio a u -
diencia á un caballero que le dijo: 

—Señor, tengo u n acreedor desapiadado, 
que no se cansa de perseguirme, por más 
que diar iamente lo contento: me ha a r r u i n a -
do, y continúa a tormentándome; dadme, se-
ñ o r ' m e d i o s pa ra satisfacerlo. 

Preguntóle el rey quién era el acreedor, y 
él respondió: 

—Señor, es mi v ien t re . 
Gustóle a l ' rey la agudeza, y lo r ecompen-

só magnif icamente . 

B I E N DICHO.—Gobernando á Cataluña el du-
que de San Germán, vacó en uno de os t e r -
cios de infanter ía española la sargentía ma-
yor v para su provisión interpuso su inf lujo 
el maes t re de campo general para que se la 
diese á un recomendado suyo de pocos se r -
V1C-^NÓ puedo quitársela al capitan m i s an-
tiguo, dijo el duque , haciendo veinte anos 
que mili ia en estos ejércitos. 

- A H ! señor, replicó el maestre, r epare 
Y. E. que es hombre c'obarde. 

Conoció el d u q u e que hablaba el desafec-
to más que la verdad, y dijo: „ 

—E=o mismo me obliga a darsela, p o r q u e 
no hay con qué premiar al que hasab iuo re-
sistir veinte años el miedo. 

HISTÓRICO.—Llamaron á un médico cé lebre 
una noche del mes pasado para que visitase 
á una señorita enferma. Entro por equivo-
cación en el cuarto de la hermana de la pa-
ciente, y como la encontro en cama, le to-
mó el pulso y ordenó una sangría. 

Al salir se encontró con el ama de l laves, 
? —La°señor i ta se hal la bastante desazo-

n a d ! M i r e usted que se engaña,replicó el ama , 
porque la enferma es la otra h e r m a n a . 

—¡por qué no me lo dijo usted? repuso el 
médico; yo estaba distraído y no es tan fácil 
como usted cree el conocer si los demás es-
tán buenos ó malos. 

AGUDEZA.—El príncipe de Conti, guer rero 
valiente, convidó á comer á un abate, y este 
por olvido dejó de asistir al convite, de cu -
yas resultas un amigo le dijo que el p r inc i -
pe estaba incomodado. Deseoso el aba te de 
sincerarse y obtener el perdón de su falta, 
pidió una audiencia; y en cuanto lo vio b . A. 

le volvió la espalda sin dir igir le la pa lab ra . 
—;Ah, señor! exclamó el abate, estoy pe -

netrado de gra t i tud. Me hab ian d icho que 
V. A. estaba incomodado conmigo y veo lo 
contrar io. 

—¿Cómo? dijo el príncipe; ¿en qué? 
—V. A. m e vuelve la espalda, y no acos-

t umbra hacer eso delante de sus enemigos. 
El príncipe volvió la cara sonriendo, y dio 

l a mano afec tuosamente al a b a t e . 

L a s Vocaciones . 

E s m u y r a r o q u e s e e n t r e c o n p ié fir-
m e en la c a r r e r a q u e se d e b e s e g u i r : la 
v ida e s t á l l ena d e e s t o r b o s p a r a c a m i -
n a r ; m u c h a s v e c e s se vé u n fin, al q u e 
p a r e c e m u y fáci l l l ega r ; p e r o ¡ay! es lo 
m á s p r o b a b l e d a r l a v u e l t a á él mi l veces 
y no a l c a n z a r l e j a m á s . 

¿En q u é cons i s t e la a v e r s i ó n q u e t i e -
n e ' e l d e s t i n o á la l ínea r e c t a ? 

Hay q u i e n p a s a su v ida e n t r e l a s s o m -
b r a s d e u n a h u m i l d e e x i s t e n c i a , y q u e , 
c o l o c a d o s o b r e el p e d e s t a l m á s p e q u e ñ o , 
h u b i e r a s i d o UQ g r a n d e h o m b r e : e n t a n -
to q u e o t r o s n o a p a r e c e n en e v i d e n c i a 
m á s q u e p a r a m o s t r a r su r i d í c u l o . 

— ¡ Y o l iab ia n a c i d o p a r a s e r a r t i s t a ! 
m e h a d i c h o a l g u n a s veces m i p o r t e r a . 

L e p e i n t r e h izo su c a r r e r a c o m o a c t o r , 
a y u d a d o p r e c i s a m e n t e p o r t o d o l o q u e a l 
p a r e c e r d e b i a o b s t r u i r l e el c a m i n o : e r a 
g r u e s o , p e q u e ñ o , f e o , y h a b l a b a d e u n a 
m a n e r a r i d i c u l a : sus t r i u n f o s f u e r o n 
s i e m p r e d e b i d o s a l e x c e s o d e sus d e -
f e c t o s . . , p 

E l d r a m a i m a g i n a d o n o igua la f r e c u e n -
t e m e n t e a l d r a m a rea l d e la e x i s t e n c i a : 
s u c e d e ca s i s i e m p r e q u e se g a s t a n las 
f u e r z a s en v e n c e r los o b s t á c u l o s , a n t e s 
d e e n t r a r e n la l iza: a l e m p e z a r ya no 
r e s t a n a d a : ¡ n a d a m á s q u e la s e g u r i d a d 
del n a u f r a g i o ! 

E n el t e a t r o , lo q u e es p r e c i s o v e n c e r , 
a n t e t o d o , son las p r e v e n c i o n e s . 

H a c e a l g u n o s d ia s , u n d i r e c t o r d e e s -
c e n a d e u n o d e los t e a t r o s d e P a r í s ne -
c e s i t a b a u n b o r r i c o , p a r a figurar en u n a 
c o m e d i a , y q u i s o a r r e g l a r s e c o n un a l -
d e a n o : es te p u s o m u c h a s d i f i c u l t a d e s , y 
se m o s t r ó m u y p o c o d i s p u e s t o á c o m -
p l a c e r l e . 

P e r o , le h i z o o b s e r v a r el d i r e c t o r : 
— V u e s t r o a s n o n o t i e n e casi n a d a q u e 

h a c e n s o l a m e n t e a t r a v e s a r el e s c e n a r i o , 
figurando q u e l leva u n saco d e t r i g o s o -

b r e el l o m o . 
— ¡ O h ! 110 es la f a t i g a de l a n i m a l lo 

q u e y o t e m o ! d i j o el a l d e a n o : ¡no es la 
f a t i g a lo q u e le e s p a n t a á é l , s i n o el des -
h o n o r d e p i s a r el e s c e n a r i o ! 

E n el t e a t r o s e h a n v i s to a l g u n o s f a -
m o s o s a c t o r e s l l ega r á a l canza r un s i t io 
d e la m a n e r a m á s o r i g i n a l : s i rva d e 
m u e s t r a e s t a a n é c d o t a a c a e c i d a á Fede -
r i c o L e m a i t r e . 

Hac ia ya l a r g o t i e m p o q u e el i l u s t r e 
a r t i s t a i b a d e d i r e c t o r en d i r e c t o r , y d e 
una d e c e p c i ó n en o t r a . 

— ¿ D ó n d e h a b é i s t r a b i j a d o ? le p r e g u n -
tó u n o c u y o n o m b r e e r a Mr. X 

— E n n i n g u n a p a r t e , r e s p o n d i ó L e -
m a i t r e . 

E l d i r e c t o r h i z o u n a s e ñ a l con la m a -
n o , q u e q u e r í a d e c i r q u e la e n t r e v i s t a ha -
b í a t e r m i n a d o , y F e d e r i c o s e d i r i g i ó há -
c ia . la p u e r t a c o n d e s e s p e r a c i ó n : al sa l i r , 
d e j ó e s c a p a r u n s u s p i r o p r o f u n d o , c a -
v e r n o s o . 

— Q u é es eso? e x c l a m ó M r . X . . . . h e r i -
d o d e s o r p r e s a . 

— E s t o no es n a d a , r e p u s o L e m a i t r e en 
el u m b r a l . 

—Al c o n t r a r i o : yo os r u e g o q u e e m p e -
ce i s d e n u e v o , d i j o el e m p r e s a r i o . 

— Q u é q u e r é i s d e c i r ? 
— Q u e s u s p i r é i s o t r a vez . 
F e d e r i c o L e m a i t r e s u s p i r ó c o n m á s 

m a g n i f i c e n c i a a u n q u e la p r i m e r a . 
— J a m á s h e o ido n a d a tan h e r m o s o ! 

e x c l a m ó el d i r e c t o r e n t u s i a s m a d o . J o -
ven! os a j u s t o , y va i s á d e b u t a r . 

— C u á n d o ? 
— E s t a n o c h e . 
— P e r o no sé m i p a p e l , c a b a l l e r o ! 
— A c a b a i s d e e n s a y a r l o ; p r o n t o ! al ves-

t u a r i o c o n m i g o , y e n s e g u i d a a l e n s a y ó 
g e n e r a l . 

E s t e d i r e c t o r t e n i a n e c e s i d a d , p r e c i -
s a m e n t e p a r a a q u e l l a n o c h e , d e u n p e r -
s o n a g e b a s t a n t e e x t r a ñ o : d e u n l e ó n : h a -
b ía e n c o n t r a d o u n a h e r m o s a p ie l ; p e r o 
le e r a i m p o s i b l e c o n s e g u i r e se r u g i d o 
á m p l i o y sa lvage , q u e h i e l a d e e s p a n t o á 
l o s h u é s p e d e s d e l o s b o s q u e s : i b a n ya á 
c o n t e n t a r s e c o n un l eón c iv i l i zado , c o n 
u n l eón d e g a b i n e t e , c o n u n l eón cua l -
q u i e r a , c u a n d o a p a r e c i ó F e d e r i c o L e -
m a i t r e . 

A q u e l l a n o c h e , el q u e d e s p u e s h a b í a 
d e l l e n a r el m u n d o c o n su g l o r i a e s t a b a 
a j u s t a d o , y t r i u n f a b a d e b u t a n d o á c u a -
t r o p a t a s ! 

O t ro g r a n a c t o r , el c é l e b r e D u p u i s , 

se h i z o n o t a b l e e n o t r a o c a s i o n t a n s in-
g u l a r c o m o la p r e c e d e n t e . 

S e r e p r e s e n t a b a u n a e s c e n a c a m p e s i -
na : el t e a t r o o f r e c í a á la v is ta u n e s t a b l o , 
un g a l l i n e r o y una c u a d r a : p e r o f a l t a b a 
el p e r s o n a l d e e s t a s h a b i t a c i o n e s : a q u e -
lla n a t u r a l e z a a g r e s t e c a r e c i a d e voces : 
d e r e p e n t e r e s o n ó u n c o n c i e r t o m ú s i c o . 

Las ga l l inas e m p e z a r o n sus c a n t o s d e 
t r i u n f o a l q u e r e s p o n d i e r o n las ove j a s 
c o n sus ba l idos , los p a t o s c o n su g r a z n a r , 
los a s n o s c o n su l a m e n t a b l e r e b u z n o : t o -
d o s a q u e l l o s a n i m a l e s se d a b ^ n los b u e -
n o s dias v las vacas e n t o n a b a n el h i m n o 
d e la m a ñ a n a ; e r a el c a n t o d e u n a a r m o -
nía p r i m i t i v a ; no e r a ya u n a n a t u r a l e z a 
m u e r t a , s ino u n a n a t u r a l e z a viva, h a b l a -
d o r a , c a n t a n t e , g r a z n a n t e y m u g i e n t e . 

N i n g ú n a c t o r se h a b i a "aun p r e s e n t a -
d o , y ya la sala r e s o n a b a c o n b ravos e s -
t r e p i t o s o s . 

A s o m b r a d o d e e s t e e f e c t o , el e m p r e s a -
r io c r e y ó q u e e l d i r e c t o r h a b i a a l q u i l a d o 
p o r su c u e n t a , e n a l g u n a g r a n j a , c a r n e -
r o s , pa tos , b o r r i c o s , vacas , y ha s t a p u e r -
cos ; f u é á b u s c a r l e p a r a d a r l e g rac i a s , y 
n o h a l l ó á nad ie ; ni al d i r e c t o r , ni á los 
p o b l a d o r e s c u a d r ú p e d o s y a l a d o s de l p a i -
s a j e q u e r e p r e s e n t a b a la e s c e n a . 

So lo e s t a b a D u p u i s : él so lo h a b i a h e -
c h o el p a p e l d e los a n i m a l e s d e p l u m a 
y d e p e l o . 

Así es c o m o , d e s p u e s d e m i l d o l o r o s a s 
d e c e p c i o n e s , p u d o a q u e l g r a n d e a r t i s t a 
p o n e r s e en e v i d e n c i a y t r i u n f a r d e l o s 
de sa i r e s de l e m p r e s a r i o . 

Aque l q u e h a y a l e ido la d o l o r o s a v i d a 
d e Mol ie re , s a b r á q u e m u y n i ñ o t o d a v í a 
e c o n o m i z a b a a l g ú n s u e l d o p a r a i r al t ea -
t r o . 

A d o r a b a es ta d i v e r s i ó n , y sin e m b a r -
g o , b i e n p o c a s veces p o d i a d i s f r u t a r d e 
el la. 

U n d i a , b a r r i e n d o la sa la el e n c a r g a d o 
d e la l imp ieza , se ha l ió u n a cosa a c u r -
r u c a d a s o b r e u n a b a n q u e t a . 

— ¿ Q u é es e s t o , p e n s ó el b u e n h o m b r e , 
es u n t r a g e o l v i d a d o , es u n e n o r m e g a t o 
en a c e c h o ? 

N o e r a n i n g u n a d e las d o s c o s a s . 
E r a M o l i e r e , el h i j o de l l a p i c e r o , q u e 

h a b i a p a s a d o el d i a a c u r r u c a d o allí p a r a 
e s p e r a r la p r ó x i m a r e p r e s e n t a c i ó n . 

¡Qué d e m i s e r i a s , en m e d i o d e sus 
t r i u n f o s , n o t u v o q u e s u f r i r ese p o b r e y 
e m i n e n t e a r t i s t a ! A u t o r y c ó m i c o á la 
vez, c a s a d o c o n u n a m u g e r á la q u e a d o -
r a b a y d e la q u e 110 se r e so lv ía á s e p a -



r a r s e , á p e s a r d e sus r e p e t i d a s y v e r g o n -
zosas i n f i d e l i d a d e s , Mo l i e r e s igu ió su d o -
l o r o s a c a r r e r a con el so lo t í t u lo d e la-
cayo de cámara de Luis XIV. 

S u e s p o s a , A r m a u d a B e j a r t , e r a u n a 
e x c e l e n t e ac t r i z , p e r o u n a d e las m a s 
d e s a l m a d a s m u g e r e s q u e h a n d e s h o n r a -
d o n u e s t r o sexo . 

Mo l i e r e e s t a b a s u b l i m e en los p a p e l e s 
de ce loso , q u e él e s c r i b í a y e j e c u t a b a 
c o n s u p r e m a m a e s t r í a ; p e r o sus e m o c i o -
n e s c o n t í a u a s , v i o l e n t a s y d o l o r o s a s , le 
a t r a j e r o n u n a e n f e r m e d a d d e p e c h o q u e 
p u s o fin á su v i d a . 

E n t a n t o q u e a n d u v o e r r a n t e y á la c a -
b e z a d e s u c o m p a ñ í a , d a b a á e s t a cas i t o -
d o lo q u e g a n a b a , s in g u a r d a r s e n a d a 
a p e n a s p a r a é l . 

T a i m a , m á s d i c h o s o q u e M o l i e r e , t u -
vo t a m b i é n s u v i d a d e a v e n t u r a s : e s t e 
a c t o r es el q u e i n t r o d u j o l a c o s t u m b r e 
de l l evar e n l a e s c e n a e l t r a j e d e l p e r s o -
n a g e q u e se r e p r e s e n t a . 

A n t e s d e d a r s e T a i m a á c o n o c e r , se 
ves t í an los a c t o r e s á la m o d a de l a é p o -
ca : g r i e g o s y r o m a n o s l l e v a b a n calzón 
c o r t o , c a m i s a s c o n c u e l l o d e p u n t a s caí-
d a s t r i c o r n i o s y c a s a c a s á l a f r a n c e s a . 

L a p r i m e r a vez q u e T a i m a a p a r e c i ó e n 
t r a g e d e r o m a n o , Mi l e . D u c h e n o i s , q u e 
se h a l l a b a en e s c e n a , le m i r ó e s t u p e f a c -
t a : n o p u d i e n d o c r e e r á s u s o j o s , l e d i j o 
en voz b a j a : . . 

— ¡ C ó m o , T a i m a ! ¿te v i e n e s s in c a l -
zones? . 

A n t e s de T a l m a , So f i a A r n o u l e r a la 
ú n i c a q u e se h a b í a a t r e v i d o á e j e c u t a r 
l o s p a p e l e s d e a l d e a n a c o n z u e c o s y b a s -
q u i n a d e a l g o d o n . . 

E l e n t u s i a s m o d e l a c t o r va t a n le jos , 
q u e a l g u n a s v e c e s el h o m b r e d e s a p a r e c e 
e n el a r t i s t a . . . . 

E n las p r i m e r a s e d a d e s d e l c r i s t i an i s -
m o , los p a g a n o s , d e s e m p e ñ a n d o p a p e l e s 
de c r i s t i anos , se h a n h a l l a d o c o n v e r t i d o s 
á la n u e v a f é an t e s d e t e r m i n a d a la r e p r e -
s e n t a c i ó n . 

Al d e s e n l a c e , d e b i e n d o s u f r i r u n m a r -
t i r i o ficticio, h a n s u f r i d o u n m a r t i r i o r ea l , 
y la Ig les ia c u e n t a d o s s a n t o s q u e , m e -
nos o r g u l l o s o q u e el b o r r i c o d e l a ldea-
n o , h a n p i s a d o el e s c e n a r i o . 

MAD. ADELA ESQCIROS. 

L A M Ï L A E N F E R M A . 

B A L A D A . 

—-Di, madre , ¿por qué la flor 
que hoy nace pu ra y lozana, 
al amanecer mañana 
perderá aroma y color? 

—Hija mia , el alto Ser 
á quien adoras rendida, 
los misterios de la vida 
no nos deja comprender . 

Hoy vives, pero mañana 
puedes, hi ja de mi amor , 
perder la vida, el color 
como la rosa t emprana . 

—¿Y el alma que siento en mi? 
—Es de la flor el pe r fume. 
—/El viento lo lleva?. 

-Si, 
pero jamás lo consume. 

Muere la flor y su esencia, 
del mor ta l para consuelo, 
h u y e como la existencia 
á su pát r ia que es el cielo. 

—¿Y no se extingue? 
—Jamás, 

ni volver al m u n d o ansia. ^ 
—¿Si me muero , m e verás? 

—En el cielo nada más . 
—Hasta el cielo, m a d r e mia . 

JOLIO NOHBELA. 

E L A T E O . 

Luciendo una sonrisa mofadora, 
Que desmiente el pavor de su mi rada , 
Esta temible sierpe lanza a i rada 
El silbo de su voz blasfemadora. 

Cerrado á la esperanza bienhechora 
Su espíritu, reflejo de la n a d a , 
Con impiedad proterva y ref inada 
Se bur la de la fé que él no atesora. 

Con negar y negar menguado salda 
La cuenta de su cr imen é impureza , 
Tejiendo á Satanás u n a gui rna lda . 

¡Temedlo todo de su atroz fiereza.. . . 
Porque aquel que á su Dios vuelve la espalda 
Capaz será de la mayor vileza! 

1 J . M . MARÍN. 

V A R I E D A D E S . 

HIGIENE DE LA NIÑEZ.—Para c o n o c i -
m i e n t o d e las m a d r e s q u e , t e n i e n d o la 
d e s g r a c i a de no p o d e r c r i a r á sus h i j o s , 
p r e f i e r en el u s o de l b i b e r ó n al p e c h o de 

l a s n o d r i z a s , d a m o s á c o n t i n u a c i ó n la 
m a n e r a de u s a r l o , s e g ú n i n d i c a c i o n e s de 
u n a p e r s o n a q u e h a t e n i d o la b o n d a d d e 
c o m u n i c a r n o s sus e x p e r i m e n t o s e n la 
m a t e r i a . Hé la s a q u í : — S e t o m a r á l e c h e de 
vacas dos veces e n el d ía y a c a b a d a de 
o r d e ñ a r . Cuécese á f u e g o vivo p a r a q u e 
n o se p e g u e ó a h u m e , y se s e p a r a d e la 
l u m b r e en e l m o m e n t o en q u e r o m p e el 
h e r v o r . Dé je se e n f r i a r , y u n a vez f r í a , b á -
t e s e la na ta h a s t a q u e q u e d e d i s u e l t a e n 
el l í q u i d o , y se le a ñ a d e u n p o c o de a z ú -
za r . D e s d e q u e n a c e el n i ñ o h a s t a q u e 
l lega á los se is m e s e s , se le d á la l eche 
m e z c l a d a c o n d o s p a r t e s d e a g u a . Desde 
seis m e s e s á nueve , m i t a d d e l e c h e y m i -
t a d de agua , y d e s d e n u e v e m e s e s en 
a d e l a n t e l e c h e p u r a . S i e m p r e q u e h a y a 
d e p r e p a r a r s e el b i b e r ó n , c o m i é n c e s e 
p o r lavar lo p e r f e c t a m e n t e y e n j u g a r l o : 
d e s p u e s s e le p o n e l a c a n t i d a d de l e c h e 
q u e h a y a d e t o m a r el n i ñ o , c u i d a n d o d e 
c a l e n t a r so lo l a p o r c i o n q u e h a y a d e t o -
m a r en el m o m e n t o , e m p e r o á u n a t e m -
p e r a t u r a t a n suave , q u e al m e t e r el d e d o 
en el la, n o se s i e n t a f r í a ni ca l i en te ; p o r 
ú l t i m o , se le d a r á el b i b e r ó n al n i ñ o c a d a 
dos h o r a s e s t a n d o d e s p i e r t o . 

Hé a q u í los d í a s d e fiestas m o v i b l e s 
q u e es t án a n u n c i a d o s p a r a el a ñ o p r ó x i -
m o : S e p t u a g é s i m a , el 24 de E n e r o ; Ceni -
za, e l 10 de F e b r e r o ; P a s c u a d e R e s u r -
r e c c i ó n , el 28 d e Marzo ; Ascens ión de l 
S e ñ o r , el 6 de Mayo; P a s c u a d e P e n t e -
cos tés , e l 16; Corpus Christi, el 27 d e l 
m i s m o , y A d v i e n t o , el 2 8 de N o v i e m b r e . 

Se a s e g u r a q u e el S r . B r e a y M o r e n o , 
i n v e n t o r de l Aceite de bellotas, a r t í c u l o 
q u e va a d q u i r i e n d o u n a c e l e b r i d a d e u -
r o p e a , h a r e c i b i d o p r o p o s i c i o n e s m u y 
benef ic iosas de u n a ca sa n o r t e a m e r i c a -
n a ; sesenta mil duros, p o r la c o m p r a d e l 
p r iv i l eg io de p r e p a r a c i ó n y v e n t a de d i -
c h a s u s t a n c i a . 

E l m i s m o i n v e n t o r p a r e c e q u e , l e jos 
de a c e p t a r es tas p r o p o s i c i o n e s , va á m o n -
t a r u n a f á b r i c a en g r a n d e esca la en E x -
t r e m a d u r a , p a r a e s p l o t a r m á s v e n t a j o s a -
m e n t e los p r o d u c t o s d e s u i n v e n t o , c o m o 
c o s m é t i c o p a r a el c a b e l l o y c o m o m e d i -
c a m e n t o en m u c h a s do l enc i a s , e s p e c i a l -
m e n t e p a r a l a r a q u i t i s , e sc ró fu l a s , y p a r a 
t o d a c lase d e e r u p c i o n e s c u t á n e a s . 

REMEDIO CONTRA LAS Q U E M A D U R A S . — S e 
t o m a u n p o c o de e s t i é r co l de ga l l ina , 

m e d i a l i b r a d e m a n t e c a f r e s c a y d o s ó 
t r e s h o j a s de salvia. E c h a s e e n u n p u c h e -
r o , y se h a c e h e r v i r p o r e s p a c i o de u n o s 
t r e s c u a r t o s de h o r a , y en s e g u i d a se c u e -
la p o r u n l i enzo , e s t r u j á n d o l o b ien ; e l 
l í q u i d o q u e r e s u l t a se echa en u n vaso . 

De es te u n g ü e n t o se vá p o n i e n d o u n 
p o c o s o b r e la q u e m a d u r a , r e n o v á n d o l o 
p o r m a ñ a n a y t a r d e , h a s t a l o g r a r u n a 
c o m p l e t a c u r a c i ó n . E l d o l o r d e s a p a r e c e 
casi i n s t a n t á n e a m e n t e , l a s vej igas ó a m -
pol las de l a l laga se d i s u e l v e n y no q u e -
d a c ica t r iz p o r p r o f u n d a s q u e f u e r a n las 
q u e m a d u r a s . 

L a e x p e r i e n c i a , r e p e t i d a m u c h a s v e -
ces , ha d e m o s t r a d o la e f icac ia de e s t e 
r e m e d i o , q u e c o m o t a l r e c o m e n d a m o s 
á n u e s t r o s l e c t o r e s , e n e spec ia l á los de 
los p u e b l o s d o n d e no h a y facultativo*. 

T a m b i é n se r e c o m i e n d a m u c h o p a r a 
e s t e caso envo lver la q u e m a d u r a e n a l -
godon en r a m a ; p o c o s d í a s h á q u e los 
p e r i ó d i c o s r e c o m e n d a b a n e s p e c i a l m e n t e 
e s t e p r o c e d i m i e n t o . Dícese , no s a b e m o s 
con q u é r a z ó n , q u e s u d e s c u b r i m i e n t o se 
d e b i ó á la c a s u a l i d a d , ó m á s b i e n a l i n s -
t i n t o de u n a n i m a l . U n p e r r o q u e se h a -
b i a c h a m u s c a d o h o r r o r o s a m e n t e e n u n a 
f á b r i c a de h i l ados , se f u é á r e f u g i a r e n 
u n a s p a c a s de a l g o d o n , de d o n d e sa l ió 
c u r a d o á los dos ó t r e s d ías con e s t r a ñ e z a 
de los o b r e r o s . 

La Biblioteca económica de instrucción y 
recreo, h a p u e s t o á l a v e n t a u n n u e v o t o -
m o . E s u n l i b ro o r i g i n a l í s i m o d e b i d o á 
la p l u m a de A r í s t i d e s R o g e r , q u e se t i -
t u l a Viaje submarino, y q u e es tá l l a m a d o 
á o b t e n e r la m i s m a e x t r a o r d i n a r i a a c e p -
t a c i ó n q u e h a n o b t e n i d o t o d a s las o b r a s 
p u b l i c a d a s p o r d i c h a Biblioteca. 

E n l a Gazelte de Campagne v e m o s r e c o -
m e n d a d o u n m é t o d o fác i l y e c o n ó m i c o 
p a r a la c o n s e r v a c i ó n d e las p e r a s , m a n -
z a n a s y o t r o s f r u t o s a n á l o g o s , q u e p u e -
d e t e n e r a p l i c a c i ó n e n la a c t u a l i d a d , 
c u a n d o m u c h o s se q u e j a n de la f a c i l i d a d 
c o n q u e e s t e a ñ o s e e c h a n á p e r d e r a q u e -
llos f r u t o s . 

P a r a c o n s e r v a r l o s , s e g ú n el e x p r e s a d o 
per iód ico , se e sco j e u n s i t io seco , y e n 
c u a n t o sea p o s i b l e en u n c u a r t o b a j o , y 
j a m á s en cuevas y desvanes : se co loca s o -
b r e el sue lo u n a c a p a de 10 c e n t í m e t r o s 
de e s p e s o r de p a j a d e c e n t e n o ; s o b r e es-
t a se a r r e g l a u n l e c h o de f r u t o s de l es-
p e s o r d e 10 c e n t í m e t r o s , q u e se p o l v o -



r a r s e , á p e s a r d e sus r e p e t i d a s y v e r g o n -
zosas i n f i d e l i d a d e s , Mo l i e r e s igu ió su d o -
l o r o s a c a r r e r a con el so lo t í t u lo d e la-
cayo de cámara de Luis XIV. 

S u e s p o s a , A r m a u d a B e j a r t , e r a u n a 
e x c e l e n t e ac t r i z , p e r o u n a d e las m a s 
d e s a l m a d a s m u g e r e s q u e l i an d e s h o n r a -
d o n u e s t r o sexo . 

Mo l i e r e e s t a b a s u b l i m e en los p a p e l e s 
de ce loso , q u e él e s c r i b í a y e j e c u t a b a 
c o n s u p r e m a m a e s t r í a ; p e r o sus e m o c i o -
n e s c o n t í a u a s , v i o l e n t a s y d o l o r o s a s , le 
a t r a j e r o n u n a e n f e r m e d a d d e p e c h o q u e 
p u s o fin á su v i d a . 

E n t a n t o q u e a n d u v o e r r a n t e y á la c a -
b e z a d e s u c o m p a ñ í a , d a b a á e s t a cas i t o -
d o lo q u e g a n a b a , s in g u a r d a r s e n a d a 
a p e n a s p a r a é l . 

T a i m a , m á s d i c h o s o q u e M o l i e r e , t u -
vo t a m b i é n s u v i d a d e a v e n t u r a s : e s t e 
a c t o r es el q u e i n t r o d u j o l a c o s t u m b r e 
de l l evar e n l a e s c e n a e l t r a j e d e l p e r s o -
n a g e q u e se r e p r e s e n t a . 

A n t e s d e d a r s e T a i m a á c o n o c e r , se 
ves t í an los a c t o r e s á la m o d a de l a é p o -
ca : g r i e g o s y r o m a n o s l l e v a b a n calzón 
c o r t o , c a m i s a s c o n c u e l l o d e p u n t a s caí-
d a s t r i c o r n i o s y c a s a c a s á l a f r a n c e s a . 

L a p r i m e r a vez q u e T a i m a a p a r e c i ó e n 
t r a g e d e r o m a n o , Mi l e . D u c h e n o i s , q u e 
se h a l l a b a en e s c e n a , le m i r ó e s t u p e f a c -
t a : n o p u d i e n d o c r e e r á s u s o j o s , l e d i j o 
en voz b a j a : . . 

— ¡ C ó m o , T a i m a ! ¿te v i e n e s s in c a l -
zones? . 

A n t e s de T a l m a , So f i a A r n o u l e r a la 
ú n i c a q u e se h a b i a a t r e v i d o á e j e c u t a r 
l o s p a p e l e s d e a l d e a n a c o n z u e c o s y b a s -
q u i ñ a d e a l g o d o n . . 

E l e n t u s i a s m o d e l a c t o r va t a n le jos , 
q u e a l g u n a s v e c e s el h o m b r e d e s a p a r e c e 
e n el a r t i s t a . . . . 

E n las p r i m e r a s e d a d e s d e l c r i s t i an i s -
m o , los p a g a n o s , d e s e m p e ñ a n d o p a p e l e s 
de c r i s t i anos , se h a n h a l l a d o c o n v e r t i d o s 
á la n u e v a f é an t e s d e t e r m i n a d a la r e p r e -
s e n t a c i ó n . 

Al d e s e n l a c e , d e b i e n d o s u f r i r u n m a r -
t i r i o ficticio, h a n s u f r i d o u n m a r t i r i o r ea l , 
y la Ig les ia c u e n t a d o s s a n t o s q u e , m e -
nos o r g u l l o s o q u e el b o r r i c o d e l a ldea-
n o , h a n p i s a d o el e s c e n a r i o . 

MAD. ADELA ESQUIROS. 

L A M A E N F E R M A . 

B A L A D A . 

—-Di, madre , ¿por qué la flor 
que hoy nace pu ra y lozana, 
al amanecer mañana 
perderá aroma y color? 

—Hija mia , el alto Ser 
á quien adoras rendida, 
los misterios de la vida 
no nos deja comprender . 

Hoy vives, pero mañana 
puedes, hi ja de mi amor , 
perder la vida, el color 
como la rosa t emprana . 

—¿Y el alma que siento en mi? 
—Es de la flor el pe r fume. 
—/El viento lo lleva?. 

-Sí, 
pero jamás lo consume. 

Muere la flor y su esencia, 
del mor ta l para consuelo, 
h u y e como la existencia 
á su pat r ia que es el cielo. 

—¿Y no se extingue? 
—Jamás, 

ni volver al m u n d o ansia. ^ 
—¿Si me muero , m e verás? 

—En el cielo nada más . 
—Hasta el cielo, m a d r e mia . 

JCLIO NOHBELA. 

E L A T E O . 

Luciendo una sonrisa mofadora, 
Que desmiente el pavor de su mi rada , 
Esta temible sierpe lanza a i rada 
El silbo de su voz blasfemadora. 

Cerrado á la esperanza bienhechora 
Su espíritu, reflejo de la n a d a , 
Con impiedad proterva y ref inada 
Se bur la de la fé que él no atesora. 

Con negar y negar menguado salda 
La cuenta de su cr imen é impureza , 
Tejiendo á Satanás u n a gui rna lda . 

¡Temedlo todo de su atroz fiereza.... 
Porque aquel que á su Dios vuelve la espalda 
Capaz será de la mayor vileza! 

1 J . M . MARÍN. 

V A R I E D A D E S . 

H I G I E N E DE LA N I Ñ E Z . — P a r a c o n o c i -
m i e n t o d e las m a d r e s q u e , t e n i e n d o la 
d e s g r a c i a de no p o d e r c r i a r á sus h i j o s , 
p r e f i e r en el u s o de l b i b e r ó n al p e c h o de 

l a s n o d r i z a s , d a m o s á c o n t i n u a c i ó n la 
m a n e r a de u s a r l o , s e g ú n i n d i c a c i o n e s de 
u n a p e r s o n a q u e h a t e n i d o la b o n d a d d e 
c o m u n i c a r n o s sus e x p e r i m e n t o s e n la 
m a t e r i a . Hé la s a q u í : — S e t o m a r á l e c h e de 
vacas dos veces e n el d ia y a c a b a d a de 
o r d e ñ a r . Cuécese á f u e g o vivo p a r a q u e 
n o se p e g u e ó a h u m e , y se s e p a r a d e la 
l u m b r e en e l m o m e n t o en q u e r o m p e el 
h e r v o r . Dé je se e n f r i a r , y u n a vez f r í a , b á -
t e s e la na ta h a s t a q u e q u e d e d i s u e l t a e n 
el l í q u i d o , y se le a ñ a d e u n p o c o de a z ú -
za r . D e s d e q u e n a c e el n i ñ o h a s t a q u e 
l lega á los se is m e s e s , se le d á la l eche 
m e z c l a d a c o n d o s p a r t e s d e a g u a . Desde 
seis m e s e s á nueve , m i t a d d e l e c h e y m i -
t a d de agua , y d e s d e n u e v e m e s e s en 
a d e l a n t e l e c h e p u r a . S i e m p r e q u e h a y a 
d e p r e p a r a r s e el b i b e r ó n , c o m i é n c e s e 
p o r lavar lo p e r f e c t a m e n t e y e n j u g a r l o : 
d e s p u e s s e le p o n e l a c a n t i d a d de l e c h e 
q u e h a y a d e t o m a r el n i ñ o , c u i d a n d o d e 
c a l e n t a r so lo l a p o r c i o n q u e h a y a d e t o -
m a r en el m o m e n t o , e m p e r o á u n a t e m -
p e r a t u r a t a n suave , q u e al m e t e r el d e d o 
en el la, n o se s i e n t a f r í a ni ca l i en te ; p o r 
ú l t i m o , se le d a r á el b i b e r ó n al n i ñ o c a d a 
dos h o r a s e s t a n d o d e s p i e r t o . 

Hé a q u í los d i a s d e fiestas m o v i b l e s 
q u e es t án a n u n c i a d o s p a r a el a ñ o p r ó x i -
m o : S e p t u a g é s i m a , el 24 de E n e r o ; Ceni -
za, e l 10 de F e b r e r o ; P a s c u a d e R e s u r -
r e c c i ó n , el 28 d e Marzo ; Ascens ión de l 
S e ñ o r , el 6 de Mayo; P a s c u a d e P e n t e -
cos tés , e l 16; Corpus Christi, el 27 d e l 
m i s m o , y A d v i e n t o , el 2 8 de N o v i e m b r e . 

Se a s e g u r a q u e el S r . B r e a y M o r e n o , 
i n v e n t o r de l Aceite de bellotas, a r t í c u l o 
q u e va a d q u i r i e n d o u n a c e l e b r i d a d e u -
r o p e a , h a r e c i b i d o p r o p o s i c i o n e s m u y 
benef ic iosas de u n a ca sa n o r t e a m e r i c a -
n a ; sesenta mil duros, p o r la c o m p r a d e l 
p r iv i l eg io de p r e p a r a c i ó n y v e n t a de d i -
c h a s u s t a n c i a . 

E l m i s m o i n v e n t o r p a r e c e q u e , l e jos 
de a c e p t a r es tas p r o p o s i c i o n e s , va á m o n -
t a r u n a f á b r i c a en g r a n d e esca la en E x -
t r e m a d u r a , p a r a e s p l o t a r m á s v e n t a j o s a -
m e n t e los p r o d u c t o s d e s u i n v e n t o , c o m o 
c o s m é t i c o p a r a el c a b e l l o y c o m o m e d i -
c a m e n t o en m u c h a s do l enc i a s , e s p e c i a l -
m e n t e p a r a l a r a q u i t i s , e sc ró fu l a s , y p a r a 
t o d a c lase d e e r u p c i o n e s c u t á n e a s . 

REMEDIO CONTRA LAS Q U E M A D U R A S . — S e 
t o m a u n p o c o de e s t i é r co l de ga l l ina , 

m e d i a l i b r a d e m a n t e c a f r e s c a y d o s ó 
t r e s h o j a s de salvia. E c h a s e e n u n p u c h e -
r o , y se h a c e h e r v i r p o r e s p a c i o de u n o s 
t r e s c u a r t o s de h o r a , y en s e g u i d a se c u e -
la p o r u n l i enzo , e s t r u j á n d o l o b ien ; e l 
l í q u i d o q u e r e s u l t a se echa en u n vaso . 

De es te u n g ü e n t o se vá p o n i e n d o u n 
p o c o s o b r e la q u e m a d u r a , r e n o v á n d o l o 
p o r m a ñ a n a y t a r d e , h a s t a l o g r a r u n a 
c o m p l e t a c u r a c i ó n . E l d o l o r d e s a p a r e c e 
casi i n s t a n t á n e a m e n t e , l a s vej igas ó a m -
pol las de l a l laga se d i s u e l v e n y no q u e -
d a c ica t r iz p o r p r o f u n d a s q u e f u e r a n las 
q u e m a d u r a s . 

L a e x p e r i e n c i a , r e p e t i d a m u c h a s v e -
ces , ha d e m o s t r a d o la e f icac ia de e s t e 
r e m e d i o , q u e c o m o t a l r e c o m e n d a m o s 
á n u e s t r o s l e c t o r e s , e n e spec ia l á los de 
los p u e b l o s d o n d e no h a y facultativo*. 

T a m b i é n se r e c o m i e n d a m u c h o p a r a 
e s t e caso envo lver la q u e m a d u r a e n a l -
godon en r a m a ; p o c o s d i a s h á q u e los 
p e r i ó d i c o s r e c o m e n d a b a n e s p e c i a l m e n t e 
e s t e p r o c e d i m i e n t o . Dícese , no s a b e m o s 
con q u é r a z ó n , q u e s u d e s c u b r i m i e n t o se 
d e b i ó á la c a s u a l i d a d , ó m á s b i e n a l i n s -
t i n t o de u n a n i m a l . U n p e r r o q u e se h a -
b i a c h a m u s c a d o h o r r o r o s a m e n t e e n u n a 
f á b r i c a de h i l ados , se f u é á r e f u g i a r e n 
u n a s p a c a s de a l g o d o n , de d o n d e sa l ió 
c u r a d o á los dos ó t r e s d ias con e s t r a ñ e z a 
de los o b r e r o s . 

La Biblioteca económica de instrucción y 
recreo, h a p u e s t o á l a v e n t a u n n u e v o t o -
m o . E s u n l i b ro o r i g i n a l í s i m o d e b i d o á 
la p l u m a de A r í s t i d e s R o g e r , q u e se t i -
t u l a Viaje submarino, y q u e es tá l l a m a d o 
á o b t e n e r la m i s m a e x t r a o r d i n a r i a a c e p -
t a c i ó n q u e h a n o b t e n i d o t o d a s las o b r a s 
p u b l i c a d a s p o r d i c h a Biblioteca. 

E n la Gazelte de Campagne v e m o s r e c o -
m e n d a d o u n m é t o d o fác i l y e c o n ó m i c o 
p a r a la c o n s e r v a c i ó n d e las p e r a s , m a n -
z a n a s y o t r o s f r u t o s a n á l o g o s , q u e p u e -
d e t e n e r a p l i c a c i ó n e n la a c t u a l i d a d , 
c u a n d o m u c h o s se q u e j a n de la f a c i l i d a d 
c o n q u e e s t e a ñ o s e e c h a n á p e r d e r a q u e -
llos f r u t o s . 

P a r a c o n s e r v a r l o s , s e g ú n el e x p r e s a d o 
per iód ico , se e sco j e u n s i t io seco , y e n 
c u a n t o sea p o s i b l e en u n c u a r t o b a j o , y 
j a m á s en cuevas y desvanes : se co loca s o -
b r e el sue lo u n a c a p a de 10 c e n t í m e t r o s 
de e s p e s o r de p a j a d e c e n t e n o ; s o b r e es-
t a se a r r e g l a u n l e c h o de f r u t o s de l es-
p e s o r d e 10 c e n t í m e t r o s , q u e se p o l v o -



r e a n c o n yeso; se a ñ a d e d e s p u e s u n a n u e -
va c a p a d e p a j a d e c e n t e n o y f r u t o s , q u e 
t a m b i é n se c u b r e n c o n yeso : c o n s t r u -
y e n d o así c i n c o ó seis l e c h o s d e pa j a y d e 
f r u t o s , c o n la cuá l e s tos se c o n s e r v a n p e r -
f e c t a m e n t e . 

C o m o el yeso a b s o r b e la h u m e d a d d e 
lo s f r u t o s , a u n q u e e s tos s e a n un p o c o a l -
t e r a d o s , se c o n s e r v a n tan b i e n c o m o los 
sanos ; p u e s c o m o el m a l se d e t i e n e en su 
p r i n c i p i o , la p a r t e d e f r u t o q u e e s t a b a 
a l t e r a d a se d e s p r e n d e , f o r m a n d o u n a e s -
p e c i e d e e s c a r a seca , d e j a n d o p o r lo d e -
m á s q u e el f r u t o Siegue á su p e r f e c t a m a -
d u r e z y c o n s e r v e su b u e n a ca l i dad . 

E s t e m i s m o m é t o d o d á los m á s sa t i s -
f a c t o r i o s r e s u l t a d o s p a r a la c o n s e r v a c i ó n 
d e las p a t a t a s , q u e d i s p u e s t a s d e e s t a m a -
n e r a c o n s e r v a n su f r e s c u r a y n o s a c a n 
esos l a rgos vás tagos b l a n c o s q u e t a n t o 
p e r j u d i c a n á su c u a l i d a d n u t r i t i v a , h a -
c i é n d o l a s a l m i s m o t i e m p o i m p r o p i a s pg.-
r a la p l a n t a c i ó n . 

E s t e m é t o d o p u e d e e n s a y a r s e sin g r a n -
d e s d i s p e n d i o s , p a r a p r e s e r v a r e s tos t u -
b é r c u l o s d e la e n f e r m e d a d q u e d e m u c h o 
t i e m p o á e s t a p a r t e los p e r s i g u e . E l yeso 
e m p l e a d o p a r a es tas o p e r a c i o n e s p u e d e 
d e s p u e s u t i l i za r se p a r a a r g a m a s a . 

U n p e r i ó d i c o i ng l é s a c o n s e j a la s igu ien-
t e r e c e t a p a r a las t e r c i a n a s , f u n d á n d o s e 
e n sus marav i l l o sos r e s u l t a d o s : 

" E n u n o d e los p u n t o s d e A m é r i c a , en 
e l q u e las i n t e r m i t e n t e s son c o n s t a n t e s y 
d e c a r á c t e r p e r n i c i o s o , los h a b i t a n t e s las 
c u r a n c o n el senc i l lo y e x t r a o r d i n a r i o 
r e m e d i o s i g u i e n t e : 

B u s c a n esas g r a n d e s te las de a r a ñ a c o n 
q u e d i c h o s i n sec to s s u e l e n c u b r i r los án -
g u l o s ó t e c h u m b r e s d e los d e s v a n e s , las 
a m o n t o n a n e n t r e las m a n o s , h a c e n con 
e l las u n a s bo l i l l as en f o r m a d e p i ldo ras , 
y sin m á s p r e p a r a c i ó n las d a n al p a c i e n -
t e en n ú m e r o d e c u a t r o ó seis c a d a d i a , 
y a s e g u r a n q u e se c o r l a la fiebre i n m e -
d i a t a m e n t e . 

N o h a y q u e r e c u r r i r e n n u e s t r o p a í s á 
s e m e j a n t e s m e d i o s , c u a n d o la e x p e r i e n -
c ia h a d e m o s t r a d o la e f i cac ia del Euca-
lyptus p a r a c o m b a t i r d i c h a s fiebres." 

L a v a n i d a d d e b i ó ser la i n v e n t o r a d e 
l o s e s p e j o s : en los t i e m p o s p r i m i t i v o s , 
las c l a r a s f u e n t e c i l l a s d e b í a n serv i r á las 
e l e g a n t e s de e n t o n c e s , q u e , d e s n u d a s d e 
p i é y p i e r n a , r e c o r r í a n va l les y l a d e r a s . 

E s t e y n o o t r o e spe jo u s a b a el be l lo 

N a r c i s o c u a n d o J ú p i t e r le conv i r t i ó en la 
f lor d e su n o m b r e . 

G u a n d o las be l l a s se c a n s a r o n d e t e n e r 
q u e t o m a r el c a m i n o d e la f u e n t e para 
c o n t e m p l a r sus e n c a n t o s , i n v e n t a r o n po-
n e r a g u a en a n c h o s r e c e p t á c u l o s , y este 
e r a el e s p e j o d e las pollas d e aquel la 
e d a d . 

V i n i e r o n m á s t a r d e los m e t á l i c o s , y las 
d a m a s g r i e g a s d e b i e r o n a g r a d e c e r es te 
i n v e n t o á E s c u l a p i o , q u i e n , s e g ú n Cice-
r ó n , f u é el a u t o r d e e s t e c e b o d e la va -
u i d a d . 

El b r o n c e , el e s t a ñ o , e l h i e r r o , y aun 
la p l a t a , s i r v i e r o n p a r a estos m e n e s t e r e s . 
L o s l i b r o s s a n t o s d i c e n q u e Moisés hizo 
f a b r i c a r un g r a n vaso d e b r o n c e con los 
e s p e j o s q u e le o f r e c i e r o n las m u j e r e s he -
b r e a s . 

L o s e s p e j o s d e c r i s t a l son , según res -
p e t a b l e s a u t o r e s , i n v e n c i ó n d e los s ido -
nios , a u n q u e n o se d i c e en q u é época . 

A V e n e c i a , e m p o r i o del l u jo y d e l f á u s -
to , as í c o m o d e las a r t e s , e s t a b a reserva-
da la v e r d a d e r a i n v e n c i ó n y p ropagac ión 
d e los e s p e j o s d e c r i s t a l , q u e h a n a l can -
z a d o f a m a h a s t a e l t i e m p o p r e s e n t e , y 
q u e d a t a n del a ñ o 1346. 

P o r m u c h o t i e m p o f u e r o n los venecia-
nos los ú n i c o s q u e p o d í a n s u m i n i s t r a r á 
los van idosos es te be l lo m e d i o d e c o n t e m -
p l a r su i m á g e n , g u s t o q u e se p a g a b a muy 
c a r o en un p r i n c i p i o , ha s t a q u e el g ran 
C o l b e r t ha l ló m e d i o , po r los años de 1665, 
d e i n t r o d u c i r en F r a n c i a su f a b r i c a c i ó n . 

Los m a g n í f i c o s e s p e j o s d e l siglo pasa-
d o e r a n g e n e r a l m e n t e d e va r ias piezas, 
p u e s no se s ab i a c o n s t r u i r g r a n d e s cris-
ta les , h a s t a q u e , en 1800, M. P a j o t des 
G h a r m e s , i n v e n t ó el m e d i o d e soldar va-
r ios t r o z o s d e v i d r i o . 

Hoy se f a b r i c a n d e t o d a s las d i m e n s i o -
nes a p e t e c i b l e s . 

P e r o s o b r e t o d o s los e s p e j o s conocidos 
es tán u n o s o jo s n e g r o s h e r m o s o s , y en 
n u e s t r a o p i n i ó n , n o h a y lunas venec ianas 
q u e los i g u a l e n . 

H é a q u í una r e c e t a d e pas ta p a r a suavi-
z a r las m a n o s . 

S e c o j e un p o c o ( c o m o u n g a r b a n z o ó 
u n a nuez ) d e mie l b l a n c a , y se f r icc ionan 
las m a n o s en el a c t o d e lavárse las . Buena 
es t a m b i é n la p a s t a de a l m e n d r a , so la ó 
m e z c l a d a c o n u n poco d e m i e l . Si se 
q u i e r e m á s r e f i n a m i e n t o , y se p u e d e gas -
t a r u n p o c o , t ó m e s e : 

De goma 2 onzas. 
Miel b lanca 6 „ 
Jabón du ro y b lanco. . . 3 „ 

Mézc lense b i e n e s t o s t r e s i n g r e d i e n t e s , 
y a ñ á d a s e e n s e g u i d a : 

Aceite de a lmendras dulces. 2 l ibras. 
Yemas de huevo . . . . o „ 
Leche con agua de rosas. . 4 onzas. 

A r o m a t í c e s e , p o r fin, c o n unas c u a n t a s 
g o t a s d e c u a l q u i e r e s e n c i a fina. 

E l c r o n i s t a d e N u e v a - Y o r k r e f i e r e e n 
u n o d e sus ú l t i m o s n ú m e r o s el s i g u i e n -
t e a c o n t e c i m i e n t o c u r i o s o . 

" J a m e s Ha l l , p a d r e d e f ami l i a , res i -
d e n t e d e s d e h a c e d o s a ñ o s en la c a s a nu -
m e r o 398 d e la ca l le p r i m e r a de l N o r t e , 
en W i l i i a m s b u r g , e s t á c a s a d o c o n u n a 
s e ñ o r a l l a m a d a R a c h e l , d e la q u e ha t e -
n i d o .dos h i j o s q u e h o y c u e n t a n r e s p e c -
t i v a m e n t e c i n c o y o c h o a ñ o s d e e d a d . 

G e o r g e C u t h b e r t , t a b a q u e r o d e p r o -
f e s i ó n , c a s a d o y p a d r e d e u n m u c h a c h o , 
v ivía e n i a casa c o n t i g u a á la d e Ha l l , y 
p o r c o n s i g u i e n t e e r a n v e c i n o s y a m i g o s . 
Cuthber t , 1 q u e es u n n u e v o d o n J u a n p o r 
lo q u e d e s p u e s v e r e m o s , h a b í a l o g r a d o 
h a c e r s e a m a r d e la s e ñ o r a R a c h e l , y c e -
l e b r a b a c o n e l la f r e c u e n t e s e n t r e v i s t a s 
c l a n d e s t i n a s . 

E l m á r t e s p a s a d o sa l ió la s e ñ o r a R a -
c h e l d e su casa p o r la m a ñ a n a t e m p r a -
n o p a r a i r á c o m p r a r f r e s a s , s e g ú n di-
j o , y p o c o s m o m e n t o s d e s p u e s sal ió t a m -
b i é n C u t h b e r t c o n i d é n t i c o o b j e t o , s e -
g ú n m a n i f e s t ó . 

L a f r u t e r í a d e b í a e s t a r m u y l e j o s s in 
d u d a a l g u n a , p o r q u e á las seis d e la t a r -
d e a u n n o h a b í a n r e g r e s a d o á sus ca sa s , 
n i la s e ñ o r a R a c h e l n i e l t a b a q u e r o C u t h -
b e r t . , . 

P a s ó el m i é r c o l e s y p a s o el j u e y e s , 
s in q u e la e s p o s a d e C u t h b e r t r e c i b i e s e 
n o t i c i a s d e su m a r i d o , y sin q u e Hall 
s u p i e s e lo q u e s e h a b i a h e c h o d e su 
m u j e r . 

P o r m á s q u e b u s c ó e s t e u l t i m o n a d a 
p u d o e n c o n t r a r , h a s t a q u e al fin, r e b u s -
c a n d o en los c a j o n e s de l a r m a r i o d e su 
c a r a m i t a d , t r o p e z ó c o n la s i g u i e n t e c a r -
t a , q u e e s un m o d e l o d e o r i g i n a l i d a d y 
d o n o s u r a . D i c e as i : 

" H o y d i a d e N a v i d a d d e 1 8 6 6 . — Q u e -
r i d a R a c h e l : H e a m a d o d u r a n t e m i vida 
á c u a r e n t a y dos m u f e r e s , p e r o t o d a s m e 
h a n e n g a ñ a d o : l a n a t u r a l e z a h a b i a fijado , 
< i • 

e l l í m i t e d e m i v ida en e l n ú m e r o 43 , y 
en e f e c t o , d e s p u e s d e t í d e b o a r r o j a r la 
esca la , p o r q u e m i d e s t i n o se h a b r á c u m -
p l i d o . N o s é la c i f r a á q u e t ú h a b r á s l le-
g a d o p o r t u p a r t e , p e r o m i c o r a z o n m e 
d i c e q u e n o i r á s m á s l e jos q u e yo , y 
m i con f i anza en t u v i r t u d es t a n i l i m i t a -
d a c o m o la q u e t ú p u e d e s t e n e r en m i 
c o n s t a n c i a . U n a m o s n u e s t r a s u e r t e y 
D ios nos b e n d e c i r á , p o r q u e el a m o r es 
e l e s p í r i t u m i s m o q u e la Div ina P r o v i -
d e n c i a h a i n s i n u a d o en el s e n o d e sus 
c r i a t u r a s . E n c u a n t o á m i m u j e r y a t u 
m a r i d o , h a n s ido h e c h o s e l u n o p a r a el 
o t r o , de l m i s m o m o d o q u e yo lo h e s i d o 
p a r a t í y t ú p a r a m í . E l y y o s o m o s e n -
c inas , y t ú y e l l a s sois h i e d r a s , d e s t i n a -
d a s á a p o y a r o s en n u e s t r o s t r o n c o s r e s -
p e c t i v o s . E l y v o n o s e n g a ñ a m o s al e l e -
g i r el á r b o l , e so es l o d o ; y solo se t r a t a 
a h o r a d e r e p a r a r los e r r o r e s d e la j u -
v e n t u d . R a c h e l , yo t e a m o , tú m e a m a s , 
n o s o t r o s n o s a m a m o s , a p r e s u r é m o n o s a 
u n i r n o s , y q u e los o t r o s se las a r r e g l e n 
c o m o puedan.—JORGE. ' 

A t ó n i t o y c o m o q u i e n vé v i s iones , se 
q u e d ó M r . Hall c u a n d o a c a b ó d e l e e r la 
f a t a l mis iva q u e a n t e c e d e ; m a s d e s p u e s 
q u e se r e c o b r a de l s o p o n c i o , c r u z a p o r 
su m e n t e u n a s o s p e c h a t e r r i b l e . C o r r e a 
casa d e su vec ina ; e n s é ñ a l e l a c a r t a , r e -
c o n o c e a q u e l l a la e s c r i t u r a d e su m a n -
do y cae d e s m a y a d a en los b r a z o s de l 
v e c i n o . P r o d í g a l e e s t e c u a n t o s aux i l i o s 
e s t án e n su m a n o h a s t a q u e la b u e n a se-
ñ o r a vue lve en s í ; s u s p i r a n y l l o ran lúe 
go á d ú o ; p r o c u r a n c o n s o l a r s e m u t u a -
m e n t e , y l u e g o r e a l i z a n la p r o f e c í a d e 
J o r g e , d e q u e h a b í a n n a c i d o el u n o 
p a r a e l o t r o , p o r q u e a l fin r e s u e l v e n s e -
gu i r c o n s o l á n d o s e y v iv i r j u n t o s , n o se 
si en la casa d e M r . Ha l l ó e n la d e su 
vec ina , p o r q u e e s t a c u e s t i ó n i m p o r t a n -
te n o se h a v e n t i l a d o t o d a v í a . " 

GANAR ES.—Según dice un periódico i tal ia-
no, el maestro Yerdi ha recibido en ban-
Petersburgo por b r e c h o de las represen ta -
ciones de La Forza d'il destino, 80.000 l i a n -
eos 

Ricordi le dá 40.000 por poder dar en Ita-
lia esta ópera. 

Verdi conserva la propiedad de su obra en 
España y Francia . , 

Mr. Bagier, empresar io del tea t ro Keai ae 
Madrid, le paga, según el citado penod ico , 
15.000 l iras equivalentes á 15.000 lrancos. 

ENIGMA.—Estaban noches pasadas unos 
cuantos jóvenes en u n a ter tul ia dando bro-
mas á X... porque hab ia dicho que el n o m -
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bre de su amante du raba sesenta y dos días, 
y cada uno asombrado en extremo, hacia 
mi l conjeturas á cua l más graciosas; pero 
por más vueltas que daban al problema, 
n inguno acertaba con la solucion. Divirtióse 
la por cierto bell ísima joven con las mil ex-
travagancias que á unos y otros se ocurr ie-
ron , y despues de más de dos horas de cál-
culos móti les les dijo con m u c h a gracia:— 
Señores, por más que me cáuse s u m a e x t r a -
neza, atendida vues t ra indudable ilustra-
ción, m e he convencido en este momento 
de que no habéis leído bien ese libro tan 
pequeño y que sin embargo se echa un año 
en leer, conocido ba jo el nombre de a lma-
naque, pues si no f u e r a así, hubiérais com-
prendido que el nombre á que aludo no 
puede ser otro que el de D. Julio Marzo, que 
es precisamente el q u e dura sesenta y dos 
días, como he dicho antes . 

Todos se manifestaron sorprendidos con 
esta demostración t an sencilla como exacta. 

A L BELLO S E X O . — N a d a m á s s e d u c t o r 
q u e u n a m u j e r h e r m o s a desp rov i s t a de 
g a l a s y ar t i f ic ios . 

N o p o c a s veces s u c o q u e t e r í a las h a c e 
ec l i p sa r sus e n c a n t o s , y c í t anse va r ios 
casos en q u e p o r s u afan de l l a m a r la 
a t e n c i ó n p o r m e d i o de a d o r n o s , solo h a n 
c o n s e g u i d o q u e se a d m i r e el va lor de 
su s j oyas . 

E n t r e e s tos c a s o s m e r e c e c i t a r se el si-
g u i e n t e , q u e es u n a v e r d a d e r a h i s t o r i a : 

La p r i n c e s a de J es s in d u d a a l -
g u n a la m á s h e r m o s a de las d a m a s d é l a 
c o r t e de Viena . L a s m i r a d a s de env id ia 
de sus r iva les se l o h a b i a n d i cho c i e n 
veces , y o t r a s c i en el c í r c u l o m á s florido 
d e los po l los comrtiil faut d e Viena , q u e 
t a m b i é n en V i e n a h a y po l los . U n o s ala-
b a b a n la m a g e s t a d d e su a p o s t u r a , o t ros 
e l f u e g o de sus o j o s , es tos las m a n o s , 
aque l lo s el t a l l e , los de m á s allá los p ies , 
o la b o c a ó la n a r i z , ó la o r e j a p e q u e ñ a , 
r o s a d a y t r a s p a r e n t e . T o d o e r a á su al-
r e d e d o r u n c o n c i e r t o de a l abanzas ; sus 
o í d o s se h a b i a n a c o s t u m b r a d o á los elo-
g ios c o m o á u n a m ú s i c a c o n o c i d a y d e -
l i c iosa . 

Una n o c h e , el p r í n c i p e d e J . . . . e n t r ó 
e n el boudoir d e su m u j e r , á t i e m p o q u e 
es ta se ves t ía p a r a u n ba i l e , y le o f r e c i ó 
c o m o r e c u e r d o del a n i v e r s a r i o de sus bo -
das u n a p e r l a : u n a per la m o n s t r u o s a , 
magn í f i ca , c o n t o d a la suave o p a c i d a d , 
los c a m b i a o t e s d e m i l co lores , y las con-
d ic iones de f o r m a q u e p u e d e n h a c e r úni-
c a u n a p e r l a e n t r e las c ien m i l p e r l a s c o -

gidas e n u n s ig lo e n la isla cuyo m a r las 
p r o d u c e . 

La p r incesa , u f a n a con ella, se la c o -
locó en la cabeza en el p u n t o d o n d e su 
cabe l lo n e g r o se p a r t í a s o b r e la f r e n t e 
c o m o en dos a las o scu ras , y se m a r c h ó 
al b a i l e . 

— ¡ Q u é h e r m o s a pe r l a ! ¡Qué magn í f i ca 
p e r l a ! ¡Vale u n t e so ro ! ¡No t i e n e igual! 
— H é aqu í las e x c l a m a c i o n e s q u e la sa-
l u d a r o n á su e n t r a d a e n el c í rcu lo cor-
t e s a n o . " ¡ Q u é h e r m o s a p e r l a ! ¡Qué m a g -
ni f ica p e r l a ! " Ni u n a p a l a b r a p a r a sus 
o jos , ni u n a f r a s e ga l an te á su sonr i sa , á 
la g rac ia de su fisonomía, á la esbel tez 
d e su t a l l e . 

C u a n d o la p r i n c e s a volvió á su casa, es 
f a m a , d i jo , a r r o j a n d o a l suelo la f a m o s a 
p e r l a , y p i s o t e á n d o l a c o n fu r i a : " ¡Necia 
de_mí! ¿Quién m e h a m a n d a d o l levar al 
ba i l e es ta p e r l a , la so la q u e p o d i a se r m í 

( |TÍval , p o r q u e c o m o ' y o , es ú n i c a e n Vie-
n a ? " n a ? " 

Consué lense , p u e s , l as m u j e r e s si el 
acaso las pr iva d e u n o d e sus a d o r n o s 
favor i tos . 

P o c o m á s ó m e n o s , la h i s t o r i a d e la 
pe r i a q u e a c a b a m o s de refer ir* es la his-
t o r i a de t o d a s las p e r l a s d e l m u n d o . 

Las h e r m o s a s p a r e c e n t a n t o m á s h e r -
m o s a s , c u a n t o m á s senci l las ; y las feas , 
si es v e r d a d q u e h a y a l g u n a m u j e r f ea e n 
E s p a ñ a , esas e s t án t a n t o p e o r c u a n t o m á s 
se a d o r n a n . 

OPORTUNIDAD.—Llegó u n a n d a l u z á l a H a -
bana con gran número de cartas de reco-
mendación, y entre ellas una para cierta se-
ñora muy acaudalada. 

Fué nuestro hombre á presentarse, y la 
habanera en cuestión, despues de haberle 
recibido con la amabilidad propia de aquel 
pais, le preguntó: 

—Dígame, niño, usted habrá venido á Cu-
ba «por necesidad.» 

A lo que contestó el aludido:—Por necesi-
dad, no señora, porque de eso tenia tanta en 
mi t ierra que por eso la he abandonado; he 
venido á l a Habana por «parné.» 

OPORTUNO.—Pasaba u n día un entierro por 
una de las calles de la capital; el aparato que 
llevaba llamó la atención de uno que se lle-
gó á otro de los acompañantes y le preguntó 
con gran interés: 

—Oíd, caballero, ¿quién es el muerto? 
—Mirad, dijo el interrogado con gran mis-

terio y señalando el carro mortuorio: el que 
vá dentro de aquella caja. 

Cuenta Petrarca, que en cierta ocasion 

preguntó u n mercader á u n marinero: 
—¿En dónde murió tu padre? 
—En el mar . 
—¿Y tu abuelo? 
—En el m a r . 
—¿Y tu bisabuelo? 
—Señor, también murió en el mar como 

los otros dos. 
—Miserable de tí! dijo el mercader : ¿y no 

te bastan esos ejemplos? ¿Y te atreves toda-
vía á embarcarte? 

Calló el marinero, reflexionó algunos m o -
mentos y dijo despues al mercader : 

—¿En dónde murió su padre de usted? 
—En la cama. 
—¿Y su abuelo? 
—En la cama. 
—¿Y su bisabuelo? 
—En la cama. 
—¡Ah, miserable! dijo entonces el mar ine-

ro; ¿y no le bastan esos ejemplos? ¿Y se a t re -
ve usted todavía á acostarse en ella todas las 
noches? 

CONVITE.—«Si tú me pagas los bollos,—di-
jo Juan al gloton Diego,—te convidaré yo lue-
go—á una comida de pollos.» 

—«Acepto.» Llenó el abdomen—de bollos, 
Juan el taimado,—y dióle á Diego... salvado 
—que es lo que los pollos comen. 

MÁXIMAS.—El hombre que piensa lo nece-
sario para no ser nunca al tanero, jamás es 
bajo.—Pascal. 

Elogiar de corazon una acción buena , es 
en cierto modo, participar de ella. 

Los hombres han nacido los unos pa ra los 
otros; es necesario, pues, instruirlos ó aguan-
tarlos.—La Rochefoucauld. 

BUENA CONTESTACIÓN.—Entró u n a c r e e d o r 
en casa de su deudor en ocasion en que se 
hallaba á la mesa t r inchando una pava .—\ 
bien, caballero, dijo aquel ; espero que por fin 
me pagareis vuestra déuda. 

—Muy bien quisiera, dijo el deudor, pero 
desgraciadamente m e es absolutamente i m -
posible, porque m e hallo sin u n cuar to . 

—¡Señor mio! cuando no hay para pagar 
las déudas, no se come pava! 

—Desgraciado de mí! dijo el deudor l le-
vándose la servilleta á los ojos; ¡si no podía 
mantener la! 

Se quejaban unos pajes á cierto caballero 
económico, de que no les daba el mayordo-
mo para cenar otra cosa que rábanos y que-
so. Enterado de la queja, mandó l lamar al 
mayordomo, y le dijo muy enojado: 

—¿Es verdad, como dicen estos pajes , que 
todas las noches les das pa ra cenar rábanos 
y queso? 

—Cierto es, respondió el mayordomo con 
temor . , , 

—Pues yo te mando que de aquí en ade-
lante les des una noche rábano y otra queso, 

para que no coman siempre lo mismo. ¡Po-
brecillos! tenían razón. 

Convidaron á cenar en Madrid á u n foras-
tero, y le pusieron rábanos al principio. 

Dijo el convidado; 
—En m i t ierra los rábanos se ponen al fin. 
—Y aquí también, respondió el que lo con-

vidaba. 

E l c é l e b r e p ro f e so r P e t e r m a n , o c u p á n -
dose de la i n m i g r a c i ó n d e las h o r m i g a s 
b l a n c a s e n la isla de S a n t a E l e n a , en su s 
c o m u n i c a c i o n e s g e o g r á f i c a s , nos h a d a d o 
los s i gu i en t e s c u r i o s o s d a t o s : 

" E s t a s h o r m i g a s blaQcas son los i n s e c -
tos c o n o c i d o s b a j o el n o m b r e de t e r m e s , 
y q u e en los pa íses t r o p i c a l e s son t a n t e -
m i d o s p o r sus t r e m e n d a s d e v a s t a c i o n e s . 
N a d a , d e s d e t i e m p o i n m e m o r i a l p u e d e 
d e c i r s e , h a b í a s e s a b i d o en la isla d e S a n -
ta E l e n a de los ta les a n i m a l i t o s , y c o n -

s i d e r á r o n s e sus h a b i t a n t e s l i b r e s de t a -
m a ñ a p l a g a , p u e s ¿de d ó n d e h a b i a n d e 
v e n i r á a q u e l l a is la , en t a n a p a r t a d a si-
t u a c i ó n e n m e d i o del Océauo? H a r á u n o s 
v e i n t e a ñ o s q u e se n o t a r o n las p r i m e r a s 
h o r m i g a s de e s t a c lase en S a n t a E l e n a , 
las cua les d e b e n h a b e r l legado, á n o du -
d a r l o , e n a l g ú n b u q u e á aque l l a i s la . 
D e s d e e n t o n c e s se h a n m u l t i p l i c a d o e n 
t é r m i n o s q u e el g o b e r n a d o r , a l a r m á n d o -
se, p r o p u s o u n p r e m i o d e 50 l i b r a s e s -
t e r l i na s p a r a a q u e l q u e h a l l a r a un m e d i o 
eficaz p a r a su d e s t r u c c i ó n . E s c i e r t a -
m e n t e h o r r o r o s a la devas tac ión i n f e r i d a 
p o r e s tos in sec tos . 

E n la p e q u e ñ a c i u d a d de J a m e s - T o w n , 
s i t uada d e n t r o d e u n e s t r e c h o valle, v 
q u e c u e n t a c o n u n a p o b l a c i ó n d e 3 ,000 
a l m a s p r ó x i m a m e n t e y d e 400 á 500 c a -
sas, h a n d e s t r u i d o los t a l e s t e r m e s , p a -
rece i nc r e íb l e , casi p o r c o m p l e t o la m i -
t a d d e las casas . E l m a d e r a m e n de los 
p i sos , e sca le ra s , v e n t a n a s , p u e r t a s , t e -
c h u m b r e s , a r m a d u r a d e los t e j a d o s , e t c . , 
lo c a r c o m i e r o n e n t é r m i n o s , q u e las c a -
sas se r e d u j e r o n á r u i n a s , s u e r t e q u e h a 
c a b i d o ya á la iglesia p r i n c i p a l y á o t r o s 
edif ic ios p ú b l i c o s ; así e s q u e ya e n el d ía 
s u b i r á n los daños , solo e n ed i f ic ios , a 
m a s d e 40 ,000 l i b r a s e s t e r l i nas , a s c e n -
d i endo á u n a s u m a igual los c a u s a d o s e n 
m u e b l e s , e tc . , q u e h a n s i d o d e s t r u i d o s o 
l a s t i m a d o s . Las nuevas casas q u e se h a n 
de c o n s t r u i r c o s t a r á n a d e m á s el d o b l e , 
t o d a vez q u e en l u g a r de m a d e r a s e rv i r á 
d e h o y m á s la p i e d r a y el h i e r r o d e m a -
te r ia l de c o n s t r u c c i ó n , p a r a h a c e r f r e n t e 



á es tos enemigos d e s t r u c t o r e s . ' 

T o m a m o s de El Sund, p e r i ó d i c o inglés , 
las s i gu i en t e s cur iosas no t ic ias , s o b r e la 
c i r cu l ac ión d e ca r t a s en I n g l a t e r r a . 

E n 1839, ú l t imo a ñ o del a n t i g u o sis-
t e m a (al to p rec io en las ca r t a s y t a r i fas 
según las dis tancias) , r e c ib i e ron y t r a s m i -
t i e r o n las of ic inas de co r r eos , 70 .000 ,000 
d e car tas . H e c h a la r e f o r m a , a s c e n d i e r o n 
á 240.000,000 en 1844; á 410 .000 ,000 en 
1853; y se a p r o x i m a n h o y á 700 .000 ,600 . 

Solo en L o n d r e s el n ú m e r o de ca r t a s 
d i s t r i b u i d a s en 1863, f u é de 160.000,000. 

Hay a c t u a l m e n t e 1,100 b u z o n e s en la 
m e t r ó p o l i y m a s d e 16,000 en t o d o el re i -
n o ; p o r m a n e r a q u e p u e d e ca l cu l a r se q u e 
p o r t é r m i n o m e d i o cada b u z ó n r e c i b e 
40 ,000 ca r t a s al a ñ o . 

Cuén tanse en el R e i n o U n i d o 5 .300 ,000 
casas h a b i t a d a s de m o d o q u e , el t é r m i n o 
m e d i o p o r casa , es d e 120 ca r t a s al a ñ o ; 
y t a m b i é n p o r t é r m i n o m e d i o resu l ta q u e 
cada h a b i t a n t e d e la Gran B r e t a ñ a , h o m -
b r e , m u j e r , v ie jo ó n i ñ o sin d i s t inc ión de 
sexo, r e c i b e a n u a l m e n t e 22 c a r t a s . 

E n T a r r a g o n a se h a e n c o n t r a d o u n a 
l ap ida r o m a n a , q u e f o r m a b a p a r t e de 
u n a p a r e d . La i n s c r i p c i ó n , n o o b s t a n t e , 
según d icen d e aque l l a cap i ta l , se en -
c u e n t r a p e r f e c t a m e n t e c o n s e r v a d a y di-
ce así : 

D. M. 
CAECIL. EVTY. 
CHETI. SEVIRO 

MAGISTER, Q. VIX. 
ANN. XLV. ME, I I I . D. VII 

VERGILIA. GEMINA. 
M A RITO. INCOMPA 

RABILI. ET . CAECILIA 

QCINTIANA. FILIA 
PATRI. PIENTISSIMO. 

La t r a d u c c i ó n es la s igu ien te : " V e r g i -
lia, geme la , á su m a r i d o i n c o m p a r a b l e , y 
Cecil ia Quin t i ana , h i j a , á su p a d r e p i a -
dos í s imo Cecil io E u t í q u e t e (Bienafor tu -
n a d o j . S e v i r y Maes t ro Augusta! , q u e vi-
vió 45 años , t res meses y s ie te d i a s . " 

Al q u i t a r la t i e r r a de la e sp lanada q u e 
c u b r e la super f i c ie de la roca d e la coli-
na, se han d e s c u b i e r t o t r a b a j o s verif ica-
dos á p ico en el la, q u e se a t r i b u y e n f u n -
d a d a m e n t e á los p r i m e r o s h a b i t a n t e s de 
T a r r a g o n a , con ob je to , á lo q u e pa rece , 
d e r e c o g e r en a l j ibes a b i e r t o s en la mis -
m a roca el a g u a l lovediza q u e co r r í a po r 

el d e s cen s o de aque l l a co l ina . 

Merece ser c o n o c i d o el ' s ingular ins -
t r u m e n t o l l amado en el J a p ó n alavo v 
q u e usan los n a t u r a l e s d e aque l pais pa -
r a s abe r c u á n d o p u e d e s o b r e v e n i r un 
t e m b l o r de t i e r r a . 

El alavo cons is te en un i m á n g r a n d e , 
co locado á lo a n c h o h o r i z o n t a l m e n t e so-
b r e una base q u e descansa en el suelo. 
Al imán se e n c u e n t r a a d h e r i d o , sola-
m e n t e po r la a t r a c c i ó n , un gancho , ó 
h e r r a d u r a , d e la cual sale un c o r d o n de 
seda q u e vá á en rosca r se sobre un c i l in-
d ro , cuyo eje movib le descansa t a m b i é n 
sobre el apoyo ver t ica l del i m á n . Un se-
g u n d o c o r d o n , s u j e t o al r e d e d o r d e aquel 
e je , sos t iene un b a d a j o , deba jo del cual 
hay una placa de me ta l , q u e lanza f u e r -
t e s sonidos c u a n d o es h e r i d a po r la per -
cus ión . La placa d i spues ta en la f o r m a 
á q u e hemos h e c h o r e f e r e n c i a t i ene el 
n o m b r e de gong, esto es, un i n s t r u m e n -
to or ien ta l de m ú s i c a . 

El ob je to d e s e m e j a n t e m e c a n i s m o ha 
s ido expl icado del m o d o s igu ien te al avu-
dan le , O ' B. F i t z—Rov, á b o r d o del Ódi-
no por los e m b a j a d o r e s j aponeses : "Ha-
l lándose el suelo ca rgado de e lec t r ic idad 
an tes de los t e m b l o r e s de t i e r r a , la a t rac -
ción del gong , de f o r m a es fé r ica , r e su l -
ta más f u e r t e q u e la del i m á n ; la h e r r a -
du ra se de sp rende , y el b a d a j o , h i r i e n -
do al gong, p r o d u c e un son ido r e t u m -
ban te que se h a c e o i r á todos p a r a q u e 
b u s q u e n r e fug io en p a r a g e s N d e s c u b i e r -

Algunos h a n j u z g a d o r id i cu la es ta a n -
t igua invenc ión j a p o n e s a ; m a s noso t ros , 
p o r el con t ra r io , c r e e m o s con un i lus -
t r e escr i tor ,— Z u r c h é r y M a r g o l l é — q u e 
es m u y d igna de cons ide rac ión , p o r q u e 
los ex t raord ina r ios e fec tos p r o d u c i d o s 
p o r las aves y o t ros a n i m a l e s al a c e r c a r -
se un t e m b l o r de t i e r r a , d e b e n ser a t r i -
b u i d o s á una acc ión e léc t r ica ; pues p o r 
lo demás , n inguna var iac ión a t m o s f é r i c a 
se ha observado a u n d u r a n t e los más vio-
len tos t e r r e m o t o s . B u e n a p r u e b a son de 
es te aser to el d e Chile en 1833 y el de 
S i m o d a . 

En la Lapon ia Sueca h a s ido descu -
bier ta poco hace , una m o n t a ñ a d e i m á n . 
Se encuen t r a esta a t r avesada p o r un fi-
lón con una po t enc i a d e m u c h o s piés , 
con tal r iqueza, en fin, q u e ha s t a el d ia 
no se ha conoc ido n inguna o t r a q u e se 

le iguale . El p r o p i e t a r i o h a c o m e n z a d o 
ya la exp lo t ac ión de tan i m p o r t a n t e d e s -
c u b r i m i e n t o , y abr iga la e spe ranza d e 
q u e p o d r á s u r t i r c o n i m á n de' g ran fa -
cu l t ad al m u n d o e n t e r o . U n o de es tos 
i m a n e s , q u e pesa 68 l ib ras suecas , ob ra 
en p o d e r de l c é l e b r e m e t e r e ó l o g o , p ro -
f e s o r Dove, en B e r ü n . 

Mr. Teoclosio de H e n g l i n , c é l e b r e via-
j e r o q u e ha r e c o r r i d o el Af r ica d u r a n t e 
c u a t r o años y m e d i o , acaba de l legar á 
Y iena . Según a n u n c i a n a lgunos p e r i ó -
dicos , ha h e c h o i m p o r t a n t e s es tud ios 
s o b r e aque l pa is , y h a r e c o g i d o cu r ios i -
d a d e s d ignas d e a p r e c i o . 

En las escavac iones q u e se es tán h a -
c iendo en el a n t i g u o p u e r t o r o m a n o de 
Ost ia , se h a n d e s c u b i e r t o p rec iosos f res-
cos , q u e , m e r c e d á un p r o c e d i m i e n t o 
p a r t i c u l a r y sec re to , h a n s ido t r a s l ada -
dos al l ienzo. E n t r e ellos p a r e c e es m u y 
no tab le uno q u e r e p r e s e n t a un b u q u e en 
el. ac to d e r e c i b i r la ca rga , y p o r c i m a 
de cada una de las p e r s o n a s q u e figuran 
en él, hay un l e t r e r o q u e i nd i ca su em-
pleo . 

Han s ido ha l lados los h u e s o s del gran 
p o e t a i t a l i a n o DANTE ALIGUIERI. 

P o r la m u n i c i p a l i d a d d e F lo renc i a h a -
b i a n s ido p e d i d o s á la d e Rávena , los 
h u e s o s del p o e t a . Es t a h a b i a con te s t ado 
a r g u y e n d o á F lo renc i a p o r q u e en vida 
des te r ró á aquel gran h o m b r e , cuyos res-
to s deseaba a f a n o s a m e n t e a h o r a p o s e e r . 
L a s dos c i u d a d e s d i spu t aban por una 
q u i m e r a . L o s h u e s o s q u e es tán en el se-
p u l c r o de Dan te , no son los suyos . Un 
f ra i l e , l l a m a d o Anton io S a n t i , i m p i d i ó 
p o r med io de un engaño , q u e los p r e -
c iosos res tos del a u t o r d e la Divina Co-
ntedia f u e r a n q u e m a d o s en la p laza p ú -
bl ica , según o r d e n ó en 1676 el c a r d e n a l , 
ad latere de Bolon ia , i r r i t ado con . la lec-
t u r a de l l ib ro de Monarchia, d o n d e el 
g r an poe ta c e n s u r ó tan a c r e m e n t e la 
a m a l g a m a d e los p o d e r e s t e m p o r a l y es-
p i r i tua l . 

San t i e n t e r r ó los h u e s o s d e Dan t e en 
el s i t io d o n d e acaban de ser ha l l ados , y 
sus t i tuyó aque l l as vene rab le s re l iqu ias 
con o t ros h u e s o s cua lesqu ie ra , q u e f u e -
r o n los e x h u m a d o s y q u e m a d o s en c u m -
p l i m i e n t o d é l a s ó r d e n e s del c a rdena l . 

T o d a esta h i s to r ia nos h a s ido has ta la 
ev idenc ia reve lada p o r lo o c u r r i d o al d e -

m o l e r la capi l la d e t r á s del s e p u l c r o d e es-
te poe ta , cuyo n o m b r e , con t a n t a j u s t i c i a 
hoy , cons t i tuye el orgul lo de su p à t r i a . 
Al ser d e m o l i d a la c ap i l l a , se d e s c u b r i ó 
un c a j a de m a d e r a con es ta i n s c r i p c i ó n 
d e n t r o : 

DANTIS OSSA A ME FRA ANTONIO S A N T I 
HIC POSITA ANNO 1 6 7 6 , DIE 1 8 OCTOBRIS. 

Y en la t apa esta o t r a ; 
DANTIS OSSA DEMI P E R REVISA, 3 JUNI 

1 6 7 7 . 

Es m u y n o t a b l e el a s u n t o p r o p u e s t o en 
es te año por la xYcademia F r a n c e s a c o m o 
ob je to del p r e m i b de poes ía . Debia h a -
ce r se un elogio de Vercingelorix, de a q u e l 
va leroso y a d m i r a b l e galo q u e tan t enaz 
y h e r o i c a m e n t e s u p o d e f e n d e r la i n d e -
p e n d e n c i a de su pa is con t r a las a g u e r r i -
das é i r res i s t ib les leg iones de Ju l io Cé-
sa r . El a sun to , pues , p a r e c e h a b r á d e 
i n s p i r a r m u c h o á los poe ta s f r a n c e s e s . Y 
así, en efecto, h a s u c e d i d o ; p e r o con t an -
ta desgrac ia , q u e á pesar d e ser m u c h a s 
las compos ic iones env iadas , su m é r i t o 
l i terar io es tan escaso, q u e según nos d i -
ce el p e r i ó d i c o f r a n c é s Le Temps, la Aca-
d e m i a se h a visto p r ec i s ada á a c o r d a r 
concede r el p r e m i o , á la m e n o s m a l a de 
las c o m p o s i c i o n e s q u e f o r m a n la c o r o n a 
des t inada á conse rva r la m e m o r i a d e 
a q u e l h é r o e p o p u l a r . 

El min i s t e r io d e Mar ina acaba de p u -
bl icar el ca tá logo d e su b ib l io teca . Cons-
tan en él g ran n ú m e r o de obras d e física 
y c iencias na tu ra le s , m a n u s c r i t o s i n t e r e -
santes , y una a b u n d a n t e c o l e c c i o n d e re-
vistas europeas , enc ic loped ias , v ia jes e t c . 
Es un t r a b a j o a c a b a d o q u e h o n r a á su 
a u t o r el a b o g a d o Sr . D . José del Ujo y 
Gómez, b ib l io teca r io d e d icho m i n i s t e -
r io . Ya q u e h a b l a m o s de es to , h a c e m o s 
una exc i tac ión á la b ib l io t eca Nac iona l , 
para q u e a p r e s u r e sus t r a b a j o s en la f o r -
mación de l Indice, cuya pub l icac ión t a n -
to desean los h o m b r e s d e le t ras , y cuya 
i m p o r t a n c i a g r a n d e e x c u s a m o s noso t ros 
e n c a r e c e r . 
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A la g lo r iosa n a t i v i d a d d e l a S a n t í s i m a 
V i r g e n . 

S O N E T O . 

Canta Sion, y nuncios superiores 
; Llevan al mar, á la espaciosa tierra, 

A cuantos mundos la creación encierra, 
Del natal más dichoso los loores. 

De polo á polo vístense de flores 
E l hondo valle y la encumbrada sierra, 
Miéntras las hordas de Satán destierra 
Pronto el cielo con nítidos albores. 

Son los que esparce, Aurora soberana 
Del Sol Divino, la sin par María, 
Al mostrar hoy su bendecida frente: 

Los'qne yá tornan de la culpa insana 
La horrenda noche en bonancible dia, 
E n tierno amor las iras del Potente. 

FRANCISCO RODRÍGUEZ Z A P A T A . 

A m o r divino. 

Soneto italiano de la Srct. Magdalena 
Morelli Fernandez, natural de Fistoz/a; cé-
lebre poetisa, laureada; entre los Arcades, 
C o i u i A OLÍMPICA: siglo 18 . 

TRADUCCION. 

Del cielo, en nube de eternal belleza, 
Ba jó un Amor, sin venda y desarmado; 
De clara luz radiante la cabeza, 
Rojo el vestido, humilde y descuidado. 

Lo vi, y al contemplar su gentileza 
Sentí una herida en el siniestro lado: 
Vi la virtud en toda su pureza 
Y en feliz se trocó mi triste estado. 

Ah! (dije entonces) no eres tú el capcioso 
Amor cruel, que halaga á los sentidos, 
Y á la razón desprecia con audacia. 

Tú eres divino, puro y religioso; 
Tú haces la dicha de tus escogidos, 
Y á virtud estimulas con tu gracia. 

Luís DE IGARTÜBURTT. 

J u n t o á l a c u n a . 

(CANCIÓN D E I A MADRE.) 

Descansa en la cuna que ciño de flores¡ 
tegiendo con ellas risueño dosel; 

dosel que no venzan los ciegos ardores 
del sol que en t u rostro vé un sol como él... 

Duerme sin cuidado, 
sueña sin temor, 

que mientras duermes está á t u lado 
velando mi amor. 

¿Quién sabe, paloma, qné senda en la vida 
el cielo á tus plantas piadoso abrirá? 
Tal vez entre sueños la pases mecida, 
tal vez el tormento tu herencia será. 

Su santa clemencia 
sabré yo pedir: 

mientras respiras en la inocencia 
puedes sonreir. 

Acaso un palacio te guarda la suerte, 
con triunfos y glorias y dichas sin par: 
tal vez del mendigo la vida y la muerte, 
sin nombre, ni amigos, ni patria n i hogar. 

Mas en tanto, niño, 
duerme junto á mí; 

que con los votos de mi cariño 
ruego á Dios por tí. 

Acaso una espada fulmine tu mano; 
acaso tus labios derramen piedad: 
tal vez encadenes el íiero Oceánó, 
ta l vez te sepulte feliz soledad. 

Oh! sí yo supiera 
lo fu turo ver! 

en tu sonrisa por fin leyera 
lo que vas á ser. 

Mas ¡ay! dulce prenda, doquier que te mire, 
humilde y glorioso, doliente ó feliz, 
en tanto que amante mi pecho respire, 
mi aliento y mi vida serán para t í . 

Duerme sin cuidado, 
sueña sin temor, 

que mientras duermes está á t u lado 
velando mi amor. 

ANTONIO A R N A O . 

L a l i son ja . 

1 A d u l a r es seducir con ment idas ala-
banzas. 

2.° Tenemos dos enemigos terr ibles: el 
adulador y el que nos infama; pero más t e -
mible es la l engua de aquel , que el brazo 
del que nos pers igue. 

3.° E l falso cariño del adulador y su h i -
pócr i ta alabanza, a p a r t a n a l en tendimiento 
del camino de la verdad. 

4.® A veces son provechosas las bebidas 
amargas, pero siempre es de evi tar una per -
niciosa du lzura . (S. Agus t ín . ) 

5.° N u n c a más ex tend ida que h o y la 
perversa costumbre de adular; porque t e -
niéndose la l i sonja como efecto de la modes-
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t í a y cariño, pasa por soberbio y envidioso e l 
que no sabe fingir. (S. Gerónimo.) 

6.° Mient ras peregrinamos á nues t ra pa -
t r ia , preciso es hacernos sordos a l mort ífero 
canto de las sirenas. ( Idem. ) 

7.° E l orador se propone convencer y 
persuadir con su palabra , y el médico de-
volver la salud con sus remedios, pero el 
adulador seducir con l a l isonja . (S . J u a n 
Crisóstomo.) 

8.° Lisonjero es e l que dis imula y con-
siente e l mal, por no malquis tarse con el que 
le conviene tener propicio. (Beda . ) 

9.° E l l isonjero á todos aplaude y de to-
dos es amigo: al pródigo l l ama l iberal , so-
brio y previsor al avaro, decidor y afable a l 
char latan, constante al contumaz, mesurado 
y grave a l perezoso; viniendo á ser la l ison-
j a una saeta que en todas pa r tes se clava. 
(Cassiodoro.) 

10. La adulación es fement ida y cruel . 
(S . Ambrosio.) 

11. L a adulación n u t r e todos los vicios, 
fomentándolos como el aceite á la l lama. 
(Beda.) 

12. ¡Dichoso el que no pasa por e l crisol 
de la l isonja. (S. Gerónimo.) 

M. R . DE C. 

L A C A M P A N A . 

ODA DE S CHULEE. 

U n a de las composiciones más sobresalien-
t e s de Schiller, es la que t iene por t í tu lo " L a 
Campana ." 

E s una grandiosa y bella oda, donde las 
ideas filosóficas se mar idan hábi lmente con 
el movimiento espontáneo de la inspiración, 
es un variado cuadro donde todo se p in ta ba-
j o una forma plást ica. Retseh ha t raducido 
este poema, con su admirable intel igencia 
de ar t is ta , ayudado de su maravilloso lápiz . 
Pero á la verdad, a l escoger esta composi-
cion, el pintor no pudo hacer más que t r a -
ducir ; el poeta lo hab ia inventado completa-
mente . 

Alrededor del ardiente horno, del cua l el 
bronce se va á p rec ip i ta r en el molde que lo 
espera, el maestro reúne á sus obreros y los 
an ima al t r aba jo con su pa labra l lena de es-
peranzas . A l aspecto de la campana que bien 
pronto va á ser fund ida , el au tor de la Oda 
recuerda todas las emociones que el sonido 
de la campana despier ta en e l corazon, y 

desarrolla, sucesiva y paula t inamente , las 
di ferentes escenas de la vida en las cuales l a 
campana hace oir sus sones como u n canto 
de alegría ó como un h imno de dolor. 

" L a Campana es la que celebra, con sus 
armoniosos sonidos, el dia q u e el i n fan te vie-
n e a l mundo y reposa a u n en los brazos de l 
sueño. P a r a é l , e l bueno ó mal dest ino está 
todavía oculto bajo el velo del porvenir , y la 
t e rnu ra inquie ta de u n a madre vela sobre su 
dorada mañana . Pe ro los años h u y e n con l a 
velocidad de una flecha. E l niño se escapa 
con arrogancia del círculo de las n iñas . I m -
petuoso se precipi ta en los torbel l inos do la 
vida; mide el mundo con su bastón de v ia -
jero; despues vue lve como un ex t ran je ro a l 
hogar pa te rno y observa á la j oven adorna-
da con todo e l esplendor de la edad; la j oven 
t ímida y pudorosa, semejante á una v i rgen 
del cielo. Entonces s iente elevarse en el fon-
do de su a lma u n deseo vago y sin nombre; 
vá errante por la soledad, l lora á escondidas, 
se a le ja de las reuniones bulliciosas pa ra se-
guir las huel las de la que acaba de v i s l u m -
brar . E l l a busca en la p radera y se ha l la 
fel iz con su mirada, orgulloso con su a m o r . " 

" B i e n pronto conduce a l a l tar á la que ha 
elegido. L a campana anunc ia á los amigos 
esta deseada unión. H é l o allí, rey de su ca-
sa, esposo y despues padre de famil ia . Tiene 
ocupaciones serias, zozobras por el b ienestar 
de aquellos que le rodean. É l s iembra sus 
campos, y prepara su cosecha. D u r a n t e es-
t e t iempo la m u j e r educa los hijos, y con su 
t r aba jo vigi lante hila la l ana de su oveja ó 
t e je el lino, y e l éx i to corona sus esfuerzos; 
el sol dora las espigas del t r igo; los caballos 
conducen á la g r a n j a el carro de las mieses, 
pesadamente cargado, y los árboles se incl i -
n a n bajo el peso de las f r u t a s . " 

"Desdicha! ¡Desdicha-sin igua l en medio 
de esta prosperidad naciente! D e pronto l a 
Campana hace oir su son siniestro; sí; el toque 
de rebato l l ama á los hab i t an tes de la aldea 
al socorro de la qu in ta que el incendio devo-
ra . Sí: de ent re las sombras espesas de la no-
che se ven surgir cente l lantes lenguas de 
fuego que ya h a n consumido toda una habi -
tación y amenazan extenderse más lejos. E l 
pobre padre de fami l ia vé con angus t ia las 
ru inas de su pasada fo r tuna . S in embargo, 
en medio de este desastre le queda todavía 
un consuelo: cuenta todas las personas que le 
son queridas y se regoci ja al ver que no fa l -
t a n i n g u n a . " 

" P e r o una nueva calamidad le espera 
aÚD." 

" E n lo alto de l a tor re de la iglesia, la 
Campana se mece l en tamente y suena un 



cántico de muerte. Estos sonidos lúgubres 
acompañan al peregrino á su última morada. 
Ay! es una esposa querida, es una madre 
adorada que la terrible reina de las sombras 
arranea de los brazos de su esposo y del se-
no de los niños, que ella llevaba sobre su eo-
razon, y que miraba con dulce alegría crecer 
en torno suyo. Los lazos de esta familia pa-
ra siempre están rotos porque la madre se 
ha ido á otro mundo mejor, y siempre se 
echará de menos su vigilante mirada y sus 
cuidados maternales; y la extraña que la 
reemplazare cerca de los niños huérfanos, 
al entrar en casa no llevará consigo la ale-
gría." 

"Despues de estas escenas de luto, la Cam-
pana se mueve de nuevo y no despierta en 
el fondo del alma sino un sentimiento apa-
cible. Cuán dulce es el oiría por la tarde, en 
el silencio del valle, cuando llega l a hora 
del reposo, ó en el Domingo cuando llama á 
los habitantes de la aldea para reunirse ca-
be la vetusta iglesia! Pero ¡qué ruido sinies-
tro, cuando el hierro de la discordia brilla en 
el recinto de las ciudades! Entonces la rebe-
lión se apodera de las campanas y les comu-
nica un sonido aterrador. E l bronce consa-
grados los acordes apa cibles, se convierte en 
el instrumento de la fuerza ." 

"Corred, corred, oh mis compañeros, bau-
ticemos nuestra Campana y démosla el nom-
bre de Concordia. Q,ue solo sirva para reu-
nir la comunidad social en lazos afectuosos y 
en pacíficas asambleas." 

Schiller escribió esta oda en el año 1799, 
seis antes de su muerte. 

Amor á la Patria. 

Dichoso el que nunca ha visto 
Mas rio que el de su pat r ia , 
Y duerme anciano á la sombra 
Do pequeiiuelo jugaba . 

L I S T A . 

E n una hermosa mañana del mes de Ma-
yo, cuando apenas comenzaba el alba á 
blanquear el oriente, nos dirigimos hácia las 
riberas del Genil, para contemplar desde 
ellas el magnífico panorama que presenta 
Granada, último baluarte de la dominación 
sarracena en Españai Las orillas de este 
poético rio, y la cercanía de sus aguas, el 
ambiente perfumado que allí se respira y el 
contacto de aquella t ierra clásica, pusieron 
nuestra alma en un estado que no se puede 

definir. Dominado por un profundo éxtasis, 
durante el cual nuestra imaginación recorría 
el cuadro inmenso de nuestra historia, y re-
cordaba los nombres ilustres de los elevados 
personajes cuyos hidalgos hechos se repeti-
rán de edad en edad, mientras viva la gran 
nación de héroes castellanos, no hubiéramos 
acertado á salir de él, si la voz de un hom-
bre que nos observaba no hubiese desperta-
do en nosotros pensamientos de más alta 
consideración. 

—Qué os parece mi pátria? preguntaba 
aquel hombre, como poseído de cariñosos re-
cuerdos, que hacían brotar de sus labios una 
sonrisa de gozo. 

—Un paraíso oriental , respondimos á 
nuestro interlocutor. 

Porque en efecto, en aquel ameno lugar, 
la naturaleza parece haber reunido todos sus' 
encantos. Allí en largas praderas, por don-
de serpentean las aguas del rio, se forman 
paseos deliciosos á la sombra de las copas de 
los árboles; el lirio, la florida retama y el 
narciso son agradable esmalte de la tierra; 
mil plantas olorosas exhalan suavísimos aro-
mas en los aires, que se mezclan con los ar-
moniosos trinos de ruiseñores y calandrias; 
una larga cadena de montañas embellece tan 
pintoresco paisaje, y elevados peñascos de 
nieve forman á lo lejos el término del ho-
rizonte. 

— Si tantos atractivos tiene para el ex-
tranjero, añadió nuestro colega, ¿cuáles no 
tendrá para el que vió deslizarse en ellas sus 
primeros años? Oh! este amor que profesa-
mos al lugar en donde se respiraron los pri-
meros albores de la vida, es cosa que resis-
te el análisis. Si es húmedo amamos sus 
nieblas, si seco sus áuras ardientes, si que-
brado sus riscos y torrentes, si abierto sus 
campos y llanadas. No s¿ sabe si entra por 
mucho el alma, ó por mucho también el 
cuerpo en aquel cariño; si la vista enamora-
da de los paisajes, si el oido halla armonías 
en todos los ruidos que allí reinan, si el olfa-
to no encuentra aromas fuera de los per fu-
mes que tiene acostumbrados; ó bien si la 
mente ve allí en todo cuanto la circunda un 
caudal de pensamientos que en vano buscaría 
en otra parte. 

Sentimos no poder recordar todas las f ra-
ses que escaparon de los labios de aquel hom-
bre, que contemplaba con nosotros la ciudad 
que le habia visto nacer. Despues de una 
ausencia de treinta años volvía al lugar en 
donde se deslizaron sus dias mas hermosos. 
Alguna vez la tristeza nublaba su frente al 
considerar los cambios que l a mano del hom-
bre ó la del tiempo habia ocasionado en el 

hogar doméstico. En vano buscaban sus ojos 
la cabaña del anciano que habia dirigido su 
infancia con las máximas de la sabiduría, y 
la t ierna nodriza que le habia servido de se-
gunda madre. E n lontananza descubre la 
iglesia donde recibió las primeras nociones 
de la ley divina, de la esperanza cristiana y 
de la verdadera dignidad del hombre. Pen-
samientos melancólicos ocupan su mente á 
la vista del techo paterno. E l silencio rei-
naba allí; los perros no salen á su encuen-
tro; la torre, que un dia resonaba con el ba-
tido de las alas y el arrullo de las blancas 
palomas, no repite sino «1 graznido monóto-
no de las aves parásitas. Aun cree escuchar 
su corazon la sonrisa de una madre, los sá-
bios consejos de un padre, los inocentes ha-
lagos de una cariñosa hermana y su infantil 
algazara de los compañeros de la infancia. 

Tales eran las diversas emociones de 
aquel que despues de una larga ausencia, 
vuelve al lugar do acariciaron las áuras los 
primeros instantes de su vida. 

Los filósofos como los poetas pagaron su 
tributo al amor patrio en sentencias y cán-
ticos; pero solo la influencia de una ley pro-
videncial, puede explicar victoriosamente ese 
instinto que nos arrastra al amor de nuestro 
suelo. Esa ley providencial no es otra que 
la grati tud, el reconocimiento. 

La religión h a sancionado este amor. Por-
que los grandes sentimientos del alma reli-
giosa, lejos de excluir en nosotros el amor á 
la pátria lo confirman é inflaman. También 
Jesucristo amó á su pátria, pues murió por 
ella, y muchos expositores sagrados medi-
tando la frase del evangelista que Jesus ba-
lia de morir por la nación (1 ) creyeron que Je-
sus al mo: ir por todo el genero humano, guar-
dò en el Calvario una mirada particular pa-
ra su pàtria. Y la víspera de su muerte, al 
subir al monte de las Olivas y al ver la tris-
te Jerusalen, lloró por ella, para demostrar 
que el amor á la pàtria debe existir siempre 
y hasta la muerte en toda alma honrada y 
cristiana. 

GABRIEL SEVILLANO. 

Mi opinion. 

Costumbre es admitida y uso llano 
En una soeiedad el dar la mano, 
Pero esta moda Jiña y elegante 

(1) Jesus moriturus erat pro gente. S. 
Joan. cap. II. vera.; 51. 

Si la exageras, cátala chocante. 
Si vas á una reunión 
Y á todas las personas del salón 
La mano les vas dando una por una, 
Ya la costumbre raya en importuna. 
Sin otra consecuencia 
Sobra con que se agote la paciencia: 
No sé si mi opinion es buena ó mala, 
Pero yo, si penetro en una sala, 
Solamente, aunque digan no es urbano, 
Al dueño de la casa doy la mano. 

Otra opinion. 

La extrema urbanidad y cortesía 
Agota y cansa la paciencia xnia. 
Figúrate, lector, y es un ejemplo, 
Q,ue entrar queremos en palacio ó templo, 
O en una alcoba, ó sala ó gabinete, 
Y que vamos por junto seis ó siete. 
¿No es un feroz y bárbaro tormento 
El pesado y molesto cumplimiento 
De....—Pase Y. primero. 
—No puedo permitirlo, caballero. 
—Tenga V. la bondad.—Haga el favor. 
—De ninguna manera.—No señor 
Así pasan las horas 
Galanes y señoras, 
Estando casi todos convencidos 
De lo necios que son tales cumplidos. • 
A dar voy un consejo, 
Y mírese quien quiera en este espejo. 
Si te indican que pases tú delante, 
No te hagas de rogar, pasa al instante, 

MARIANO PARDO. 

Escenas entre dos Majos de frac, antes y 
despues de las elecciones. 

LA ACCION SUCEDE EN LA CHINA. 

I). Cirilo. 
Al pretender ese cargo, 

no lo pensó usted, don Pedro. 

áJuzga usted que es cosa leve 
esempeñar ese puesto? 

Que no vá á pisar usted 
resbaladizo terreno? 

D. Pedro. 
Lo sé; mas me sacrifico 

por) el bienestar del pueblo. 
—Usted es hombre ocupado; 
y aunque bullidor, travieso, 
para sus propios negocios 
¡es claro! le falta el tiempo. 
Y no considera usted, 
que es acción de majadero 
el abandonar lo propio 



para gobernar lo ageno? 
—Lo sé; mas me sacrifico 
por el bienestar del pueblo. 
Es destino trabajoso, 
comprometido y sin sueldo. 
—Mire usted que son precisos 
probidad, saber, talento, 
actividad incansable, 
rectitud y don de acierto. 
Si una sola de estas cosas, 
llegase á faltar, don Pedro... 
vamos, piénselo despacio: 
soy su amigo, y se lo ruego. 
—Lo tengo pensado todo: 
y..,, al decirlo me enternezco: 
yo me ofrezco humilde víctima 
por el bienestar del pueblo. 
—Pero, señor, ¿cómo ó dónde 
se ha inflamado en ese zelo? 
Ayer pancista, hoy patriota... 
¡si lo miro y no lo creo! 
¿Pretende ser diputado 
por sacar el vientre lleno? 
¿Busca usted alguna oruz? 
¿Es afecto al mangoneo? 
—¡Cállese usted, don Cirilo! 
¡Hasta encarnado me he puesto! 
Si soy yo tan ruboroso.... 
¿Yo cruces, yo bailoteos? 
Lejos de mí tales cosas; 
soy casado y callos tengo. 
Lo único que me entusiasma 
es el bienestar del pueblo. (Vase.) 

D, Cirilo solo. (Mientras habla suena música 
de violon.) 

Quizá estaré equivocado: 
ese entusiasmo... ese fuego... 
Obra Dios milagros tales, 
que no hay más sino creerlos. 
Se ha transformado.... es un Bruto: 
su fervor lo tiene ciego: 
es mucha su abnegación 
por servir al triste pueblo: 
¡ir á abandonar lo propio 
para cuidar de lo ageno! 
Yamos!... don Pedro es un santo, 
es un santo este don Pedro. 
Dios, que-tan alto lo inspira, 
lo lleve á seguro puerto. 

1). Cirilo y D. Pedro. (Han pasado algunos 
meses.) 

—Felices, don Pedro amigo. 
—Don Pedro dijo... ¡oh vergüenza! (ap.) 
Don Cirilo, usted ignora 
tal vez que tengo excelencia? 
Esta placa, mi alto puesto, 
bien claro lo manifiestan. 
—Me engañé, mas le suplico 
que me perdone vuesencia. 
Yengo á hablarle de ese pueblo, 
por quien tanto se interesa. 
—Déjeme de populacho 
que ya me carga y me apesta. 
¿Quién piensa en esos perdidos 
cuando tanto afan le cerca? 

No puedo, me falta tiempo: 
el baile de la marquesa.... 
el besamanos de... vaya! 
el banquete de ¡friolera! 
Y luego si llega tarde 
esa carretela nneva... 
Ah! y ahora estoy labrando 
tinas casas, que me cuestan... 
¡oh pueblo! mira tu víctima 
que solo tu bien desea! 
—Pues, populacho hace poco 
que le llamaba vuesenoia. 
—Perdona, Cirilo amigo: 
con las públicas tareas 
ni sé lo que estoy diciendo, 
se me aturde la cabeza. 
Con que, Cirilillo, adiós. 
—Yaya con Dios su grandeza, 
usía, su santidad, 
su magestad, su eminencia. 

D. Cirilo solo. 
Aprended, flores, de mí, 

las mutaciones del tiempo. 
Y yo, necio, le decia, 
cuidado con el empleo, 
mire usted que se arruina, 
piénselo usted bien, don Pedro. 
Y contestaba el tunante 
con los ojos en el suelo: 
lo sé; mas me sacrifico 
por el bienestar del pueblo. 
Con tantas cintas y cruces 
es un retablo su pecho: 
vá á los bailes... labra ñucas... 
banquetes... coches... jaleos.... 
y lo hace todo, no hay duda, 
solo por servir al pueblo. 
¡Qué bien cuadran á este pillo 
del gran Calderón los versos! 
"Yo conocí á un tal por cuál 
"que á cierto conde servia, 
"y Sotillo se decia: 
"creció un poco su caudal, 
"salió do mísero y roto, 
"hizo una ausencia de un mes, 
"conocíle yo despues 
"y ya se llamaba Soto. 
"Vino á fortuna mejor, 
"(era su nombre de gonces), 
"hízose rico, y entonces 
"se llamó Sotomayor." 

(PAUSA.) 

Qué lástima de garrote 
arrinconado por grueso! 
¿De qué sirven los presidios 
si estos nenes andan sueltos? 
Semejantes servidores 
son los amos verdaderos: 
¡quítate las telarañas 
de los ojos, pobre pueblo! 

NARCISO CAMPILLO. 
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VABXEBABE3. ra el 

H a muerto recientemente en los al-
rededores de Melum en Francia, un vie-
jo general retirado, que estaba consa-
grado del todo á sus conciudadanos, á 
las buenas obras y á Dios. 

Cuéntase de este hombre, modelo de 
virtud en medio de su gloria y de sus 
grandes bienes, una expresión sublime. 

En una de las más sangrientas bata-
llas del Imperio en que habia tomado 
parte, una bala le atravesó una pierna é 
hízose necesario amputársela. 

Púsose manos á tan dolorosa opera-
ción, y el general se mantuvo con el 
rostro tan sereno é impasible como solía 
estarlo frente al enemigo. 

A l mismo tiempo tendió su vista á 
un rincón de la tienda de campaña, y 
percibió á su asistente, que estaba der-
ramando copiosas lágrimas en el colmo 
de la desesperación. 

José, le dijo, por qué lloras? No seas 
tonto, alégrate; de aquí en adelante no 
tendrás que embetunar mas que una 
bota. 

En un pueblo de cuyo nombre no que-
remos acordarnos, sucedió que el primer 
dia de feria estuvo completamente des-
animado. N i asistió un alma de los 
pueblos próximos, ni se vendió un mal 
pollino, ni hubo gusto para nada en el 
tal villorro, en vista del infeliz resultado 
del primer dia da feria. 

Pero fuese casualidad ó qué sé yo, lo 
cierto fué que en el segundo aconteció 
todo lo contrario. La gente acudió á 
bandadas de todas partes, se hicieron 
magníficas ventas, y todo vino á pedir 
de boca: lo mismo se presentó el tercero 
y último día. 

A l año siguiente, el alcalde que era 
hombre de mucho meollo, como verán 
los lectores,llamó la atención de los hi-
jos del pueblo, diciéndoles que estando 
para llegar la feria de marras, se hacia 
indispensable poner los medios conve-
nientes, para evitar lo que en el año an-
terior había tenido lugar el primer dia 
de los trres susodichos. 

Agradó á sus compañeros sobremane-

recuerdo, y le manifestaron propu-
siese lo que en su preclaro talento y reco-
nocida ilustración creyese más oportuno 
para conjurar el conflicto. 

E l tal alcalde abrió su soberana boca 
y propuso una medida que todos apro-
baron por unanimidad. 

Seis días despues, al frente de los ar-
tículos que aparecieron en el bando de 
buen gobierno para la feria próxima, 
bando que se hizo repartir profusamente 
por todos los alrededores, campeaba la 
siguiente advertencia con letras como 
puños: 

En virtud de disposición superior del 
señor alcalde de esta villa, dará principio 
la feria este año por el segundo dia. 

Consultábame el otro dia un padre que 
no le sobra nada de lo de Salomon, acer-
ca de la educación de su hijo y de la car-
rera que debería seguir. 

Yo le habia propuesto varias, pero 
ninguna le parecía bien; el arquitecto, 
decia, es un albañil ilustrado; el farma-
céutico es un tendero mas; el médico es 
sinónimo de enterrador; abogado es lo 
mismo que embrollón, etc. etc. 

—Pues bien, ¿qué quiere V. que sepa 
su hijo? 

—Hombre, me dijo, yo quisiera que 
supiera un poco de todo; que tuviese una 
tintara de las lenguas latina y griega; 
una tintura de historia y geografía; una 
tintura de dibujo; una tintura de mate-
máticas; pero yo no sé á dónde llevarle 
para conseguir esto. 

—Pues es muy sencillo: para lograr 
que el muchacho reciba tantas tinturas, 
en ninguna parte estará mejor que en 
una tintorería. 

Habiendo sido convidado á comer Mo-
zart y Haydn, el primero que era un 
compañero muy alegre y gran arficiona-
do al Champagne, dijo á Haydn: 

—Apuesto seis botellas de Champag-» 
ne á que compongo un trozo de música 
que no tocáis de repente. 

—Acepto la apuesta, respondió el 
maestro riendo. 

Mozart se dirigió al pupitre, borrajeó 
algunas notas y las presentó á Hayden. 

Admirado este de la facilidad de la 



composicion, se puso al piano excla-
mando: 

—Mozart tiene indigestión de dinero 
y quiere pagar Campagne. 

—Eso es lo que vamos á ver, respon-
dió este frotándose las manos. 

De pronto Haydn, despues de haber 
preludiado, se detuvo. 

—¿Cómo quereis que yo toque esto? 
exclamó; mis dos manos deben abrazar 
los dos extremos del piano, y al mismo 
tiempo hay justamente que tocar una 
nota que está en el centro. 

—¿Eso os detiene? Pues bien, vereis; 
respondió Mozart poniéndose al piano. 

Y en efecto, se pone á preludiar. Lle-
gado que hubo al famoso pasaje, Mozart 
sin pararse toca la nota del centro con 
su nariz en la tecla. Todo el mundo se 
echó á reir. 

Ahora bien; Haydn era chato, mien-
tras Mozart tenia la nariz muy larga. 

Haydn pagó, pues, la exigüidad de su 
protuberancia nasal, con seis botellas de 
Champagne. 

Hablando del famoso crítico francés 
Julio Janin, dice un articulista: 

Conozco yo á un escritor español que 
estuvo á visitarle. 

—Y. es el rey de la crítica, le dijo. 
—Así parece, contestó. 
—Si Y. hablara de un libro que he 

publicado me haría Y. un gran favor. 
—No tengo inconveniente. 
—En ese caso le enviaré á Y. el libro 

y le doy gracias anticipadas. 
A l dia siguiente recibió el libro de 

manos de su autor, y le saludó con una 
sonrisa de indiferencia. 

Pasaron días y días. 
El autor visitaba á Janin; este le ha-

blaba de todo menos de su libro. 
El bombo prometido no parecia. 

A l fin se decidió el autor á interpe-
larle. 

—Tiene Y. razón.... me he olvidado, 
contestó el crítico.... Mi memoria es tan 
infeliz, que necesito algún recuerdo. En 
prueba de ello le contaré á V. una cosa. 
Un escritor americano me pidió el mis-
mo favor que Y.; me entregó el libro, 
empecé á hojearle, y vi que las cubier-
tas tenían cartera en la parte inferior. 
"¡Qué encuademación tan original!" ex-
clamé, y registrando aquellos inexpera-
dos bolsillos encontré en cada uno un 
billete de 100 francos. ¿Cómo olvidar 
esta circunstancia? 

—¿Habló Y. de él? 
—Ya lo creo; como que era un libro 

que valia... ¡Doscientos francos! 
Por acá aun no estamos tan ilustrados. 

U n gran nombre adquirido sin méri-
tos se parece á la efigie de un rey gra-
bada en un céntimo. 

De dos maneras se puede manifestar 
la buena educación y finura en sociedad; 
en la mañera de hablar y en la manera 
de escuchar. 

La imagen más acabada de la socie-
dad es un campo próximo á ser segado: 
las espigas más vacías y los talentos más 
raquíticos son los que alzan orgullosa-
mente la cabeza. 

Sucede al consuelo con los afligidos lo 
que á la medicina con los enfermos: unos 
lo buscan y otros lo rechazan. 

Cuanda el hombre se deja llevar déla 
cólera no debe ni hablar ni obrar: vuel-
ta la calma al corazon se alegrará de no 
haber obrado ni hablado. 

Menos cuesta reportar una victoria 
sobre el enemigo, que vencerse á sí pro-
pio. 

Si amas la vida, no disipes el tiempo, 
1 porque la vida acaba. 

PARTE ILUSTRADA. 

Hoy que no lidia en el campo 

la gente de alcurnia rancia, 

dá de su valor señales 

en tauromáquicas plazas. 

Por eso para el encierro 

Be juntan con algazara, 

preparando una corrida 

en obsequio de las damas. 

Yan encerrando el ganado 

que por su edad y su talla, 

hasta los] chiqueros viene 

cual niño en brazos del ama. 

El ama aquí es el tio Pedro, 

como lo pinta la lámina, 

bajo el brazo su novillo 

que como cordero bala. 

Y al ver tio Pedro á los cursis 

dice con mucha cachaza: 

"Señores, hayga cudiao, . 

no pase arguna esgrasia." 
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contestó el crítico.... Mi memoria es tan 
infeliz, que necesito algún recuerdo. En 
prueba de ello le contaré á Y. una cosa. 
Un escritor americano me pidió el mis-
mo favor que Y.; me entregó el libro, 
empecé á hojearle, y vi que las cubier-
tas tenían cartera en la parte inferior. 
"¡Qué encuademación tan original!" ex-
clamé, y registrando aquellos inexpera-
dos bolsillos encontré en cada uno un 
billete de 100 francos. ¿Cómo olvidar 
esta circunstancia? 

—¿Habló Y. de él? 
—Ya lo creo; como que era un libro 

que valia... ¡Doscientos francos! 
Por acá aun no estamos tan ilustrados. 

U n gran nombre adquirido sin méri-
tos se parece á la efigie de un rey gra-
bada en un céntimo. 

De dos maneras se puede manifestar 
la buena educación y finura en sociedad; 
en la mañera de hablar y en la manera 
de escuchar. 

La imágen más acabada de la socie-
dad es un campo próximo á ser segado: 
las espigas más vacías y los talentos más 
raquíticos son los que alzan orgullosa-
mente la cabeza. 

Sucede al consuelo con los afligidos lo 
que á la medicina con los enfermos: unos 
lo buscan y otros lo rechazan. 

Cuanda el hombre se deja llevar déla 
cólera no debe ni hablar ni obrar: vuel-
ta la calma al corazon se alegrará de no 
haber obrado ni hablado. 

Menos cuesta reportar una victoria 
sobre el enemigo, que vencerse á sí pro-
pio. 

Si amas la vida, no disipes el tiempo, 
1 porque la vida acaba. 

PARTE ILUSTRADA. 

Hoy que no lidia en el campo 

la gente de alcurnia rancia, 

dá de su valor señales 

en tauromáquicas plazas. 

Por eso para el encierro 

se juntan con algazara, 

preparando una corrida 

en obsequio de las damas. 

Yan encerrando el ganado 

que por su edad y su talla, 

hasta los] chiqueros viene 

cual niño en brazos del ama. 

El ama aquí es el tio Pedro, 

como lo pinta la lámina, 

bajo el brazo su novillo 

que como cordero bala. 

Y al ver tio Pedro á los cursis 

dice con mucha cachaza: 

"Señores, hayga cndiao, . 

no pase arguna esgrasia." 



ó un chocolate? 
—¿Quiere usté irse á^la gloria 
y no enfadarme? 
—¿No vé usté mi persona 
que es arrogante? 
—Veo que es usté muy tonto; 
que Dios le ampare, 

—¿A dónde vá esta moza? 
—Vengo del Carmen. 
—¿Quiere V. prenda mia, 
que la acompañe? 
—Detrás, venga el que quiera; 
conmigo, naide. 
—¿Quiére usté un refresquito, 

—Oiga usté, prenda mia, 
no me desprecie, 
también soy artillero 
y acierto siempre. 
—Habla usté muy de veras? 
—Mas que^usté cree. 
—Entonces esta noche 
saldré á las nueve. 

—Déjeme de palique 
ya son las nueve, 
y de en casa mi ama 
sali á las siete. 
Guardia civí tenemos, 
no me conviene; 
si ' fuera usté artillero 
entonces puede. 



S a» 
~ = 5 o o 
to XJ 
— Sr2 

< H 





— 1 8 0 — 

ARISTOCRACIA. 

Levantóme á las mil como quien soy. 

Me lavo: que me vengan á afeitar: 

Polvos: venga el vestido verdemar: 

Un libro: ya leí: basta por lioy. 

Si me buscan, que digan que no estoy; 

Pongan'el carruage: á galopar: 

Un ratito á la mesa de billar; 

Ahora otro rato á mi descanso doy. 

De un lado á otro sin cesar vagué: 

Yá de noche á mi casa me volví: 

Cambié trage: comí: vuelta al café; 

A la tertulia: al juego: ya perdí: 

A las tantas rendido me acosté.... 

¿Y esto es un racional? Dicen que sí. 

Esto un poeta decía, 

Hombre á fé que lo entendía; 

mas hoy yá la aristocracia ] 

tiene muy distinta gracia, 

Nadie goza en verano, 
sin déudas ni aflicciones, 
ni miedo á los ladrones 
como la gente del estado llano. 

• 

Dicen que el mundo es comedia 
que brinda acíbar y miel; 
pero el más triste papel 
es el de la clase media, 



Estas gentes que aqtii veía 
con lanzas, chuzos, hachones, 
eran nuestros abuelitos 
á las nueve de la noche. 
¡Tiempos felices aquellos! 
De las ánimas al toque 
cada mochuelo á su olivo 
por miedo de los ladrones. 
Y si alguno se arriesgaba 
por deber ó por amores 
á salir de su escondrijo, 
salia con guardias dobles. 
¡Gloria al inventor del gas 
y benditos los faroles 

•183— < 

¡Cuán'otrojde lo pasado 
es hoy Madrid por la noche! 
Las gentes duermen de dia, 
y á tiempo que el sol se esconde 
cual los murciélagos salen 
á teatros y á reuniones.' 1 

Y aunque á las tres ó lasjcuatro 
hacia su morada tornen, 
tienen quien vele por ellos 
y tienen también faroles. 
Dígalo don Caralampio 
que sin prisa ni temores 
marcha bien abrigadito 
con su adorada consorte. 



¿Oué'delito'eompt.í 
con solo nacer, oh'cielos? 
Así en cuadrúpedo idioma 
dice el infeliz becerro. 
Mientras tanto su asesino 
prepara el agudo bierro, 
y le dá diez estocadas 
con temor, aunque sin riesgo. 
Ya está difunto el novillo, 
ya cesó su pataleo, 
y apláuden desde los palcos 
las damas con sus pañuelos. 
Ya se consumó la hazaña 
de insigne valor ejemplo: 
yá un marqués graba su nombre 
en los fastos del toreo. 
¡Oh espectáculo glorioso 
civilizador y bueno! 
Lauros para tí dá España 
y la Europa menosprecio. 

En un portal muy angosto, 
con honores de covacha, 
se discute sabiamente 
el porvenir de la pátria. 
U n remendón, un galopo, 
y el aguador de la casa 
son los tres legisladores 
que de tal materia tratan. 

El uno quiere que todo 
se gobierne con la vara, 
que haya trancazos de á folio 
y una horca en cada plaza, 
t o r la Union está el galopo, 
convites y mesas francas, 
pues que todo cocinero 
entonces producto saca. 

—Pus yo querer la riepública, 
el marusiño gritaba, 
la riepública es caliente 
y todos beben el ajua. 

Esta trinidad de sabios 
gobernadores de España, 
¿dió algún fruto? Si señor, 
puntapiés y bofetadas. 



Murmuraban yjpagaban 
en columnaria moneda, 
que aun era el crédito entonces 
extrangero en nuestra tierra. 
Con cinco varas un trage 
para cinco primaveras. 
¡Felices nuestros abuelos 
con mujeres como aquellas! 
Pero como en este mundo 
al fin, todo se compensa, 
un almacén cada una 
necesitan ya sus nietas. 

Yengan, señores, y miren 
del mercader en la tienda 
cómo el género de moda 
compraban nuestras abuelas. 
Era el almacén angosto, 
oscuro, pobre, sin muestra, 
sin grandes aparadores, 
y hasta sin grande limpieza. 
Entraban las elegantes 
á comprar de higos á brevas, 
los lienzos de la Coruña, 
el tafetán y estameña. 

-

—Pues corte usted... nada.;, nój 
remítame usted la pieza, 
el gró y el glasé de anoche 
y á mi marido la cuenta. 
¿Y qué se dice de nuevo? 
—Nada que atención merezca. 
Cinco suicidios, un duelo... 
el lance de la marquesa... 
bailes régios y convites... 
que en el pueblo hay gran miseria... 
—Felices, Isidorito. 
—Felices, LuUita bella. 

—-í'eíices, ísidorito. 
—Felices, Luisita bella. 
•—¿Hay novedades? 

Sublimes, 
fashionables y extranjeras, 
porque el confort y elegancia 
tan solo en París se encierran. 
Este moireé marrón claro 
con aguas á la duquesa, 
viste siempre como ilfaut 
si con el foulard se mezcla. 
Y es económico: el metro 
á nueve duros no llega. 
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—Mi señor don Hermengáudio, 
lo digo, créame usted, 
este oficio está maldito, 
nadie prospera con él. 
Siempre mezclando jaropes, 
el maná, la hoja de sen, 
la mostaza, la jalapa.,, 
y jamás comiendo bien, 
ni pudiendo un solo sueño 
sin interrupción tener, 
ni ahorrando á pesar de todo • 
para pasar la vejez. 

¡Ay, señor don Hermengáüdio, 
qué oficio de Lucifer! 
—Paciencia, Pascual amigo, 
pacieneia, ¡qué hemos de hacer! 
Cada cuál tiene su cruz 
y esa cruz es la de usted. 
No todos covachuelistas, 
ni ministros pueden ser. 
Pues si yo soy sacristan 
sé repicar y tañer, 
y vendo estampas de santos 
y tampoco ando muy bien! 

Ya la botica mugrienta 
de antaño despareció, 
tras la nube tenebrosa 
mas luciente brilla el sol. 
Adiós mortero grotesco, 
candil ordinario, adiós, 
adiós mandil, compañero 
del gorrito de algodon; 
yá la botica es farmacia, 
el boticario doctor, 
los criados son mancebos, 
y la trastienda, salón. 

zeectst 
Hoy mientras juega allá dentro 
al ajedrez el doctor, 
sus mancebos elegantes 
discuten La Discusión, 
trastornan de Europa el mapa, 
vuelcan á un emperador, 
y la redoma que pillan 
sufre la misma extorsión. 
La suerte siempre es injusta: 
¡tener tras un mostrador 
á un César, tal vez á un Bruto... 
¡qué lástima y qué dolor! 



Toitos vírtimas sernos 
de las mugeres; 
contra más las queremos, 
menos nos quieren. 

Arsa, chiquilla, 
viva tu zagalejo, 
también tus ligas. 

En tu jardin, morena, 
planté claveles, 
y espinas se me han güerto 
por tus desdenes. 

Seis muy conformes; 
si tu jardin dá espinas, 
tú matas hombres. 

Oyendo estos cantares cierto dia 
sintió un vate académico sudores: 
y dijo: ¡Cielo santo! qué poesía, _ 
qué guitarra, qué música y qué amores, 

—Si tú al ñn eres muge, 
y no pués nunca ser buena! 
¿Me negarás que te vieron 
con el tuerto pn la pradera? 
—Mira Chato, que te engañan. 
—¡Qué me han de engaña, embustera! 
Tú sí que engañarme quieres, 
y te he de cortar la trenza. 

—Mira, Chato, soy tu amigo, 
y la verdá, me revienta 
"que entre presonas esentes 
armemos estas quimeras. 
Oye, Petra, y tú, Catana, 
vamonos á la taberna 
y echemos algunos vasos 
sobre cuestiones y penas. 

A G R A V I O S Y D E S A G R A V I O S . 



A T E I R , 

Sin duda ninguna creo 
que eran santos los antiguos. 
De la novena al rosario, 
á piadosos ejercicios, 
al sermón, la cofradía, 
y despues á los toritos; 
que entre col y col lechuga 
dice un refrán, y está escrito. 
Y por si á piedad tan grande 
le faltaba requisito, 
á fé que pagaba el pueblo, 
los bernardos, los franciscos, 

gerónimos y cartujos, 
trinitarios y domingos, 
jesuitas, cistercienses, 
mercenarios y agustinos, 
con otras gruesas legiones 
de frailes bien mantenidos. 
Los cuales de plaza en plaza 
con desaforados gritos 
santa moral predicaban 
á los vagos reunidos; 
por eso sin duda alguna 
eran santos los antiguos. 

La historia de Blanca Flor, 

Í ' hazañas de bandoleros, 
a vida de Carlomagno 

cantan hoy los pobres ciegos. 
Oyéndolos se detiene 
con la boca abierta el pueblo, 
y sus romanzones compra 

Íara repasarlos luego, 
•ejando á veces la historia 

por donaires picarescos, 
con gusto del auditorio 
verdes coplas canta el ciego. 

O yá en la Semana Santa 
con gemidos plañideros 
de la pasión de Jesús 
relata tristes sucesos. 
En el ciego guitarrista, 
pobre cantor callejero, 
del antiguo trovador 
miro un confuso recuerdo, 
una desgracia que canta 
ál ocioso entreteniendo, 
y que al pueblo pertenece 
y que alivia solo el pueblo. 

H O Y 





CAFES CANTANTES. 

-Chico y chica!—Un chocolate! 

-Ay mamaaál—Mozo, café. 

(Dos amigos al paño) 

-Qué tal el moka?—Perverso! 

-¿Y la música?—Cruel! 
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